
  


  
    
  


  
    Belle Terre es un gran imperio de explotación forestal, situado en Heaven al sur de los Estados Unidos, y un semillero de pasiones prohibidas, traiciones y deseos inconfesables.


    Schyler Crandall, hija adoptiva del poderoso amo de la hacienda, abandona el hogar al sufrir la mayor vejación de su vida: su hermana anuncia en público que está esperando un hijo del novio de Schyler.


    Seis años después de su partida, la joven regresa porque su padre está al borde de la muerte. De inmediato, se ve involucrada en una maraña de intrigas, provocadas por la codicia de su hermana y por las deudas de juego de su exnovio y ahora cuñado, que la empujan a tomar las riendas del negocio para evitar la ruina familiar.


    De este modo va descubriendo que Belle Terre es un nido de víboras y que detrás de cada personaje se oculta la ambición, el adulterio e incluso el crimen. Pero Schyler descubrirá también el amor, un amor apasionado y turbulento que durante muchos años había estado latente en su corazón.
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  Al principio no estaba segura de que fuera real. Se había adormecido, con la cabeza apoyada sobre el brazo doblado, que se le había dormido y empezaba a dolerle. Se despertó y abrió los ojos, se estiró lánguidamente y giró la cabeza. Fue entonces cuando le vio y se olvidó inmediatamente de su incomodidad.


  Pensó que era un engaño de su mirada desenfocada o producto de la modorra de la tarde y el aburrimiento del verano. Pestañeó varias veces, pero la imagen permanecía.


  La silueta de su cuerpo era tan detallada como si estuviera recortada en cartón negro con una tijerita de uñas y se dibujaba contra un sol que se ponía ostentosamente. El horizonte estaba cubierto de rayas tan alegres como las del turbante de un sultán, desplegando la más viva gama de tonalidades del bermejo al dorado.


  Como los pinos, que se erguían con majestuosidad cual centinelas, él permanecía quieto. Las ramas de los árboles estaban inmóviles, no había ni un hálito de aire. Por encima de donde estaba tumbada Schyler, caían hilos de musgo de las esparcidas extremidades del roble, con un aspecto más desolador de lo que era habitual, como lamentando el implacable calor húmedo.


  Aquella forma inmóvil era sin lugar a dudas masculina, como su postura. ¡Ah! Sí, la postura era definitivamente, arrogantemente masculina. Tenía una rodilla doblada y la cadera ligeramente desviada.


  Era intimidante despertarse de una siesta y descubrir a alguien a menos de veinte metros mirando con el silencio y la paciencia de un depredador. El desconcierto era doble al ver que este alguien era un macho seguro de sí mismo y engreído que, por si fuera poco, miraba como si tú fueras el intruso.


  Más inquietante era la azada que tenía sobre los hombros, aunque parecía inocua. El hombre tenía las muñecas en el mango y movía las manos despreocupadamente. En las calles de Londres, un individuo con una azada en el hombro llamaría la atención, pero en el campo de Luisiana y en verano era una cosa normal.


  Sin embargo, en esta parte de Belle Terre no había más que un pequeño campo de cebollas. Los campos donde los aparceros cultivaban sus vegetales estaban a muchos kilómetros, por lo que Schyler tenía motivos para alarmarse. El sol se estaba poniendo, ella estaba sola y, hablando en términos relativos, muy lejos de casa.


  Debería desafiarlo, preguntarle quién era y qué hacía en sus propiedades, pero no dijo nada, quizá porque parecía formar parte de Belle Terre más que ella misma. Él estaba diluido en el paisaje, formaba un todo con él. Ella, en comparación, parecía estar fuera de lugar.


  No sabía cuánto rato hacía que se estaban mirando. Al menos, pensó ella, se estaban contemplando el uno al otro. No podía verle la cara y aún menos descubrir qué era lo que observaba con tanto interés, pero el instinto le dijo que la estaba mirando a ella y que llevaba mucho rato haciéndolo. Esta idea turbadora la impulsó a actuar. Se incorporó en el asiento. Él empezó a andar hacia ella.


  Sus pasos casi no rozaban la hierba, avanzaba silenciosa y sinuosamente, bajando la azada del hombro y cogiendo el largo mango con las dos manos.


  Todas las instrucciones para la defensa personal que Schyler había oído en su vida se replegaron cobardemente en los rincones más remotos de su mente. No podía moverse ni hablar. Intentó inspirar profundamente para poder gritar, pero el aire era tan denso como las arenas movedizas.


  Instintivamente se lanzó contra el macizo tronco del árbol y cerró los ojos con fuerza. Su última impresión fue la de la afilada hoja de la azada centelleando por los rayos de sol que quedaban, mientras bajaba con rapidez formando un arco y produciendo un ruido sordo al aterrizar. Esperó que la asaltara el dolor de la agonía antes de rendirse a la muerte, pero no llegó.


  —¿Ha terminado la siesta, pichouette? —Schyler abrió los ojos, admirada de seguir con vida.


  —¿Qué?


  —¿Ha terminado la siesta, señorita Schyler?


  Se protegió los ojos de la brillante puesta de sol con la mano pero seguía sin poder distinguirle la cara. Sabía su nombre. Su primer idioma había sido un dialecto cajún. Aparte de esto, no tenía ni idea de quién era.


  Las serpientes salían de sus escondrijos. Le habían enseñado de pequeña a considerarlas a todas venenosas y este razonamiento parecía aplicable a aquella situación.


  El ruido sordo lo había provocado la afilada hoja de la azada al cortar la hierba. Ahora el hombre estaba inclinado, apoyándose en la azada, con las dos manos en el lado grueso de la hoja y la barbilla apoyada en las manos. Pero aquella postura benigna no le hacía menos peligroso.


  —¿Me conoce? —le preguntó.


  Unos labios saturninos parecieron abrirse durante un instante. Aquella sonrisa fugaz no era una sonrisa de buena fe, demasiado sardónica para ser auténtica.


  —No es extraño, todo el mundo sabe en Laurent Parish que la señorita Schyler Crandall ha regresado de Londres.


  —Sólo por una temporada y debido al ataque de corazón sufrido por mi padre.


  Él se encogió de hombros, indiferente a sus idas y venidas. Girando la cabeza, echó una mirada al sol que se ocultaba rápidamente y sus ojos lo reflejaron como las aguas inmóviles de un lago cuando la luz incide en el ángulo adecuado. En aquella hora del día, la superficie del agua parece tan sólida e impenetrable como el hierro, como sus ojos.


  —No repito cotilleos, señorita Schyler. Sólo los escucho y presto atención cuando oigo algo que me puede afectar.


  —¿Qué está haciendo usted aquí? Echó la cabeza hacia atrás.


  —Miraba cómo dormía.


  —Antes de eso —le dijo fríamente.


  —Cogía raíces —dijo dando un golpecito al bolsillo de piel que llevaba colgando del cinturón.


  —¿Raíces? —aquella respuesta no tenía ningún sentido y su actitud caballeresca la irritaba—. ¿Qué tipo de raíces?


  —No importa. Usted nunca habrá oído hablar de ellas.


  —Está violando un terreno privado. No tiene nada que hacer aquí en Belle Terre.


  En el silencio que siguió, los insectos zumbaban ruidosamente. Él no dejó de mirarla ni un instante y, cuando respondió, su voz era tan suave y esquiva como la deseada brisa.


  —Oh, claro que sí, pichouette. Belle Terre es mi casa. —Schyler alzó la cabeza hacia él.


  —¿Quién es usted?


  —¿No se acuerda?


  Entonces cayó en la cuenta.


  —¿Boudreaux? —dijo susurrando. Después tragó saliva, sin sentirse aliviada en absoluto por saber con quién estaba hablando—. ¿Cash Boudreaux?


  —¡Bien! Ahora ya me reconoce.


  —No, no lo había reconocido. El sol me daba en los ojos y, además, hacía años que no le veía.


  —Es más, tenía una buena razón para no recordar —murmuró él con satisfacción burlona cuando ella desvió la vista, incomodada—. Si no me reconoció, ¿cómo sabía quién era?


  —Porque es la única persona que vive en Belle Terre y no es…


  —Un Crandall.


  Schyler movió la cabeza como buscando a alguien, nerviosa por estar sola con Cash Boudreaux, porque su padre, hacía muchísimos años, les había prohibido a su hermana Tricia y a ella que hablaran con él.


  La madre de aquel hombre era la misteriosa mujer cajún, Monique Boudreaux: vivía en una chabola del Estanque Laurent, que daba al bosque de Belle Terre. Cash, de niño, había tenido acceso a las áreas circundantes pero nunca se le había permitido acercarse tanto a la casa. Dejando, por el momento, este asunto de lado, Schyler le preguntó cortésmente.


  —¿Cómo está su madre?


  —Murió.


  La abrupta respuesta la sorprendió. El rostro de Boudreaux era inescrutable a la caída del día pero, incluso a una hora más temprana, Schyler dudaba de que los rasgos de su rostro hubieran expresado lo que estaba pensando. Nunca había tenido fama de locuaz, siempre le había rodeado la misma aura de misterio que a su madre.


  —No lo sabía.


  —Fue hace unos años.


  Schyler aplastó un mosquito que había aterrizado en su cuello.


  —Lo siento.


  —Es mejor que vuelva a su casa, si no se la comerán los mosquitos.


  Le alargó la mano y ella se la quedó mirando como si fuera algo peligroso: le asustaba tocarla tanto como a una serpiente. Pero sería inconcebiblemente rudo por su parte no permitir que la ayudara a ponerse en pie. En una ocasión había confiado en él, entonces no le había hecho ningún daño.


  Le ofreció la mano. La palma del hombre parecía tan dura como el cuero y Schyler notó los callos en la base de los dedos que la tenían cogida amablemente. Tan pronto como estuvo en pie, retiró la mano.


  Alisándose diligentemente la falda para disimular su confusión, dijo:


  —Lo último que supe de usted es que acababa de salir de Fort Polk y se dirigía a Vietnam. —Él no dijo nada. Ella levantó la cara para mirarlo—. ¿Llegó a ir?


  —Oui.


  —Eso fue hace mucho tiempo.


  —No el suficiente.


  —¡Oh! Bien, me alegro de que consiguiera volver. El municipio perdió a varios chicos, allí.


  —Supongo que yo era mejor combatiente —dijo encogiéndose de hombros y curvando el labio para imitar una sonrisa—. Pero tampoco tenía otro remedio.


  No iba a tomar aquello en consideración. En realidad, estaba intentando pensar algo que diera por finalizada graciosamente aquella incómoda conversación. Antes de que lo consiguiera, Cash Boudreaux le puso la mano en el cuello y le quitó un mosquito que iba en busca de un lugar suntuoso para despachar su cena.


  Los dedos de Cash eran rudos, pero Schyler apreció su delicadeza cuándo los sintió descender por su garganta desnuda hacia el pecho. Él esperaba con gran interés su reacción. Su mirada era sensual, sabía qué estaba haciendo: había cometido con descaro algo imperdonable. Cash Boudreaux había tocado a Schyler Crandall… y temía que ella pudiera quejarse.


  —Saben cuál es el mejor sitio para picar.


  Schyler hizo como si no la conmoviera la insinuante mirada que le lanzaba.


  —Sigue tan obstinado como siempre, ¿verdad?


  —No quisiera decepcionarla cambiando.


  —Me importa poco.


  —Nunca le importó.


  Sintiéndose duramente desafiada, Schyler enderezó su postura.


  —Debo volver a casa. Es hora de cenar. Me alegro de haberle visto, señor Boudreaux.


  —¿Cómo está?


  —¿Quién? ¿Mi padre? —Él movió la cabeza afirmativamente. Los hombros de Schyler se relajaron un poco—. Hoy no le he visto. Después de cenar, voy a ir al hospital. He hablado por teléfono esta mañana con una de las enfermeras y me ha dicho que ha pasado bien la noche. —La emoción le enronqueció la voz—. Tal como están las cosas, es algo de lo que estar agradecido. Ya le comunicaré que se ha interesado por él, señor Boudreaux —dijo finalmente en su tono más refinado y festivo.


  La risa de Boudreaux estalló abrupta y aguda e hizo salir volando a un pájaro del roble.


  —No creo que sea una buena idea, a no ser que quiera oír rebuznar al viejo.


  Si sus rápidos cálculos eran correctos, Cash Boudreaux se estaba acercando a los cuarenta y, a esa edad, ya debería haber aprendido a comportarse y a no decir algo tan irrespetuoso acerca de un hombre enfermo. La madurez no había hecho evolucionar sus maneras. Era tan vulgar, rudo e indisciplinado como lo fue en la juventud. Su madre no lo había controlado en absoluto, lo dejaba vagar con libertad. De pequeño hacía tantas travesuras que cuando llegó a la escuela superior ya había dejado de ser un gracioso para convertirse en el azote del sistema público de enseñanza. ¡Cielos, Luisiana no había producido nunca un diablo como él!


  —Bueno, adiós entonces, señor Boudreaux.


  —Buenas noches, señorita Schyler —dijo él, inclinándose en una pequeña reverencia.


  Ella le hizo un gesto frío, más característico de su hermana que suyo, y se fue en dirección a la casa. Sabía que él la estaba mirando. Al llegar a una distancia prudente, miró hacia atrás. Estaba inclinado contra el tronco del roble, de un grosor tal que doce hombres cogidos de la mano no podrían rodearlo por entero. Schyler vio cómo encendía una cerilla que iluminaba la oscuridad; el enjuto rostro de Boudreaux quedó brevemente iluminado cuando alzó la cerilla hasta la punta del cigarrillo. Luego la apagó y el aroma del sulfuro recorrió las corrientes de humedad del golfo hasta llegar al escondite de Schyler.


  Cash aspiró el cigarrillo profundamente. La punta brillaba enrojecida, como un ojo de Polifemo pestañeando en las profundidades del infierno.
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  Schyler corría entre los árboles tropezando con las densas matas del suelo, ansiosa por llegar a la seguridad de la casa. En el puente crujiente, tenía la cabeza rodeada de una nube de mosquitos zumbantes. El puente atravesaba el superficial riachuelo que separaba el bosque del acicalado césped que rodeaba la casa como un delantal limpio.


  Al llegar a la alfombra esmeralda de densa hierba de San Agustín, Schyler se detuvo para recuperar la respiración. El aire de la noche estaba más perfumado que un vendedor ambulante de Bourbon Street. El riachuelo estaba flanqueado por madreselva, y por los alrededores florecían gardenias, rosas silvestres y magnolias.


  Schyler clasificó aquellos olores resurgidos de su infancia; cada uno equivalía a un recuerdo especial. Los aromas le eran dolorosamente familiares, aunque ya hacía tiempo que había dejado atrás la niñez y no había puesto el pie en Belle Terre durante seis años.


  No había ningún jardín inglés que oliese de ese modo, como su casa, como Belle Terre. Nada olía así. Si fuera ciega y la llevaran a Belle Terre, lo reconocería inmediatamente por el olor y los ruidos.


  El coro nocturno de ranas y grillos iba en aumento. La sección de bajos resonaba en el fondo pantanoso del riachuelo, la sección de sopranos en las ramas altas. En el espolón, a más de un kilómetro de distancia, un tren de mercancías silbaba con insistencia. No había sonido más triste que aquél.


  Schyler, cerrando los ojos y reclinándose en el amplio tronco de un pino, se dejó invadir por las sensaciones. Cruzó los brazos sobre el pecho y se abrazó, casi como si tuviera miedo de abrir los ojos y despertar de un sueño para descubrir que no estaba en Belle Terre, en pleno verano, sino en Londres, amortajada por una niebla invernal helada.


  Pero, cuando abrió los ojos, vio la casa, pura y blanca como un terrón de azúcar, irguiéndose serenamente en medio del claro, dominándolo como una gema en el centro de una tierra. La luz amarilla de la lámpara, difuminada por las pantallas, salía de las ventanas, y se proyectaba hacia la amplia galería. A lo largo del porche había seis columnas, tres a cada lado de la puerta principal, que sostenían un balcón en la segunda planta. No era un balcón de verdad, sólo una fachada, como Tricia observaba frecuentemente con testarudez. Pero a Schyler le gustaba de todos modos. En su opinión, el falso balcón era necesario para la simetría del diseño.


  La galería rodeaba los cuatro lados de la casa. Estaba cerrada con mamparas por la parte de atrás, que la convertían en lo que antes se había llamado porche dormitorio. Schyler recordaba haber oído a su madre, Macy, hablando de lo bien que lo había pasado allí de pequeña cuando los Laurent celebraban las fiestas familiares y todos los primos y primas dormían esparcidos sobre jergones.


  


  Personalmente, Schyler siempre había preferido la galería abierta. Había sillas de mimbre, de un color que hacía juego con la casa, colocadas estratégicamente de modo que, se sentase uno donde se sentase, pudiera disfrutar de una vista particular del jardín. No había nada que ofendiera la vista, cada rincón era digno de una postal.


  El columpio que había colgado Cotton en el porche para que jugaran Tricia y Schyler estaba en una esquina de la galería. A cada lado de la puerta principal había unos helechos gemelos de Boston plantados en dos tiestos idénticos. Veda estaba muy orgullosa de aquellos helechos y se enfadaba cada vez que alguien pasaba demasiado rápido y demasiado cerca de ellos. Si alguien rompía una rama al pasar por su lado sin cuidado, se lo tomaba como un insulto personal.


  Macy ya no estaba en Belle Terre. Veda tampoco. Y la vida de Cotton pendía de un hilo en el Hospital St. John. Lo único que seguía inamovible y aparentemente eterno era la propia casa, Belle Terre.


  Schyler susurró el nombre como si fuese una plegaria mientras se alejaba del árbol. Concediéndose un capricho, se detuvo el tiempo suficiente para sacarse las sandalias y seguir descalza por la hierba fría y húmeda regada aquella tarde por el aspersor automático.


  Cuando dejó la hierba para entrar en el camino de conchas apelmazadas hizo una mueca de dolor. Pero era una incomodidad placentera y le hacía evocar otros recuerdos de infancia. Atravesar corriendo el camino de conchas por primera vez cada año había sido un rito obligatorio de primavera. Después de llevar zapatos y calcetines durante todo el invierno, tenía los pies blandos. Cuando ya hacía suficiente calor y Veda le concedía permiso, se sacaba los zapatos y calcetines. Siempre hacían falta varios días para que se le endureciesen las plantas de los pies y pudiese andar todo el tiempo hasta la carretera pública sin tener que detenerse.


  El ruido y la sensación del camino de conchas eran familiares, como el crujido de la puerta al abrirse. Se cerró con un golpe tras ella, como sabía que ocurriría. Belle Terre no cambiaba nunca. Era su casa.


  Y, de pronto, sintió que ya no lo era. Ya no. No lo era desde que Ken y Tricia lo habían convertido en su casa.


  Ya estaban en el comedor, sentados a la larga mesa. Su hermana dejó el vaso de bourbon con agua.


  —Te hemos estado esperando, Schyler —dijo Tricia con exasperación.


  —Lo siento. He ido a pasear y he perdido la noción del tiempo.


  —No te preocupes, Schyler —dijo Ken Howell—. No hemos esperado mucho —añadió sonriéndole desde el aparador donde se estaba sirviendo un vaso de una botella de bourbon de cristal—. ¿Te sirvo algo?


  —Un gintonic con mucho hielo. Hace calor, fuera.


  —Hace un día bochornoso. —Tricia, enfadada, se pasó la rígida servilleta de lino por la cara—. Le he dicho a Ken que subiera el termostato del acondicionador de aire. ¡Papá es tan pesado con la factura de la electricidad! Nos hace sudar todo el verano. Ya que él no está, podríamos ponernos cómodos, aunque cuesta siglos enfriar esta casa vieja. ¡Salud! —dijo levantando el vaso en dirección a Schyler cuando Ken le dio su vaso.


  —¿Está bien?


  Schyler bebió un sorbo pero no levantó los ojos para mirar a Ken cuando contestó:


  —Perfecto, gracias.


  —Ken, antes de sentarte, ve a decirle a la señora Graves que finalmente Schyler ha hecho acto de presencia y ya nos puede servir.


  Tricia le señaló la puerta que comunicaba el comedor para invitados con la cocina. Él le lanzó una mirada de resentimiento pero hizo lo que le había dicho. Cuando Schyler dejó caer sus sandalias al lado de la silla, Tricia dijo:


  —Francamente, Schyler, hace pocos días que estás aquí y ya vuelves a caer en las malas costumbres que casi hicieron enloquecer a mamá hasta el día de su muerte. No pretenderás sentarte descalza a la mesa, ¿verdad?


  Tricia ya estaba enfadada con ella por haberla hecho esperar. Para mantener la paz, Schyler se agachó y se puso las sandalias.


  —No entiendo que no te guste ir descalza.


  —Yo no entiendo que te guste a ti. —Aunque Miguel Ángel hubiera esculpido la sonrisa de Tricia en la cara de un ángel, ésta hubiera seguido siendo desagradable—. Está claro que yo llevo sangre aristocrática, mientras que a ti te falta ostentosamente.


  —Está claro —dijo Schyler sin rencor. Dio un sorbo de su vaso, saboreando el efecto de la ginebra helada y la punzada del limón.


  —¿Te da igual? —preguntó Tricia.


  —¿El qué?


  —No saber tus antecedentes. A veces te comportas como la gentuza y esto debe de ser porque tus padres eran unos desgraciados.


  —Tricia, por Dios —la interrumpió Ken enfadado. Regresando de la cocina, se sentó a la mesa delante de su mujer—. Déjalo ya. ¿Qué importancia tiene?


  —Considero que mucha.


  —Lo importante es lo que uno hace con su vida, no quién te la dio. ¿No te parece, Schyler?


  Yo no pienso nunca en mis verdaderos padres —replicó Schyler—. Bueno, cuando era pequeña, alguna vez lo hacía, sobre todo cuando me sentía herida o me reñían o…


  —¿Te reñían? —repitió Tricia incrédula—. No recuerdo que te riñeran ni una sola vez. ¿Cuándo ocurrió exactamente, Schyler? La joven la ignoró y siguió hablando.


  


  —Sentía lástima de mí misma y pensaba que si mis padres de verdad no hubieran permitido que me adoptasen, habría tenido una vida mucho mejor —sonrió melancólicamente—. No era verdad, claro.


  —¿Cómo lo sabes? —Tricia hizo girar el cubito de hielo de su vaso con su acicalada uña y luego lamió la yema del dedo—. Estoy convencida de que mi madre pertenecía a la alta sociedad. Sus padres, viejos y ariscos, la obligaron a abandonarme por celos y rencor. Mi padre, probablemente, la adoraba y la amaba con pasión pero no podía casarse con ella porque su fastidiosa esposa no quería concederle el divorcio.


  —Has visto demasiados seriales últimamente —dijo Ken esbozando una sonrisa divertida dirigida a Schyler, que ella le devolvió.


  —No te rías de mí, Ken —dijo Tricia empequeñeciendo los ojos.


  —Si estás tan segura de que tus padres naturales eran tan maravillosos, ¿por qué no les has seguido la pista? —preguntó Ken—. Por lo que recuerdo, Cotton incluso te animó a hacerlo.


  Tricia acarició la servilleta que tenía en la falda.


  —Porque no quiero meterme en sus vidas ni molestarlos.


  —O porque puedes descubrir que no son tan maravillosos. No lo podrías soportar —dijo Ken dando un último sorbo de su largo vaso y dejándolo en la mesa con la suficiencia del jugador que tira el as vencedor.


  —Bueno, si no eran ricos, al menos sé que no se trataba de gentuza, lo que estoy convencida que eran los padres de Schyler —lanzó Tricia. Luego sonrió con dulzura y alargó la mano para ponerla encima de la de la joven—. Espero no haber herido tus sentimientos, Schyler.


  —No, no lo has hecho. Nunca me ha importado de dónde vengo, no como a ti. Me alegra mucho haberme convertido en una Crandall por adopción.


  —Siempre has estado tan desagradablemente agradecida que te convertiste en la niña de los ojos de Cotton Crandall, ¿verdad?


  La aparición de la señora Graves excusó a Schyler de encajar la venenosa afirmación de Tricia. El nombre del ama de llaves era muy apropiado, ya que Schyler estaba segura de que no había nadie en el mundo tan severo como ella. No había conseguido nunca verla sonreír. Era lo más diferente posible de Veda.


  Mientras la taciturna ama de llaves daba la vuelta a la mesa sirviendo el vichyssoise de la sopera, Schyler sintió una punzada de añoranza por Veda. Su cara sonriente, más negra que la achicoria, formaba parte de sus recuerdos más antiguos. Sus amplios pechos eran tan confortables como un almohadón de miraguano, tan protectores como una fortaleza y tan tranquilizadores como una capilla. Siempre olía a almidón, extracto de limón, vainilla y lavanda.


  Schyler siempre esperaba con fruición sentirse envuelta en uno de los abrazos de oso de Veda cuando llegaba al umbral de Belle Terre. Le sentó muy mal cuando se enteró de que había sido sustituida por la señora Graves, cuyo escaso pecho parecían tan duro y frío como una tumba de granito.


  El vichyssoise era tan desleído y sin espíritu como la mujer que lo había preparado y servido desapareciendo después rumbo a la cocina. Schyler probó la sopa y alargó la mano para alcanzar el salero.


  Tricia saltó inmediatamente en defensa de la cocinera.


  —Le dije a la señora Graves que no cocinara más con sal cuando a papá le empezó a subir tanto la presión sanguínea. Ahora ya nos hemos acostumbrado.


  Schyler se puso más sal.


  —Yo no. —Volvió a probar la sopa pero la encontró incomible. Dejó la cuchara en el plato y lo puso a un lado—. Me acuerdo demasiado del vichyssoise de Veda. Era tan bueno y tan espeso que la cuchara se aguantaba de pie.


  Con movimientos controlados, Tricia se secó los labios con la servilleta y luego la volvió a dejar cuidadosamente en su falda.


  —Ya sabía que me lo echarías en cara.


  —No quería decir…


  —Era vieja, Schyler. Hacía años que no la veías, así que no puedes contradecirme. Veda se fue volviendo desaseada y poco eficiente, ¿verdad, Ken? —le preguntó su opinión retóricamente, sin darle tiempo a expresarla—. No tuve más remedio que dejarla marchar. No podíamos seguirle pagando el sueldo si no hacía el trabajo. Lo sentí mucho —dijo Tricia poniendo una mano sobre sus formados pechos—. Yo también la quería.


  —Ya lo sé —dijo Schyler—. No tenía intención de ser crítica. Sólo que la echo de menos; formaba parte de Belle Terre.


  Como entonces vivía en el extranjero, Schyler no pudo contrarrestar la decisión de Tricia. No obstante, le era muy difícil imaginarse a una Veda Francés desaseada y poco eficiente.


  Tricia insistía en que quería al ama de llaves, pero Schyler no podía evitar preguntarse si la había despedido por rencor. Recordaba numerosas ocasiones en las que su hermana no había sido nada amable con Veda. Una vez le había contestado tan insultantemente que Cotton perdió la paciencia con ella. Hubo un alboroto terrible, la castigaron a pasar todo el día en la habitación y le prohibieron asistir a una fiesta que llevaba esperando ansiosamente varias semanas. Aunque Tricia era capaz de recordar las ofensas indefinidamente, Schyler estaba segura de que había habido un motivo más serio para despedir a Veda.


  Por mucha sal o pimienta que pusiese al guiso de pollo que siguió a la sopa, Schyler no conseguía mejorarlo. Llegó a echarle salsa de tabasco directamente de la botella, un aditamento indispensable en cualquier mesa propiedad de Cotton Crandall, pero la salsa de pimienta roja no lo mejoró.


  A pesar de todo, concedía el beneficio de la duda a los méritos culinarios de la señora Graves. No tenía mucha hambre desde que había recibido la llamada telefónica de Ken informándola de que Cotton había sufrido un ataque de corazón.


  —¿Cómo está? —había preguntado temerosa.


  —Mal, Schyler. Camino del hospital ha dejado de latirle el corazón totalmente. Los camilleros le han dado CPR. No quiero engañarte: está muy débil.


  Le habían dicho que volviera a casa lo antes posible, aunque no necesitaba que se lo dijeran. Había tomado varios aviones que finalmente la llevaron hasta Nueva Orleans. Allí, un pequeño avión la llevó hasta Lafayette, donde alquiló un coche para recorrer la distancia restante hasta Heaven.


  Cuando llegó, su padre estaba inconsciente en la UCI del St. John, donde permanecía todavía en situación estable pero crítica.


  Lo peor para Schyler era que no estaba segura de que él supiera que había venido a verlo. Pasaba continuamente de la consciencia a la inconsciencia. En una de sus breves visitas, había abierto los ojos y la había mirado, pero su cara permaneció impasible y cerró los ojos sin mostrar ningún reconocimiento. Su mirada perdida, que parecía atravesarla, le rompió el corazón. Tenía miedo de que Cotton muriera antes de tener la oportunidad de hablar con él.


  —¿Schyler? —Asustada, miró a Ken.


  —Oh, sí, perdón. Ya he terminado, señora Graves —le dijo a la mujer que miraba con expresión censora el plato prácticamente intacto. Se lo llevó y le puso una tarta de zarzamoras que tenía un aspecto prometedor. Por suerte, la azucarera no había sido eliminada de la casa como el salero.


  —¿Piensas ir al hospital después de cenar, Schyler?


  —Si, ¿quieres venir conmigo?


  —No, esta noche no. Estoy fatigada.


  —Claro, es muy cansado pasarse el día jugando al bridge. —El comentario de Ken fue ignorado.


  —El profesor de la escuela dominical de papá ha traído una carta de los alumnos dándole ánimos y me ha pedido que se la enseñáramos. Dice que es una vergüenza que papá tenga que curarse en un hospital católico.


  Schyler sonrió ante el esnobismo religioso del diácono, aunque era muy típico en la zona. Macy había sido católica y había educado a sus hijas adoptadas como católicas, pero Cotton no se había convertido nunca.


  —En Heaven no hay ningún hospital baptista. No tenemos opción.


  —Todo el mundo está muy preocupado por Cotton. —La cintura de Ken se había ensanchado desde la última vez que Schyler lo había visto, pero eso no le impedía ponerse una buena cantidad de crema sobre la tarta—. No puedo andar ni tres pasos sin que se me acerquen una docena de personas a preguntar por él.


  —Es lógico, todo el mundo está preocupado —dijo Tricia—. Es el hombre más importante de la ciudad.


  —Alguien me ha preguntado por él esta tarde —añadió Schyler.


  —¿Quién? —preguntó Tricia.


  Tricia y Ken dejaron de comer sus tartas para mirar a Schyler con expectación.


  —Cash Boudreaux.
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  —Cash Boudreaux. ¡Bien, bien! —Tricia giró la cuchara dentro de la boca y, con la lengua, la limpió pausadamente—. ¿Dónde se ha bajado hoy los pantalones?


  —¡Tricia!


  —Venga, Ken, ¿crees que las buenas chicas como yo no sabemos nada de él? —dijo dedicándole una caída de párpados a su marido—. En el pueblo todo el mundo sabe las escapadas de Cash con mujeres. Cuando rompió con la tal Wallace, ella explicó el turbio asunto que tuvieron a toda la concurrencia de la perfumería. —Tricia bajó la voz como hablando en secreto—. Y me refiero a todos los detalles. Nos sentíamos todas un poco incómodas porque la pobre estaba borracha, pero nos fijábamos en todas las palabras que decía. Aunque sólo fuera la mitad de bueno de lo que ella decía, vaya… —terminó Tricia con un guiño tímido.


  —Por lo que dices, el señor Boudreaux parece ser el semental de la ciudad.


  —Mete mano a cualquier cosa con faldas.


  —En eso te equivocas, cariño —dijo Tricia corrigiendo a su marido—. Por lo que he oído, es bastante especial. ¿Y por qué no? Puede permitirse elegir. Las mujeres prácticamente se le tiran encima en toda la zona.


  —El equivalente de Don Juan en Heaven, Luisiana. —Ken, dejando de lado el tema, volvió a su vaso.


  Tricia todavía no estaba dispuesta a abandonarlo.


  —No hables tan amargamente. Estás celoso.


  —¿Celoso? ¿Celoso de un don nadie, bastardo, inútil, que no lleva ni un dólar en el bolsillo?


  —Mira, encanto, cuando se habla de lo que lleva dentro de los pantalones, las señoras no nos referimos al dinero. Y, por lo que se ve, lo que lleva lo hace más valioso que el oro puro. —Tricia lanzó una sonrisa felina a su marido—. Pero no debes preocuparte. Esos tipos toscos no me han gustado nada, aunque debe reconocerse que Cash es un personaje fascinante. —Se giró hacia Schyler—. ¿Dónde lo has encontrado?


  —Aquí.


  —¿Aquí? —Ken detuvo la cuchara a medio camino entre la tarta y la boca—. ¿En Belle Terre?


  —Me ha dicho que estaba recogiendo raíces.


  —Para sus pociones.


  Schyler se quedó mirando a Tricia, pues le había suministrado lo que, por lo visto, era para ella una explicación lógica.


  —¿Pociones?


  —Siguió con el trabajo de Monique. —Schyler seguía mirando confusa a su hermana—. ¿No me digas que no sabías que Monique Boudreaux era bruja?


  —Claro que había oído rumores, pero eran ridículos.


  —¡No lo eran! ¿Por qué crees que papá dejó vivir a gentuza como ellos en Belle Terre durante todos estos años? Temía que le maldijeran si los echaba.


  —Como siempre, ya lo conviertes en melodrama, Tricia —dijo Ken—. En realidad, Schyler, Monique era lo que se llama una traiteur, una curandera. Es una costumbre cajún. Curaba a gente, al menos es lo que decía. Hasta el día de su muerte estuvo repartiendo tónicos y tinturas.


  —Tradicionalmente, los curanderos son zurdos y, normalmente, mujeres, pero la gente de los alrededores parece creer que Cash heredó los poderes de su madre.


  —Ella no tenía poderes, Tricia —dijo Ken con impaciencia.


  —Escucha —le dijo golpeando la mesa con la palma de la mano para subrayar sus palabras—. Resulta que sé con toda seguridad que Monique Boudreaux era bruja.


  —Cotilleos maliciosos.


  Tricia lanzó una mirada a su marido.


  —Lo sé por experiencia. Un día, en el pueblo, me miró con aquellos ojos negros, malvados e inmensos que tenía, y aquella misma tarde me vino la regla, dos semanas antes de tiempo, y nunca me he encontrado peor, ni antes ni después.


  —Si Monique tenía poderes especiales, los utilizaba para que la gente se sintiera mejor, no peor —dijo Ken—. Sus pociones y encantamientos proceden de los acadianos del siglo dieciocho. Son inocuos, como lo era ella.


  —No exactamente. Aquellas tradiciones curativas estaban combinadas con las prácticas vudú de la época en que los acadianos llegaron a Luisiana. Magia negra.


  Ken corrigió a Tricia:


  —Boudreaux no estaba iniciada en el vudú. Y no es que ella fuera mala, era diferente. Y muy guapa. Esta es la razón por la que la mayoría de mujeres de este pueblo, tú incluida, queréis creer que era bruja.


  —¿Quién la conocía de los dos, tú o yo? Cuando murió, tú sólo llevabas una temporada viviendo aquí.


  —He oído hablar de ella.


  —Pues has oído mal. Además, ya se estaba haciendo vieja y no quedaba nada de su antigua belleza.


  —Ese es un punto de vista femenino. Yo creo que era todavía una mujer guapa.


  —¿Qué me decías de Cash? —interrumpió Schyler lo que veía convertirse en un desacuerdo marital completo. No le había costado mucho darse cuenta de que el matrimonio Howell no era precisamente sublime. Intentó no alegrarse por ello apelando a sus sentimientos cristianos.


  —¿Cómo se gana la vida Cash? —Schyler notó enseguida que la pregunta los había sorprendido. Se miraron el uno al otro un momento antes de que Ken respondiera.


  —Trabaja para nosotros, para la Explotación Forestal Crandall.


  Schyler asimiló la respuesta, o lo intentó. Cash Boudreaux estaba en la nómina de su familia. No se había comportado con mucha deferencia aquella tarde. Sus modos no eran propios de un empleado en presencia del amo.


  —¿Qué hace?


  —Es un carretero, sencillamente.


  Después de haber despachado la tarta, Ken se limpió la boca y tiró la servilleta.


  —No tan sencillamente, Schyler —terció Tricia—. Es el que corta la leña, la carga y la transporta. Selecciona los árboles para cortar. Lo hace todo.


  —Qué lástima, ¿verdad? —dijo Ken— que un hombre de su edad y con su inteligencia no tenga mayor ambición que ésta.


  —Todavía vive en la choza del estanque.


  —Claro. Él no nos molesta y nosotros no le molestamos. Cotton tiene que hablar con él abajo en la entrada, pero, aparte de esto, nos evitamos. No puedo imaginarme que se acercara hoy a la casa. Cotton y él se pelearon cuando murió Monique y Cotton quería echarlo. No sé cómo Cash lo convenció para que le permitiera quedarse. La confianza de Cotton es encomiable.


  —También es egoísta —dijo Tricia—. Necesita a Cash.


  —Es posible que lo necesite, pero no le gusta. Yo creo que está loco por confiar en él. Yo no me fiaría de Cash Boudreaux. —Ken se inclinó de pronto hacia la mesa y miró a Schyler preocupado—. No te ha dicho ni hecho nada ofensivo, ¿verdad?


  —No, no. Sólo intercambiamos unas palabras —y un roce, una mirada. Ambas cosas habían expresado tanto desprecio como sensualidad. Schyler no sabía qué la había molestado más, su interés o su animosidad latente—. Tenía curiosidad por saber algo de él. Nada más. Hacía años que no había oído hablar de él, no esperaba que estuviera por aquí.


  —Bueno, si alguna vez se pasa de la raya contigo, dímelo.


  —¿Y qué harás? ¿Pegarle? —La carcajada de Tricia rebotó en las lágrimas de cristal de la lámpara del techo—. Hay quien dice que Cash estuvo demasiado tiempo en la jungla de Vietnam. Se alistaba en el cuerpo de marines una y otra vez porque le gustaba luchar y matar. Regresó más ruin de lo que era antes, y ya lo era más que el pecado. Dudo que puedas significar una amenaza para él, cariño.


  Schyler notó que las corrientes subterráneas de la enemistad entre marido y mujer se agitaban de nuevo.


  —Estoy segura de que no volveré a ver al señor Boudreaux —desplazó la silla hacia atrás Disculpadme, por favor. Voy a refrescarme un poco antes de ir al hospital.


  El dormitorio en el que se había instalado ahora era el mismo que el de su infancia. A través de tres grandes ventanas rectangulares podía ver la parte trasera de la propiedad, la casa verde que en otra época había sido un fumadero y ahora era un cuarto de herramientas, la cuadra donde había varios caballos y el garaje aparte. Más allá de las casitas pintadas de blanco para hacer juego con la casa principal, estaba el bosque, y, más allá de los árboles, el estanque.


  Cerró la puerta de la habitación tras ella y apoyó la espalda.


  Se detuvo para apreciar la habitación que tanto había echado de menos. El suelo de madera estaba cubierto a trozos por alfombras viejas y descoloridas que reportarían un buen dinero si se vendieran, aunque no se haría nunca. Schyler no podía desprenderse de nada que perteneciese o hubiese pertenecido a Belle Terre.


  Todos los muebles del dormitorio eran de roble, envejecidos con una pátina dorada que evitaba que parecieran pesados y masculinos. Las paredes estaban pintadas de color azafrán y la madera era blanca. El cubrecama, los almohadones de las sillas y las cortinas también eran blancos. Había insistido en ello la última vez que habían redecorado la habitación, no quería que la decoración difiriera de la simple belleza de la habitación.


  El único toque moderno era la estantería de libros. Todavía estaba llena de recuerdos de la infancia y adolescencia. Había decidido muchas veces hacer limpieza y tirar los anuarios, los ramilletes secos y las amarillentas invitaciones a fiestas, pero la nostalgia siempre vencía al pragmatismo. A pesar de todo, decidió que antes de volver a Londres haría una limpieza exhaustiva de la habitación y tiraría todo aquello.


  El pequeño cuarto de baño adyacente no había cambiado. Todavía estaba el pedestal de porcelana blanco en el lavabo y la bañera con patas de zarpa. Se lavó la cara y las manos en el lavabo y, mirándose en el espejo enmarcado que había encima de él, se retocó el maquillaje y se cepilló el pelo. Cuando se peinó los rizos rubio oscuro del cuello, vio el bulto rosado en su garganta: era una picada de mosquito.


  «Saben cuál es el mejor sitio para picar», recordó que había dicho Cash.


  Dejó con impaciencia el cepillo y, cogiendo el bolso y las llaves del coche de alquiler de la mesa del dormitorio, bajó de nuevo. Tricia estaba hablando animadamente por teléfono en el gran salón, el cual estaba unido a otra sala por unas puertas correderas que desaparecían entre las paredes comunicadas. Las puertas siempre estaban abiertas formando una gran habitación dividida en dos.


  Las hermanas adoptivas se despidieron con un gesto de la mano. Schyler atravesó el amplio vestíbulo y salió a la galería. Estaba ya en el segundo escalón, cuando Ken le dirigió la palabra, se levantó del balancín en el que estaba sentado y se acercó a ella. Rodeándola con el brazo la llevó hacia el coche, aparcado en el camino de forma semicircular que había delante de la casa y que luego seguía por un lado hacia atrás y por otro hacia el garaje.


  —Déjame llevarte al hospital —le ofreció Ken.


  —No, gracias. Tricia y tú ya habéis ido esta mañana. Ahora me toca a mí.


  —A mí no me importa.


  —Ya lo sé, pero no hace falta.


  Ken la hizo girar para que le mirase.


  —No me he ofrecido porque pensara que necesitabas un chofer. Me he ofrecido porque no hemos estado solos ni un segundo desde que has llegado.


  A Schyler no le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación ni el tono confidencial de Ken. Educada, pero con firmeza, apartó el brazo.


  —Es verdad, Ken, no hemos estado solos, y creo que es lo mejor, ¿tú no?


  —¿Mejor para quién?


  —Para todos.


  —No para mí.


  —Ken, por favor. —Schyler intentó avanzar, pero él se interpuso. Ken estaba muy cerca y frente a ella. Le pasó los dedos por la mejilla.


  —Schyler, Schyler… Te he echado terriblemente de menos. ¡Cielos!, ¿puedes imaginarte lo que ha sido volverte a ver?


  —No, ¿cómo ha sido? —dijo con una voz ruda como sus ojos acusadores.


  Ken frunció apenado el entrecejo y retiró la mano.


  —Puedo imaginarme lo que sentiste cuando descubrimos que Tricia estaba embarazada.


  La risa de Schyler fue amarga.


  —No, no puedes. No puedes si no te has sentido nunca traicionado así. No puedes si no has sentido cómo temblaba el planeta bajo tus pies. No puedes saber cómo me sentí en absoluto. —Se humedeció los labios y movió la cabeza como si quisiera alejar un ataque depresivo insoportable—. Debo irme.


  De nuevo intentó pasar por su lado y de nuevo él lo impidió.


  —Schyler, espera. Tenemos que hablar.


  —No.


  —Te fugaste a Londres sin darme ocasión para explicártelo.


  —¿Qué querías explicarme? Estábamos a punto de anunciar nuestro compromiso de matrimonio cuando Tricia nos eclipsó con la noticia de que estaba embarazada de ti. Tu hijo, Ken —repitió, enunciando cada palabra con énfasis.


  Ken torció el labio inferior, su única concesión a una conciencia de culpabilidad.


  —Nos habíamos peleado, ¿te acuerdas?


  —Una pelea. Una estúpida pelea de enamorados. No recuerdo ni sobre qué era, pero, para ti, debió ser un verdadero altercado porque no tardaste nada en dormir con mi hermana.


  —Yo no sabía que quería quedarse embarazada.


  Schyler se quedó sin habla. No recordaba que uno de los rasgos de Ken era su calidad de obtuso. Seis años era mucho tiempo: ella había cambiado, y Ken, en apariencia, también, pero era increíble que no hubiese entendido lo que quería decir.


  —Es intrascendente que estuviera embarazada, Ken. Me hubiera herido igual saber que podía quedarse embarazada de ti.


  Ken se acercó más a ella y puso las manos en sus hombros.


  —Schyler, estás culpando a quien no debes. Tricia me abordó con fiereza y, ¡demonios!, soy sólo un hombre. Estaba deprimido, te echaba de menos. Al principio pensé que sólo quería complacerme, simpatizar, ya sabes, pero entonces…


  —No quiero oírlo.


  —Pero lo oirás igual —dijo zarandeándola suavemente—. Debes entenderme. Ella, bueno, empezó a cortejarme, a halagarme, una cosa llevó a otra, me besó. Lo siguiente que sé es que nos acostamos. Sólo una vez. —Schyler lo miró con evidente incredulidad—. De acuerdo, quizás unas cuantas veces, pero nunca significó nada. La follaba, sí, pero te quería a ti —presionó la mano sobre su hombro—, y todavía te quiero.


  Enfadada, Schyler se deshizo de sus manos.


  —No te atrevas a decirme eso. Es un insulto para los dos. Eres el marido de mi hermana.


  —Pero no soy feliz.


  —Lástima. Yo sí.


  —¿Con ese tal Mark para el que trabajas?


  —Sí, con ese tal Mark. Mark Houghton ha sido maravilloso conmigo. Lo quiero y él a mí.


  —No como nos quisimos nosotros.


  Schyler sonrió.


  —No como nos quisimos nosotros. Mark y yo compartimos un tipo de amor que tú no podrías entender jamás. Pero, sea cual sea mi relación con él, no te concierne en absoluto. Tú estás casado con Tricia y no es asunto mío que tu matrimonio sea feliz o sea un fracaso.


  —No te creo.


  Rápidamente la acercó hacia él y la besó con dureza. Ella se echó hacia atrás e hizo un sonido de ahogo cuando él le metió la lengua en la boca, pero Ken no dejó de besarla.


  Durante unos instantes ella se lo permitió, curiosa por saber cuál sería su reacción. Descubrió, para su sorpresa, que el beso de Ken sólo le provocaba repulsión. Le clavó los dedos en el pecho y lo alejó. Sin decir nada, se metió rápidamente en el Cougar alquilado y puso en marcha el motor. Pulsó a fondo el acelerador y la salida del coche provocó una lluvia de conchas aplastadas.
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  Oculto tras un palmito, Cash vio cómo Schyler se alejaba dejando a Ken mirándola desilusionado. Esperó hasta que Howell hubo subido derrotado las escaleras y entrado en la casa para introducirse en la oscuridad del bosque y dirigirse hacia el estanque.


  —Ah, así sopla el viento —se dijo a sí mismo.


  En Heaven todo el mundo lo sabía todo de todo el mundo. El escándalo de las hermanas Crandall ocurrido seis años atrás había dado mucho que hablar. Meses después de la huida de Schyler a Londres todavía se oían rumores que especulaban sobre su retorno. Algunos decían que era cuestión de semanas, otros que necesitaría uno o dos meses. Nadie pensaba que pasarían años antes de que volviera y sólo porque la vida de su padre estaba en peligro.


  Pero Schyler Crandall había vuelto a Belle Terre y, por lo visto, a los brazos de su viejo amante. Si aquel beso indicaba algo, parecía darle igual que Howell estuviera casado con su hermana; quizás había decidido que puesto que ella lo había tenido primero, no estaría mal quererlo de nuevo.


  Lo que Cash no entendía era el motivo por el que, tanto una como la otra, podían querer a Ken Howell. Debía de esconder más energía de la que aparentaba. Se sabía que había frecuentado las habitaciones superiores del área de garitos, pero no más que cualquier otro. No iba nunca detrás de mujeres casadas, solteras o comprometidas, y siempre pagaba por sus flirteos extramaritales. Las mujeres no eran uno de sus vicios.


  Cash no encontraba respuesta a su pregunta de qué era lo que encontraban tan atractivo en él las hermanas Crandall.


  Según él, Howell era un hijo de puta beato a quien habían enseñado a mirar por encima del hombro a cualquier persona que no tuviera su categoría social. Howell había olvidado oportunamente que sus padres habían muerto en un accidente de avión y que habían dejado más deudas que legado: seguía considerando, a todo el que no estuviera en la cresta de la sociedad, inferior a él.


  Quizá también se consideraba por encima de la moralidad y se sentía justificado por tener una mujer en la casa y una amante en la galería.


  Absorto en sus pensamientos, Cash siguió andando por el bosque. Avanzaba entre los árboles con una cautela adquirida en la infancia y refinada gracias al dinero de los contribuyentes. El cuerpo de marines había afinado su talento natural y lo había convertido en un arte noble. Sin embargo, no tenía que preguntarse qué camino debía seguir, aunque estuviera absorto en sus pensamientos sobre Schyler Crandall.


  No adivinaba la razón por la que aquellas mujeres podían querer a un estúpido pomposo como Howell. No es que Schyler fuese una mujer grande físicamente, estaba seguro de que casi podría tocarse las puntas de los dedos al rodear con las manos su cintura, y no desperdiciaría la oportunidad de probarlo. Las caderas eran suficientemente pronunciadas para mostrar una curva sensual desde la cintura y, aunque los pechos no eran lo bastante grandes como para ganar un concurso, estaba seguro de que le debía resultar incómodo dormir boca abajo sin tomar sus precauciones. Había visto muy bien la forma que tenían bajo la blusa.


  Aquella idea le hizo sonreír. ¿Había algún par de tetas de cualquier mujer viviente que él no hubiera observado? Con esta experiencia como aval, podía decir que la figura de Schyler Crandall no era voluptuosa si bien no dejaba de ser notable.


  Ella, además, tenía un cuerpo gracioso. No era tanto la silueta lo que la hacía plenamente mujer sino lo que hacía con ella, la gracia con que se movía, los gestos femeninos que realizaba inconscientemente con sus manos delgadas y despojadas de anillos, las largas piernas y estrechos pies, los expresivos movimientos de sus ojos marrones y todo aquel pelo rubio dulce y encantador.


  Era una mujer hecha y derecha. Cash se preguntó si ella lo sabía. Lo dudaba, pero estaba seguro de que él sí lo sabía.


  Irritado consigo mismo por pensar tanto en ella, se metió en la piragua que había dejado a orillas del estanque. Cogió la pértiga y la utilizó para alejarse. Silenciosa como una guerrilla avanzando en plena noche por la jungla, la canoa surcaba como un filo de navaja las lóbregas aguas del estanque Laurent.


  Como era unos años mayor que Schyler —no estaba seguro de cuántos porque Monique no había sido muy hábil con las fechas y nunca estuvo segura de qué día era su cumpleaños—, Cash la había visto transformarse de niña bonita con trenzas rubias en la mujer que era ahora.


  De niña, con su orgulloso papá Cotton en su Cadillac convertible último modelo, siempre llevaba cintas de colores a juego con los pespuntes del vestido, toda ella recatada. Mientras Cotton la contemplaba con orgullo, ella entretenía a sus amigos con su precocidad.


  Pero no siempre había sido así. De vez en cuando, la pequeña muñeca salía de su casita. Desde sus escondites en el bosque, Cash la veía a menudo montada en los caballos de Cotton descalza y sin silla, con el pelo suelto, la cara enrojecida y sudorosa.


  Se preguntaba si todavía montaría a caballo. Y, en el caso de que así fuera, ¿lo hacía aún como si se la llevara el diablo, como solía hacer cuando sólo la veía él?


  La imagen de Schyler a caballo hizo que su sexo se alargara y se endureciera contra la cremallera. Se secó el sudor de la frente y maldijo el horrible calor. Normalmente, ni siquiera se habría dado cuenta de ello.


  Pero Schyler Crandall había vuelto a casa. Nada era ordinario.


  


  Schyler notó el pegajoso calor cuando salió del coche y se dirigió hacia el vestíbulo con aire acondicionado del hospital de dos pisos. Cuando llegó a la puerta automática, tenía la ropa pegada al cuerpo. Tal vez hubiera debido ducharse y cambiarse antes de ir al hospital.


  Mientras esperaba el ascensor, se miró subrepticiamente en el espejo de la pared y decidió que no estaba precisamente maravillosa, pero sí correcta. Tenía una mancha de hierba en el dobladillo de su falda de puro algodón y la blusa sin mangas estaba arrugada, pero en esta parte del campo todo el mundo llevaba ropas de algodón en verano. Por la tarde, ya se veía a todo el mundo sudoroso y marchitado y, como era cosa sabida que el calor y la humedad causarían sus daños habituales, se solían ignorar.


  La mera idea de llevar medias era sofocante. Schyler iba con sandalias, y las únicas joyas que llevaba eran un reloj con una correa de piel y unos aros dorados en las orejas, de dieciocho quilates, pero sencillos. El bolso de mano que llevaba era caro y de la mejor calidad, pero, como no se veía la firma del diseñador, nadie quedaba impresionado, ni siquiera cuando reconocía el nombre del italiano.


  En el espejo, Schyler vio a una mujer que parecía estar peligrosamente cerca de su treinta aniversario. No era la madurez de su cara lo que le preocupaba sino el hecho de no tener nada más que mostrar como producto de aquellos treinta años: ninguna profesión, sin marido, sin hijos, ni siquiera una dirección que pudiese considerar propia.


  Sus logros eran igual a cero. No había sido capaz de avanzar a causa de los recuerdos que la mantenían atada al pasado. Con su vuelta al hogar, había querido acallar su recuerdo más perturbador: confiaba en que la ambigüedad de sus sentimientos hacia Ken Howell quedase resuelta.


  En lugar de ello, el beso sólo había conseguido confundirla más. Ella ya no le amaba, no con la intensidad con que lo había amado. Eso lo sabía, pero lo que no sabía era por qué. No podía encontrar el motivo por el que su corazón no daba un salto cada vez que él la miraba, por qué no se había derretido al contacto con sus labios.


  Había tenido a Ken Howell metido en la cabeza durante seis años tal como lo viera la primera vez: un dinámico líder estudiantil del campus de Tulane, un fenomenal jugador de baloncesto. Era de buena familia y formaba parte de la mejor sociedad de Nueva Orleans. Su especialidad era la administración comercial; su futuro parecía una promesa brillante y había elegido a Schyler Crandall, la reina de la belleza de Laurent Parish, para prender en ella el broche de la fraternidad.


  Estuvieron saliendo juntos durante dos años y, cuando se licenciaron, la progresión natural de su relación parecía ser el matrimonio. Entonces tuvieron una crisis tonta, una discusión sobre un tema trivial e insignificante, y no se vieron durante unos meses.


  Schyler no había considerado la ruptura irrevocable y le había parecido que la separación temporal podía ser buena para la relación. Les dio la oportunidad de verse con otra gente y asegurarse de que querían vivir el uno con el otro toda la vida. Cuando finalmente Ken cedió y la llamó, estaba desesperado por verla y la reconciliación fue tierna y apasionada por ambas partes. Ken estaba impaciente por casarse; Schyler también. Fijaron una probable fecha para la boda y convocaron a las dos familias a una fiesta en Belle Terre. Pero Tricia les robó el espectáculo. Aquel día iba vestida de azul, exactamente de la misma tonalidad que el color de sus ojos. Schyler le había dicho repetidas veces que estaba muy guapa. Aquel día quería a todo el mundo: todas las personas y todas las cosas eran bellas.


  En medio de aquella alegría, Tricia se había acercado a Ken y lo había cogido de la mano.


  —Por favor, todo el mundo, ¿pueden escucharme un instante? —Cuando las risas y conversaciones se apagaron, Tricia le dirigió una sonrisa a Ken y dijo—: Cariño, supongo que debería habértelo dicho a ti antes en privado, pero me parece tan apropiado decirlo ahora, cuando tenemos a nuestro lado a la gente que más queremos… —suspiró profundamente y, con una sonrisa jubilosa, anunció—: Voy a tener un hijo tuyo.


  A juzgar por la expresión de su rostro, Ken se quedó tan sorprendido como todos los demás. Se le veía pasmado, molesto, enfermo, pero no negó su responsabilidad, ni siquiera cuando Schyler se giró hacia él con incredulidad y le suplicó silenciosamente que lo negase.


  Cualquier solución que no fuera el matrimonio estaba fuera de lugar: a los pocos días y con muy poca alharaca, Tricia y Ken se casaron en una ceremonia civil y, ocho semanas después, Tricia perdió el niño.


  Pero, por entonces, Schyler ya se había ido a Europa. Cuando le llegaron las noticias del aborto, no sintió nada, su corazón estaba tan vacío como el seno de Tricia. Su traición la había dejado insensible.


  En muchos aspectos todavía lo estaba, por lo que, cuando los malos recuerdos oscurecían a los buenos, el beso de Ken no evocaba nada más que repulsión.


  Saliendo del ascensor en la segunda planta del hospital, Schyler pensó que si Cotton no salía de aquélla, si moría como resultado de un ataque de corazón, al menos moriría sabiendo que su vida había servido para algo. De momento, no podía decirse lo mismo de ella.


  Antes de volver a Inglaterra, debía aclarar sus sentimientos hacia Tricia y Ken y su traición. Si no lo hacía, podría quedarse estancada para siempre. Hasta que su mente y su corazón no cerraran definitivamente la puerta al pasado, sería como una máquina atascada, sin rumbo, sin objetivo.


  —Buenas noches —le dijo a la enfermera que encontró en el pasillo—. ¿Cómo está mi padre?


  —Hola, señorita Crandall. No se ha producido ningún cambio. El doctor me ha preguntado antes si usted había venido. Quiere verla.


  —Me encontrará en la puerta de la habitación de mi padre.


  —Se lo diré.


  La enfermera fue en busca del médico y Schyler siguió por el pasillo hacia la última sala de Cuidados Intensivos. Por una estrecha ventana vio a Cotton en la cama, conectado a unas máquinas que registraban sus descorazonadoras señales vitales.


  A Schyler le dolía el corazón de ver en aquellas condiciones al hombre al que adoraba. Cotton, si estuviera consciente, aborrecería hallarse tan desvalido. Nunca había dependido de nadie y, ahora, las funciones corporales más elementales las hacían las máquinas en su lugar. Parecía imposible que un hombre tan robusto pudiera estar allí tumbado sin moverse, sin color, sin propósito.


  Apoyando la palma de la mano en el frío cristal, Schyler susurró:


  —Papá, ¿qué sucede? Dímelo.


  Su alejamiento había empezado aquel día horrible en que los dioses decidieron que Schyler Crandall ya había tenido suficiente buena suerte y la habían lanzado a una vida desgraciada en el espacio de una tarde.


  Cuando los sorprendidos invitados ya se habían ido, después de que Ken y Tricia salieran a resolver los aspectos legales necesarios para casarse, ella había acudido a Cotton en espera de que la envolviera en un abrazo amoroso y solidario.


  En lugar de eso, se había convertido en un extraño. Se negaba a mirarla directamente a los ojos y la echó bruscamente a un lado cuando ella se apoyó sobre su amplio pecho. La trató muy fríamente. Hasta aquel día, Schyler había sido la niña de sus ojos, pero, aquella tarde miserable, cuando le comunicó que se iría al extranjero una temporada, Cotton había aprobado la idea. No se había enfadado, no se había encolerizado ni vociferado. Schyler habría preferido que lo hubiera hecho, habría sido más familiar, además era capaz de manejar las rabietas de su padre.


  Pero la había tratado con indiferencia y esa actitud le había llegado al alma. Cotton sólo se mostraba indiferente ante la gente que no le importaba en absoluto y Schyler no podía entender la razón por la que su padre ya no le ofrecía el afecto tierno que ella necesitaba tan desesperadamente.


  Así que se fue de Belle Terre y llegó a Londres. La grieta entre Cotton y ella se había ido ensanchando año tras año. Aparte de una carta cada varios meses y de algunas conversaciones por teléfono, corteses pero frías, en vacaciones, no habían tenido ningún contacto serio.


  A él no parecía importarle, era como si la hubiese sacado de su vida para siempre. Schyler, sin embargo, no quería verlo morir con su rencor secreto. Su mayor temor era no poder llegar a saber nunca qué fue lo que lo puso contra ella, qué la había hecho pasar de ser su ojo derecho a ser una paria.


  —No voy a encontrarme con dos pacientes al mismo tiempo, ¿verdad?


  La voz del médico la sobresaltó. Levantó la cabeza y se limpió las lágrimas que le caían por las mejillas.


  —Hola, doctor —sonrió vacilante—. Estoy bien, sólo que muy cansada. —Él adoptó una expresión escéptica pero no preguntó más, cosa que Schyler le agradeció—. ¿Ha habido algún cambio?


  Jeffrey Collins era un joven que había decidido instalarse en un hospital pequeño en lugar de competir en una gran ciudad. Mientras consultaba estudiosamente el gráfico de Cotton Crandall, a Schyler le pareció un niño a punto de dar una charla a toda la clase con mucho interés en hacerlo bien.


  —Nada significativo.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —Depende de cómo se mire. Si el cambio tiene que ser para peor, es preferible que no suceda nada.


  —Claro.


  —Lo que necesita el paciente es una operación para ponerle un bypass. Triple, quizá cuádruple. Lo indican las radiografías de su pecho —cerró de golpe la tapa de metal del gráfico—. Pero aún no está lo suficientemente fuerte. Debemos esperar, darle fuerzas y confiar en que no tenga otro ataque antes de que procedamos.


  —¿Procedamos?


  —Sí, el cardiólogo residente, el cirujano general y yo.


  Schyler miró a lo lejos intentando encontrar una manera amable de expresar lo que tenía que decir.


  —Doctor, a riesgo de parecer desagradecida después de todo lo que ha hecho y sin dudar de su capacidad…


  —No está segura de que yo sepa lo que estoy haciendo. —Ella sonrió desvalidamente.


  —Sí. ¿Sabe lo que está haciendo?


  —No le culpo por pensarlo. Estamos en un hospital pequeño, pero los financieros que construyeron este edificio, entre los que estaba su padre, no repararon en gastos. Tenemos un equipo de la más moderna tecnología, el personal está bien remunerado, no somos médicos ni cirujanos que no pudieron encontrar trabajo en ningún otro lugar, sino gente que deseaba un lugar pequeño para sus familias.


  —Lo siento, no quería dar a entender que no fuera competente o no estuviera calificado.


  Levantó la mano para indicarle que no le había ofendido.


  —Cuando llegue el momento de operar, si desea trasladar al señor Crandall a otro hospital yo me encargaré personalmente de facilitarle el traslado y todo lo que haga falta, aunque, de todos modos, no le aconsejo que lo mueva.


  —Gracias, Collins. Le agradezco su sinceridad y espero que usted agradezca la mía.


  —Desde luego.


  —Y no creo que sea necesario trasladarlo.


  —Es gratificante saberlo.


  Se sonrieron el uno al otro.


  —¿Puedo entrar a verlo ahora?


  —Sólo dos minutos. Por cierto, le recomiendo que coma usted más y que descanse un poco. No tiene un aspecto saludable. Buenas noches.


  Se fue en dirección al vestíbulo con unas zancadas confiadas que contrastaban con su apariencia temerosa. Schyler apreció el detalle mientras saludaba a la enfermera que manipulaba el equipo salvavidas y entraba en la UCI. A pesar de las brillantes luces fluorescentes, la habitación parecía un sepulcro.


  Se acercó a la cama. Cotton tenía los ojos cerrados. Le habían introducido un tubo en la boca que se sostenía con un esparadrapo pegado a los labios. En la nariz tenía unos tubos más pequeños. Por debajo de la sábana se veía un montón de cables y conductores enchufados a distintas máquinas, cuyas desagradables funciones ella podía sólo intuir.


  Lo único familiar era la melena blanca. Las lágrimas le nublaron los ojos cuando alargó la mano y le pasó los dedos por el pelo.


  —Te quiero, papá. —Él no se movió—. Perdóname por lo que hice.


  Consumió los dos minutos, le besó en la frente y salió silenciosamente de la habitación.


  Sólo después de que se cerrara la puerta tras ella, Cotton Crandall abrió los ojos.
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  Tricia y Ken estaban enzarzados en plena discusión. Desde los escalones de la galería, Schyler los veía a través de la ventana de la sala. Su campo de batalla era una alfombra auténtica de Aubusson. Se hallaban uno en cada punta de su silencioso dibujo color pastel. Las voces se oían como amortiguadas, por lo que no podía distinguir ninguna palabra en concreto. No hacía falta, gesticulaban muy enfadados.


  Apartándose de la luz que salía por la ventana, volvió a bajar las escaleras. No quería meterse en la discusión ni presenciarla, especialmente si era ella el motivo de la riña.


  Era poco probable que Tricia hubiera visto cómo Ken la besaba antes de que fuera al hospital: no habría permanecido oculta esperando que Schyler se fuera para enfrentarse a su marido, sino que habría salido inmediatamente de la casa para desafiarlos a los dos.


  La visita al hospital la había dejado emocionalmente seca. No quería añadirse a la riña que tenía lugar en el salón, por lo que dejó el bolso y las llaves encima del coche y se dispuso a andar por el césped.


  Con un poco de suerte el ejercicio la cansaría lo suficiente como para poder dormir. Desde su llegada, a pesar de sentirse cansada cada noche, no podía dormir pensando en Cotton, pensando en Tricia y Ken, pensando en ellos, durmiendo juntos, en la habitación del otro lado del vestíbulo. Se odiaba por preocuparse de aquellas cosas, pero lo hacía.


  Y, porque lo hacía, era curioso que el beso de Ken no la hubiera afectado más de lo que la afectó. Durante los últimos seis años se había creído todavía enamorada de Ken. El primer beso, después de una separación tan larga y desgarradora, debería haberla electrizado, sin considerar que estaba besando al marido de su hermana. Pero todo lo que sintió fue una tristeza vaga, una sensación de pérdida que no era capaz de explicar.


  Ésta era sólo una de las cosas que le preocupaban mientras atravesaba el amplio césped y se adentraba en el bosque circundante. El aire de la noche era bochornoso y sólo un poco más frío de lo que era habitual en la puesta de sol. Sus pisadas diluían las masas de niebla que flotaban sobre el suelo. Etéreamente, se cerraban sobre sus tobillos y le subían por las piernas provocando una sensación que habría podido ser fantasmal si Schyler no hubiera contemplado aquellas nubes de forma amistosa.


  Avanzó por el estrecho camino que corría paralelo a la carretera unos cientos de metros antes de girar a la izquierda. Desde allí, seguía haciendo curvas por el bosque descendiendo gradualmente hasta llegar a las fértiles orillas del brazo de río.


  Aquí, en terreno más alto, había unos cuantos árboles de cuyas ramas colgaba el inofensivo musgo pero, sobre todo, había pinos que se reproducían prolíficamente hasta llegar al espacio de los cipreses, sauces y algodoneros que ocupaban el dominio de las orillas fangosas del brazo del río.


  Schyler casi aprendió al mismo tiempo las letras del abecedario que los árboles del campo. Nunca los había olvidado, recordaba muy bien las lecciones forestales de Cotton. Conocía el bosque con la vista, el tacto, el olfato, y sus oídos todavía podían dar un nombre a cualquier sonido familiar. Excepto a uno.


  Y lo oyó tan repentinamente que no tuvo ni tan siquiera tiempo de preguntarse qué era cuando un perro salvaje y gruñidor ya le bloqueaba el camino.


  El animal parecía haber salido del infierno atravesando la tierra pantanosa para detenerse unos metros delante de ella. Era robusto, con un pecho profundo y musculoso; la cabeza era triangular y el hocico brusco; la cola elevada en un arco se veía agresiva y hostil. Tenía el pelo corto, una mezcla poco atractiva de negro, marrón y bronce, y la miraba con ojos brillantes, babeando. Estaba quieto, con las patas separadas, como un marinero en la cubierta de un barco. Era feo, terriblemente feo; le pareció la criatura más amenazante que había visto jamás. Su siniestro gruñido ya era por sí solo aterrante.


  Instintivamente, tragó saliva y aguantó la respiración. El corazón le latía con tanta fuerza que le dolía. Cuando levantó la mano hacia el animal, éste dio un salto hacia adelante y emitió tres ladridos secos y fuertes.


  Schyler se quedó inmóvil para no alarmar al perro moviendo algún músculo.


  —Venga, chico, venga.


  Eran unas palabras ridículamente triviales. Aquél no era un perro afable, no había ni un solo rasgo amistoso en su carácter. Era un asesino. Su gruñido se convirtió en una débil vibración en la garganta, pero Schyler no era tan tonta como para creer que estaba cediendo.


  Gritar pidiendo ayuda era inútil: estaba demasiado lejos de la casa. Además, el ruido repentino podría provocar que el enfurecido animal la atacase. De todos modos, aquella actitud de fría inmovilidad no podía durar siempre, por lo que decidió dar medio paso hacia atrás. El perro no pareció notarlo y ella dio otro, y otro.


  Cuando ya estaba alejada unos metros de él, decidió girarse y seguir rápidamente el camino hacia la casa. No echaría a correr porque seguramente el animal la perseguiría, pero tampoco perdería el tiempo.


  Temerosa del riesgo, se giró y, en el instante en que lo hizo, el can ladró otra aguda amenaza. El sonido fue tan abrupto, tan sobrecogedor y fuerte que la joven tropezó y cayó, ocasión que aprovechó el perro para arremeter contra ella. Schyler rodó por el suelo, se cubrió la cara con el antebrazo y golpeó al poderoso animal con la mano para separarlo.


  El hecho de tener un contacto físico con él fue como vivir una pesadilla horrorosa. Notó su húmeda respiración en el brazo, el arañado de sus afilados dientes en la piel. Sentía gotear en su muñeca la saliva del perro o su propia sangre, húmeda y pegajosa: el hueso del brazo casi se le rompió al golpear la cabeza del perro. El impacto le durmió los nervios unos instantes.


  No tenía ninguna duda de que el animal la destrozaría si no ponía remedio. Actuando por puro instinto de supervivencia, alargó el brazo y agarró lo primero que encontró: una rama caída de un pino de un grosor como el de su muñeca. Cuando el perro se disponía a lanzar su segundo ataque, le golpeó en la cabeza con toda la fuerza que pudo. El golpe fue certero pero no detuvo al animal; al contrario, lo enfureció todavía más.


  Balanceando la rama de pino descontroladamente y, por tanto, ineficazmente, Schyler consiguió ponerse en pie y echar a correr. Mientras se precipitaba entre los árboles, el perro le iba pisando literalmente los talones. Notaba las mordeduras de los dientes en los tobillos y muchas veces estuvo a punto de caer atrapada por el animal.


  De pronto, como salidos de la nada, atravesaron el bosque dos rayos de luz brillante tan suavemente como la guadaña cercena la hierba alta. Se detuvieron sobre ella como una linterna que ha encontrado su objetivo, cegándola. En los faros gemelos bailaban partículas de niebla y polvo. Instintivamente, Schyler se tapó los ojos con los brazos.


  Un pitido muy agudo atravesó el aire quieto y húmedo y Schyler observó la atención inmediata que le prestó el perro. Dejó de gruñir y ladrar y se quedó absolutamente inmóvil. Otro pitido seco lo galvanizó. Pasó a toda velocidad por su lado, su cuerpo sudado le rozó la pierna desnuda y estuvo a punto de derribarla. El perro se metió entre las matas camino de las luces centelleantes.


  Schyler se dio cuenta entonces de que en su huida precipitada ya había casi llegado al camino. Las luces pertenecían a un vehículo que había girado el volante totalmente para dirigir sus faros hacia el bosque. Intentó enfocar la vista y vio la forma de una camioneta de aspecto espectral debido a la nube de polvo que la rodeaba.


  Los ruidos procedentes de la camioneta eran irreales. El motor crepitaba y rugía y, en la parte de atrás del vehículo, se oía el ronco sonido de perros ladrando. Estaban como locos, golpeando las jaulas de metal y subiéndose por las paredes para salir. Schyler no sabía cuántos debía haber, pero, por el sonido, parecían ser todos los perros del infierno.


  Cambió de dirección corriendo aterrorizada, convencida de que, en un instante, todo aquel grupo ávido de sangre se echaría tras ella. Se arriesgó a girar la vista por encima del hombro. La camioneta hacía marcha atrás y se oía cambiar las marchas, luego giró hacia el camino y se alejó. El bosque volvió a quedar envuelto en la oscuridad.


  Pero los ladridos continuaron y Schyler siguió corriendo para alejarse de ellos, abriéndose camino ciegamente por el denso bosque que se había vuelto ajeno. El musgo que le rozaba las mejillas se había convertido en aterrador, las raíces y parras eran serpientes que se enrollaban en sus tobillos e intentaban atraparla en la pesadilla. En vano luchó contra la niebla que se alzaba para rodearla con sus brazos fantasmales.


  Lanzó un grito auténtico cuando chocó de pronto con un cuerpo sólido, inexpugnable. Lo golpeó, luchando para abrirse camino arañando y mordiendo. Se sintió elevada, los pies ya no tocaban el suelo: los utilizó para dar patadas.


  —¡Pare! ¿Qué demonios le pasa?


  A pesar de su terror, Schyler se dio cuenta de que el fantasma de su pesadilla tenía una voz muy humana. Es más, todo él parecía humano. Echó la cabeza atrás y lo miró: era el demonio, sin duda.


  Cash Boudreaux la contemplaba con curiosidad. Transcurrieron varios segundos y luego la zarandeó. Schyler se sentía demasiado aliviada para discutir. El ataque del perro era todavía muy reciente como para no celebrar la presencia de alguien más grande y más fuerte que ella.


  Le volvió la respiración en jadeos cortos, repentinos, que exhalaban el aire en la garganta de Cash. Schyler se agarró de su camisa. Temblaba de repulsión ante el recuerdo de la boca babeante y gruñona del perro, pero, cuando los restos del horror empezaron a evaporarse, la incomodidad ocupó su lugar.


  Lanzó un suspiro largo e inestable.


  —Ya puede dejarme en el suelo, señor Boudreaux. Estoy bien. —Él no la dejó, ni siquiera se detuvo sino que siguió andando en dirección al estanque—. ¿Me ha oído?


  —Oui.


  —Entonces, déjeme, por favor. Es muy amable por su parte, pero…


  —No lo hago por amabilidad: es más conveniente llevarla en brazos que arrastrarla.


  —Eso es asunto mío. Puedo andar sola.


  —No podría ni sostenerse de pie, está temblando demasiado.


  Era cierto. Desde el tuétano de los huesos hasta la piel temblaba como una hoja en un vendaval. Accediendo, al menos momentáneamente a darle la razón, dejó que la siguiera llevando.


  —El camino no es éste. La casa está allí atrás.


  —Ya sé dónde está la casa. —Había un deje de sarcasmo en su voz—. He pensado que quizás huía de allí asustada por algo o alguien.


  —¿Qué podría asustarme?


  —Usted sabrá.


  —Para su información, me ha atacado un… un perro —se le quebró la voz. Le mortificaba llorar pero no podía evitar que las lágrimas se le agolpasen en los ojos.


  Boudreaux se detuvo.


  —¿Un perro? ¿La ha atacado un perro? —Ella afirmó con la cabeza—. He oído los ladridos. ¿La ha mordido?


  —Me parece que sí. No estoy segura. Eché a correr.


  —¡Cielos!


  Reemprendió de nuevo la marcha, ahora andando más deprisa. El croar de las ranas iba cobrando fuerzas. Schyler reconoció los sauces cuyas ramas largas y balanceantes se inclinaban hacia las aguas quietas y cenagosas como rindiendo un homenaje arrepentido. Aquel estanque era distribuidor y recibía el agua del mayor y más amplio estanque Laurent. Era un pequeño riachuelo, de aguas inmóviles, casi estancadas.


  Había una piragua junto a la orilla. Con agilidad, Cash metió un pie en el estrecho bote tipo canoa y se inclinó para dejar a Schyler en él. Sacó una caja de cerillas del bolsillo de la camisa y encendió una linterna de queroseno. La luz amarilla confirió una apariencia siniestra a sus ojos, parecían los de los gatos salvajes que merodean por los pantanos. Apagó la cerilla y aumentó la intensidad de la lámpara.


  —¿Qué estaba haciendo aquí? —le preguntó con curiosidad distante.


  —Recogiendo la pesca del día —dijo señalando una red que estaba medio sumergida en las aguas superficiales.


  —Parece tener cierta propensión a traspasar los límites de las propiedades.


  Él no se defendió.


  —Tenga, beba esto.


  En el suelo de la piragua había un botellín de bourbon. Cash desenroscó el tapón y le acercó la botella. Ella la miró inexpresiva.


  —Venga —dijo él con impaciencia—. No es alcohol ilegal ni de contrabando. Lo he comprado esta tarde en una tienda muy respetable.


  —Prefiero no tomar.


  Cash se inclinó, su rostro ofrecía un aspecto satánico a la luz de la lámpara.


  —Cuando ha chocado contra mí parecía que hubiera visto un fantasma. No tengo vasos de cristal ni recipiente de plata para el hielo como en Belle Terre y estoy seguro de que no es un cocktail tan encantador como los que suele usted tomar, pero le dará un buen golpe en las entrañas, que es lo que necesita para dejar de temblar. Venga, beba, ¡demonios!


  Sin gustarle nada de lo que le había dicho y menos todavía el tono imperioso que había utilizado, Schyler le arrebató el licor y se lo llevó a la boca. Cotton le había enseñado a beber, como le había enseñado todo lo demás, pero como una señora, de un modo que Macy había aprobado totalmente. El pesado trago de bourbon del botellín de Cash Boudreaux le quemó la garganta y cada centímetro del esófago hasta llegar al estómago, donde explotó con el ímpetu de un sol moribundo.


  Tosió rudamente, no al modo de una señora, se limpió la boca con la mano y le pasó la botella. Él la cogió y, mirándola divertido, bebió un trago.


  —¿Más?


  —No, gracias.


  Cash bebió otra vez antes de tapar la botella y dejarla en el suelo de la piragua. Entró en el bote y se agachó delante de Schyler.


  —¿Le ha herido en algún sitio, además de en el brazo?


  Schyler jadeó cuando él alargó la mano para cogerle la muñeca y acercar el brazo a la lámpara. Aquel contacto le provocó un hormigueo, pero lo que la alarmó fue que tenía el brazo lleno de sangre de varias heridas horribles.


  —No me había dado cuenta, ¡cielos! —Sus dedos eran cálidos, fuertes y gentiles, como demostró examinando atentamente las heridas.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —¿El perro? —dijo Schyler temblando—. Horrible. Era muy feo. Parecía un bóxer o una especie de bulldog.


  —Debe de tratarse de uno de los perros de pelea de Jigger —dijo Cash alzando la mirada para encontrar la de ella—. Ha tenido suerte de salir tan bien parada. ¿Qué le ha hecho al perro?


  —¡Nada! —dijo gritando—. Estaba andando por mi propio bosque cuando, de pronto, apareció.


  —¿No lo provocó?


  La inflexión de la duda de su voz la molesto. Liberó el brazo de sus manos y se puso de pie.


  —Me voy al hospital. Gracias…


  Cash se incorporó y colocó la mano exactamente en el centro de su pecho dándole un ligero empujón.


  —Siéntese.
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  Cayó bruscamente sobre el burdo asiento que rodeaba el suelo de la piragua y levantó la vista sin poderlo creer.


  —Yo me encargaré de usted —le dijo él.


  Schyler no estaba acostumbrada a que un hombre la cuidara, ni a que nadie le diera órdenes. En vista de que tenía los ojos al nivel de la cremallera de sus estrechos tejanos, dijo con toda la calma que pudo reunir:


  —Gracias por lo que ha hecho, señor Boudreaux, pero creo que me tendría que ver algún profesional.


  —Algunos me consideran profesional —dijo arrodillándose otra vez delante de ella—. Además, me niego a llevarla al hospital, y no puede llegar allí por sus propios medios —volvió a levantar los ojos hacia ella. Los suyos tenían una expresión burlona—. Claro que siempre puede ir a buscar a su cuñado para que la lleve —dijo devolviendo su atención a las heridas sangrantes—. Aunque primero deberá ir a Belle Terre y no creo que pueda llegar.


  —Necesito una vacuna contra la rabia.


  A pesar de haber expresado en voz alta aquella idea repentina, le aterrorizaba la idea de recibir una serie de inyecciones dolorosas.


  Rodeándola para coger una bolsa de cuero del fondo de la piragua, Cash movió la cabeza negativamente. La luz iluminó mechas de pelo dorado en su larga melena ondeante de color oscuro.


  —Los perros de Jigger no tienen la rabia. Son demasiado valiosos.


  Ella lo miró con una mezcla de temor y curiosidad mientras él sacaba varias botellas de líquidos oscuros de la bolsa. Ninguna de ellas llevaba etiqueta.


  —¿Se refiere a Jigger Flynn?


  —Oui.


  —¿Todavía está por aquí?


  Cash estalló en carcajadas.


  —Las putas del pueblo se quedarían sin trabajo si él se fuera.


  El nombre de Jigger Flynn conjuraba los temores de la infancia. Flynn era un conocido matón y un contrabandista, ocupación por la que le sacaron un mote.


  —Mi madre nos solía decir a mi hermana y a mí que Jigger Flynn raptaba a todas las niñas que no se portaban bien —dijo Schyler.


  —No se equivocaba.


  —En casa, era igual que hablar del Ogro Golón. Cuando pasábamos por delante de su casa nos moríamos de miedo.


  —Todavía está allí.


  —Alguien hubiera debido poner entre rejas hace años a ese réprobo.


  Cash sonrió entre dientes.


  —Imposible. La oficina del sheriff proporciona a Jigger sus clientes más habituales.


  Intuyendo que probablemente tenía razón, Schyler afirmó vagamente con la cabeza. La risa de Cash también la había distraído, había tocado un punto sensible muy dentro de ella. Apartó el brazo de su mano.


  —¿Qué es esto?


  Cash había empapado un trozo de algodón de un líquido claro que había en una de las botellas marrones y se lo acercó a la nariz. El olor era claramente reconocible.


  —Simple alcohol de friegas cotidiano. Le quemará mucho. Siéntase libre para gritar.


  Antes de que pudiera prepararse oportunamente, aplicó el alcohol a los arañazos de su brazo y notó la ola de dolor que se acercaba antes de que se estrellara con fuerza en la herida. Schyler estaba decidida a no gritar, pero no pudo reprimir el sollozo ahogado que se le escapó antes de cerrar con fuerza los labios y mantenerlos apretados.


  Su estoicismo parecía ser motivo de diversión para él. Sonreía mientras dejaba de lado el algodón empapado de sangre.


  —Esto servirá para calmar el picor. —Rápidamente destapó otra de las botellas que había sacado de la bolsa y, utilizando los dedos, le puso el contenido en las heridas. Ahora, limpias de sangre, no parecían tan serias. Después de esparcir generosamente el ungüento, le vendó el brazo de la muñeca hasta el codo con una gasa—. Debe mantenerlo limpio y seco durante unos días.


  —¿Qué es lo que me ha puesto? —Sorprendentemente, las heridas habían dejado de dolerle.


  —Una pomada casera de mi madre. —Ante su asombrada expresión, sonrió sardónicamente—. Está hecha de ojos de murciélago y bazo de facóquero —dijo con los ojos centelleantes a la luz de la lámpara—. Magia negra —susurró.


  —Nunca creí que su madre hiciera magia negra.


  Su sonrisa se convirtió en una mueca de amargura.


  —Pues era de las pocas. ¿Le ha mordido en algún otro sitio?


  Schyler se humedeció nerviosa los labios.


  —Me ha mordido en los tobillos, pero…


  No tuvo tiempo de contestar porque él ya había cogido la falda y se la había levantado por encima de las rodillas y, sujetándola por la pantorrilla con una mano, colocó el pie de ella sobre su pierna y lo giró bajo la luz.


  —Los arañazos no son profundos. Los limpiaré y no hará falta vendarlos.


  Inspeccionando el otro tobillo y observando que sólo había una ligera señal, empapó otro pedazo de algodón en el alcohol.


  Schyler contemplaba aquella mano hábil que fregaba sus arañazos y heridas. Intentaba pensar cómo había llamado Ken a los cajún que curaban, intentaba pensar en cualquier cosa que no fuera la intimidad del momento con su pie sobre la pierna de Cash Boudreaux y la cara de él prácticamente en su regazo.


  —Dice que he tenido suerte de salir tan bien parada —dijo ella—. ¿Ya había atacado a alguien, ese perro?


  —A un niño, hace unos meses.-


  —¿A un niño? ¿El perro atacó a un niño?


  —No sé si fue este mismo. Jigger tiene perros de pelea con la mezcla suficiente para hacerlos todavía más violentos que los perros de los depósitos de chatarra.


  —¿Qué pasó para que el perro lo atacase?


  —Dicen que el niño lo provocó.


  —¿Quién lo dice?


  Cash se encogió de hombros ligeramente.


  —Todo el mundo. Mire, no conozco los detalles porque no era asunto mío.


  —Es de esos cotilleos que no le afectan, ¿verdad? —dijo ella sarcásticamente.


  —Exactamente.


  —¿Qué le pasó al niño?


  —Se puso bien, supongo. No oí nada más sobre él después de que lo llevaran al hospital.


  —¿Lo tuvieron que hospitalizar? ¿Y nadie dijo nada?


  —¿Sobre qué?


  —Sobre los perros. ¿No le hicieron pagar una multa a Jigger o algo por el estilo?


  —No era culpa suya. El niño estaba en un lugar en que no debía estar y en el momento menos apropiado.


  —Es culpa de Jigger si el perro iba suelto.


  —Supongo que tiene razón. Esos perros son crueles como rameras. Los entrena así, deben ser crueles para pelear.


  —¿Pelear?


  Cash la miró con mofa y emitió una risotada seca.


  —¿No ha oído hablar nunca de las luchas de perros?


  —Claro que sí: son ilegales.


  Cash había terminado de curarle las heridas de los tobillos y estaba arreglando sus instrumentos, incluida la pomada anestesiante y casera de Monique. Schyler se bajó la falda por debajo de las rodillas, detalle que no se le escapó a Cash.


  Ignorando su lasciva sonrisa, la joven le dijo:


  —¿Quiere decir que aquí se celebran peleas de perros?


  —Hace años.


  —¿Jigger Flynn cría perros para matar y ser matados?


  —Oui.


  —Bien, pues alguien tendrá que acabar con eso. —Cash movió la cabeza ostentosamente divertido por la sugerencia.


  —A Jigger no le sentaría muy bien. Los perros de pelea son uno de los negocios más lucrativos que tiene. No pierden muy a menudo.


  —En cuanto llegue a Belle Terre, llamaré al sheriff.


  —Yo, de usted, lo olvidaría.


  —¡Pero ese animal me podía haber matado! Moviéndose repentinamente, Cash le puso las manos en la garganta y acercó su cara a la de él.


  —No hace mucho que ha vuelto, señorita Schyler. Le evitaré el esfuerzo de descubrir por sí misma lo que le voy a decir —hizo una pausa y la miró fijamente a los ojos—. En Laurent Parish no ha cambiado nada desde que usted se fue. Tal vez usted haya olvidado la primera norma no escrita: si no le gusta algo, mire a otro lado. Así se evitan muchas penas. ¿Me entiende? Como se estaba concentrando exclusivamente en los dedos que le tocaban la piel, le costó asimilar el consejo.


  —Le entiendo, pero no pienso cambiar de idea. No quiero ni pensar en qué habría ocurrido si Flynn no hubiera llegado en aquel momento y no hubiera hecho regresar al perro al camión.


  —La habría hecho pedazos y habría sido una lástima, ¿no le parece? Porque es realmente muy guapa.


  Con el pulgar le acarició lentamente la base del cuello. Cuando llegó al ribete redondo del cuello, se acercó para investigar más atentamente y fregó repetidamente con el algodón.


  —El mosquito le picó, ¿verdad?


  Schyler notó que perdía rápidamente el control de la situación. La intensidad de su mirada era conmovedora, pero la hacía sentir incómoda. Le gustaba la estructura de su serio rostro y la inflexión sensual de su voz. A hurtadillas, había admirado la amplitud de su pecho y la forma de su torso, las piernas largas y duras. La protuberancia que había entre ellas testimoniaba su reputación de semental.


  Pero era Schyler Crandall y sabía que no debía subyugarse ante los peligrosos encantos de Cash Boudreaux.


  —Le ruego que me deje ir.


  Él siguió acariciándole la garganta.


  —Primero debo ponerle algo en esta picadura.


  —No es necesario.


  Sin embargo, ella no se movió cuando Cash apartó la mano de su cuello y rebuscó de nuevo en la bolsa para sacar un pequeño frasco. Lo destapó y el familiar olor de la sustancia aceitosa le evocó recuerdos del campamento de verano.


  —Es un falso médico brujo, señor Boudreaux. Esto es alcanfor fénico.


  —Sí —dijo él sonriendo sin ansias de disculparse.


  Schyler no supo nunca por qué no había desviado la mano que volvió a depositarse en su cuello, donde se quedó quieta para dejar que la resbaladiza punta del dedo índice, con la sustancia cargada de alcanfor, friccionara el área enrojecida. No sabía por qué, después de esto, había permitido que sus dedos le explorasen el cuello y el pecho en busca de otras picadas y, como encontró una debajo del ribete de la blusa, le había dejado desabrocharle el botón. Metió la mano hacia dentro y roció generosamente el punto rojizo con la loción.


  Permaneció con la mano en la obertura y preguntó:


  —¿Más? —Era una pregunta con segundas.


  —No.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  Sus ojos brillantes revelaban centelleos de diversión mientras retiraba la mano y volvía a guardar el frasco en la bolsa. Poniéndose en pie, saltó de la piragua y le ofreció una mano para salir. Esta vez declinó la oferta y se incorporó sin ayuda, pero, en el momento de levantarse, vaciló y sólo la rápida reacción de Cash evitó que cayera al suelo. La cogió en brazos otra vez.


  —Déjeme en el suelo. Estoy bien.


  —Está borracha.


  Lo estaba, lo cual era casi imposible con un trago de licor.


  —Me ha engañado. La bebida que me dio no era licor normal.


  Cash hizo un chasquido con los dientes que podía significar cualquier cosa.


  La luna creciente había salido por encima de los árboles y, por tanto, el bosque estaba más iluminado que antes. Cash avanzaba por el camino rápidamente, conocedor incluso mejor que Schyler de dónde estaba cada curva y cada desnivel.


  La temible lucha con el perro, por no hablar del potente licor, la habían dejado atontada y mareada. Desistió de mantener la cabeza erguida; la barbilla se le clavaba en el pecho y el cuerpo se le dormía, amoldándose dócilmente al de él. No podía mantener las pestañas abiertas. Cuando él se detuvo, Schyler mantuvo cerrados los ojos, varios segundos antes de abrirlos. Estaban a la sombra del mirador.


  Cash le acercó la cara:


  —¿Puede hacer sola el resto del camino?


  Schyler levantó la cabeza. Belle Terre parecía una perla iridiscente encastrada en terciopelo azul. Tenía la impresión de estar muy lejos y la perspectiva de recorrer aquella distancia con su sola energía no le atraía demasiado, pero dijo:


  —Sí, podré —y sostuvo los pies cuando él apartó los brazos para dejarla.


  —Me encantaría acompañarla el resto del camino, pero su papá preferiría casi que alguien se mease en su pozo que ver aparecer la sombra de Cash Boudreaux en Belle Terre.


  —Ha sido muy amable. Gracias por…


  Se quedó sin respiración cuando le puso las manos sobre las caderas y la empujó contra la verja. Presionó con los dedos su estrecha cintura mientras su respiración exhalaba aire cálido sobre el sorprendido rostro de Schyler.


  —Nunca soy amable con una mujer. Tenga cuidado, pichouette. Mis mordeduras son mucho más peligrosas para usted que las de los perros de Jigger Flynn.


  


  —¿A eso se le llama hacer el amor?


  Cash se apartó de la mujer que tenía debajo, un cuerpo brillante y pegajoso por el sudor que mostraba las marcas enrojecidas de un contacto sexual pendenciero. Alargó la mano para coger el paquete de cigarrillos de la mesita de noche, encendió uno e inhaló humo profundamente.


  —Nunca le he llamado hacer el amor. —Salió de la cama mientras se sacaba el condón y lo tiraba a la papelera. Sólo estaba medio saciado, tenía el cuerpo todavía tenso, todavía estaba hambriento.


  Rhoda Gilbreath se sentó y se cubrió el pecho con la sábana. Aquel gesto ridículamente recatado era una pérdida de tiempo con Cash, que estaba de espaldas a ella mirando por la ventana, desnudo, fumando lentamente el cigarrillo y contemplando con la vista perdida la alegre y animada señal rosa de neón del aparcamiento del motel Pelican.


  —No te enfades —dijo ella conciliadoramente—. A veces me gusta violento y rápido. No me estaba quejando.


  Cash giró la cabeza con el pelo desordenado y dorado y la miró brumosamente por encima del hombro.


  —No tienes ningún motivo para quejarte. Te has corrido tres veces antes de que perdiera la cuenta.


  En el transcurso de un segundo, cambió su expresión seductora por una furiosa.


  —Primero estás enfurruñado y luego te vuelves desagradable. Yo creía que estarías agradecido.


  —¿Qué quieres, una propina? Rhoda le lanzó una mirada furiosa.


  —No me ha sido fácil dejarlo todo y venir corriendo esta noche. Lo hice sólo porque me pareció que estabas en una emergencia.


  —Lo estaba —murmuró recordando el estado en el que se encontraba después de dejar a Schyler en Belle Terre. Alejándose de la ventana y colocando el cigarrillo entre sus amplios labios, cogió los tejanos y se los puso.


  La mujer, reclinada en el cabezal, se sentó para prestar atención.


  —¿Qué haces?


  —¿Qué te parece?


  —¿Te vas?


  —Exacto.


  —¿Ahora?


  —Ahora mismo.


  —Pero no puedes hacerlo, acabamos de llegar.


  —No te hagas la decepcionada, Rhoda. Has venido corriendo porque te morías de ganas de follar, como siempre.


  —¿Tú no?


  —Sí, pero yo lo admito. Quieres dar la impresión de que has venido para hacer una buena obra. Los dos sabemos que no es así.


  Ella intentó cambiar de táctica pasando a la seducción. Levantó una rodilla y alargando y encogiendo la pierna tentadoramente dijo:


  —Le he dicho a Dale que iba a cuidar a un amigo enfermo y que probablemente no volvería hasta mañana. —Dejó caer la sábana—. Tenemos toda la noche.


  Indiferente a su llamada, Cash se puso un par de botas llenas de barro y metió los brazos en las mangas de la camisa, dejándola desabrochada.


  —Tú tienes toda la noche. Yo me voy.


  —¡Maldito seas!


  —La habitación está pagada. Hay televisión por cable y tienes una máquina de hielo fuera. ¿Qué más quieres? Diviértete. Tiró la llave de la habitación sobre la cama, junto a ella.


  —Bastardo.


  —Es exactamente lo que soy. Pregunta a quien quieras. —Antes de cerrar la puerta, él le dedicó una sonrisa cínica y un saludo burlón.
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  Se rieron de ella.


  El desayuno solía servirse en la parte cerrada de la galería trasera de la casa. Cuando Schyler comunicó la extravagante noticia, Tricia soltó la cuchara que estaba usando para comer un pomelo rojo rubí de Texas. Ken dejó patosamente la taza de café en el plato, la miró con sorpresa y, simultáneamente, se puso a reír.


  Schyler había aparecido sólo unos minutos antes, vestida ya para la ocasión. Hacia las ocho y media la humedad había subido al noventa por ciento: ése era el motivo de que se le hubiera rizado el pelo y de que se lo notara pegado al cuello. En los pocos días que llevaba allí, el sol sureño había coloreado las mechas que le caían sobre la cara de un rubio pálido y llamativo. El vendaje había llamado enseguida la atención.


  —¿Qué demonios te ha pasado en el brazo, Schyler? —había preguntado Tricia.


  Sirviéndose una taza de café del jarro de plata que había en el carrito del té y declinando la afectada oferta de la señora Graves de un desayuno caliente, explicó:


  —Ayer por la noche me atacó un perro de pelea en el bosque.


  —Debe de ser una broma —dijo Tricia con los ojos muy abiertos.


  —Ojalá lo fuera.


  —Son perros malvados.


  —No sé los demás, pero éste desde luego lo era. Me dio un susto de muerte. Me podía haber matado.


  —¿Estaba en nuestro bosque el perro? —preguntó Ken—. ¿En Belle Terre?


  —Sí, sólo a unos cientos de metros de la casa. —Schyler les contó el incidente omitiendo cualquier referencia a Cash Boudreaux.


  —Alguien debería mirarte las mordeduras —dijo Ken preocupado.


  —Ya me las han mirado, ayer noche me las curaron. —Hablaba con deliberación de manera poco específica y esperaba que ninguno de los dos le preguntase detalles. Para evitarlo, siguió hablando.


  —Tengo intención de poner una denuncia contra el tal Flynn.


  Aquí es cuando reaccionaron, primero sorprendidos y luego con risas.


  —Schyler, no puedes lanzar la ley contra Flynn —dijo Ken sonriendo de modo paternalista.


  —¿Por qué no? —preguntó—. Debe haber una ley estatal o local que le impida tener ese tipo de animales.


  —No existe. La gente de aquí lleva más de cien años haciendo peleas de perros. Jigger nunca los deja libres.


  —Anoche uno estaba libre.


  —Probablemente salió de la jaula por error.


  —Un error caro. Y no es la primera vez. He oído decir que no hace mucho un perro atacó a un niño.


  —El niño pasaba en bicicleta por delante de la casa de Jigger.


  —¿Y es excusa suficiente para que lo ataquen? —dijo enfadada—. Mi intención es evitar que jamás vuelva a ocurrir algo así.


  —Avisar al sheriff no te servirá de nada. ¡Oh, sí! Probablemente hará una visita a la casa de Jigger, pero lo más seguro es que acaben bebiendo una copa y contándose chistes verdes.


  La joven dividió su desagrado entre su hermana y Ken.


  —¿Pretendes que deje correr el asunto, que simule que no ha pasado nada, dejar las cosas aquí?


  —Probablemente sería lo mejor, sí. —Ken se levantó, le dio un beso descuidado a Tricia en la mejilla y un golpecito a Schyler en el hombro.


  —Debo dar el primer golpe a las diez. Adiós, chicas.


  Schyler observó cómo salía con una mezcla de consternación y resentimiento. Su actitud minimizante hacia el ataque del perro la puso furiosa y la decidió aún más a emprender una acción legal contra el propietario del animal.


  Sólo se había rendido una vez en su vida, cuando Tricia anunció su embarazo, y no volvería a hacerlo más. Había aprendido que no se obtiene nada con ser una mártir, que normalmente provoca más desprecio que respeto.


  —No puedo creer que Ken quiera que lo olvide. Siempre ha estado dispuesto a defender a los desvalidos.


  —Cuando estaba en la universidad, Schyler. Ahora se ha hecho mayor.


  —Así que me estás sugiriendo que yo también debería hacerme mayor.


  —Sí —declaró Tricia—. Esto no es un campus. No estamos intentando terminar o empezar una guerra o encontrar alivio para los trabajadores emigrados o exigir una educación igual para los negros. —Tricia volvió a dejar en el plato el trozo que le quedaba de pastel y lamió la mantequilla y la miel que tenía en los dedos—. No hace ni una semana que has vuelto, te ruego que no empieces a provocar problemas.


  —Yo no he empezado. Ni siquiera sabía que existían esos malditos perros si no me hubieran atacado en mi propia casa.


  Tricia lanzó un largo suspiro.


  —¿No puedes dejar las cosas como están? Siempre tienes que meter la nariz en negocios que no te importan. Cotton siempre te animaba en tus actividades de protesta, pero a mamá y a mí nos desesperaban. Eran tan intimidantes para nosotras. Tan…, tan poco refinadas. —Se inclinó hacia delante para subrayar sus palabras—. Ésta es mi casa, Schyler. No te atrevas a hacer algo que me incomode, quiero ir siempre con la cabeza muy alta cuando voy al pueblo.


  Schyler echó la silla hacia atrás y tiró la servilleta sobre el plato.


  —Si las autoridades no piensan hacer nada con este amenazador contrabandista y sus malditos animales, lo haré yo misma. Y me importan un rábano los problemas que te provoque con la Liga Júnior, Tricia.


  


  —Ha mostrado algunas señales de mejora en las últimas doce horas —le dijo el doctor Collins cuando llegó al hospital—. Me siento moderadamente optimista. Si sigue mejorando, aunque sea gradualmente, lo podremos operar en una semana.


  —Fantástico.


  —He dicho moderadamente optimista. De momento sigue siendo un paciente cardíaco grave.


  —Ya entiendo. —El médico le dirigió una sonrisa de simpatía a Schyler—. Cuando un ser querido ha estado tan cerca de la muerte como Cotton Crandall, los parientes se agarran a cualquier rayo de esperanza.


  —¿Puedo verle?


  —Con las mismas normas. Un máximo de dos minutos cada hora. Pero tal vez prefiera esperar un poco. Ha estado toda la mañana semiconsciente.


  Schyler se dirigió a la cabina de teléfono y le notificó a Tricia la buena noticia, dejando de lado la discusión de la mañana. Luego entró en el cubículo de cuidados intensivos de su padre dos minutos. Le decepcionó que él no se despertara ni diera muestras de reconocer que ella estaba al lado de su cama, pero se sentía animada por la información del médico. Hasta la sonrisa de ánimo de la enfermera parecía más auténtica.


  Tricia y Ken llegaron a primera hora de la tarde. Los tres juntos dejaban pasar las horas en la sala de espera del hospital, turnándose para entrar en la UCI cada hora. Estaban aburridos. Finalmente, Ken dijo:


  —Schyler, ¿por qué no te vienes a casa con nosotros?


  —Id vosotros, yo llegaré a la hora de cenar. Me gustaría verlo otra vez antes de irme.


  —Muy bien —dijo Ken dirigiéndose hacia el ascensor con su mujer detrás. Antes de que se cerraran las puertas le hizo un gesto de despedida con la mano. Harta ya de ver siempre las mismas cuatro paredes, Schyler se paseaba por los relucientes pasillos pensando que debería telefonear a Mark.


  Mark se había mostrado muy generoso dejándola marchar sin que tuviera ni idea de cuánto tiempo estaría fuera. Ni siquiera le había hecho preguntas: la ayudó a hacer las maletas, la llevó a Heathrow, le dio un beso de despedida y le dijo que telefoneara si necesitaba algo. Estaba tan preocupado por ella como por Cotton, a quien no conocía pero de quien sin duda había oído hablar mucho.


  Schyler decidió esperar a que el pronóstico de Cotton fuera más definido antes de ponerse en contacto con él. No tenía ningún sentido hacerlo hasta que tuviera alguna noticia sustancial que dar, excepto en el caso de que lo encontrara a faltar terriblemente.


  Le iría muy bien poder oír el sonido familiar de su acento nasal bostoniano.


  —¿Señorita Crandall?


  Se dio la vuelta.


  —¿Sí? —La enfermera sonreía—. ¿Papá?


  —Está despierto. Corra.


  Schyler siguió los rápidos pasos de la enfermera por el pasillo hasta la UCI. Cotton no tenía un aspecto mucho mejor del que ofrecía la noche anterior, aunque Schyler pensó que no se le veía la cara tan acerada ni los labios tan azulados. Atenta a los aparatos intravenosos, levantó la mano y la puso sobre las de él.


  —Hola, papá. Soy Schyler. Hace días que estoy aquí. ¿Cómo te encuentras? Estamos todos tan preocupados, pero el doctor dice que te pondrás bien.


  Las líneas de su cara estaban muy marcadas y la piel debajo de su tozuda y cuadrada barbilla estaba floja. Tenía unas entradas muy pronunciadas pero fueron sus ojos los que le llamaron la atención: habían experimentado un cambio notable desde la última vez que lo había visto y el cambio hizo que el corazón se le hundiera profundamente en el pecho. Los ojos eran del mismo vívido color azul pero en ellos no había luz, ni una chispa de picardía, no había vida.


  La condición de su corazón no era responsable de aquella falta de vida. Schyler sabía que era ella quien había extinguido la vida de sus ojos, lo que no sabía era qué había hecho para extinguirla.


  —Has regresado —dijo con un susurro más frágil que un papel viejo. No había ningún tipo de calor humano tras las palabras.


  —Sí, papá. Estoy de vuelta, estoy en Belle Terre, todo el tiempo que me necesites.


  La miró un momento largo y luego sus venosos párpados se cerraron sobre aquellos ojos azules condenadores y giró la cabeza.


  La enfermera se acercó.


  —Se ha vuelto a dormir, señorita Crandall. Es mejor que no lo molestemos más.


  Schyler liberó la mano de su padre con reticencia y se alejó de la cama. Contempló los arreglos que hacía la enfermera en el intravenoso y, sintiéndose vacía y sola, abandonó el hospital.


  Ninguna hija había amado jamás a su padre como Schyler amaba a Cotton. Y viceversa. Sólo que él la había dejado de amar hacía seis años. ¿Por qué? Ella sólo había sido la parte herida. ¿Por qué se había vuelto contra ella? ¿Por qué?


  El calor acumulado en el coche era insoportable. Por muy alto que estuviera, el acondicionador de aire no era suficiente para enfriarlo, por lo que decidió bajar las ventanillas. El viento le agitaba con fuerza el pelo. Tomó la carretera de curvas que le era tan familiar como su propio rostro. El corazón le empezó a latir con alegre expectación cuando cruzó el puente del estanque Laurent. La carretera terminaba enfrente de la Explotación Forestal Crandall.


  Era sábado al atardecer. La entrada estaba desierta, no había nadie trabajando en el patio o en las plataformas de carga que estaban alineadas junto a las vías. Las máquinas permanecían aparcadas en el enorme cobertizo y los trailers envueltos y cargados. El ambiente no estaba cargado del ruido de los leñadores cortando madera en los bosques circundantes. No se oía ninguna máquina, ningún golpe de ruedas metálicas en las vías. Aparte de unos cuantos pájaros cantores, todo estaba quieto.


  Dejó la puerta del coche abierta y se dirigió hacia el edificio pequeño y cuadrado donde se hallaba la oficina. La llave que tenía en su llavero iba bien, no había cambiado en seis años. La puerta se abrió y entró.


  Hacía frío. Dejó la puerta abierta tras ella y el sol de última hora de la tarde lanzaba una sombra sobre el suelo aburrido y viejo y sobre la mesa de Cotton, donde había papeles de trabajo en blanco y correspondencia por abrir, como era habitual. Siempre aplazaba aquellos asuntos durante meses, hasta que Schyler los ponía al día durante las vacaciones escolares o en verano.


  Fue al otro lado de la mesa, descolgó el teléfono y marcó el número que tenía grabado en la memoria para siempre.


  —Belle Terre…


  —Hola, señora Graves, soy Schyler. No llegaré hasta más tarde, no me esperen para cenar.


  El ama de llaves no parecía tener ninguna curiosidad ni nada que decir; la llamada había durado exactamente quince segundos. Schyler colgó el teléfono y echó una mirada a su alrededor: las ventanas que daban a los vagones necesitaban una limpieza.


  No tenían adornos de ningún tipo, ni siquiera persianas venecianas. Cotton siempre había insistido en tener una vista sin obstrucción: quería ver qué ocurría en cada momento.


  Schyler pasó el dedo por el alféizar y sacó de él un centímetro de polvo. Intentaría que alguien fuera a limpiar al día siguiente. Regresando a la mesa, permaneció de pie detrás del sillón y puso las manos en la espalda alta y copetuda.


  La silla de Cotton.


  Los años de uso habían dado a la funda de piel marrón un tacto suave y flexible bajo los dedos. Cerró los ojos y se le inundaron de lágrimas calientes y saladas mientras recordaba las veces que se había sentado en la falda de Cotton para escuchar pacientemente sus explicaciones de los distintos tipos de madera y a qué almacén o fábrica de papel iban destinados.


  Cotton estaba encantado con aquella alumna tan atenta. Tricia odiaba aquel lugar, le parecía viejo, sucio y ruidoso y cada vez que debía ir allí se ponía de mal humor. Macy no había mostrado nunca ningún interés por el negocio, a pesar de haber pertenecido originalmente a su familia. Cotton le había cambiado el nombre con audacia y en el momento en que enterraron al señor Laurent, él se había erigido en propietario y administrador de la serrería.


  Macy nunca había mostrado mucho interés por nada, ni por el negocio familiar, ni por su marido, ni por las dos niñas que había adoptado al saber que era estéril y no podía darle a Cotton los vástagos que él deseaba.


  Macy se había preocupado de que sus dos hijas fueran mejor vestidas que las otras niñas de la zona. Las habían llevado a una escuela privada de elite, las fiestas que se hacían en su honor eran más lujosas de lo que nadie podía recordar, les había satisfecho sus necesidades materiales, pero había descuidado las emocionales. Si no llega a ser por Cotton, Schyler no habría sabido nunca lo que era el amor paterno.


  Pero ya no la quería.


  Abrió los ojos y se secó las lágrimas. Viendo de pronto una larga sombra que se proyectaba sobre la desordenada mesa, irguió la cabeza y lanzó un suave jadeo que en el silencio circundante parecía excesivo. Luego, reconociendo al hombre que se apoyaba con indolencia en la jamba de la puerta, frunció el entrecejo.


  8


  —Me encantaría que dejara de espiarme de una vez. Me pone la carne de gallina.


  —¿Por qué llora?


  —Cotton.


  Cash tensó el cuerpo y sus cejas formaron una pequeña repisa sobre sus enigmáticos ojos.


  —¿Ha muerto?


  —No —dijo Schyler negando con la cabeza—. Ha recuperado el conocimiento. He hablado con él.


  —No lo entiendo.


  —No tiene por qué entenderlo —dijo secamente—. Deje ya de meterse en mis asuntos.


  —Muy bien. La próxima vez que le muerda un perro, dejaré que se le pudra el brazo.


  Schyler se puso la mano en la sien, donde empezaba a notar el dolor de cabeza.


  —Lo siento, debería haberle dado las gracias.


  —¿Cómo está? —le dijo señalándole el brazo vendado.


  —Supongo que bien. No me duele.


  —Venga aquí. —Schyler se quedó quieta mirándolo. Él arqueó una ceja y repitió suavemente—. Venga aquí.


  Dudó un instante más antes de salir de detrás de la mesa y acercarse a la puerta abierta, donde estaba él todavía apoyado en la jamba; le ofreció sin demasiado entusiasmo el brazo como si fuese a meterlo en un horno crematorio.


  Su aversión a que la tocase hizo esbozar una sardónica sonrisa a Cash mientras le quitaba el vendaje de gasa que le había colocado la noche anterior. A Schyler le sorprendió ver que las heridas habían cicatrizado totalmente y que no había ningún signo de infección. Cash rozó ligeramente las heridas con la punta del dedo. No le dolió.


  —Esta noche sáquese el vendaje —dijo volviendo a colocarlo—. Mañana por la mañana, se lava el brazo con cuidado. Después ya estará bien. —Schyler alzó los ojos para mirarlo intrigada—. Es gracias al bazo de facóquero que le puse.


  —Es zurdo —dijo Schyler retirando el brazo.


  —Se cree la leyenda, ¿verdad? —le dijo con una sonrisa más amplia—. Piensa que todos los traiteurs son zurdos. —Sin pedir disculpas y sin dudar, apartó el cuello circular de su vestido y pasó los dedos por la parte superior de su pecho, donde el día anterior había localizado la picadura—. ¿Cómo tiene las picaduras de mosquito?


  Schyler le retiró la mano.


  —Bien. ¿Monique era zurda?


  —Oui. Y también era mujer, que es donde yo rompo la tradición —dijo bajando seductoramente la voz—, porque soy un hombre. Y si acaso tiene alguna duda respecto a eso, señorita Schyler, me encantaría poder demostrárselo.


  Ella lo miró y dijo tímidamente:


  —No hace falta.


  —Yo no opino lo mismo.


  Su vanidad era insoportable, pensaba Schyler mientras observaba el gesto negligente y arrogante de sus labios. ¿Qué esperaba que hiciera, abandonarse porque el gran Cash Boudreaux, el hombre malo más temido por los padres de las chicas vírgenes, le ofrecía todos sus encantos? Ya era un poco mayor para derretirse y desmayarse ante una chulería masculina tan burda como la suya.


  No obstante, no necesitaba que nadie le contara la masculinidad de Cash. Era evidente en la estructura ósea de su cara, en la amplitud de los hombros, en el olor salado que emanaba en el calor de la tarde. Le caía una gota de sudor del pelo sobre la frente curvada, que se desvió hacia la sien y se perdió en sus tupidas cejas.


  Su manera de andar, todos sus movimientos, eran masculinos. Schyler contemplaba las manos que buscaban el paquete de cigarrillos en el bolsillo de la camisa y sacaban uno. Le ofreció el paquete, pero ella declinó en silencio. Se puso el cigarrillo en los labios, volvió a guardar el paquete en el bolsillo y sacó una caja de cerillas. Rascó una en la jamba de la puerta, juntó las manos alrededor de la llama y encendió el cigarrillo.


  Schyler recordó las manos en su cintura, presionando en el suave centro del estómago, los dedos duros y dominantes sobre sus caderas. La había aprisionado contra la verja del mirador sin hacer fuerza. Los únicos morados que su cuerpo tenía aquella mañana eran el resultado de la pelea con el perro. Pensar que Cash Boudreaux podía ser tan dominante sin ni siquiera hacerle daño la incomodó.


  Mientras aspiraba el cigarrillo, contemplándola a través del humo que despedía, ella bajó los ojos. Alrededor del cuello fuerte y moreno, Cash llevaba un pañuelo atado. El pecho se estrechaba hasta la cintura y las caderas. El suave tejido de los pantalones Levi’s protegía su sexo con tanta intimidad como la mano de una amante.


  Schyler sabía que los ojos de Cash estaban perforando un agujero en su cabeza, del mismo modo en que notaba algo sexual en su mirada. Pero, por otro lado, si los rumores eran ciertos, todo lo que Cash Boudreaux había hecho desde los trece años había tenido una motivación sexual.


  No se sentía halagada, no tenía miedo. Si él hubiera querido atacarla, había tenido muchas oportunidades de hacerlo en las pasadas veinticuatro horas. Esencialmente, estaba ofendida: era obvio que la había catalogado dentro del grupo de mujeres que se sentían halagadas por su atención indiscriminada.


  Sin embargo, para ser totalmente honesta, debía reconocer que la perspectiva de experimentar una relación íntima con Cash Boudreaux tenía cierto atractivo. Era un hombre de mala reputación, peligroso, irritante y arrogante, era rudo e irrespetuoso y trataba fatal a las mujeres. Quizás era eso lo que le hacía atractivo, deseable.


  Geográficamente habían vivido de pequeños en el mismo lugar, pero los dominios de sus vidas eran mundos opuestos. No tenían nada en común aparte de estas vibraciones sexuales, invisibles pero tan reales como las olas de calor húmedo que irradiaba el suelo. Ella era una mujer, Cash Boudreaux era indiscutiblemente un hombre.


  Levantó la cabeza y lo miró a la cara, como si haciéndolo pudiera anular las chispas subliminales.


  —¿Me siguió hasta aquí?


  —No, pasaba por aquí y he querido entrar a inspeccionar cómo iban las cosas.


  —¿Cómo iban las cosas? Estoy segura de que Ken es capaz de encargarse de todo mientras papá esté enfermo.


  —Ken no es capaz ni de encontrar dónde tiene el trasero con ambas manos.


  —Señor Boudreaux…


  —Para que nadie lo descubriera, ha cerrado esto.


  Sus protestas fenecieron antes de ser pronunciadas.


  —¿Qué? ¿Qué quiere decir que ha cerrado esto?


  —Quiero decir que comunicó a todos los empleados en nómina que estaban despedidos hasta nuevo aviso. A los leñadores les dijo que se buscaran otros mercados para su madera, que la Explotación Forestal Crandall dejaba de operar temporalmente. Luego cerró la puerta con llave y se fue. ¿No cree que eso equivale a cerrar?


  Schyler dio un paso atrás y contempló la oficina con consternación, entendiendo ahora por qué tenía un aspecto tan abandonado. Desplegaba la tristeza vacía de una casa desocupada desde hacía tiempo.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Ya se lo he dicho.


  —En serio.


  —Lo decía en serio. —Cash tiró el cigarrillo a través de la puerta que tenía detrás; la colilla describió un arco rojo antes de apagarse entre el polvo del jardín desierto.


  —El día después de que se llevaran a Cotton al hospital, su cuñado dio la liquidación a todo el mundo y tomó el portante.


  —¿Cotton lo sabe?


  —Lo dudo.


  —Yo también. —Se mordía el interior de la mejilla intentando adivinar cuál podía ser el motivo de que Ken hubiese cerrado. Cotton había tenido que sortear muchas veces dificultades económicas pero nunca había despedido a los empleados—. Debe de haber dejado sin trabajo a docenas de hombres.


  —Desde luego.


  Schyler se pasó los dedos por el pelo.


  —Estoy segura de que Ken tenía sus motivos, sólo que no eran manifiestos.


  —Bien, déjeme decirle qué es manifiesto, señorita Schyler. —Se alejó del umbral de la puerta hacia el interior de la habitación—. Más o menos la mitad de familias del lugar se están quedando sin comestibles. No tienen demasiadas perspectivas de conseguir dinero en breve. Mientras su cuñado se va consumiendo en la piscina del Club de Campo, echándose al coleto un Lynchburg tras otro, el mejor de Tennessee, hay muchos niños que tienen que pasar sin desayuno, comida ni cena.


  Ken se iba cada mañana para regresar por la tarde. Schyler había asumido que, durante aquellas horas, trabajaba y ahora le molestaba pensar que vivía de los beneficios que Cotton había logrado reunir en toda una vida de trabajo, pero quizás era injusta sacando conclusiones tan rápidas. Ken había empezado a trabajar en la Explotación Forestal Crandall cuando se casó con Tricia. Cuando asesinaron a sus padres, vendió todo lo que tenía en Nueva Orleans, cortó sus relaciones con la gente de allí y se trasladó a Heaven. Había invertido varios años de su vida en aquel negocio, debía tener una explicación lógica para cerrar definitivamente.


  —¿Todavía no ha encontrado una buena excusa para defenderlo?


  —No pienso tolerar que desacredite a mi cuñado, señor Boudreaux —le lanzó.


  —¡Mira cómo lo defiende! —dijo después de un suave silbido—. Esto es lo que se llama auténtica lealtad familiar. Esforzándose por reprimir la rabia, Schyler dijo:


  —Le aseguro que pienso ocuparme del asunto inmediatamente. Sé que Cotton no estaría de acuerdo en dejar pasar hambre a las familias que dependen de él para vivir.


  —Yo opino lo mismo.


  —Le aseguro que haremos algo.


  —Muy bien.


  La joven lanzó una larga mirada a Cash. Le irritaba sobremanera. No era mejor de lo que le correspondía, era un zarrapastroso que parecía no tener escrúpulos. Podía utilizar perfectamente a un hombre así.


  —Supongo que usted también está despedido.


  —No creo que su cuñado me tenga mucha simpatía. Fui el primer despedido.


  —Entonces seguro que no tiene mucho dinero y le iría bien conseguir un poco. —Cash se encogió de hombros evasivamente. Ella se sintió importante—. Tengo un trabajo que le puede interesar.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Le pagaré bien.


  —¿Cuánto?


  —Usted dirá.


  —Bien, depende de lo que me exija el trabajo —dijo con la voz cargada de sugerencia lasciva—. ¿Qué quiere que le haga?


  —Quiero que destruya al perro que me atacó ayer noche.


  Cash estuvo unos instantes sin pestañear, sin dejar de mirarla. Ahora veía que tenía los ojos de color avellana, pero con más amarillo y gris que verde. Eran como ojos de gato, de gato depredador.


  —¿Matarlo?


  —Es lo que suele significar destruir.


  —¿Quiere que mate a uno de los perros de pelea de Jigger Flynn?


  —Sí —respondió ella firmemente levantando la barbilla. Cash apoyó los dos pulgares en el cinturón de piel que llevaba y se inclinó hasta dejar su cara al mismo nivel que la de Schyler.


  —¿Ha perdido el juicio?


  —No.


  —Bueno, entonces debe pensar que yo he perdido el mío.


  —Quiero que ese animal muera antes de que mate a alguien.


  —Lo de anoche fue un extraño accidente. Jigger nunca los deja sueltos.


  —Es lo mismo que me dijo Ken, pero eso…


  —¡Ah! —dijo alzando los brazos y acercándose a ella sin dejar de mirarla—. ¿Primero le dio la idea a su cuñado?


  —No exactamente.


  —Le pidió a él que lo hiciera y se cagó en los pantalones con la mera idea, por eso ahora viene a mí. ¿Es así?


  —¡No! —dijo lanzando un suspiro de exasperación—. Les dije a Tricia y a Ken que el perro me había atacado. Vieron el vendaje.


  —¿Les dijo quién se lo había hecho?


  —No.


  —Ya me lo imaginaba —gruñó. Ignorándolo, siguió hablando.


  —Insistí en que había que hacer algo con aquellos perros y Ken opinó que debería olvidarme del asunto.


  —Bueno, por una vez estoy de acuerdo con ese hijo de puta. Olvídelo.


  —No puedo.


  —Mejor sería. Manténgase alejada de Jigger Flynn, es más violento que el infierno.


  —Como usted.


  Un silencio abrupto siguió a su afirmación. Cash le dispensó otra mirada larga y penetrante. Schyler se humedeció los labios y se forzó a hablar.


  —Quiero decir que usted también tiene reputación de…, de demasiado luchador. Fue a la guerra y estuvo más tiempo del necesario. Debe de ser hábil con las armas.


  —Muy bueno —murmuró.


  —No sé a quien podría pedírselo. No conozco a nadie más que haya…, que haya… matado…


  —No conoce a nadie más tan vil como para hacer su trabajo sucio.


  —No he dicho eso.


  —Pero es lo que quería decir.


  —Mire, señor Boudreaux, se ha pasado la mejor parte de su vida cultivando un imagen de malhumorado y violento. Según todos los rumores, es más irritable que una cobra. No me culpe por aprovecharme de su reputación. Seguro que debe haber cometido delitos varias veces.


  —Demasiadas para contarlas.


  —¿Entonces por qué le provoca problemas de conciencia destruir una amenaza pública, acabar con un perro asesino?


  —No es mala conciencia, es sentido común. Tengo el suficiente sentido común para no provocar las iras de Flynn.


  —Porque le tiene miedo —le lanzó ella.


  —Porque no es mi problema —respondió él.


  Schyler se dio cuenta de que los gritos eran un camino sin salida que no llevaba a ninguna parte. Cambió de táctica; siempre podía motivarlo por medio de la avaricia.


  —Le pagaré cien dólares. —El rostro de Cash permaneció inmóvil e inafectado—. Doscientos.


  —Vaya aumentando, señorita Schyler. No quiero su maldito dinero.


  —¿Entonces qué?


  La mirada lasciva que le lanzó equivalía claramente a una factura, y la suma total no podía medirse en dólares.


  —Léame la mente.


  Furiosa, Schyler se alejó de él camino de la puerta.


  —Idiota. No debería habérselo preguntado. Cash cerró los dedos sobre la parte posterior de su brazo y la acercó a él con dureza.


  —Usted es muy caliente, ¿verdad? —dijo con los ojos repasándole rapazmente la cara—. ¿Tiene tantas ganas de hacer el amor como las tiene de pelear?


  —No con usted.


  —Nunca diga nunca.


  —Déjeme ir —dijo entre dientes.


  —Venga conmigo.


  —¿Con usted? ¿Adónde?


  —Le enseñaré por qué nadie en su sano juicio mataría a uno de los perros de Jigger.


  —No pienso ir con usted a ninguna parte.


  —¿Cómo? ¿De qué tiene miedo?
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  —¿Dónde vamos?


  Cash estaba al volante de una camioneta de color azul descolorido. Schyler no podía entender qué la había llevado a aceptar su invitación, tal vez fuera porque la había planteado como un desafío. Antes de considerar las posibles consecuencias, ya había cerrado la oficina, había dejado el coche bien aparcado y se había metido en la cabina del vapuleado camión de Cash.


  En respuesta a su pregunta, él consultó el reloj que llevaba en la muñeca derecha.


  —Todavía es pronto. ¿Tiene hambre?


  —Creía que este asunto estaba relacionado con Jigger Flynn.


  —Lo esta, no se impaciente. Este es un rasgo común en la gente como usted, siempre tienen prisa.


  —¿La gente como yo?


  Ella giró la cabeza para mirarle en el otro extremo de la manchada y raída tapicería.


  —Los ricos, señorita Schyler.


  Se negó a reconocer o comentar la disparidad entre sus niveles económicos, por lo que decidió aludir al tratamiento de señorita que él le seguía dispensando con tan falsa cortesía.


  —¿Por qué no deja de llamarme señorita y me llama sencillamente Schyler?


  Él sobrepasó una ligera curva en el camino antes de dirigirle una sonrisa maliciosa.


  —Porque sé que le molesta muchísimo.


  —¿Y es ése su principal objetivo en la vida? ¿Molestar?


  —¿Por qué no se escribe como suena? —le interrogó ignorando su pregunta—. ¿Por qué no se escribe S-k-y-l-e-r?


  —No pude elegir. Es como me pusieron mis padres en la partida de nacimiento.


  —¿Cuándo la adoptaron?


  No le sorprendió que lo supiera, todo el mundo lo sabía, pero se puso automáticamente a la defensiva.


  —Yo sólo tenía tres años.


  —Pero no es lo mismo, ¿verdad?


  —¿Lo mismo que qué?


  —Que ser hija de verdad.


  Deliberadamente o no, Cash estaba hurgando en sus heridas.


  —Para mí es lo mismo.


  —No, no es lo mismo —dijo él moviendo la cabeza. Antes de que la joven pudiera replicar, puso la camioneta al borde del camino y paró bruscamente—. Es aquí.


  Schyler no se había dado cuenta del camino que tomaban y dio un suspiro corto y rápido cuando vio la casa desvencijada, que no recordaba haber visto nunca sin señales de evidente deterioro. Estaba hecha de madera de ciprés sin pintar y la madera gris y humedecida aumentaba la sensación de dejadez del lugar.


  Las persianas estaban rotas y caídas sobre las contraventanas carcomidas, reforzadas con listones. En las ventanas colgaban cortinas de encaje desoladas, rasgadas y deslustradas, patéticas como el último vestido de gala de una puta vieja.


  En las paredes exteriores se había adosado una colección de tapacubos, brillantes en una época, ahora totalmente corroídos. En el jardín se veía todo tipo de basura, herramientas y utensilios sobre el suelo polvoriento. La carrocería de un coche servía de gallinero a varias gallinas escuálidas y, en el porche hundido, había una nevera vacía que no tenía más objetivo que guardar una botella de vino polvorienta que luchaba valerosamente por sobrevivir en medio de aquella desolación. Detrás de la casa había una perrera con una valla oxidada en la que, en aquel momento, no se veían perros. En realidad, parecía una casa desierta.


  —Hemos elegido un buen momento para venir. Jigger no está en casa.


  Schyler se frotó los brazos como si tuviera frío.


  —Antes me daba miedo el simple hecho de pasar por aquí delante.


  —No me extraña. Todo el mundo sabe que Jigger dispara contra los motoristas desde el porche delantero, por pura mezquindad.


  —¿Cómo puede hacer cosas así? —dijo Schyler enfadada—. No sabía que el refrán «la justicia es ciega» quería decir que se hacía la ciega. ¿Por qué no lo han detenido nunca?


  —Fácil. La gente le tiene miedo.


  —Yo no.


  —Bueno, mejor que se lo tenga. —Cash puso la primera y avanzó por el camino de grava rumbo al pueblo—. No me ha contestado a la pregunta que le he hecho. ¿Tiene hambre?


  Schyler estaba contenta de alejarse de la casa de Flynn. Incluso desierta, la ponía nerviosa.


  —No había pensado en ello, pero supongo que sí.


  —La llevaré a cenar a un sitio en el que no ha estado nunca.


  —¿Ah?


  —A Red Broussard’s.


  —¿Todavía tiene el suelo lleno de cáscaras de cacahuete? —preguntó con una sonrisa maliciosa.


  Él la miró sorprendido.


  —No me diga.


  —Oh, sí. Papá me llevaba a Broussard’s a menudo.


  La sonrisa de Cash fue desapareciendo gradualmente.


  —Me olvidaba, a Cotton le gusta la comida cajún, ¿verdad?


  —Sí, y a mí también.


  —Nunca la vi en Broussard’s.


  —Normalmente íbamos antes de que se pusiera el sol.


  —¡Pero si allí no hay ambiente hasta que oscurece!


  —Por eso me llevaba antes —dijo riendo.


  La música del acordeón era alta, repetitiva y estridente. Parecía dispersarse y chocar contra las paredes del restaurante de tablilla, como cuando el lobo del cuento de los tres cerditos picaba y pateaba la pared para tirar la casa abajo. Cash estaba tarareando una tonadilla francesa-acadiana cuando rodeó el vehículo para abrirle la puerta a Schyler.


  —Es sábado por la noche —constató él—. Se están preparando para un fais-dodo: una fiesta con bebida y baile —dijo a modo de explicación.


  —Ya sé qué es —dijo ella ofendida.


  —¿Conoce las costumbres cajún?


  —Belle Terre no es una torre de marfil, ya lo sabe.


  —No, no lo sé.


  Después de realizar esta afirmación equívoca, le puso la mano en la espalda y la dirigió hacia la entrada.


  —Espero ir vestida adecuadamente —dijo incómoda.


  —No del todo. —Al lanzarle ella una rápida mirada de preocupación, añadió—: A lo mejor le piden que se saque los zapatos.


  El edificio cuadrado se sostenía entre pilotes. Los pasos de baile retumbaban en el suelo y resonaban en el espacio vacío de debajo. Red Broussard, un hombre barbudo, con un barril por pecho y una sartén por estómago, con aspecto de Santa Claus y aliento a ajo, los recibió personalmente dándole a cada uno un bullicioso grito de bienvenida y un abrazo estrujante. Les puso una botella helada de cerveza en la mano y los llevó hacia una mesa en la esquina de la sala, abriéndose camino afablemente con los codos entre los bailarines que estaban bloqueando el paso.


  Schyler avanzaba entre la gente intimidada, pero nadie se detuvo a contemplarla como ella temía. No parecía llamarle a nadie la atención que estuviese con Cash Boudreaux, aunque, desde luego, era la gente de Cash, no la suya. Si lo hubiera llevado ella aquella noche al Club de Campo habría causado sensación: era mucho más fácil bajar un escalón que subirlo.


  Llegaron a su mesa y Red le sostuvo la silla. Los dos tercios superiores de la pared del edificio tenían cortinas. Habían levantado las ventanas superiores, dejándolas abiertas mediante unos garfios. Sólo las bajaban cuando había una tormenta peligrosa en el golfo y en los días más fríos de invierno. Insectos enloquecidos, ansiosos por llegar a las luces que había dentro, se masacraban contra los cristales.


  —¿Salchicha, mon cher? —preguntó Red con una sonrisa beatífica que partió su peluda barba roja y reveló las manchas de nicotina de los dientes.


  —No, gracias —le contestó Schyler sonriendo. No había sido capaz de comer salchichas desde que un maquinista cajún le había cambiado un poco de madera por un cerdo y había insistido en que Cotton viera la matanza. Schyler había suplicado ir a verla y, a pesar de las vehementes protestas de Macy, Cotton se la llevó con él. Lo había lamentado toda la vida.


  —Cangrejo, por favor.


  Red tiró su oxidada cabeza hacia atrás y rió a voz en grito. Luego, señalándola con un dedo carnoso, dijo bromeando:


  —Algún día los cangrejos se largarán, ¿sabe? Antes que su padre, oui.


  —Tráenos una bandeja, Red.


  Red propinó un toque afectuoso y poderoso en el hombro de Cash y luego se encaminó hacia la cuba en ebullición, donde hervía la captura de cangrejos del día en agua sazonada con especias que provocaban lágrimas y picor en la nariz. Con una voz más potente que la música, animaba a sus clientes a comer y beber un poco más.


  Cash alargó la mano para coger cacahuetes del cuenco del centro de la mesa, rompió la cáscara con los dedos, y sacó los pequeños granos de su interior. Se los puso en la boca y bebió un trago largo de cerveza para hacerlos bajar. Tragaba saboreando y sus ojos, relucientes a la luz de la vela, protegida por una pantalla roja, la animaban a hacer lo mismo.


  Ella aceptó la silenciosa tentación, tirando al suelo la cáscara de los cacahuetes, cómo habían hecho Cash y los demás clientes. No pidió un vaso para tomarse la cerveza sino que bebió directamente de la botella.


  —Creía que le horrorizaría la idea de venir aquí —dijo.


  —¿Porque soy demasiado esnob y miraría por encima de mi aristocrático hombro a la gente de aquí?


  —Algo así —dijo echando otro trago de cerveza y mirándola detenidamente—. Así que sólo ha venido para demostrarme que estoy equivocado.


  —No. Me gusta la comida.


  Eso fue todo lo que tuvieron tiempo de decirse antes de que Red les enviara una camarera con una bandeja de cangrejos. Puso a un lado la vela y el cuenco de cacahuetes y dejó la bandeja entre los dos en el centro de la mesa. Antes de retirarse, lanzó una seductora mirada de reojo a Cash.


  Schyler contempló cómo se alejaba.


  —¿Es una de las suyas? —dijo seleccionando un cangrejo. Sin necesitar un curso de reciclaje para saber cómo se hacía, rompió la cola, metió él pulgar en la junta de la concha y lo partió, sacando después con los dedos la rica carne blanca.


  Cash respondió a la pregunta.


  —Podría serlo si yo quisiese.


  Dejó el resto del crustáceo en el plato y cogió otro. Schyler se limpió la boca con una servilleta de papel.


  —¿Es así de fácil para usted? ¿Tiene todas las mujeres que quiere?


  —¿Está interesada?


  —Es pura curiosidad.


  —¿Curiosidad por saber qué las atrae?


  —No, curiosidad por saber qué le atrae a usted.


  —Curiosidad.


  Con cara de sentirse defraudada, Schyler comió otro cangrejo, bebió otro sorbo de cerveza y se limpió los labios antes de mirarlo.


  Él, primero, echó un trago, y luego, dejando la botella en la mesa, sus ojos se encontraron con los de ella y mantuvieron la mirada. Era una mirada íntima.


  —Sáciela pues.


  Schyler notó una sensación en el estómago que no tenía nada que ver con la fuerte comida típica ni con la cerveza. Cash Boudreaux era peligroso en varios sentidos. Su encanto era innegable, era atractivo sexualmente, también era listo y astuto, y un experto en el arte de engañar. Pero, en el aspecto verbal, tampoco era un pardillo.


  —No le gusto, ¿verdad?


  Cash respondió a su pregunta intuitiva con honestidad.


  —No, supongo que no, pero no se lo tome como algo personal.


  —Intentaré recordarlo —dijo ella secamente—. ¿Por qué no le gusto?


  —No es que me disguste, es lo que representa.


  —¿Y que represento?


  —Una persona que está dentro de la sociedad.


  No esperaba una respuesta tan sucinta y simple.


  —Eso no es mucho.


  —Lo es para uno que está fuera.


  A Schyler le pareció que era un prejuicio absurdo.


  —Yo no tuve nada que ver con ello.


  —¿Ah, no?


  —No, ni siquiera lo conocía.


  —Tampoco puso mucho empeño en conocerme —dijo empequeñeciendo los ojos acusadoramente.


  —Eso no es culpa mía. No era usted una persona precisamente amigable.


  Aquel arrebato pareció divertirlo.


  —Tiene razón, pichouette. Supongo que no. Utilizó la palabra para cambiar de conversación y hablar de otra cosa.


  —Le he oído usar esta palabra antes, ¿qué significa?


  —¿Pichouette? —preguntó acariciándose la cara—. Quiere decir niña.


  —No puede decirse que yo lo sea.


  Mientras la miraba a través de la mesa iluminada con la vela, iba jugando con el cuello de la botella de cerveza.


  —La recuerdo de niña. Tenía el pelo rubio y las piernas largas y delgadas.


  —¿Cómo lo sabe? —respondió Schyler espontáneamente y sonriendo.


  —Solía mirar cómo jugaba en el césped de Belle Terre.


  Sabía que no debía preguntarle por qué no se había reunido con ella para jugar. Sus padres se lo habrían impedido, en el caso de que ella no hubiera echado a correr primero. Ni Cotton, ni Macy, ni Veda le habrían permitido jugar con el hijo de Monique Boudreaux, quien no sólo era varios años mayor que ella, sino un compañero inadecuado para una jovencita en cualquier circunstancia. Su reputación de pendenciero era tan fundada como difundida.


  —Recuerdo una fiesta de cumpleaños en particular —dijo Cash—. Me parece que era el día en que cumplía cuatro años. En la fiesta había unos cincuenta niños y Cotton los llevaba a dar vueltas en un poni. Además había un mago que enseñaba trucos.


  —¿Cómo puede recordar todo esto? —exclamó ella.


  —Porque no fui invitado, pero estaba allí. Lo vi todo desde el bosque, deseando como loco ver más de cerca aquellos trucos del mago.


  Schyler reconoció que su antipatía era comprensible. Estaba resentido, pero era lógico: abiertamente o no, había sido dejado de lado. Ella no era la responsable directa de ello pero, intuitivamente, sabía que ahora le afectaría.


  —No piensa matar a los perros de Jigger Flynn, ¿verdad?


  —No.


  —Supongo que fue injusto por mi parte pedirle que hiciera un trabajo sucio, como usted lo llama —dijo retorciendo la servilleta húmeda.


  —Sí, supongo que sí.


  —No pretendía insultarle.


  Él encogió los hombros y movió afirmativamente la cabeza.


  —Acabemos de comer.


  —Ya he terminado.


  Red los riñó por no comer suficiente y les invitó a volver pronto. Mientras bajaban los inseguros escalones del restaurante, Schyler le agradeció que la hubiera llevado allí.


  —No había comido nada bueno desde que llegué. La nueva ama de llaves que ha contratado mi hermana me cogió manía desde el principio. Es un sentimiento mutuo. No puedo soportar la comida que nos da.


  —¿Tiene un estómago fuerte?


  El tono serio de la pregunta hizo que Schyler girase la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Porque va a tener que pasar una prueba.
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  —Creía conocer todos los caminos de la zona, pero nunca había estado en éste. —Schyler se apuntaló en el panel delantero de la camioneta, que avanzaba a saltos por el camino—. ¿Dónde diablos me lleva?


  —A un sitio en el que no ha estado nunca —dijo mirándola de reojo—. Y, esta vez, estoy seguro.


  Era una noche tranquila y bochornosa. Lejos de las luces del pueblo, las estrellas se hacían visibles con infinitos destellos. Después de vivir seis años en una ciudad, Schyler había olvidado lo oscura que llegaba a ser en el campo la noche. Más allá de los rayos de los faros, no había nada más que oscuridad.


  Pero, entonces, la camioneta llegó a un cambio de rasante y Schyler vio el edificio. Miró a Cash interrogativamente pero él no dijo nada. Para llegar al edificio, cruzaron un estrecho puente de madera. Schyler rogó para que se aguantara hasta que hubieran llegado sanos y salvos al otro lado. A pesar de las dificultades de acceso, aquella estructura de estaño ondulada era un sitio popular.


  Estaba construido como un granero y posiblemente, en otra época, había sido utilizado como tal. Por lo que se veía, era alguna especie de lugar de encuentro, ya que había docenas de coches aparcados en la tierra llana y pantanosa de alrededor.


  Cash aparcó la camioneta al lado de un Mercedes impecable, que tenía un aspecto ridículo en aquella remota área rural. Schyler lo miró pidiendo una explicación y Cash le respondió con una sonrisa afectada.


  Intranquila, se animó cuando por fin bajó del vehículo. Se dirigieron hacia la entrada, indicada por una única bombilla desnuda que colgaba de la poco atractiva puerta. No había carteles, nada que sugiriese qué hacían en el interior del edificio.


  Quería dar media vuelta y huir, pero no le daría a Cash la satisfacción de verla incómoda o temerosa de trasponer la puerta de hojalata que le abría cediéndole el paso.


  Dentro hacía un calor sofocante, malsano, húmedo y cargado como una sauna. Era tan oscuro que Schyler casi tropezó con la mesa colocada a unos pasos de la puerta. Si Cash no le hubiera puesto las dos manos en las caderas para detenerla, se habría dado de bruces contra el suelo.


  —Hola, Cash.


  Un hombre asqueroso sentado tras la mesa repasó a Schyler con una sonrisa tan lasciva que la hizo temblar.


  —¿Quién es la nueva gachí?


  —Dos, por favor.


  Metió el billete de diez dólares de Cash en una caja de metal que ya estaba repleta de dinero.


  —Siempre se puede contar contigo para encontrar carne fresca. Sí, tú puedes hacerlo —dijo con voz cantarina.


  —¿Qué te parecería comerte tus huevos mañana para desayunar?


  El acerado tono de voz de Cash eliminó la sonrisa de la cara del hombre.


  —Era una broma, amigo.


  —Muy bien, pues guárdatela.


  —Desde luego. Aquí tienes las entradas.


  El hombre alargó cuidadosamente el brazo por detrás de Schyler y le dio a Cash las dos entradas que había cortado de un rollo.


  De pronto se oyó un rugido tras la media pared que había detrás de la mesa. Schyler, que no se lo esperaba, se quedó helada y Cash le colocó la mano otra vez en la curva de la cadera, justo debajo de la cintura. La taquillera echó una mirada por encima del hombro a la pared que tenía detrás.


  —Llegáis justo a tiempo para la próxima pelea. Si os dais prisa la señorita podrá apostar antes de que empiece. Así se divertirá más, ¿verdad?


  —Gracias. Lo tendremos en cuenta. —Cash dirigió a Schyler hacia el final de la pared y, cuando sus pasos se hicieron vacilantes, la empujó un poco más fuerte.


  —¿Qué es eso? —susurró con expresión enfadada.


  Había estado en el Soho de Londres y había visto espectáculos pornográficos, pero había ido porque quería y acompañada de varios amigos. No la había molestado, sabía dónde iba cuando pagó su entrada.


  Pero eso era absolutamente diferente. Toda su vida había vivido en el sudoeste de Luisiana pero no había oído hablar jamás de un lugar como aquél y, desde luego, no había estado nunca. Le daba miedo pensar en lo que iba a encontrar detrás de la pared y le daba miedo el hombre que la había llevado allí. Su rostro duro y sardónico no la ayudaba a convencerse de que iba con buenas intenciones.


  —Es una pelea de perros.


  —¿Perros de pelea? —dijo sorprendida.


  —Oui.


  —¿Por qué me ha traído aquí?


  —Para que vea con quien se las tendrá que ver si insiste en esa idea estúpida de enfrentarse a Jigger.


  Aquello equivalía a decirle que era estúpida. Le dio rabia, especialmente oírlo en boca de alguien con una reputación como la de Cash Boudreaux.


  —Le dije que no me daba miedo y no me lo da. —Dándole la espalda, siguió andando delante de él hasta el final de la pared.


  Desde fuera, el edificio le había parecido grande, pero, a pesar de ello, Schyler se sintió aturdida al ver sus dimensiones. Estaba rodeado de graderías, diez o doce filas, aunque era difícil contarlas exactamente porque toda la sala estaba a oscuras, excepto el cuadrilátero que había en el centro del ruedo, iluminado por potentes focos desde lo alto, con un suelo lleno de manchas y cerrado con listones de madera salpicados de sangre.


  A ambos lados del cuadrilátero, los propietarios y adiestradores estaban dando los últimos toques a los perros antes de la pelea. Aunque hacía años que no le había visto, reconoció al que tenía enfrente: era Jigger Flynn.


  Cash se acercó a ella desde atrás.


  —¿Quiere apostar por su perro favorito?


  —Váyase al infierno.


  Cash se rió y la llevó hacía las gradas más cercanas. Al final de la cuarta fila, había sitio suficiente. Cuando Schyler subió las gradas y se sentó, toda la gente de alrededor la miró olvidando unos instantes la actividad del cuadrilátero. Dándose cuenta de que era una de las poquísimas mujeres que había en el local, adoptó una postura altiva y remilgada, de la que Macy habría estado muy orgullosa, y se estiró la falda para taparse las rodillas.


  —No servirá de nada —le dijo Cash al oído—. Llama la atención como un dedo negro, encanto. Si se tapa las rodillas, se le comerán las tetas con los ojos.


  Le golpeó la cara con el pelo al girar rápidamente la cabeza.


  —Cállese.


  —Tenga cuidado con la forma en que me habla, mon cher —dijo suavemente con un brillo amenazante en los ojos—. Si se ponen nerviosos —dijo abarcando a la multitud—, tal vez yo sea el único que pueda evitar una violación en grupo.


  Con una gran dosis de voluntad, logró mantener una expresión inalterada para no mostrarle su ansiedad y restituyó su atención al cuadrilátero. Le recorrió un escalofrío al reconocer al perro que gruñía a su oponente desde el otro lado del cuadrilátero: era el que la había atacado.


  Pero aún más feo y cruel que los dos perros de pelea era Jigger Flynn. Schyler lo contemplaba fascinada mientras cogía al perro por las mandíbulas con ambas manos y lo levantaba hasta dejarle sólo las patas traseras en el suelo.


  Flynn se había engrasado el escaso pelo gris y lo había peinado hacia atrás, dejando relucir un brillante cuero cabelludo bajo los focos. Tenía los ojos profundos, pequeños y oscuros. Rodeados de carne hinchada, parecían pasas incrustadas en una barra de pan. Tenía la nariz carnosa y los labios finos y duros: Schyler dudaba de que fueran capaces de esbozar una sonrisa. La barbilla se le perdía en la carne suelta y bamboleante de la papada. No era alto, en realidad era un hombre pequeño, pero tenía un cuello grueso y una barriga de cervecero que le colgaba del cinturón. Los holgados pantalones que llevaba parecían estar perdiendo la batalla de mantenerse sobre las caderas y le caían por un lado. Tenía unas piernas delgadas y arqueadas y unos pies ridículamente pequeños.


  Nadie sabía a cuánto ascendía su fortuna, pero se calculaba que era uno de los hombres más ricos del distrito y que había ganado todo el dinero en empresas ilegales. Fuera cual fuese su riqueza, no la ostentaba en absoluto. Su ropa parecía sacada de un cubo de basura, estaba vieja y gastada. Destilaba maldad.


  —¿Qué está haciendo con el perro?


  Cash, que había estado observando atentamente a Schyler, dirigió una mirada al cuadrilátero. Jigger estaba obligando a su perro a mirar al otro. Zarandeaba ligeramente al animal mientras seguía constriñéndole su amplio rostro con las manos. El otro entrenador estaba haciendo lo mismo. Las piernas traseras de los perros se agitaban y levantaban nubes de polvo cada vez que sus agudas garras tocaban el suelo.


  —Esto se llama escarbar. Los entrenadores los están provocando deliberadamente, excitando sus instintos innatos de lucha, enfureciéndolos para que se ataquen el uno al otro. La pelea acaba cuando un perro muere o se niega a escarbar y atacar.


  —Quiere decir…


  —Intentan arrancarse el pescuezo mutuamente.


  Lo único que mantenía a Schyler sentada en la grada era su obstinada determinación de no perder la fuerza delante de Cash. Un hombre, que Schyler supuso que era el árbitro, pidió silencio y leyó las normas. Obviamente, aquello era rutinario y no le interesaba a nadie más que a ella. Todo el mundo se movía con ansiedad, esperando que empezara la acción.


  Schyler dio literalmente un salto cuando soltaron a los dos animales y avanzaron corriendo el uno contra el otro hacia el centro del cuadrilátero. Dada la naturaleza del deporte, sabía que habría violencia pero no imaginaba nada parecido a la ferocidad con que se atacaban. Eran perros sorprendentemente fuertes y tenaces, se atacaban una y otra vez, pero nunca parecía fallarles el ánimo.


  Cuando brotó por primera vez sangre, la joven giró la cara y la ocultó en el hombro de Cash. Le repugnaba, pero también le horrorizaba pensar en la suerte que podía haber corrido de no haber salido del ataque del perro sólo con heridas superficiales.


  Sobresaltada, levantó la cabeza hasta que el animal de Jigger sujetó al otro por el hombro, mientras éste ponía la mandíbula en la espalda del perro de Jigger. Se quedaron así.


  —Lo hacen para descansar —le dijo Cash—. Les darán un minuto pero no durará mucho. ¿Ve?


  Entraron los dos adiestradores en el cuadrilátero. Cada uno de ellos llevaba una vara de seis centímetros que ponían en la boca del perro para obligarle a abrir las mandíbulas.


  —Esto es la vara de la reanudación. Se ha acabado el descanso. Separaron a los animales y empezó de nuevo el proceso de escarbado.


  —¿Los perros se enfrentan a sus amos, algunas veces? —preguntó Schyler. Estaba aturdida por el brillo de maldad que había en los ojos de Flynn mientras provocaba concienzudamente a su perro.


  —Me consta que ha ocurrido.


  —No me extraña. Los meten aquí para morir.


  Cash siguió contemplándola, incluso después de que se reanudara la pelea. El ruido del edificio empezó a aumentar proporcionalmente según la violencia de la pelea. El local estaba lleno hasta los topes, hombres y perros sudaban profusamente. Los perros que esperaban para entrar en pelea notaban la tensión, olían a sangre y se deleitaban por probarla. Ladraban con ferocidad e intentaban liberarse de sus jaulas de hierro.


  El grito súbito del público hizo que Cash devolviera su atención al cuadrilátero. Esta vez había brotado más sangre que en ninguna otra. El perro de Jigger le arrancó un trozo de piel del hombro a su oponente. Superado el impacto inicial, la multitud elevó gritos de ánimo. Normalmente, los perros de Jigger eran los favoritos. En aquella pelea la gente se jugaba sus salarios arduamente conseguidos y los apostadores olían ya a victoria.


  También el perro de Jigger olía a victoria y se lanzó contra su enemigo con vigor renovado. Hincó los dientes en el cuello de su adversario y le arrancó un trozo de carne, cortándole la yugular. De la herida brotaban chorros de sangre que salpicaban los listones en los límites del cuadrilátero.


  Schyler se tapó la boca y volvió a girar la cabeza. Cash alzó la mano izquierda instintivamente y se la puso en la nuca, acompañando la cabeza hasta su hombro. Le rodeó la cintura con el brazo derecho y la acercó hacia él. Echó una mirada a su alrededor y profirió una maldición cuando vio que la cantidad de público se había doblado desde su llegada. Entre ellos y la salida había un mar vibrante y ensordecedor de hombres con los cuellos estirados para ver el final de la pelea.


  Schyler no podía respirar, pero daba igual, tampoco quería. Las paredes del atiborrado auditorio se le caían encima, el aire sin ventilación estaba lleno de humo de cientos de cigarrillos. El calor cerrado concentraba los desagradables olores hasta el punto de hacérselos tragar con cada suspiro. Sudor, perros, humo, sangre.


  La joven cerraba los dedos con toda fuerza sobre la camisa de Cash.


  —Por favor.


  Su voz atravesó a Cash como un clavo oxidado. Le tocó un punto débil que él pensaba haber perdido para siempre en Vietnam, cuando veía morir hombres diariamente.


  —Aguarde un momento. La sacaré de aquí.


  Sin pensar en absoluto en su orgullo, Schyler se colgó de él escuchando los latidos de su corazón con la esperanza de que ahogasen los gritos de aquella multitud maníaca y ávida de sangre. Era una esperanza fútil. Cuando el perro mortalmente herido cayó, el jaleo alcanzó un nivel ensordecedor.


  —De acuerdo, ya está. Ahora tenga muy en cuenta a quién se quiere enfrentar.


  Cash le puso un dedo en la barbilla y se la hizo levantar. En el cuadrilátero, Jigger llevaba el perro con una correa mientras recibía los vítores del público. El pelo del animal estaba brillante y manchado de sangre pero la sonrisa feliz de Flynn era para Schyler más repugnante que la sangre.


  Cuando se giró hacia Cash, tenía la cara blanca.


  —Ese animal no es un perrito de compañía. Es una máquina entrenada para matar. Gana dinero. Si hace daño a uno de sus perros, Jigger la matará —le dijo Cash.


  Esperó unos instantes para asegurarse de que lo había entendido y luego salió hasta el final de la grada y le alargó los brazos. Schyler se dejó bajar apoyando sus manos en los hombros de Cash y éste, manteniéndola a su lado e intentando protegerla con su propio cuerpo, fue abriéndose camino hacia la salida. Estaba taponada de hombres que entraban o salían, que contaban sus ganancias o maldecían al destino por sus pérdidas, felicitándose o animándose unos a otros.


  De aquella masa de hombres salió una voz que decía:


  —Schyler, por el amor de Dios, ¿qué carajo haces aquí?
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  Schyler se detuvo, se giró en dirección a la voz familiar y se quedó quieta mientras la multitud se agolpaba alrededor de ella, de Cash y de Ken Howell. Su cuñado la miraba con ojos enrojecidos y nublados por el alcohol. Aflojando las mandíbulas, le dirigió una mirada incrédula, luego observó a Cash y de nuevo a ella.


  —¡Contéstame! ¿Qué carajo estás haciendo aquí?


  —Te podría hacer la misma pregunta —respondió ella.


  —Ayúdeme a sacarla de aquí, Howell, ¿de acuerdo? Estamos bloqueando el tráfico.


  Ken lanzó una mirada fulminante a Cash, luego sujetó a Schyler torpemente de la mano y empezó a empujar a la gente para avanzar hacia la entrada. Fuera se iban arremolinando los hombres, riendo y bromeando, y comentando las peleas que acababan de tener lugar y las que habría en el futuro. Ken empujó a Schyler hacia la esquina del edificio, lejos de la gente, antes de repetir su pregunta original.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Especialmente con él —dijo haciendo un gesto despreciativo hacia Cash.


  —Deja de gritarme, Ken. No eres mi amo. Soy una mujer adulta y no tengo que responder ante ti ni ante nadie. Ken no la oyó muy bien o, en cualquier caso, no le hizo caso.


  —¿Le pediste que te trajera aquí?


  —Bueno, no exactamente, pero… —dijo vacilante. Ken se giró hacia Cash y le dijo despreciativamente como si le lanzara un esputo:


  —Mantente alejado de ella, ¿me oyes, cabrón? Eres un jodido bastardo cajún, te…


  


  Ken no tuvo la satisfacción de terminar su amenaza. Con un movimiento rápido, Cash sacó un cuchillo que tenía escondido en la vaina detrás de la cintura y, al mismo tiempo, incrustó a Ken en la pared con el suficiente ímpetu como para dejarlo sin respiración y hacer vibrar la cubierta del edificio. El reluciente filo del cuchillo estaba colocado tan estratégicamente que, al tragar saliva, la nuez de Ken sería objeto de un apurado afeitado.


  Schyler dio un paso atrás, sorprendida y temerosa. La nariz de Cash se hinchaba cada vez que inspiraba aire. Ken abría los ojos enrojecidos y vidriosos como platos y le caían por la cara gotas de sudor como las lágrimas de un niño.


  —Antes de que te haga daño, hijo de puta, es mejor que te largues. —La voz, matizada con el ritmo musical de su lengua materna, tenía un sonido tan siniestro como el aspecto del filo del cuchillo. Cash separó la hoja de la garganta de Ken y dio un paso atrás. Ken se acarició el cuello como para asegurarse de que lo tenía entero y, cobardemente, se recostó en la pared.


  —Fuera de aquí —repitió Cash, lanzando luego una mirada a Schyler. El brillo de sus ojos hizo que a ella se le helara la sangre—. Y llévatela contigo.


  Cash les volvió la espalda sin temor de ningún posible contraataque. Schyler lo contempló sorteando los coches aparcados hasta que desapareció.


  —¿Dónde tienes el coche?


  Ken alzó una mano temblorosa para indicar la dirección. Schyler lo cogió del brazo y lo ayudó a incorporarse. Avanzaron juntos hacia el coche deportivo y, cuando llegaron, ella le pidió las llaves.


  —Yo conduciré —murmuró Ken.


  —Estás borracho.


  —Conduciré yo. —Esta orgullosa resistencia acabó con la paciencia de Schyler.


  —Dame las malditas llaves.


  Se las puso agresivamente en la palma de la mano y Schyler se sentó al volante. Después de cerrar la puerta del otro lado, puso el coche en marcha: No sólo no encaró despacio el puente insostenible sino que lo cruzó volando.


  Estaba enfadada…, enfadada con Ken por comportarse como un idiota, con Cash Boudreaux por haberle hecho ver todo aquello y con ella misma por haberse dejado llevar a una masacre como un cordero inocente.


  —¿Qué estabas haciendo con él?


  —Por Dios, Ken, acabamos de salir de un lugar donde un animal ha matado sin ningún motivo a otro para diversión de la gente. Allí se hacen apuestas ilegales y sólo Dios sabe qué más, y lo único que te interesa es saber qué estaba haciendo con Cash Boudreaux.


  Había ido subiendo el tono de voz con cada palabra hasta que se dio cuenta de que estaba prácticamente gritando. Inhaló aire.


  —Boudreaux quería demostrarme algo. Intenté pagarle para que matara al perro que me atacó. Supongo que quería que viera lo importantes que eran esos perros para Jigger Flynn.


  —¡Por Cristo! —renegó Ken pasándose la mano por el pelo—. Te dije que lo dejaras. ¿Matar a uno de los perros de pelea de Jigger? Sería como si le retaras a duelo en la Calle Mayor.


  —No te preocupes. Cash declinó la oferta.


  —Gracias a Dios. Tiene razón. Déjalo correr, Schyler. Ella cambió de tema.


  —¿Qué estabas haciendo tú allí, Ken? —Se incorporó en el costoso asiento de piel del coche y dejó de mirarla.


  —Es sábado. ¿No crees que merezco un cambio para descansar, de vez en cuando?


  —¿Estabas apostando?


  —¿Hay algo malo en ello?


  —No. Pero hay ambientes más saludables para apostar: la carrera de Lafayette, una partida privada de poker…


  —No me des la paliza —dijo acomodándose en el asiento con aspecto de niño creído—. Tricia me ha regañado esta noche porque no la quería llevar al maldito baile del Club de Campo. No hace falta que tú también me riñas.


  Schyler dejó el tema. No era asunto suyo lo que Ken hiciera o dejara de hacer en su tiempo libre. Quería preguntarle por qué había detenido el funcionamiento de la Explotación Forestal Crandall, pero aquél no era el momento más oportuno para sacar a relucir un tema tan delicado. Ken estaba hundido, se sentía sin duda desmoralizado y humillado después del comportamiento de Cash.


  —¿Te ha hecho daño? —le preguntó quedamente. Él giró la cabeza de golpe.


  —¡Mierda, no! Pero mantente alejada de él. ¿No ves qué tipo de hombre es? Es un veneno, tan vil y tan ruin como esos perros luchadores. No puedes confiar en él. No sé qué pretende ni por qué está siempre a tu alrededor, pero debe tener sus razones y, sean las que sean, sólo le harán bien a él. —La señaló con el índice para subrayar sus próximas palabras—. Te lo garantizo.


  —Veré a quien quiera ver, Ken —le dijo fríamente—. Ya te he dicho que Cash me llevó a la pelea.


  —¿También te ha dicho cuánto dinero ha ganado? —le dijo alargando presumidamente la cabeza.


  Schyler detuvo el coche en el centro de la carretera y se giró hacia su cuñado.


  —¿Qué?


  —Ya veo que no te ha mencionado su considerable ganancia —dijo Ken sonriendo maliciosamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Boudreaux siempre apuesta por los perros de Jigger, así que esta noche habrá ganado mucho. No sé qué te ha dicho, pero él tenía un interés comercial en la pelea.


  —No me extraña que haya rehusado mi oferta, entonces —murmuró ella.


  —Claro. ¿Crees que iba a matar a un perro que le da ganancias como la de hoy? —Al ver la desilusión de Schyler, le dio un golpecito de simpatía en el hombro—. Escucha, Boudreaux siempre va a la suya, tenlo en cuenta. Tiene los mismos instintos de supervivencia que un animal salvaje. No puedes fiarte de ese taimado bastardo cajún.


  Apartó la mano consoladora de Ken de su hombro y volvió a poner el coche en marcha, Ken alargó el brazo y depositó la mano sobre el muslo de Schyler, dedicándole una caricia afectuosa no del todo fraternal.


  —Sólo llevas unos días en casa. Hay razones para que existan esos niveles tan distintos en la estructura social de aquí, Schyler, y no deben mezclarse —dijo dándole un golpecito—. Recuerda siempre a qué nivel perteneces y enseguida te enterarás de todo. Aléjate de la gentuza, y no provoques a gente como Jigger Flynn. Sólo sirve para buscarte problemas.


  Después de todo lo que había dicho de Cash, aquel tono de voz condescendiente, paternalista y chauvinista la sulfuró, aunque no desperdició energías en ello. Dejó que su actitud la fuera haciendo más resoluta.


  Ya que no había conseguido a nadie más en su causa, tendría que actuar ella misma.
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  Sabía que cuando los perros empezaran a ladrar, ya no le quedaría mucho tiempo. Flynn saldría al ataque para ver qué era lo que provocaba el motín en su patio. Iba a resultar complicado: debía acercarse lo suficiente como para ser eficaz con la escopeta, pero manteniendo la distancia adecuada entre ella y la casa para que los perros no notaran su olor. Una vez hecho lo que tenía que hacer, estaba dispuesta a aceptar que había sido ella, pero no quería alertar a Flynn de antemano.


  Llevar todo aquello a cabo ella sola, probablemente, no era muy inteligente. Schyler era consciente de los riesgos que suponía y estaba dispuesta a correrlos. Por otro lado, cada vez que pensaba en el demonio que personificaba a Jigger Flynn, temblaba involuntariamente.


  La noche anterior había retirado su coche del aserradero. Aquella noche lo dejó aparcado delante de Belle Terre y fue andando hacia la casa de Flynn por el bosque. Para aquella misión, se había vestido con unos tejanos viejos y una camiseta. Pensaba cubrirse el pelo con un pañuelo, pero le pareció que era un poco melodramático.


  Aquel mismo día, cuando Ken y Tricia estaban en casa y la señora Graves estaba fuera barriendo la galería, Schyler había ido a la barraca de Cotton a buscar una escopeta. Consiguió una del calibre doce y la inspeccionó superficialmente. Cotton siempre tenía sus armas de caza a punto, dispuestas para cargar y tirar. A Schyler no le gustaban las armas, no le gustaba su superficie fría e impersonal de madera y metal. Pero había dejado de lado su aversión para concentrarse en aquello que se veía impulsada a hacer.


  Al mediodía, los Howell y ella habían tomado una copiosa comida, por lo que la cena consistió sólo en pollo frito frío y macedonia de frutas. Ken y Tricia, quien todavía estaba enfadada porque Ken no la había querido acompañar al baile la noche anterior, habían pasado todo el tiempo discutiendo.


  —Ayer noche tuve que ver la película del sábado yo sola —se quejaba con sarcasmo, mientras vosotros estabais Dios sabe donde.


  Los ojos de Schyler se encontraron con los de Ken. Tácitamente, acordaron no decirle a Tricia dónde habían estado.


  —Ya te he dicho que salí con unos amigos —dijo Ken.


  Como habían vuelto a Belle Terre en coches distintos, Tricia no sabía que Ken y su hermana habían estado juntos. El hecho de mantener aquello en secreto le daba un matiz ilícito que incomodaba bastante a Schyler, pero, a pesar de todo, pensaba que era mejor que Tricia no se enterara de las actividades de la noche anterior. De ese modo, lo que no sabía no podía herirla, ni a ella ni a nadie más.


  El secreto que compartían no los había acercado. Al contrario, él había estado todo el día quejumbroso y distante, lo que no molestaba a Schyler. Le parecía mejor dejar pasar el tiempo después de lo ocurrido la noche anterior, cuando ninguno de los dos se había mostrado en su mejor momento.


  Después de cenar, Schyler se excusó y se fue arriba. Ya en su habitación, se cambió y salió de la casa por la escalera trasera. Quería evitar tener que dar explicaciones de dónde iba con una escopeta en la mano. Además, si pensaba un instante más en ello, podría cambiar de decisión.


  Ahora, oculta tras unos matorrales de zarzamoras a unos cientos de metros, al otro lado de la carretera, frente a la casa de Flynn, tenía las manos pegajosas de sudor y el corazón le latía a toda marcha. No se tomaba a la ligera lo que iba a hacer. La idea de matar a alguien le revolvía el estómago, incluso la idea de mutilar a un animal la horrorizaba.


  Sólo el recuerdo de la ruindad con que la había atacado el perro sin mediar provocación y la posibilidad de que otro niño indefenso pudiera ser víctima de un ataque la hicieron avanzar hacia la casa de Flynn. Sus perros de pelea no eran animales domésticos ordinarios, eran peligrosos, estaban adiestrados para atacar y matar. Si Flynn se lo pedía, le compensaría por sus pérdidas, razonablemente, pero no se disculparía en absoluto. Se encargaría personalmente de que se prohibieran las peleas de perros en el ruedo, aunque hubiera de apelar directamente a su representante en el Congreso.


  La camioneta de Flynn estaba aparcada en el patio y encima había un gato sarnoso enroscado. Fuera de la casa no había luz, pero de la ventana salía suficiente claridad como para iluminar el patio y proyectar largas sombras fantasmales. A medida que se iba acercando, pudo oír la televisión o la radio. De vez en cuando, una sombra atravesaba la ventana. Las desarrapadas cortinas bordadas se elevaban y caían con reticencia cuando las rozaba la brisa desigual. Schyler percibió que estaban cocinando cerdo y pensó que aquel olor dominante evitaría que los perros notaran el suyo.


  Desde el otro lado de la carretera evitó pasar por delante de la casa, ya que había planeado acercarse por atrás. No había seleccionado casualmente la escopeta. Una pistola no le servía porque habría tenido que acercarse demasiado; un rifle exigía una precisión que, después de varios años sin haber disparado, era cuestionable que consiguiese. La escopeta de doble cañón para disparar indiscriminadamente a la perrera le garantizaría algunos blancos. Si no lograba matarlos, al menos les causaría serios daños.


  Agachándose, Schyler contempló la casa otros cinco minutos. Dentro había movimiento. Los perros se movían ansiosos en sus jaulas, pero no se oía ni un ladrido. Inhalando aire, salió de los matorrales hacia la carretera de grava, exponiéndose claramente mientras la cruzaba. Al llegar a la parte de atrás de una cabaña desmoronada, se dejó caer contra la pared para absorber oxígeno por su boca abierta y jadeante.


  Uno de los perros gruñó, sus movimientos se hicieron más ansiosos. Uno de ellos emitió un sonido que parecía incluir signos de interrogación. Schyler captó su nerviosismo creciente. No podían olería, pero parecían saber que estaba allí, notaban el peligro inminente, un peligro en el que intentaba no pensar mientras examinaba una vez más la escopeta. Tenía dos cartuchos cargados y dos más en la cintura. Aguantando la respiración echó atrás los percutores. Los suaves sonidos metálicos merecieron otro gruñido de las perreras.


  Debía darse prisa.


  Salió del cobertizo y apuntó la escopeta al cerco vallado. Estaba a unos cien metros y tenía el dedo tan sudado que se le escapó del gatillo la primera vez que intentó disparar; no obstante, finalmente, lo consiguió.


  Había olvidado lo ensordecedor que era un disparo. La escopeta estalló en la quietud y reverberó como un cañón. También había olvidado prever el retroceso de la escopeta y lo recordó con dolor cuando la culata se le clavó en el hombro con fuerza, y a punto estuvo de dejarla sin respiración.


  En la periferia de su mente, era consciente del jaleo que empezó a oírse a su alrededor, los lamentos frenéticos que venían de la perrera, las maldiciones y gritos furiosos de dentro de la casa. Desoyéndolo todo, se concentró en disparar por segunda vez.


  Justo después de disparar, quitó el seguro y bajó los cañones, sacó los dos cartuchos vacíos y los reemplazó por los dos que tenía accesibles en el cinturón de sus tejanos. Volvió a poner los cañones en su lugar. Las prácticas que había hecho por la tarde habían valido la pena: había recargado la escopeta en ocho segundos. Disparó un tercer tiro y, al acabar con el cuarto, Jigger Flynn salió dando un portazo por la puerta trasera de la casa.


  Estaba grotescamente enfadado, tenía la cara como una máscara colorada y los cuatro pelos en punta; iba descalzo y llevaba un jersey harapiento encima de los pantalones que le caían. Sin embargo, la pistola que blandía lo era todo menos cómico. Iba profiriendo amenazas que escupían palabras soeces como si de esputos se tratara.


  Schyler se quedó helada de terror. No había pensado que pudiera tener una pistola. Se lo imaginaba enfadado, preocupado, incluso furioso, pero había decidido razonar con él después de que se le pasara el susto inicial y se hubiera calmado. Era imposible razonar con un loco que blandía un arma. El hombre maldecía y blasfemaba como si nunca pudiera volver a recobrar la razón.


  Todavía no la había visto, su primera preocupación habían sido los perros. Como ninguno de ellos había salido a atacarla por los agujeros de la valla, Schyler supuso que los había herido seriamente. Algunos animales seguían vivos: sus lastimosos quejidos sonarían durante muchos años en los oídos de Schyler.


  —Mis perros. ¿Quién ha sido el jodido bastardo? ¡Te mataré! —Flynn dio media vuelta y disparó indiscriminadamente a la oscuridad, decidido a matar al culpable de que él perdiera su lucrativo negocio—. Te mataré, te mandaré al infierno. Cabrón, desearás estar muerto cuando te encuentre en tu asqueroso escondite. Te mataré.


  Schyler vio que algo se movía detrás de Flynn.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la mujer desde la ventana. Schyler, reconociéndola, se quedó boquiabierta.


  —¡Cállate, puta negra! Llama al sheriff. ¡Algún soplapollas ha disparado contra mis perros!


  La cortina volvió a caer. Flynn, escupiendo de rabia, volvió a disparar. Esta vez la bala se incrustó en la pared del cobertizo y Schyler oyó cómo se quebraba un fragmento de madera cerca de su cabeza. Sin pensar en nada más que en echar a correr para esconderse, se lanzó hacia la carretera dejando el cobertizo entre ella y Flynn.


  Unos segundos después, oyó su respiración entrecortada y supo que la había visto. La perseguía por el jardín, maldiciendo los obstáculos que se encontraba en el camino.


  Toda idea de una negociación diplomática se disolvió. La joven corría para salvarse y su única posibilidad era atravesar la carretera y ocultarse en los tupidos bosques. Atravesó la superficial acequia y, cuando llegó a la carretera, los tacones de sus zapatillas deportivas se le torcieron en la grava. Rezó para que no le sucediera lo mismo al tobillo, pero era un deseo ridículo. ¿Por qué preocuparse de una torcedura cuando podía recibir un tiro en cualquier momento? Jigger Flynn la perseguía a toda carrera y disparaba al tiempo que le lanzaba crueles maldiciones.


  Había llegado al centro del camino cuando apareció, en la curva, una camioneta que casi la atropella. Frenó justo a tiempo y se detuvo un instante con una teatral ducha de grava y una nube de polvo. La puerta del pasajero se abrió de golpe.


  —¡Entre, idiota! —le gritó Cash. Schyler tiró la escopeta al suelo del coche, se agarró a la puerta y entró justo en el momento en que una bala golpeaba el cristal—. ¡Baje la cabeza!


  —Vuelve, maldito asesino —gritaba Flynn. Disparó repetidas veces pero estaba demasiado enfadado para acertar y, cuando se hubo calmado lo suficiente para apuntar bien, la camioneta estaba casi oculta por una cortina de polvo.


  En el interior del vehículo, Schyler se inclinó hacia delante, con la cabeza entre las rodillas y los brazos cruzados sobre la cabeza. No podía dejar de temblar, aunque sabía que estaban fuera de alcance y ya no podían oírse las maldiciones de Flynn. Cash conducía la vieja camioneta como si fuera un Porsche por un pavimento liso, tomando las curvas a una velocidad endiablada y sin faros, para impedir que nadie los siguiera. Los caminos cruzaban los estanques tan intrincadamente como los hilos de algodón en una manta cajún. Cash los conocía uno a uno y no tenía dificultad para navegar por ellos.


  —¿Está bien? —dijo desviando la mirada del camino un segundo, el tiempo necesario para echar una rápida mirada a su pasajera.


  —Me siento indispuesta.


  —¿Indispuesta? ¿Qué quiere decir con eso?


  Schyler alzó la cabeza y lo miró.


  —Quiere decir que estoy a punto de vomitar.


  La camioneta se detuvo bruscamente. Cash le pasó el brazo por delante y le abrió la puerta; la joven se inclinó hacia fuera y devolvió en los matorrales polvorientos del borde del camino.


  Con las manos en las rodillas, se mantuvo en un ángulo de cuarenta y cinco grados mientras le duraron los espasmos. Permaneció en aquella postura hasta que estuvo totalmente vacía. Tenía las orejas ardiendo, sudaba a borbotones y temblaba por todas partes. Esperó que disminuyera el terror y, aunque no lo hizo, finalmente se apaciguó. Abrió los ojos y vio una botella de whisky delante de ella.


  Aceptó la botella y se la llevó a los labios. Se llenó la boca del fuerte licor, se la enjuagó y escupió. O por lo menos lo intentó; la mayor parte le cayó por la barbilla.


  —Mierda. —Cash se quitó el pañuelo que llevaba alrededor del cuello y se lo dio. Ella se limpió la barbilla y luego los ojos: aunque no estaba llorando los tenía llenos de lágrimas—. No sabe escupir, pero desde luego sabe disparar. Había cuatro agujeros más grandes que una bañera en la perrera y había entrañas y carne esparcida por todas partes…


  —Cállese, por favor —le pidió débilmente sintiendo una nueva arcada en el estómago.


  —¿Va a vomitar otra vez? —Ella dijo que no con la cabeza—. Si piensa hacerlo, avíseme antes para que pueda empujarla. No quiero que me ensucie la camioneta.


  Schyler miró el agujero de bala recién hecho en la puerta de la camioneta y luego lo miró a él despectivamente.


  —Lléveme de vuelta.


  —¿A Belle Terre?


  —A casa de Flynn.


  Él la miró con cara de evidente incredulidad.


  —¿Tiene mierda en el cerebro, señorita?


  —Lléveme de vuelta, Cash.


  —No. Me estoy empezando a cansar de salvarla.


  —¡Yo no se lo pedí!


  —Si no lo hubiera hecho, ahora estaría muerta —le respondió él gritando.


  —Tengo que volver. Debo ofrecerme a pagar por…


  —Olvídelo. —Su voz cortó el aire húmedo con tanta precisión como sus manos cuando se movían de un lado a otro expresando una negativa—. No le interesa que Jigger descubra jamás quién ha disparado contra sus perros.


  —Pero no puedo…


  Cash la cogió por los hombros.


  —Mire, ¿por qué cree que llegué con los faros apagados? No quería iluminarla. Confío en que no haya reconocido la camioneta.


  —Le he oído decir que iba a llamar al sheriff. Si el sheriff está allí, puedo explicárselo todo. Seguro que…


  Cash la zarandeó con fuerza y ella se calló de golpe.


  —Schyler, no sabe con quién está tratando. No espera la sentencia judicial, se lanza a la yugular, como sus perros. Le aconsejé que lo dejara, pero ahora ya está hecho. Manténgase alejada de él y no le diga a nadie lo que ha hecho.


  —Debo volver —repitió ella temerosa.


  —¡Mierda! —maldijo Cash cabreado—. ¿No ha oído lo que le acabo de decir?


  —He visto a Gayla, a través de la ventana.


  —¿Gayla Francés?


  —Sí, la hija de Veda. ¿La conoce? Estaba en la casa de Flynn.


  —Sí. —Cash la solté y dio un paso atrás. Apoyándose en la puerta para sostenerse, Schyler lo miró con cara de no entender—. Gayla lleva unos años viviendo con Jigger.


  La tierra pareció perder su eje. Los árboles oscuros giraron a su alrededor.


  —¿Gayla? ¿Con Jigger Flynn? Es imposible.


  —Entre.


  Con un toque de compasión, Cash la ayudó a subir a la cabina y cerró la puerta. Rodeó el coche y se puso al volante. Como había dejado el motor en marcha, enseguida se pusieron en camino, todavía sin luces. Pasaban por senderos tan estrechos que a menudo las ramas de los árboles azotaban la camioneta y se confundían formando un túnel a su alrededor. Schyler no le sugirió que encendiera las luces; parecía saber muy bien lo que hacía. Era un alivio dejar que alguien tomase las decisiones por ella para variar.


  Agotada, apoyó la cabeza contra la ventanilla abierta y dejó que el aire le enfriara la cara.


  —Explíqueme lo de Gayla. ¿Cómo se fue a vivir con ese réprobo?


  —Cuando lleguemos a casa. A mi casa.


  —Preferiría no ir.


  —Ya, bueno, yo preferiría no haber tenido que aparecer en casa de Flynn esta noche, esperando que usted hiciera la proeza que finalmente hizo.


  —Estaba…


  —Aparcado justo en la curva del camino.


  —¿Estaba tan seguro de que lo haría?


  —Tenía serias sospechas de que intentaría algo.


  —¿A pesar de haberme aconsejado no hacerlo?


  Cash le lanzó una mirada irónica.


  —Precisamente porque se lo había aconsejado.


  —Supongo que le debo otro favor —dijo ella un momento después.


  —Oui. Supongo que sí.
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  Cash detuvo el coche y puso el freno de mano. Se giró hacia ella y permanecieron un momento largo y tenso mirándose a la cara.


  —¿Qué me dará por haberle salvado la vida otra vez? —le preguntó él suavemente—. La cuenta está subiendo mucho.


  Schyler lo miraba inexpresiva aunque, por dentro, se sentía tan ligera e inconsistente como un merengue. Tenía la boca seca, y no precisamente a causa de su reciente mareo.


  Unos segundos después, Cash esbozó su característica sonrisa cínica.


  —No se preocupe. No me lo cobraré esta noche.


  —Muy amable.


  —No es por eso. No tenemos mucho tiempo —dijo abriendo la puerta—. Iremos andando desde aquí, señorita Schyler. Había evitado a propósito las calles que iban hacia Belle Terre, por lo que se acercaban a la casa desde el lado más lejano. Sujetándola de la mano la llevó por el camino de hierbas hacia el estanque y la pequeña casa que había a sus orillas, oculta entre los árboles.


  Estaba hecha de madera de ciprés y, probablemente, era tan vieja como la casa de la plantación. Al igual que el café de Red Broussard, la casa estaba sostenida por enormes vigas de madera. El techo de metal se alargaba formando un porche con una hilera de postes que ayudaban a sostener el edificio. Los porticones estaban abiertos y dejaban ver unas ventanas encortinadas. Había una escalera exterior, a un extremo del porche, que subía a la segunda planta.


  Cash la llevó por la escalera de madera, a través del porche, y traspasaron la puerta que daba a una habitación central, con chimenea y una pequeña cocina en un rincón. La habitación servía de sala y comedor a la vez. Estaba más limpia de lo que Schyler esperaba, pero reflejaba sin duda alguna la huella de Cash.


  La joven había visitado casas cajún reconstruidas, atracción turística evidente en aquella parte de Luisiana. La arquitectura de la casa era típica, incluso la galería o porche cerrado paralelo a la habitación central que había por la parte de atrás. A través de una estrecha puerta vio un cuarto de baño, un añadido evidente a la construcción original de la casa.


  En la galería había una cama de matrimonio, de hierro, un escritorio y una mesa desvencijada con una televisión portátil pequeña y un juego de cartas encima. Había una estantería llena de novelas baratas y revistas de actualidad. Aparte de la limpieza, lo que más le sorprendió era el material de lectura de Cash. Dedujo que era en la galería, con vistas al estanque, donde pasaba la mayor parte del tiempo cuando estaba en casa.


  —¿Qué hay arriba? —preguntó Schyler.


  —La habitación de mi madre.


  Algunos muebles eran hechos a mano, pero por grandes artesanos. Había toques de modernidad, como la televisión, el microondas y el ventilador de hojas de caña que colgaba de una viga del techo de la habitación central. Cash tiró de la cuerda y el ventilador dispersó un poco de aire.


  —¿Una copa?


  Se acercó al armario de la cocina, corrió la cortina de percal y sacó una botella de whisky.


  —Por favor, con un poco de agua.


  —¿Hielo?


  Ella movió negativamente la cabeza. Cash volvió con la botella y le pasó la copa.


  —Siéntese —dijo señalándole una silla forrada con una tela de lo más americano, que podía haber sido comprada en cualquier tienda de muebles del país. Estaba totalmente fuera de lugar en aquella casa tan interesante, al borde del estanque, pero Schyler se sentó, agradecida de poder tomarse la familiaridad. Hasta entonces, aquella noche nada parecía ser normal. Los dientes chocaron con el vaso mientras daba otro sorbo.


  —Gracias.


  Él se instaló en una silla igual delante de ella y echó un trago de su copa después de dejar la botella en la mesa que había entre los dos y de instalar también en ella sus pies descalzos, uno encima de otro.


  —¿Dónde aprendió a disparar?


  —Me enseñó Cotton.


  Tenía el vaso alzado como para dar un sorbo pero se detuvo un momento y bebió un trago antes de decir:


  —Lo hizo muy bien.


  —No estoy orgullosa de lo que he hecho esta noche.


  —Su padre probablemente lo estaría.


  —Probablemente —admitió Schyler de mala gana. Con actitud reflexiva, pasó un dedo por el borde de la copa—. Tuvimos un desacuerdo por este motivo —le dijo a Cash con una sonrisa soñadora—. Quería que fuera a cazar con él cada otoño, pero yo no me veía con ánimos de disparar más que a objetos inanimados. Le decepcionó mucho.


  Bebió otro trago rápidamente y luego dejó el vaso vacío en la mesa, junto a los pies de Cash, y se levantó.


  —¿Otra copa?


  —No, gracias. —Dio una vuelta lenta y exploratoria a su silla, acariciando con el dedo la tela—. Hoy era diferente. Debía hacerlo, aunque no quiero oír cumplidos sobre mi pericia.


  Schyler caminaba nerviosa por la habitación y se acercó a la ventana que había sobre el fregadero de la cocina. En el alféizar había unas cuantas hierbas plantadas con la apariencia de estar muy bien cuidadas. Inquisitiva, lo miró de reojo. Cash se encogió de hombros y se sirvió otro whisky solo.


  —Mi madre siempre tenía plantas en esta ventana.


  —¿Usa estas hierbas para hacer sus pociones?


  Ella se lo preguntaba en broma, pero su respuesta fue seria.


  —Algunas, solamente.


  Junto al viejo frigorífico, que silbaba ruidosamente, había un mural de corcho en la pared con algunas fotografías pegadas. Schyler se inclinó hacia adelante para verlas mejor. Había una de una mujer y un niño jovencito con el pelo rizado y despeinado y unos ojos serios y maduros.


  —¿Usted y su madre?


  —Oui.


  La mujer tenía una cara triangular que iba de una frente amplia a una barbilla puntiaguda rodeada de pelo negro y rizado. Sus ojos largos y exóticos le daban aspecto de ocultar miles de secretos. Su misteriosa sonrisa decía que no los compartía con nadie. Los labios tenían forma de corazón, llenos y voluptuosos, tentadores y sensuales.


  Schyler recordaba a Monique pero nunca tan joven y, además, sólo la había visto a distancia. La fotografía la cautivó.


  —Su madre era muy guapa.


  —Gracias.


  —¿Cuantos años tenía usted aquí?


  —Diez o así, no me acuerdo.


  —¿En qué ocasión le hicieron la fotografía?


  —Tampoco me acuerdo.


  Schyler miró las otras imágenes. Algunas eran diapositivas de marines con ropa de trabajo, con una placa de identificación colgada del cuello, sonriendo, haciendo tonterías. Uno de ellos se había colocado en postura de bateador y sostenía el rifle como si fuera un bate de béisbol. Otro levantaba el dedo curvado a la cámara en señal de mofa. En algunas fotos también estaba Cash.


  —¿Vietnam?


  —Oui.


  —Parece que se lo pasaban muy bien.


  —Sí, nos lo pasamos de puta madre allí abajo —dijo en son de burla.


  —No pretendía ser graciosa.


  —El tipo ese del bigote recibió un tiro en el estómago al día siguiente de tomar esa foto. Los médicos ni siquiera intentaron salvarlo, sólo le metieron todos sus trozos en el cuerpo para que el helicóptero pudiera llevárselo. —Desde el otro lado de la habitación señaló otra de las fotos—. No sé exactamente lo que le pasó al tío que lleva el sombrero raro. Estábamos patrullando, de pronto oímos gritos y todos los demás nos alejamos corriendo.


  Aturdida por su actitud indolente, le preguntó:


  —¿Cómo puede hablar así de sus amigos muertos?


  —Yo no tengo amigos.


  Se echó hacia atrás como si la hubiera pegado.


  —¿Por qué lo hace?


  —¿El qué?


  —Vengarse. Convertir la preocupación en crueldad.


  —Por costumbre, supongo.


  —Lléveme a casa.


  —¿No le gusta mi hogar? —dijo abarcando la modesta habitación con sus brazos.


  —No me gusta usted.


  —Como a la mayoría de los de su clase.


  —Yo no estoy en una clase. Yo soy yo, y la razón por la que no le gusta a la gente es porque es un hijo de puta sarcástico y vil. ¿Dónde está el teléfono? Si no quiere llevarme a Belle Terre, llamaré a alguien para que me venga a buscar.


  —No tengo teléfono.


  —¿En serio?


  Cash sonrió ante la incredulidad que denotaba su pregunta.


  —Así no tengo que hablar con nadie cuando no tengo ganas.


  —¿Cómo puede sobrevivir sin teléfono?


  —Cuando necesito uno, voy a la oficina del aserradero y utilizo el de allí.


  —Aquella puerta está siempre cerrada.


  —Siempre hay alguna manera de entrar.


  Schyler estaba pasmada.


  —¿Ha forzado la cerradura? ¿Entra dentro y telefonea? —Su gesto de falso arrepentimiento era como una confesión firmada—. No sólo es desagradable sino que encima es un ladrón.


  —Hasta ahora nadie ha parecido preocuparse.


  —¿Lo sabe alguien?


  —Cotton.


  Schyler se quedó sorprendida.


  —¿Cotton le deja utilizar las instalaciones de Belle Terre? ¿A cambio de qué?


  —Es un asunto entre él y yo. —Repentinamente, dejó el vaso en la mesa y se incorporó, apoyando los codos en las rodillas—. Supongo que no estará planeando hacer ninguna locura con Gayla Francés, ¿verdad?


  —Como mínimo, iré a hablar con ella.


  —No lo haga. No agradecerá su interferencia.


  —Desde luego que voy a interferir. Quiero oír de su propia boca que vive con ese hombre porque ella quiere. Hasta entonces, no pienso creerlo y no entiendo cómo Veda lo consiente.


  —Veda está muerta —dio él mirándola extrañado.


  Schyler se quedó sin aire, se le doblaron las rodillas y se derrumbó sobre la silla mirándolo inexpresiva.


  —Debe haber un error.


  —No.


  —¿Veda está muerta? —Cash asintió y Schyler bajó los ojos; con la mirada perdida intentó imaginarse un mundo sin Veda, sin la amorosa, sólida y fiable Veda que la había cuidado cuando sufría cólicos, arañazos o fracasos amorosos—. ¿Cuándo?


  —Hace unos años. Poco después de que usted se fuera. ¿Su hermana no se lo dijo?


  Se apoderó de ella una inmovilidad helada como de muerte.


  —No, me dijo que la había tenido que despedir.


  Cash murmuró un improperio.


  —La despidió, desde luego, y ése fue el principio del fin. Poco después Veda cayó enferma y mi opinión personal es que la causa fue que esa puta que usted llama hermana la había echado de Belle Terre.


  Cash se apoyó en los cojines de la silla.


  —Veda era demasiado vieja para encontrar otro trabajo y luego se puso muy enferma para trabajar. Gayla tuvo que dejar la universidad y encargarse de ella. Había pocos trabajos y Gayla tuvo que aferrarse al único que encontró, por eso se colocó de camarera en un antro. Allí conoció a Jigger. A él le gustó la joven y se la llevó bajo su protección, dedicándola a una ocupación más provechosa.


  Schyler le miró con expresión incrédula.


  —Está mintiendo.


  —¿Por qué iba a hacerlo? Pregunte a quien quiera. Es la verdad. Gayla se puso a trabajar en el peor antro de la ciudad.


  —Es imposible.


  —Lo hizo.


  Schyler negaba vehementemente aquel hecho.


  —Pero si es tan guapa, tan inteligente y tan dulce…


  —Supongo que por eso se convirtió en su favorita. —Schyler se mordió los labios para impedir que le saltasen las lágrimas—. Entre las chicas de Jigger, Gayla brillaba como una moneda nueva, por eso se la quedó. Ahora la cede de vez en cuando en algún concurso.


  A Schyler le cayó la cabeza sobre la mano que la esperaba, mientras Cash seguía hablando sin piedad.


  —Veda murió, principalmente, de pena y vergüenza. Tricia Howell había hecho correr la voz de que era vieja e incompetente y de que había estado a punto de quemar Belle Terre al dejarse una plancha encendida. Luego estaba Gayla; Veda no podía soportar ver en qué se había convertido su hija.


  No era posible. Schyler conocía a Gayla desde que nació, cuando Veda ya era un poco mayor. Habían llorado juntas cuando el señor Francés murió en una explosión de la refinería de aceites donde trabajaba, y fue entonces cuando Cotton le ofreció trasladarse a la hacienda de Belle Terre. Schyler había visto cómo Gayla se convertía en una muchacha encantadora. Llegó, incluso, a acceder a la universidad: precisamente acababa de irse cuando ella partió a Inglaterra.


  —¿Qué pasó con Jimmy Don? —preguntó.


  Jimmy Don Davison era el novio de Gayla desde el jardín de infancia. Jimmy era la estrella del equipo de fútbol americano del instituto de Heaven y, en el campo, se le conocía como el «Terror de Heaven». Era tan buen atleta que un entrenador de la Universidad de Luisiana lo fichó y le ofreció plena escolaridad durante cuatro años. Era un joven guapo e inteligente, popular tanto entre los estudiantes blancos como entre los negros. Pero siempre había quedado claro que pertenecía a Gayla Francés, y viceversa.


  —Está cumpliendo condena.


  —¿Condena? ¿Quiere decir en la cárcel? —dijo ella jadeando—. ¿Por qué?


  —Cuando sucedió todo aquello, él todavía estaba estudiando. Al enterarse de que Gayla se había ido a vivir con Jigger, se emborrachó, enloqueció y se lió a tortas con toda la gente del bar. Estuvo a punto de matar a un tío que se jactaba de haber estado con Gayla y que comentaba a todo el que quisiera escucharle lo apetitosa que era. Jimmy Don se reconoció culpable de todas las acusaciones y está cumpliendo condena. Tres años, creo.


  Schyler se tapó la cara con las manos: era demasiado para asimilarlo todo al mismo tiempo. Veda, Gayla, Jimmy Don… Les habían destrozado la vida, y aunque, indirectamente, la responsable era Tricia, Schyler se sintió culpable por asociación.


  Alzó la cara y miró al hombre repantigado en el sillón, enfrente de ella. Parecía gozar perversamente atormentándola.


  —Le encanta decirme todo eso, ¿verdad?


  Él lo admitió con un gesto.


  —Sólo para que sepa con qué tipo de gente vive en esa casa tan grande y tan bonita. Su hermana es una puta asquerosa y su marido sin cojones es como un chiste. Cotton… ¡mierda!, no sé qué le pasó, se quedó allí sin hacer nada y dejó que Tricia manejara la vida de todo el mundo como le diera la gana.


  Schyler levantó la barbilla. Estaba dispuesta a reconocer las debilidades de su familia, pero otra cosa era que lo hiciera un forastero, especialmente Cash Boudreaux.


  —Lo que hace la gente de Belle Terre no es asunto suyo. No pienso permitir que difame a mi familia.


  Schyler se quedó de pie mirándolo con expresión autoritaria y altiva. Aquello era demasiado para Cash. Un momento antes tenía la espalda apoyada con apariencia indiferente en los cojines del sillón, pero ahora se había levantado y la sujetaba con fuerza por los hombros.


  —Yo digo lo que me da la gana sobre cualquier persona o cosa.


  —Sobre mi familia no.


  Le separó el pelo con los dedos y, presionándola en la nuca, le hizo erguir la cabeza y bajó la cara a unos centímetros de la de ella.


  —Muy bien. En adelante le diré lo que opino de usted.


  —Me importa un comino lo que piense de mí.


  —No me extraña —dijo clavándole los labios en los suyos.


  —Pare.


  Sonriendo, volvió a rozar brevemente sus labios por segunda vez.


  —Opino que es la mujer más interesante que he visto desde hace muchísimo tiempo, señorita Schyler.


  —Déjeme ir. —Intentó evitar sus labios, pero no pudo y le acariciaron la cara con la suavidad de un pétalo. Quiso alejarlo, pero todos sus esfuerzos eran inútiles.


  —Bueno, una mujer capaz de enfrentarse a Jigger Flynn es alguien a quien tengo que conocer mejor.


  Cash hizo un gesto avanzando y levantando las caderas para acariciar con la bragueta de sus pantalones el hueco que aparecía entre los muslos de Schyler.


  —Es horriblemente desagradable.


  Su risa fue profunda, ruin, sucia.


  —Pregunte por ahí, señorita Schyler. No lo cree así la mayoría de mujeres, y me parece que usted también se muere de ganas de probarlo.


  Ella intentó escabullirse pero él presionó los dedos contra su cabeza con la fuerza suficiente para hacerle daño e impedirle liberarse, luego le alzó la cara y la besó cubriéndola con sus labios. Schyler profirió un grito ahogado de protesta cuando la lengua de él se introdujo profundamente entre sus labios. La penetración de su lengua, perezosa y lánguida, la sorprendió y se tambaleó, por lo que tuvo que agarrarse fuertemente a sus hombros para no caer.


  Después de un beso largo y completo, Cash alzó la cabeza.


  —Lo que pensaba —dijo rudamente—. Se da todos esos aires de señora, pero es como un petardo a punto de encenderse, listo para explotar. —Hizo descender sus manos por la cabeza, los hombros y los brazos hasta llegar a la cintura, donde las dejó, echándola hacia delante para frotarse contra ella—. ¿Lo nota? Tengo exactamente la cerilla que necesita para encender su mecha. —Ella le dio una bofetada y los ojos de Cash se empequeñecieron peligrosamente—. ¿Qué pasa, no está acostumbrada…?


  —Mierda, señor Boudreaux. No estoy acostumbrada a la mierda.


  —¿Su cuñado no le dice cosas soeces en la cama? —Schyler palideció de indignación y Cash rió disimuladamente al decir—: ¿Cómo se lo monta Howell para cumplir con la mujer y la cuñada a la vez?


  —¡Cállese!


  —La gente del pueblo se lo pregunta. ¿Va de una habitación a la otra o duermen los tres juntos en una gran cama de felicidad?


  Schyler le empujó en el pecho con tanta fuerza que se vio obligado a soltarla, momento que aprovechó para salir corriendo hacia la puerta y bajar las escaleras. Él la seguía de cerca. Cogiéndola de la cintura, la obligó a detenerse.


  —No hace falta que huya, no quiero las sobras de Howell. Ahora suba al camión. La llevaré a casa.


  —No pienso ir a ninguna parte con usted.


  —¿Le da miedo que la vean conmigo?


  —Sí. Me da miedo que la gente crea que sus mentiras y amenazas hacen mella en mí.


  —¿Mentiras, amenazas?


  —Anoche apostó dinero en el perro de Jigger.


  —No lo niego.


  —¿Por qué no me dijo que apostaba en las peleas cuando le pedí que matara al perro?


  —No era asunto suyo.


  —¡Me manipuló! —gritó—. Me llevó allí para que, por mi bien, no hiciera nada contra él, pero, en realidad, estaba protegiendo sus propios intereses.


  —Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


  —Mentiroso. Ganó un montón de dinero.


  —Desde luego.


  Schyler tembló de rabia ante su tranquila admisión.


  —Es, ciertamente, tan poco escrupuloso como dice todo el mundo.


  Liberó el brazo de su garra, odiaba a aquel hombre con toda su alma. Había intentado comunicarse con él como si fuera su igual, pero él no la dejaba. Ken tenía razón al respecto, las diferencias de clase estaban tan profundamente arraigadas como los anillos de un roble y eran igual de impenetrables. El sistema era feudal, inaceptable, pero también innegable. Cash Boudreaux la había hecho descender a su nivel y se sentía mancillada.


  —Ahora que ya me ha repudiado, suba al camión.


  —No pienso hacerlo.


  —¿Adónde va?


  —A mi casa. —Cash la siguió.


  —No sea estúpida, no puede ir andando hasta Belle Terre en plena noche.


  —¿Se apuesta algo?


  Cash le hizo dar media vuelta otra vez.


  —Está enfadada porque le he dicho verdades que no quiere oír. La gente dice que soy un canalla, muy bien, me importa un comino la opinión de todo el mundo; sólo me interesa la mía. Probablemente he hecho muchas cosas que me impedirán ir al cielo, pero nunca despedí a una anciana negra que dependiera de mí para vivir, como hizo su hermana. Yo no permitiría que eso ocurriera, como ese comemierda de Howell. Y tampoco me haría el ciego como hizo Cotton.


  Schyler lo miró con rabia. Incluso en la oscuridad, podía ver que se burlaba de ella. Su beso había sido claramente erótico pero no provocado por un deseo sexual. Lo había utilizado para insultarla, para castigarla por ser quien era y por lo que él nunca sería.


  —Manténgase alejado de Belle Terre y de los de la casa, especialmente de mí. En otro caso, le dispararé por allanamiento.


  Con esas palabras, cogió la escopeta que estaba en el suelo de la camioneta y se dirigió a pie hacia su casa.
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  Gayla estaba sentada en la silla de la esquina. Jigger esperaba que, como a un niño, se la viera pero no se la oyera, especialmente cuando tenía compañía —excepto en el caso de que la necesitase para entretener a dicha compañía—. Aquella noche se trataba del sheriff, y sabía por experiencia que le gustaba mucho el sexo: era un cerdo, pero remilgado, aunque en aquella ocasión, como estaba de servicio, Gayla no tendría que prestar el suyo.


  —¿Te has buscado algún enemigo recientemente, Jigger?


  El sheriff Patout miró melancólicamente el vaso de whisky que estaba bebiendo Jigger, pero declinó la oferta de tomarse uno. En las últimas elecciones había ganado a su oponente por poquísima diferencia y ya estaba trabajándose el resultado de las próximas. Últimamente se mostraba tan prudente y consciente como una monja.


  —No tengo ni un solo enemigo en todo el mundo —dijo secamente—. Ya lo sabes.


  Los dos sabían que la verdad era todo lo contrario. El sheriff se aclaró la garganta ruidosamente y lanzó una mirada lasciva a Gayla, que permanecía impasible, como si fuera demasiado estúpida como para comprender el sentido de la conversación. Aquella pasividad había sido su único medio de supervivencia en los últimos años. Se sentaba allí y dejaba que el sheriff se comiera con los ojos sus pechos altos y puntiagudos. Eran tan simétricos y bien definidos como dos cuencos y el fino y ajustado vestido que Jigger le hacía llevar no ocultaba sus formas. Devolviéndole la mirada al sheriff con unos ojos sin vida, en su mente iba reuniendo los adjetivos que más le cuadraban.


  Patout se limpió la boca con el dorso de la mano y chasqueó los dedos incómodo en la silla.


  —Tal vez tome un poco de eso —dijo señalando la botella—. Esta noche hace mucho calor. —Jigger le puso una copa abundante. Dio un trago e inmediatamente se le perló la frente de sudor—. Puede ser que no tengas enemigos, Jigger —dijo con una fuerte vibración de las cuerdas vocales—, pero desde luego alguien está enfadado contigo. Con sólo echar una mirada a los perros, ya se puede estar seguro de ello.


  —Bastardos —murmuró Jigger.


  —¿Crees que eran más de uno?


  —Uno disparó y el otro conducía la camioneta.


  —¿Reconociste el vehículo?


  Jigger movió negativamente su lustrosa cabeza.


  —Demasiado oscuro, demasiado rápido.


  —¿Viste algo?


  Gayla dio un salto cuando se dio cuenta de que Patout se dirigía a ella. Escondió los pies descalzos bajo la silla y apoyó los dedos en el resquebrajado y gastado suelo de linóleo. Tenía las manos juntas con los puños de color café apretados. Alargando los brazos, presiono los puños entre los muslos como si quisiera esconder la evidencia. Se relajó y retiró las manos cuando se dio cuenta de que aquella postura le hacía más prominente el pecho. El cabrón de la estrella en el bolsillo de la chaqueta estaba mirando con ojos viciosos el objetivo.


  En respuesta a aquella pregunta, movió negativamente la cabeza. Por mucho que la torturasen, nunca les proporcionaría el nombre que querían. Aquel nombre era Schyler Crandall. Schyler había ido al jardín de Jigger y había disparado contra la perrera con una escopeta.


  No parecía tener ningún sentido, pero era así. Podía reconocerla donde fuera, sólo rogaba a Dios que Schyler no la hubiera visto. Schyler no querría saber nada de ella, ahora. Su regreso no tenía nada que ver con ella, pero era conmovedor saber que su antigua amiga estaba allí.


  —No vi nada —murmuró Gayla pronunciando mal deliberadamente.


  Jigger la riñó por encima del hombro.


  —¿Dónde están tus maneras, chica? Prepárale algo de cena al sheriff.


  —No, gracias, Jigger. Ya he cenado en el café.


  —Hazle cena. —Los ojos de Jigger eran tan penetrantes como agujas que la clavasen en el papel roído decorado con rosas.


  —No quiere.


  —Te he dicho que le prepares algo —rugió Jigger golpeando la mesa con el puño y removiendo el contenido color ámbar de la botella de whisky.


  Gayla se puso en pie y sus pasos sonaron por el sucio suelo. Del estante que había encima de la antigua cocina de gas, cogió un plato, sacó de una olla una costilla de cerdo grasienta y oscurecida y la puso en el recipiente añadiendo una cucharada de verdura. Cortó un trozo de pan de maíz que había sobrado y lo colocó encima de la verdura; luego llevó el poco apetitoso plato a la mesa y lo dejó sin ceremonias delante del sheriff Patout.


  —Gracias —dijo él dirigiéndole una sonrisa incierta.


  Jigger le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia él. El hombro le oprimía la barriga, le dio unos golpecitos en el trasero y dejó su mano allí, acariciando la prieta carne a través del andrajoso vestido.


  —Es buena chica, casi siempre. Y si no lo es… —dijo dándole un cachete con la palma de la mano lo suficientemente fuerte como para hacerle daño. Gayla no se movió, ni siquiera pestañeó.


  Había una mosca revoloteando alrededor del plato del sheriff, el cual atacó vorazmente la comida después de regar la verdura con tabasco. La aplastó con un trozo de pan de maíz hasta que estuvo empapado y luego se lo metió en su gran boca. Mientras Jigger seguía magreándola, Gayla se concentró en la mosca y la vio posarse en el mal cortado borde de metal del salero. Su mamá habría muerto antes de dejar entrar una mosca en la cocina de Belle Terre.


  Pero bueno, su mamá habría muerto antes de permitir que ocurrieran muchas cosas, como por ejemplo que ella se convirtiese en puta.


  Jigger introdujo su mano callosa por el vestido y le acarició la parte de atrás del muslo. Ella reaccionó mentalmente, pero no alteró la expresión de su rostro para no dar muestras de su repulsión.


  —¿Cuántos perros te mataron?


  —Dos. A otro lo tuve que matar yo porque se lamentaba miserablemente. Tenía el cerebro colgando. Hay otro, además, que no podrá volver a pelear, es como si hubiera muerto. —Rió obscenamente—. Pero la puta preñada no está herida. Cuando para, tendré la mejor camada de perros de pelea de la zona.


  El sheriff seguía atiborrándose y, de vez en cuando, daba un gruñido para que Jigger supiera que le estaba escuchando.


  —Haré lo que pueda, pero no tenemos muchas pistas.


  —Tú me encuentras a los cabrones que mataron a mis perros y Gayla y yo te haremos un regalito, ¿verdad, encanto?


  Patout dejó de masticar el tiempo necesario para observarla. Tenía los labios y la barbilla brillantes de grasa y ella se quedó mirándolo fijamente mientras se preguntaba si sus ojos revelaban el desprecio que sentía por todos los hombres.


  El sheriff tragó saliva y retiró el plato a un lado. Se levantó, intentó abrocharse los pantalones sobre su barriga y cogió su sombrero de vaquero.


  —Bueno, mejor será que me ponga a trabajar en ello. Buscaré una camioneta con un agujero de bala.


  —Todas las de la zona tienen alguno —dijo Jigger mientras acompañaba al sheriff asía la puerta de atrás, empujando a Gayla a un lado—. Tendrás que esmerarte más, ya sabes.


  —No hace falta que me digas cómo debo hacer mi trabajo, Jigger.


  Los ruines ojos de Jigger se hicieron aún más crueles.


  —Pues te advierto que, fuera quien fuese el culpable, sería mucho mejor que lo encontraras tú antes que yo.


  Se intercambiaron una mirada de entendimiento. Patout se puso el sombrero, le dirigió a Gayla una última mirada babeante y salió por la puerta, que chirrió y se cerró de golpe tras él.


  —Por la mañana entierra a los perros. Ya empiezan a apestar con este calor —dijo el sheriff por encima del hombro.


  —Ven y entiérralos tú mismo, comemierda —dijo Jigger en voz baja mientras con la mano le decía adiós al sheriff.


  Jigger quería que los animales muertos apestasen, quería que aquel olor llegase al cielo más alto para que todo el mundo en el pueblo lo sintiera y supiera lo que había ocurrido. Pretendía que los autores de aquel asesinato tuvieran bien presente su futura venganza. Los cazaría sin ninguna piedad y los usaría como ejemplo de que nadie podía jugarle una pasada a Jigger Flynn y salir impune. Después se encargaría de que aquella camada de cachorros se convirtieran en los hijos de puta más viles de Luisiana y de sus alrededores. Ya empezaba a pensar en el prestigio que conseguiría, por no hablar del dinero.


  Se giró hacia Gayla, que estaba en el fregadero lavando el plato del sheriff.


  —Es hora de ir a la cama.


  Normalmente, dejaba lo que estaba haciendo y lo seguía hacia la habitación: cuanto antes capitulase, antes terminaría. Pero se acordaba de Schyler, quien, por razones que ella desconocía, se había enfrentado a Jigger. Su coraje la había afectado.


  —No…, no puedo esta noche, Jigger. Tengo la regla.


  Él le pegó un rápido revés en la boca. Los dientes le cortaron los labios y le salió sangre.


  —Puta mentirosa. Tuviste la regla la semana pasada. ¿Piensas que soy estúpido? ¿Acaso crees que no tengo memoria?


  Le dio una patada en las nalgas y la lanzó de cara contra la pared.


  —Para, Jigger, no te miento.


  El hombre puso la mano en su pelo rizado. Lo llevaba siempre corto porque había aprendido que, si lo dejaba crecer, él lo podía usar como arma. Se lo estiró con tanta fuerza que se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —He dicho que es hora de ir a la cama. Ahora mismo. Apoyándose en la pared, se dejó llevar por los dedos que le estiraban del pelo y cayó al traspasar la puerta de la sala. Jigger le tiró de la cabeza con tanta fuerza que casi le parte el cuello y entró tambaleándose en el dormitorio.


  Ya dócil, permaneció al lado de la cama y se desabrochó el vestido, dejándolo caer a sus pies. Desnuda, se metió en la cama y se tendió boca arriba con la esperanza de que aquella noche se conformase con aquello.


  Él se desnudó. Los muelles de la cama chirriaron ruidosamente cuando la montó. Gruñendo como un zorro, se introdujo en ella mientras Gayla, dolorida, arqueaba la espalda y se agarraba con fuerza a la ruda sábana clavando los talones en el fino colchón. Pero no emitió ni un solo sonido. A Jigger le gustaba que gritase cuando le hacía daño, pero ella se negaba a darle aquella satisfacción. Tras la reacción inicial a su brutal penetración, la joven yacía totalmente quieta.


  Aquella burda acometida no tenía ningún parecido con el amor que Jimmy Don y ella se profesaban cuando tenían escasamente quince años. Eran tan jóvenes y estaban tan enamorados que no podían separarse las manos o dejar de mirarse. La sangre circulaba por su cuerpo, caliente y dulce como chocolate hirviendo en una olla a vapor. Besarse y abrazarse no era suficiente, habían seguido los urgentes dictados de sus cuerpos y… ¡oh, cielos, qué agradable era!


  Desde el primer momento, hicieron regularmente el amor. Después de aquel acto nunca se sentía sucia, mientras que con Jigger se sentía tan despreciable como una escupidera. Con Jimmy Don, siempre se había sentido pura, amada, cuidada; nunca se había considerado sucia ni tan asquerosa que no podría limpiarse jamás, ni tan ruin que quisiera morir, como le sucedía con Jigger.


  Había pensado en ello con frecuencia. Desde que había ido a vivir con él, una de sus mayores preocupaciones había sido la de suicidarse. Lo único que le impedía hacerlo era la esperanza, la remota esperanza, de volver a ver alguna vez a Jimmy Don y obtener su perdón.


  También había pensado en matar a Jigger. Cuando caía en uno de sus estupores de borracho, ella se imaginaba que le clavaba un cuchillo de carnicero en su hinchado estómago y terminaba con su miseria. Nada de lo que le pudieran hacer después sería tan horrible como lo que había tenido que vivir con él. Pero Veda la había hecho asistir a la iglesia, dos veces por semana: a las plegarias de domingo y viernes, y las doctrinas habían cuajado en ella. Los violentos sermones sobre el cielo y el infierno la habían mantenido en el buen camino durante casi toda su vida. No estaba segura de qué era el azufre, pero le horrorizaba pasar toda la eternidad sumergida en él.


  Dios la perdonaría por amar a Jimmy Don y haber hecho el amor con él antes de casarse. Dios entendía que ella estaba casada con Jimmy Don de corazón y razonaba que la perdonaría por dejar que los hombres usasen su cuerpo como receptáculo de la lujuria. ¡Las facturas de médicos y medicinas de su madre eran tan caras! Además, las negras, por muy listas que fueran, difícilmente conseguían trabajar en oficinas, bancos o comercios y, en época de recesión económica, no lograban ningún tipo de empleo. Ella era demasiado guapa y su aspecto demasiado sensual como para obtener un trabajo de sirvienta. Ninguna ama de casa en su sano juicio la querría tener cerca de su marido, por eso se vio obligada a hacer lo que hizo. Dios conocía su corazón y lo entendía todo.


  Pero si mataba a Jigger Flynn a sangre fría, quizá rebasaría los límites de su comprensión. Ella lo había tolerado todo con la esperanza de que algún día él muriera de causa natural y saliera de su existencia sin poner en peligro la posibilidad de pasar la próxima vida en el paraíso con su papá, su mamá y, quizás también, con Jimmy Don.


  Aquella noche estos pensamientos le tomaron más tiempo de lo que era habitual. El aliento de Jigger chocaba contra su cuello mientras sudaba como un cerdo. Las gotas de sudor que resbalaban por su cuerpo mojaban el pecho de Gayla. No podía soportarlo ni un instante más. La joven levantó sus piernas largas y elegantes y las dobló contra la espalda de Jigger, abrazando estrechamente sus redondas caderas. Hizo un sonido de lamento apasionado, trágica parodia de los suspiros que había lanzado apoyada en el pecho fuerte, duro y suave de Jimmy Don.


  Su fraudulenta pasión funcionó. Flynn se corrió lanzando hacia atrás su fea cabeza y bramando como un asno. Se desplomó sobre ella antes de apartarse rodando, haciendo resonar todos los muelles de la cama, para quedarse tendido boca arriba más blanco, gordo y pegajoso que una babosa.


  Gayla se giró hacia su lado y se acurrucó protectoramente. Se quedó quieta, agradecida de que ya hubiese terminado y de no tener que soportar más vejaciones aquella noche, aparte de un corte en los labios y una patada en el culo.


  Pero no lloró hasta que no sintió los ronquidos de Jigger a su lado. Mientras alzaba sus plegarias, le caían amargas lágrimas de remordimiento y desesperación por sus mejillas satinadas.
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  —Mientras estaba fuera ha recibido una llamada —informó a Schyler la señora Graves—. He dejado el mensaje en la mesa del señor Crandall, en el estudio.


  —Gracias.


  Los pasos de Schyler resonaban en el suelo de madera del amplio vestíbulo central mientras se dirigía a la parte trasera de la casa, a la pequeña habitación que había bajo la escalera.


  En el centro de la sala había una gran mesa maciza. Schyler dejó el bolso y las llaves del coche encima de un montón de cartas por abrir y se instaló en el acolchado sillón de piel. Se parecía al de la oficina del aserradero pero no atesoraba tantos recuerdos. Cotton no acostumbraba usar aquel sillón muy a menudo.


  Macy no quería que les llenara la cabeza con lecciones sobre la madera y sus distintos mercados. Se había quejado por encontrar a Schyler encerrada con excesiva frecuencia en aquel cuartito, mientras Cotton hablaba de negocios con ella. A partir de entonces, Cotton le dio las clases en la oficina del aserradero, así mantenía la paz en la familia.


  Schyler ahora tenía en la cabeza a su padre. No se había producido ningún cambio en su estado. Hacía menos de una hora que el cardiólogo le había dicho que aquello, por si solo, ya era una buena noticia.


  —Es como un partido empatado, como besar a una hermana —había dicho—. Su estado actual no es como para celebrarlo, pero podemos estar satisfechos de que no esté peor.


  —¿Todavía no sabe cuándo podrá operar?


  —No, pero cuanto más tiempo le demos para recuperar fuerzas, mejor. En este caso, cada día de retraso es un punto a favor nuestro.


  Tras una breve visita a la UCI, había vuelto a casa. Estaba desanimada, echaba de menos a Mark. El calor era opresivo, estaba muerta de hambre y no podía soportar las incesantes peleas de Ken y Tricia; deseaba ansiosamente dormir toda la noche.


  Mientras marcaba el número de teléfono que la señora Graves le había apuntado en un papel, reconoció dos de las principales razones por las que no había podido dormir bien. Una de ellas era Gayla Francés, la otra, Cash Boudreaux.


  —Banco Nacional Delta.


  Schyler se dio cuenta de que habían contestado a la llamada.


  —Mmmm, ¿perdón?


  —Banco Nacional Delta. ¿Qué desea?


  No se esperaba que la llamada fuera de negocios. En el papel estaba escrito el nombre de una persona y pidió por ella.


  —El señor Dale Gilbreath, por favor —dijo con una sombra de interrogación en la voz.


  —Tiene la línea ocupada. ¿Puede esperar un momento?


  —Desde luego.


  Mientras esperaba, Schyler se sacó los zapatos y frotó las plantas de los pies en la alfombra para facilitar la circulación. Mañana volvería a ponerse sandalias. Con aquel calor, era masoquista llevar tacones y medias.


  «¿Quién diablos debe ser Dale Gilbreath?». El nombre no le sonaba. Rebuscó en la memoria pero no consiguió recordar nada, por lo que dejó de intentarlo y se puso a pensar en asuntos más importantes.


  Debía hacer algo por Gayla. ¿Pero qué? La historia que le había contado Cash era demasiado extravagante para no ser cierta. Probablemente tenía razón al decir que a Gayla no le sentaría bien que se entrometiera, pero debía hacer algo de todos modos. Gayla no podía seguir viviendo con aquel miserable sucedáneo de hombre. Los insultos que le había dedicado a ella eran una muestra de lo horrible que debía ser vivir con él. Schyler no podía quedarse de brazos cruzados. El problema era qué hacer y cómo abordarlo de forma aceptable para Gayla. De momento, se vio obligada a archivar también este dilema.


  Cash Boudreaux. ¡Cielos! ¿Qué debía hacer con él? De entrada podía responder a aquella pregunta diciendo: «Nada. No hagas nada». Llevaba toda la vida viviendo en Belle Terre y prácticamente no se había dado cuenta de que estaba allí. ¿Por qué ahora le empezaba a preocupar? Sí, la había besado, ¿y qué? Lo mejor era olvidarlo.


  El problema era que no se sentía capaz de conseguirlo. Era como un picor de una procedencia indeterminada. No sabía dónde rascarse para aliviar el recuerdo de aquel beso, que no debería haberle gustado pero que, en verdad, le había encantado. No podía dejar de pensar en él hasta que descubriera por qué cada vez que recordaba aquel beso notaba una corriente excitante en su interior.


  —Le pongo con el señor Gilbreath.


  Schyler dio un respingo.


  —Oh, gracias.


  —Gilbreath.


  —¿Señor Gilbreath? Soy Schyler Crandall. Su interlocutor cambió drásticamente el brusco tono de voz; en un instante se suavizó hasta adquirir un matiz zalamero.


  —Bien, señorita Crandall, es un placer hablar con usted, un verdadero placer. Gracias por llamarme.


  —¿Nos conocemos? —Él rió ante su franqueza.


  —En esto la aventajo, he oído hablar tanto de usted que es como si la conociera.


  —¿Trabaja en el banco?


  —Soy el presidente.


  —Felicidades.


  O no captó su sarcasmo o prefirió ignorarlo.


  —Cotton y yo tenemos muchos negocios juntos. Me dijo que estaba viviendo en Londres.


  —Así es.


  —¿Cómo se encuentra Cotton?


  Le comunicó el último informe médico.


  —No podemos hacer nada más que esperar.


  —Aún podría ser peor —dijo emitiendo un suspiro de lástima.


  —Sí, mucho peor. —La conversación flaqueaba y Schyler se moría de ganas de colgar y tomarse una aspirina para aliviar el pesado dolor de cabeza que tenía—. Gracias por haber llamado, señor Gilbreath. Estoy segura de que a Cotton le alegrará saber que ha preguntado por él.


  —No era estrictamente una llamada de cortesía, señorita Crandall.


  Lo hubiera podido notar por el súbito cambio en el tono de su voz. Ya no parecía tener intención de ser cordial.


  —¿Oh?


  —Tengo que verla. Negocios bancarios.


  —¿A mí? Supongo que ya sabe que mi cuñado se ocupa…


  —De las finanzas de la Explotación Forestal Crandall, lo sé. Pero como este asunto podría afectar directamente a Belle Terre, me ha parecido que debía hablar con usted, a modo de favor.


  Algo más que el dolor de cabeza le hizo arquear las cejas formando una profunda arruga.


  —¿De qué se trata?


  —Un préstamo pendiente de pago. Pero creo que sería mejor que lo hablásemos en persona.


  A Schyler no le gustaba aquel individuo, lo supo instintivamente. Su deferencia era falsa. No deseaba nada más que enviarlo al infierno; bien, no exactamente. Lo que quería por encima de todo era desnudarse, tomar una ducha tibia y tumbarse sobre la sábana fría de la cama antes de cenar, o incluso dormir un poco. Pero le estaban vedadas todas las posibilidades de relajación.


  —Ahora mismo voy hacia allí —dijo decidida.


  —Pero es que no tengo tiempo esta…


  —Búsquelo.


  Una hora más tarde, Schyler entraba en el vestíbulo de falso mármol rosado del Banco Nacional Delta. El edificio era nuevo para ella y ocupaba ahora todo un bloque, justo en el centro del pueblo, donde antes había una droguería. Era una pena encontrar ahora una cámara acorazada donde antes había habido una fuente de agua y que se vendieran ahora formularios para pedir créditos en lugar de limonadas y bocadillos de tres pisos. Le embargó una añoranza terrible ante aquel vestíbulo que tenía las paredes forradas de madera oscura y repletas de muebles. Casi podía olerse el dinero.


  En su opinión, aquel lugar rígido y moderno era horrible. Parecía tan esterilizado como una sala de operaciones de una clínica, no tenía carácter ni personalidad. Sobre una alfombra verde mar flotaban islas de sillas de cromo con cojines malva encarcarados. Cotton decía a menudo que una silla cuya madera no crujiese al sentarse, no valía nada. Schyler opinaba lo mismo.


  Una recepcionista sonriente a quien no conocía la invitó a sentarse en una de esas sillas. Una vez instalada, echó una mirada a su alrededor y vio algunas caras conocidas que le sonreían desde sus cubículos y ventanillas. Cada rostro familiar que reconocía le daba fuerzas. Las palabras «Belle Terre» y «préstamo pendiente» le zumbaban en los oídos como moscas esperando que sucumbiera su presa.


  —Señorita Crandall, por favor, venga por aquí.


  Cruzando el vestíbulo la llevó hacia una de las oficinas pecera, ocupada por el señor Dale Gilbreath, presidente del Banco Nacional Delta, que sonreía empalagosamente al darle la mano.


  —Señorita Crandall, ha tenido suerte de que la pudiera recibir. Siéntese, por favor. ¿Café?


  —No, gracias.


  Le hizo un gesto con la cabeza a la recepcionista y está se retiró. Él se sentó en el sillón reclinable que había tras la mesa y puso las manos sobre el estómago.


  —Me alegro de conocerla finalmente.


  Ella no estaba dispuesta a mentir diciendo que también se alegraba. Respondió simplemente:


  —Gracias.


  La intuición no le había fallado. Lo despreció en el instante en que lo vio. Seguro que le iba a dar malas noticias, que le causaría problemas.


  La estuvo contemplando por más tiempo del que era halagador. Rayaba en el insulto.


  —Bien, ¿qué opina de nuestro nuevo banco?


  —Impresionante. —La había impactado, era cierto. No se sentía con ganas de explicarse.


  —Lo es, ¿verdad? Estamos orgullosos de él. Ya era hora de que el centro de Heaven se lavara un poco la cara, ¿no cree?


  —Soy sentimental.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  Era de aquellas personas que no sabían callarse a tiempo.


  —Quiero decir que me gustaba el centro como era antes.


  Deshizo la sonrisa y puso el sillón reclinable en posición vertical.


  —Una actitud muy sorprendente en una mujer moderna como usted.


  —Confieso que tengo una vena anticuada.


  —Bueno, desde luego que puede defenderse la antigüedad, pero yo creo que siempre hay lugar para mejorar.


  Schyler era lo suficientemente lista como para saber cuándo le lanzaban el cebo. Antes de entrar en una discusión con un hombre a quien no conocía y cuya opinión no le interesaba en absoluto, declinó la sutil invitación de enfrentamiento sacándose del dobladillo una pelusa inexistente.


  Gilbreath se puso las gafas y abrió el dossier que tenía sobre la mesa.


  —Siento haberla tenido que llamar, señorita Crandall —dijo dirigiéndole una mirada intimidante por encima de los cristales. Se estuvieron mirando fijamente a los ojos sobre la reluciente superficie de la mesa; Schyler ni siquiera parpadeó hasta que él volvió a concentrarse en el contenido del dossier—. Pero tengo la responsabilidad de proteger el interés del banco, por muy desagradable que pueda ser a veces esa responsabilidad.


  —¿Por qué no va al grano? No importa lo desagradable que sea.


  —Muy bien —dijo él enérgicamente—. Me preguntaba si la imprevista enfermedad de Cotton tendría algún efecto en el pago del préstamo que le hice.


  Para ganar tiempo, Schyler volvió a cruzar las piernas. Intentaba mantener la compostura, aunque, cada vez que caía alguna sombra sobre Belle Terre, le entraba una sensación enfermiza y apabullante en el estómago.


  —No tengo conocimiento del préstamo. ¿Cuáles eran exactamente los términos específicos?


  Volvió a reclinar el sillón hacia atrás.


  —Lo llamamos un préstamo a plazos. En este caso, Cotton pidió prestados trescientos mil dólares hace un año. Dispusimos que pagaría los intereses cuatrimestralmente. Todos se hicieron a tiempo.


  —Entonces no veo dónde está el problema.


  Apoyando los brazos sobre la mesa, se la quedó mirando con la seriedad del maestro de ceremonias de un funeral.


  —El problema potencial, repito, potencial, es que el balance de la nota, además del pago final de intereses, vence el día quince del próximo mes.


  —Estoy segura de que mi padre lo sabe y tiene el dinero reservado. Puedo autorizar una transferencia de fondos, si es eso lo que desea.


  Su solidaria sonrisa no contribuyó a calmarle el estómago.


  —Ojalá fuera así de fácil —dijo haciendo un gesto de impotencia—. La cuenta personal de Cotton no cubre la cantidad del préstamo. Ni siquiera los intereses.


  —Ya veo.


  —Y tampoco la cuenta de Explotación Forestal Crandall.


  —Pero el banco debía prever este riesgo. Estoy segura de que un préstamo de este tipo está garantizado.


  —Lo está. —Schyler aguantó la respiración, pero sabía lo que venía luego—. Puso Belle Terre como garantía subsidiaria.


  Vio las estrellas, como si le hubieran dado un mazazo en la cabeza.


  —¿Qué parte de Belle Terre?


  —La casa y una cantidad determinada de las tierras.


  —¡Pero es ridículo! La casa sola ya vale más de trescientos mil dólares. Es imposible que mi padre estuviera de acuerdo con eso.


  Gilbreath volvió a hacer aquel gesto de impotencia, acompañado de un movimiento de manos. Seguidamente se encogió de hombros y añadió:


  —Cuando pidió el préstamo, no tenía otra solución. Estaba metido en un serio problema por falta de liquidez. Fueron las mejores condiciones que pude ofrecerle, y él hizo lo que tenía que hacer, como yo.


  —¿Usura?


  —Por favor, señorita Crandall —dijo con expresión forzada—. Me gustaría que pudiéramos llevar este asunto amistosamente.


  —No somos amigos y dudo seriamente que algún día podamos serlo —dijo levantándose y mirándolo desde arriba—. No se preocupe, me encargaré de que se pague el préstamo a su debido tiempo.


  Levantándose, arqueó las cejas.


  —No la culpo por preocuparse, sólo le faltaban estas noticias, pero no puede culparme de que yo también me preocupe, a la vista de la enfermedad de Cotton y del cierre del negocio. Esto podría seguir así indefinidamente.


  —No es necesario que nos alarmemos ni usted ni yo —dijo deseando que fuera así—. Pagaremos la deuda a su debido tiempo.


  La sonrisa de Gilbreath era más falsa que la acuarela que colgaba detrás de la mesa, pero a Schyler no le sorprendía.


  —Sería una tragedia si nos viéramos obligados a hipotecar.


  —Jamás —respondió con una sonrisa tan poco auténtica como la suya—. Y, si lo desea, ya puede grabar esta palabra en una de las falsas columnas rosadas de su vulgar vestíbulo. Adiós, señor Gilbreath.
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  Lo que Dale Gilbreath le había dicho a Schyler era la pura verdad. Schyler pasó el resto del día en el estudio de Cotton, en Belle Terre, revisando los balances de todas sus cuentas bancarias. Prácticamente no tenían líquido a su disposición, y mucho menos una cantidad cercana a los trescientos mil dólares.


  Estaba contemplando ensimismada el reducido total de la suma en la calculadora, cuando entró Ken.


  —En la galería se están sirviendo bebidas.


  Los días siguientes a la pelea de perros, Ken se había mostrado resentido y arisco, pero últimamente había cambiado de táctica y se mostraba jocoso. Aquella alegría la molestaba tanto como los arañazos de la piedra pómez.


  —Ken, debo hablar contigo —dijo dejando el lápiz que estaba usando y poniendo las manos sobre la mesa—. ¿Por qué cerraste la Explotación Forestal Crandall cuando papá sufrió el ataque de corazón?


  La amplia sonrisa de Ken se alteró reflejando signos de deterioro en los bordes, pero consiguió mantenerla.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —¿Qué importa quién me lo haya dicho? Lo habría descubierto yo misma antes o después. Ahora quiero una respuesta.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —He recibido una llamada telefónica del señor Gilbreath del Banco Nacional Delta —dijo suspirando resignada.


  —Aquel imbécil, no tenía ningún derecho a…


  —Tenía derecho, debemos mucho dinero a su banco. Y yo tengo derecho a saber qué demonios está ocurriendo aquí, cosa que espero me digas.


  —Bien, para empezar, yo también quiero saber lo que has estado haciendo últimamente. —Por un momento pensó que Ken había descubierto su visita al estanque y quizá también el beso. Casi se sintió aliviada cuando añadió—: En el pueblo sólo se habla de que alguien disparó contra la perrera de Jigger Flynn y mató a tres de sus perros. Va echando espumarajos de cólera asegurando que encontrará al culpable. —Se quedó mirándola fijamente—. Tú no tienes nada que ver con ello, ¿verdad?


  —¿Cuándo ocurrió? —preguntó.


  —El domingo por la noche.


  —Me fui a dormir pronto, ¿te acuerdas?


  Se sentó en la esquina de la mesa y repasó cuidadosamente la expresión de la cara de Schyler.


  —Sí, me acuerdo. —Cogió un pisapapeles de hierro y se lo pasó de una mano a la otra—. Según Jigger, apareció una camioneta por el camino corriendo como una centella y recogió al que había matado a los perros. Dice que disparó a la camioneta con su pistola y que dio en la puerta del copiloto. —Cruzó los brazos sobre su muslo y se inclinó hacia delante, susurrando—. Ahora, adivina quién luce un agujero de bala recién hecho.


  —¿Quien?


  —Cash Boudreaux.


  —¿Ha reconocido ser culpable?


  —Ha dado otra versión. Dice que le dispararon cuando huía de la habitación de un hombre casado o, más específicamente, cuando huía de la mujer de un hombre casado.


  —Nadie puede discutírselo.


  Ken le dedicó una sonrisa.


  —En cualquier caso, no se le puede discutir la posibilidad. Pero ¿sabes qué creo yo? —Obstinada y calmada, esperó que siguiera. Ken bajó la voz otro decibelio—. Yo creo que tú mataste a los perros y Boudreaux te ayudó. Lo que me pregunto es qué tipo de moneda intercambiasteis, porque un cajún nunca hace algo por nada.


  Se levantó de golpe del sillón, y, sintiéndose atrapada, dio una vuelta a la mesa.


  —Estás cambiando de tema.


  Ken le cogió la muñeca. La expresión de su rostro cambió, borrando la anterior falsedad.


  —Creo que te dije que te mantuvieras alejada de él, Schyler.


  Dio un tirón para liberar la muñeca.


  —Y yo te dije que no necesito un guardián. Pero, por lo visto, tú sí que lo necesitas, así el negocio de mi padre no estaría en el aprieto en que se encuentra ahora.


  —También es mi negocio.


  —¿Entonces por que lo cerraste?


  —Por el amor de Dios, ¿por qué gritáis tanto? —dijo Tricia entrando en la habitación exhalando Shalimar y petulancia a partes iguales—. Os agradecería que bajarais la voz —añadió, cerrando la puerta tras ella—. La señora Graves no habla mucho aquí, pero probablemente sea una charlatana cuando se trata de esparcir cotilleos. A ver, ¿qué pasa?


  —Nada que te importe —la cortó Ken.


  —Sí que le importa —le contradijo Schyler—. Vive aquí. Debería saber que Belle Terre está en peligro.


  Tricia miró a uno y luego al otro.


  —¿De qué demonios hablas?


  Mientras Schyler resumía la conversación con Gilbreath, Tricia dio un sorbo a su vaso de whisky.


  Ken maldijo a aquel individuo.


  —Debiera haber sabido que nos involucraría a todos. Es un viejo quisquilloso, probablemente maricón.


  —A mí me importa un comino que duerma con ovejas —declaró Schyler enfadada—. Los hechos son los mismos. Tenemos un préstamo a punto de vencer y no hay medios para pagarlo.


  —Yo me encargaré de hacerlo —murmuró Ken.


  —¿Cómo, Ken, cómo? —dijo Schyler dando la vuelta a la mesa y sentándose. Ojeando las cuentas que acababa de revisar, levantó las manos en señal de rendición y dijo—: Estamos sin blanca.


  —¡Sin blanca! —dijo Tricia con una carcajada incrédula—. Es imposible.


  —Papá utilizó Belle Terre para cubrir un préstamo de trescientos mil dólares. No puedo entender por qué lo hizo, pero es así.


  —Estaba desesperado —dijo Ken—. A mí también me pareció una locura, pero no quiso escuchar mi consejo, no suele hacerlo.


  Schyler salió en defensa de Cotton.


  —Estoy segura de que hizo lo que tenía que hacer. No podía prever que tendría un infarto y que tú cerrarías al instante el negocio.


  —No dejas de echármelo en cara. Muy bien, al fin has conseguido cabrearme, si era eso lo que querías.


  —No, no lo es. No podemos permitirnos el lujo de enfadarnos entre nosotros. Quiero una explicación.


  Ken se mordió la parte interior de la mejilla. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y levantó los hombros defensivamente.


  —Es muy simple. Estábamos perdiendo más dinero del que ganábamos, no teníamos contratos y Cotton pagaba a todo el mundo el mismo sueldo de siempre. Para empeorar las cosas, ofrecía una prima a los trabajadores que trabajaban por su cuenta, a los independientes.


  —No podía dejarlos en la cuneta.


  —Y probablemente sea ésa la razón por la que la Explotación Forestal Crandall se halle en el estado en que está —dijo Ken acalorado—. Me pareció mejor cerrar entonces, antes de perder más dinero.


  La explicación de Ken no se sostenía del todo, pero Schyler no estaba en condiciones de discutírselo. Cotton siempre había sido un negociante prudente y no era propio de él dejar que las cosas se le escapasen de las manos de tal modo. A no ser que se estuviera haciendo viejo, lo que también era una absurda posibilidad. En cualquier caso, el problema era grave y su solución prioritaria.


  —¿Cómo vamos a pagar esa cantidad dentro del plazo? Tenemos hasta el día quince del próximo mes para encontrar el dinero.


  Tricia se dejó caer en la silla y se examinó negligentemente la uñas. Ken fue hacia la ventana, jugando nervioso con las monedas que llevaba en el bolsillo.


  —Podías haberme traído una —dijo señalándole la copa con la cabeza.


  —Cuando empieces a ser un marido atento, yo será la esposa que te merezcas.


  Schyler pensó que, si se lanzaban a otra de sus peleas verbales, podía echarse a gritar. Por suerte se lo ahorraron. Ken se giró y le dijo:


  —Tricia y tú tenéis el dinero de la herencia de vuestra madre.


  —Olvídalo —dijo Tricia—. No pienso arriesgar mi herencia para salvar la Explotación Forestal Crandall o Belle Terre. Antes lo vendería todo.


  —¡No te atrevas a decir eso! —dijo Schyler con ganas de abofetearla. Tricia no se había preocupado nunca por la propiedad como ella y su negligencia se lo demostraba una vez más.


  —¿Qué me dices del tío ese de Londres?


  —¿Mark? ¿Qué pasa con él? —dijo Schyler mirando fijamente a Ken.


  —Es rico, ¿no?


  —No puedo pedirle dinero a Mark.


  —¿Por qué? Duermes con él, ¿no?


  Ignorando la afrenta, Schyler negó con la cabeza inflexible.


  —Es improcedente. No puedo ni quiero pedirle dinero.


  —Entonces, ¿qué propones que hagamos?


  La condescendencia de su voz le molestó.


  —Propongo abrir de nuevo la Explotación Crandall y ganar dinero para pagar el préstamo.


  —¿Cómo dices?


  —Ya me has oído, Ken.


  —No puedes hacerlo.


  Tricia rió disimuladamente.


  —A ella le encantaría, cariño, eso de ir cada día al viejo y horrible aserradero. Mamá la tenía que sacar de allí a rastras.


  —Lo prohíbo —dijo Ken enfadado.


  Unos minutos antes, Schyler no veía ninguna salida a aquel dilema inesperado, y ahora que se le había ocurrido una idea tan clara como el cristal, tomó la decisión que parecía buena. Quería hacer aquello por su padre, lo necesitaba para conseguir la paz mental.


  —No puedes prohibirme nada, Ken —le dijo secamente—. Para mañana quiero la contabilidad de los últimos años en la oficina del pequeño desembarcadero. Todo: contratos, nóminas, retornos de impuestos, recibos de gastos…, absolutamente todo.


  —Cotton se enterará de esto —exclamó Ken.


  Schyler lo señaló con un dedo acusador.


  —Desde luego que sí. Quiero saber por qué Explotación Crandall pasó de ser un negocio productivo a una compañía sin fondos, al borde de la ruina, sólo seis años después.


  —Supongo que crees que es culpa mía, que el declive de la compañía empezó cuando entré yo.


  —Por favor, Ken, no seas infantil —dijo Schyler con cansancio—. No estoy culpando a nadie.


  —A mí me lo parece —dijo Tricia saliendo por una vez en defensa de su marido.


  —Es culpa de la economía —dijo Ken—. Tú ya no puedes entenderlo, Schyler. Las cosas han cambiado.


  —Entonces tal vez debiéramos cambiar con ellas.


  —Nos tenemos que enfrentar a firmas grandes: Weyerhauser, Georgia Pacific, y a otras empresas asociadas.


  —Todavía hay lugar en el mercado para pequeños operadores como nosotros. No intentes decirme lo contrario.


  Ken se mesó los cabellos frustrado.


  —¿Tienes idea de lo complicado que es llevar un negocio como éste?


  —Estoy segura de que lo descubriré.


  —Me vas a dejar como un idiota. ¡Mientras Cotton esté indispuesto, la Explotación Crandall es asunto mío!


  —Era —dijo Schyler fríamente levantándose—. Si querías llevar los pantalones en la familia, deberías habértelos puesto el día en que se llevaron a papá al hospital.


  Schyler abandonó la habitación. Ken, maldiciendo, la vio salir y se giró hacia su mujer que, indolentemente, se acomodaba en el sillón bebiendo su copa. Tricia dedicó un desdeñoso encogimiento de hombros a su marido y se acabó el licor.
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  —¿Schyler?


  —¿Mmmmm?


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Pensando.


  Vacilante, Ken se sentó a su lado en el sofá columpio del porche. Pasaban de las once. Tricia estaba dentro viendo a Johnny Carson.


  —Supongo que debo disculparme —dijo él mirando más allá de la galería, hacia el oscuro jardín.


  Los pechos de Schyler se elevaron y descendieron con un suspiro.


  —No quiero tus disculpas, Ken, quiero tu ayuda. —Giró la cabeza y le miró—. Debo conseguirlo. No luches contra mí. Ayúdame.


  Ken le cogió la mano y la cubrió con la suya.


  —Lo haré, sabes que lo haré. Me he enfadado, eso es todo. No ocurre cada día que una mujer llegue y se ponga a mandar.


  —¿Es lo que te parece que hago? No intento usurpar tu autoridad.


  —Eso es lo que pensará la gente.


  —Ya me encargaré de que no sea así.


  Ken le acarició los nudillos de la mano con la punta del dedo.


  —¿Por qué supones que debes hacerlo?


  —No tengo alternativa, ¿no crees? O pagamos el préstamo o perdemos Belle Terre. Tenías razón en cuanto a Gilbreath. Es un imbécil y no tendrá piedad cuando deba ejecutar la hipoteca.


  —Estoy seguro de que encontraremos otra manera para disponer de líquido si nos ponemos a pensar.


  —Probablemente. Pero tenemos poco tiempo, no puedo dedicarme a explorar. No quiero pedir dinero prestado para cancelar ese préstamo, sólo nos serviría para hundirnos más y posponer lo inevitable. La mera idea de separarme de una salsera de la colección de porcelana o de vender una hectárea de tierra me hace temblar. Además de lo que significaría para nosotros personalmente, hay que pensar en los aparceros. No puedo vender sus casas y dejarlos en la calle.


  —Tampoco puedes cargar con los problemas de todo el mundo.


  Ella le sonrió para relajar el ambiente.


  —Necesito hacer algo. Me voy a volver loca con tantas visitas al hospital.


  Ken le oprimió la mano amablemente.


  —Ya sé que estás acostumbrada a sentirte preocupada, pero me temo que quieres abarcar más de lo que puedes.


  —Pues si caigo en el empeño o monto un lío descomunal, tendrás la suprema satisfacción de decir: «Ya te lo advertí».


  —No es un asunto para bromear, Schyler.


  —Lo sé —dijo suavemente dejando caer la cabeza.


  —No creo que Cotton lo encuentre divertido, tampoco.


  —Seguro que no.


  Cotton. Era su principal motivación. Quería a Belle Terre más que a nada en el mundo. Había llegado a aquella casa forastera y la había hecho suya. Si Schyler conseguía salvarla, tal vez pudiera recuperar el amor y el afecto de su padre, quizá la perdonaría por aquella trasgresión que inconscientemente había cometido, y su relación volvería a ser tan amorosa como lo fuera antes de su partida a Londres. Quería presentarle lo antes posible la cancelación del préstamo y contemplar el amor y la gratitud en sus ojos. No lo deseaba por ella, sino por él.


  —Eres una mujer conmovedora, Schyler. —Giró la cabeza ante la amable afirmación de Ken. ¡Se parecía tanto a lo que le había dicho Cash hacía unas cuantas noches! Sin embargo, a diferencia de Cash, él sonreía cortésmente—. A veces pesadísima, pero conmovedora.


  —Gracias. Es cierto.


  Ken se acercó un poco más hasta rozar el muslo de ella con el suyo.


  —Lo que quiero decir es que eres obstinada e impetuosa. Esta determinación que muestras es horrible, pero es lo que te hace tan terriblemente atractiva, también. —Alargó la mano y le acarició la mejilla con un toque suave—. ¿Te acuerdas de todas aquellas horas que pasamos juntos organizando piquetes, criticando o abogando por una causa u otra?


  —Éramos un buen par de cruzados. —Ken movió la cabeza negativamente.


  —Tú lo eras, yo sólo te seguía para poder estar contigo.


  —Eso no es cierto. Tenías unas convicciones tan fuertes como las mías, solo que no lo recuerdas.


  —Tal vez —concedió, pero tenía sus dudas. Francamente, ella también lo dudaba, aunque no quería. Necesitaba creer que él era intachable, que su integridad había sido tan maciza como el peñón de Gibraltar.


  —Esta vez lo voy a pasar mal, Ken. Necesito tu fuerza y apoyo. Cerró la mano suavemente alrededor de su cuello.


  —Me haces sentir fuerte —dijo mirándola profundamente—. Elegí mal, me casé con la mujer errónea, Schyler.


  —No, Ken.


  —Escúchame. —Schyler notó la ansiedad de su voz, la notó en la manera de tocarla. Ken se acercó un poco más—. Lamento mi indiscreción con Tricia cada día que pasa. Ella no es como tú, es mezquina y vacía, superficial.


  —No sigas, Ken.


  —No, quiero que me escuches. Ni siquiera se parece a ti. Es guapa y correcta en la cama, pero es egoísta, no tiene tu espíritu, tus ansias de vivir y amar.


  Schyler sintió un escalofrío ante aquellas palabras, pero cerró los ojos como si quisiera detenerlas.


  —No digas nada más, por favor, no puedo quedarme aquí si…


  —Cielos, no te vayas. ¡Te necesito tanto!


  Anulando la corta distancia que había entre los dos, la besó apasionadamente y con desesperación. Su reacción inicial fue la de quedarse petrificada, pero, gradualmente, se fue relajando. Su boca aceptó la intromisión de una lengua extraña. Ken fue deslizando la mano del cuello hacia el pecho y lo acarició por encima del vestido. Separó los labios de su boca, y, murmurando su nombre cariñosamente, le cubrió la cara de besos rápidos y suaves. Ella se rindió hasta que él intentó retornar a los labios. Entonces le dio un empujón y se levantó.


  Rodeando la columna con los brazos, apoyó la mejilla contra la madera fría y redonda.


  —Puede dolernos cómo fueron las cosas entre nosotros, Ken, pero no vamos a empezar otra vez. No me toques de esa manera nunca más.


  Schyler oyó el ruido de las cadenas del sofá cuando él se levantó. La siguió y le puso las manos en la cintura murmurando su nombre entre su pelo. Schyler se giró de golpe:


  —¡No! ¡Hablo en serio!


  La luz que salía por las ventanas era suficiente para distinguir la resolución en el rostro y en los ojos de Schyler, que lo miraban sin pestañear. La desilusión, luego la rabia, le hicieron reducir los labios a una estrecha línea tensa. Salió a la galería, entró en el coche, lo puso en marcha y se fue. Schyler lo siguió con la vista hasta que desaparecieron las luces rojas del freno en la curva.


  No se había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta que intentó alejarse de la columna. Tuvo que agarrarse a ella con fuerza. Entró arrastrando los pies y subió la escalera hacia su habitación. Lista ya para meterse en la cama, se sentó apoyándose en la almohada y se puso el teléfono en el regazo. Se adelantaría al despertador de Mark aproximadamente una hora, pero no tenía otra solución. Necesitaba hablar con él inmediatamente.


  —Hola, soy yo —dijo cuando la llamada transatlántica llegó al piso que compartían ella y Mark Houghton.


  —¿Schyler? Dios mío, ¿qué hora es?


  —¿Aquí o allí?


  Schyler sonrió al imaginarse su pelo rubio desordenado y sus intentos patosos y adormecidos por encontrar el despertador.


  —Espera un momento. Déjame encender un cigarrillo.


  —Me prometiste que dejarías de fumar cuando yo estuviera fuera.


  —Te mentí. —En un minuto volvía a estar al aparato—. Espero que no tengas malas noticias.


  —Sobre papá, no. Se mantiene en situación estable.


  —Me alegro.


  —Pero tardaré un tiempo en volver a casa.


  —Eso no está tan bien.


  —Le van a poner un bypass —dijo explicándole el pronóstico médico—. No puedo irme hasta que esté totalmente fuera de peligro.


  —Lo entiendo, pero te echo de menos, en casa y en la galería. Algunos clientes no quieren tratar con nadie más que contigo. Si no te hago aparecer pronto, me temo que van a encerrarme en la Torre.


  Schyler conoció a Mark cuando éste la contrató para trabajar de ayudante en su galería de antigüedades. No sólo había sido su jefe sino también su maestro. Ella era una alumna aventajada, con buen ojo y un gusto excelente. Al poco tiempo, ya sabía tanto o más que él sobre las piezas de su inventario. Por eso se sentía tan gratificada por sus halagos, aunque no fueran totalmente ciertos.


  —Yo sé de varios clientes de alto nivel que pasan por mí sólo para llegar hasta ti. —Jugando con el cable del teléfono iba aclarando sus ideas—. Me encargaré de los negocios familiares hasta que Cotton esté mejor.


  Había lanzando aquella noticia como el que lanza una caña de pescar.


  —Difícil tarea —dijo él emitiendo un silbido—. ¿Y Ken qué dice?


  Mark conocía toda la historia, absolutamente toda.


  —No le gustó mi interferencia y al principio se puso en contra, pero supongo que lo aceptará cuando se acostumbre.


  —Tú puedes manejarlo a él y al trabajo.


  —¿Tú crees?


  —No tengo ninguna duda.


  —No vayas tan rápido. Hay algo más. Tenemos un préstamo bancario a punto de vencer y la caja está vacía.


  Hubo un pausa significativa. Luego:


  —¿Cuánto necesitas?


  —No te estaba pidiendo nada.


  —Pero yo te lo ofrezco.


  —No, Mark.


  —Schyler, sabes que todo lo mío es tuyo. No seas orgullosa. ¿Cuánto? Le diré a mi abogado que te envía un cheque esta misma mañana.


  —No, Mark.


  —Por favor, déjame ayudarte.


  —No. Este asunto debo solucionarlo yo sola.


  «Necesito ganarme el derecho a vivir en Belle Terre», es exactamente lo que estaba pensando. No se había dado cuenta de ello hasta aquel mismo instante.


  Belle Terre era suyo por casualidad. Si hubiera nacido cualquier otro niño unas horas antes que ella, un niño que reuniese las condiciones que reunía ella, Macy y Cotton Crandall lo habrían adoptado en su lugar. Cuando Cotton muriera, ella y Tricia heredarían Belle Terre, con la diferencia de que su hermana consideraría que tenía pleno derecho a ello.


  Pero Schyler no. No había ninguna línea sanguínea que la ligara a la casa ni a la tierra. Tenía que ganársela. Si se hubiera visto obligada a explicárselo a alguien, o a sí misma, no habría sabido decir por qué le parecía imprescindible trabajar por ello. Era simplemente una obligación ante la que no tenía otra opción que actuar.


  —¿Puedes pasar sin mí un tiempo más, Mark?


  —¿Qué salida me dejas? —dijo Mark suspirando.


  —Ninguna, me temo.


  —Pues no hay nada que discutir.


  —Necesito un abrazo —dijo Schyler con voz de niña asustada—. Mark, ¿qué demonios sé yo para dirigir una compañía de explotación forestal?


  —Lo mismo que sabías de antigüedades antes de venir a trabajar conmigo —dijo él riendo—. Aprendes muy rápido.


  —En el caso de las antigüedades, tuve un maestro excelente.


  Se le enronqueció la voz al recordar los buenos tiempos que habían compartido.


  —Te quiero.


  —Yo también.


  Schyler alargó la conversación como si no tuviera ningún problema económico, comentándole el asunto de Jigger Flynn y los perros de pelea. A él le costaba creer todo aquello.


  —¿Quieres decir que Gayla está prácticamente esclavizada? Yo me suponía que el sur solamente era decadente en las obras de teatro de Tennessee Williams y en las novelas de William Faulkner.


  —No nos juzgues a todos por Jigger Flynn.


  Mark expresó su preocupación por la seguridad de Schyler. Fue entonces cuando ella mencionó a Cash.


  —Lo conozco de toda la vida, quiero decir que he oído hablar de él desde que era pequeña. Es una persona que siempre ha rondado por aquí.


  —¿Estás segura de que puedes fiarte de él? Da la sensación de ser tan peligroso como ese Flynn del que hablas.


  Ella se puso a jugar con el dobladillo de la sábana.


  —Supongo que, a su modo, es de fiar.


  ¿Fiable? Quizá. Seguro que era peligroso; era peligroso estar a solas con él, sobre todo en el caso de una mujer emocionalmente sobreexcitada y temporalmente insegura de sí misma, y especialmente si comparaba su beso con el beso del anterior amante y descubría que el de este último retrocedía a un distanciado segundo lugar.


  Por pura curiosidad había dejado que sus labios respondieran al beso de Ken para ver qué ocurría. Y no ocurrió nada. Pero cada vez que recordaba el beso de Cash, su corazón latía con fuerza, se le endurecían los pezones y se estremecía interiormente.


  Pensó en decírselo a Mark. Él era adulto: no juzgaba, sólo la entendería. Sin embargo, cambió de idea. No podía expresar con palabras lo que sentía exactamente sobre el beso de Cash.


  —¿Schyler?


  —Todavía estoy aquí, pero debo colgar. Estoy al borde de la ruina y me permito hacer una llamada que ascenderá a una cantidad astronómica.


  —Llama a cobro revenido la próxima vez.


  —Discúlpame por haberte despertado tan pronto. Intenta dormirte de nuevo.


  —No, ya es hora de levantarse.


  —Lo siento.


  —Yo no. Llámame cuando necesites hablar con alguien… o cuando necesites cualquier cosa.


  —Lo haré.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  Al colgar, deseó que todas las relaciones de su vida fueran tan abiertas y poco complicadas como la que compartía con Mark. Apagó la luz y se quedó tumbada contemplando las formas cambiantes de la luna y las sombras del techo.


  Lo primero que haría por la mañana sería poner un anuncio para avisar de que la Explotación Forestal Crandall volvía a funcionar. Los trabajadores que quisieran volver serían aceptados inmediatamente. Llamaría a las serrerías independientes y les diría que quería comprar madera. Encontraría sus nombres en los archivos. Luego tendría que analizar los mercados y contactar con ellos. Debería hacer algunas llamadas para cerrar las ventas.


  Había tantas cosas por hacer.


  Tantas cosas en qué pensar…, principalmente en aquel beso de Ken que, a pesar de toda la pasión que desbordaba, no le había afectado ni la mitad que el de Cash Boudreaux.
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  —¡Hola, chico!


  Todos los músculos del atlético cuerpo de Jimmy Don Davison se tensaron al darse cuenta súbitamente de que se había quedado solo en las duchas. Era un error peligroso. Retiró la cabeza del chorro de agua caliente y miró al hombre que se había dirigido a él.


  —¿Hablas conmigo?


  Aquel individuo voluminoso y musculoso se parecía notablemente al señor Clean. Estaba apoyado con indolencia en la húmeda pared de baldosas. Tenía una toalla en la mano.


  —Contigo precisamente, encanto.


  Jimmy Don ignoró el cariñoso término empleado e hizo girar los oxidados grifos para cerrar el agua. Se secó el cuerpo consciente de que el otro contemplaba cómo deslizaba las manos por sus músculos, flexibles y vigorosos debido al trabajo diario en el patio de la cárcel. Alargó el brazo para coger la toalla, pero Razz la retiró en el último segundo. Después de intentar arrebatársela varias veces, mientras el otro la retiraba como un niño, Jimmy Don consiguió cogerla. Inmediatamente se la puso alrededor de la cintura y la aseguró allí. Sin dejar que se notara su nerviosismo, echó una rápida mirada al vestuario. Como temía, estaban solos.


  —¿Qué buscas, chaval? ¿Un guardia? No te molestes. Le he traído una nueva revista pornográfica y está masturbándose en el lavabo.


  La carcajada de aquél sádico se repitió con un eco en la sala embaldosada.


  —Disculpa, Razz, estoy ocupado.


  Jimmy Don pasó por el lado del otro interno pero el carnoso puño de Razz lo sujetó por el bíceps y lo detuvo. La antigua estrella de fútbol estaba en unas condiciones físicas excelentes. En la pista de carreras, podía sacarle un kilómetro de ventaja a Razz sin tan siquiera cansarse. Pero allí era claramente inferior. El hombre cuya piel era tan rosa y suave como el trasero de un bebé lo superaba en un mínimo de cincuenta kilos y era más fuerte que un toro. Mientras los músculos de Jimmy Don se mantenían bien afilados y tensos, Razz intentaba aumentar los suyos hasta conseguir proporciones anormales. Solía afeitarse y ponerse aceite en toda la cabeza, y el cuerpo. Era un bruto.


  Con tono empalagoso, canturreó:


  —¿Por qué tienes prisa, encanto?


  —Déjame en paz.


  La sonrisa de Razz desapareció en un instante y sus ojos de cerdo se clavaron en el atractivo rostro de Jimmy Don. Luego reapareció la sonrisa cruel. Juguetonamente le dio un golpe en el brazo.


  —Sería una estupidez por tu parte hacer enfadar a Razz, ¿no te parece? —dijo pasando un dedo por el pecho bien esculpido de Don—. Especialmente sabiendo lo que yo sé.


  El joven se alejó de él sin decir nada ni reflejar en su rostro el odio asesino y la repulsión que sentía. Había aprendido muy pronto la ley que imperaba en la cárcel, la cual era tan brutal como la ley de la jungla. Sólo los que se adaptaban sobrevivían. Para conseguirlo, había que hacer lo que fuera necesario. Uno se encontraba sometido a una crueldad inexpresable por parte de sus compañeros, pero debía resistir el abuso estoicamente si quería salir vivo de allí.


  Y él quería salir…, el tiempo necesario para terminar lo que debía hacer. Después, ya no le importaba lo que pudiera pasarle en esta vida o en la otra. Una vez conseguido su objetivo, ya se lo podía llevar el diablo.


  —¿No estás intrigado por conocer el jugoso secreto que sé referente a ti? —dijo Razz arañándole el pezón con la uña del dedo pulgar. Los músculos de alrededor se contrajeron automáticamente pero Jimmy Don ni siquiera pestañeó. Aquello era algo común y él había aprendido a soportarlo, porque resistirse, con la gente de allí dentro, equivalía a una sentencia de muerte.


  La silla eléctrica era gloria en comparación con lo que podía ocurrirle a uno en manos de los internos que mandaban en la cárcel. Razz era uno de ellos. Estaba condenado a cadena perpetua y la cárcel era su ducado. Ejercía un despótico control sobre los otros prisioneros y sobre muchos guardias. Sólo los oficiales administrativos de más alto rango ignoraban o eran indiferentes al poder de que gozaban Razz y hombres como él. La táctica que utilizaban era el terror.


  —Pregúntamelo amablemente y te diré lo que sé —dijo Razz mofándose.


  —Lo que tú sabes no vale un cuerno.


  Jimmy Don era rápido. Podía hacer los cien metros en diez segundos pero no había aprendido a pelear, mientras que Razz sí. Antes de que pudiera reaccionar, Razz le metió la mano bajo la toalla y le hizo girar los testículos como si se tratase de un tornillo.


  —¿Estás seguro? —dijo doblando la mano. Jimmy Don se puso de puntillas—. Pídeme amablemente que te lo diga —dijo Razz acercándose más a su rostro. Sonriendo, presionó aún más fuerte con los dedos. Jimmy Don hizo una mueca de dolor—. Pídemelo amablemente o te los arranco.


  —Por favor, dímelo, por favor. —Jimmy Don se odiaba por tener que rendirse, pero no quería morir y tampoco quería vivir mutilado—. Por favor.


  —Así está mejor. —Razz fue cediendo la presión de su mano gradualmente pero no la sacó de allí. Se acercó más y se inclinó hacia él para revelarle el secreto—. Vas a salir pronto de aquí, chico. Pronto, muy pronto.


  Jimmy Don creía que tenía el corazón muerto, pero no era cierto. Le dio un vuelco involuntario y se le revolucionó la respiración.


  Pestañeó varias veces.


  —¿Me estás engañando?


  —¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Razz como ofendido.


  Porque sí, no sería extraño.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho un pajarito —dijo Razz poniendo cara triste—. Sabía que te encantaría oír esta noticia, aunque a mí me entristece mucho. Me gusta tener negritos guapos como tú por aquí. —Volvió a presionar la mano sobre los testículos de Jimmy. Esta vez era una caricia.


  El joven le retiró la mano de un golpe.


  —No me pongas tus zarpas encima, maricón de mierda.


  Se sintió izado y lanzado con fuerza contra la pared de la ducha. Se dio un golpe en la mandíbula. El dolor era inmenso. Con un brazo retorcido a su espalda, Razz lo elevó hasta los hombros y Don profirió un grito de dolor, a pesar de haber decidido no mostrar nunca su vulnerabilidad.


  —Lo único que me impide romperte la cabeza contra la pared como si fueras una pacana es que no soporto destrozar algo tan bonito —susurró Razz.


  Jimmy le dio un codazo en el estómago. Razz gruñó pero no disminuyó ni un ápice la presión de su mano sobre él. Acorraló al joven entre su cuerpo macizo y la pared y puso sus labios en la oreja de Don. Su voz era sibilina y siniestra.


  —Será mejor que seas amable conmigo, encanto. Haz lo que Razz te diga cuando Razz te lo diga, o me encargaré de que tus posibilidades de obtener la libertad se esfumen por el agujero del water. ¿Me has entendido? No tengo mucho tiempo para disfrutarte, pero, mientras estés aquí, eres mío, ¿lo oyes?


  Jimmy Don afirmó con la cabeza. Pelear contra Razz era una pérdida de energía y de tiempo. Sólo conseguiría que le hiciera daño y prolongar lo inevitable. En aquel caso, luchar podía significar perder la posibilidad de ser libre.


  El número veintiuno, el Terror de Heaven, oyó el ruido de la cremallera de Razz al abrirse. Notó sus manos brutales en la carne. Se preparó tanto física como mentalmente para lo que se avecinaba.


  Podía soportarlo. Debía hacerlo. Soportaría cualquier cosa para salir de allí. Vivía a la espera del día en que se vengaría de Jigger Flynn y de su fulana, Gayla Francés.
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  —¿Lo hiciste tú?


  —¿Si hice qué? —preguntó Cash a través de la afilada uña que bordeaba seductoramente sus labios. Rhoda Gilbreath le sonrió. Era la mirada más sedienta de sangre que él había visto jamás. Sólo le faltaba tener colmillos para ser completa.


  —¿Mataste tú a los terriers de Jigger Flynn?


  —En realidad, no son terriers, ya lo sabes. Es un nombre inapropiado.


  —Deja de hacer juegos de palabras. ¿Fuiste tú?


  —No.


  Cash la apartó y entró en la habitación. Aún no había atravesado la puerta trasera de su casa cuando ella se ciñó contra su cuerpo. Después del primer beso le había planteado ya la cuestión.


  —Es lo que dicen por ahí.


  —No puedo evitar los rumores. Yo no disparé contra ellos.


  —¿Y esperas que te crea?


  —Jigger me creyó.


  Los ojos cuidadosamente maquillados de Rhoda expresaban su sorpresa.


  —¿Has hablado con él?


  —Hace menos de una hora. Dame una cerveza.


  Después de coger una lata de cerveza de la nevera de la cocina, siguió a Cash hasta el salón. Cash se desplomó en el mejor sofá de la casa y colocó sus botas sobre la mesita de cristal ahumado.


  Rhoda se sentó a su lado. Desbordaba una ávida curiosidad como el pino desborda resina.


  —¿Dónde?


  —¿Dónde qué?


  —¿Dónde te has enfrentado a Jigger?


  —No me he enfrentado. Estaba en las afueras de la ciudad y he visto su camioneta aparcada delante de una de sus cervecerías. He parado y he entrado.


  —¿Qué ha hecho cuando te ha visto?


  Cash se encogió de hombros con indolencia.


  —Me ha lanzado unas cuantas acusaciones muy duras. Yo las he negado y le he dicho que tendría que estar loco para matar a sus perros cuando me permiten ganar dinero con tanta frecuencia. —Dio un sorbo a la cerveza mientras Rhoda escuchaba con atención sus palabras—. Me ha dicho que no se le había ocurrido pensar en ello. Luego me ha preguntado dónde me había hecho el agujero de bala de mi camioneta.


  —¿Dónde te lo hicieron?


  —Un idiota de Alien Parish se empeñó en que me estaba tirando a su mujer.


  —¿Es verdad?


  Su sonrisa no lo admitía ni lo negaba. Le encantaba torturar a Rhoda. Era infame por su parte, pero no más infame que su actitud de esposa infiel. Cash nunca seducía a las mujeres casadas. Sólo se llevaba a la cama a las que sabía que lo deseaban. Rhoda Gilbreath le había abordado una noche en el Club de Campo. Cash no solía ir habitualmente, pero, aquella vez, había sido invitado por una divorciada.


  Durante un descanso del torneo de poker, la divorciada fue al lavabo. Cash salió fuera a fumar y Rhoda Gilbreath lo siguió.


  —¿Qué opinas de la fiesta del poker? —le había preguntado.


  —Aburrida.


  —¿Y de éstas, qué opinas? —le interrogó levantándose la blusa y mostrándole el pecho.


  Mientras aspiraba profundamente su cigarrillo, dirigió una mirada casual a sus pechos.


  —Las mejores que pueden comprarse con dinero.


  Ella le dio una bofetada y él se la devolvió. Rhoda se bajó descaradamente la blusa y, sosteniéndole la mirada, le dijo:


  —Mañana por la tarde. A las tres en el motel Evangeline.


  Él se puso el dedo índice en medio de la sien y le dirigió un saludo rápido y burlón. Ella volvió a entrar y Cash se acabó el cigarrillo antes de reincorporarse a la fiesta.


  Las ventanas de la habitación 218 del motel Evangeline estaban empañadas de vapor al día siguiente. Cuando Rhoda salió se sentía magullada, molida, bella y mejor que nunca.


  Desde aquella tarde se habían encontrado en varios moteles, pero a él le gustaba ir a su casa. Le producía placer violar el domicilio que ella compañía con Dale Gilbreath. Le encantaba poner sus botas llenas de barro sobre sus carísimos muebles. Podía maltratarla porque ella tenía más a perder que él y ambos lo sabían.


  Rhoda era atractiva. Cuando riñeran, encontraría otro amante: alguien que apreciara su pelo rubio y sus ojos azules, que venerase su figura realzada y cuya sonrisa no estuviera siempre teñida de desprecio.


  El rostro de Rhoda era atractivo pero tenía un aspecto duro que le impedía ser bello. En sus ojos había un brillo calculador que nunca desaparecía, ni siquiera en los momentos más apasionados. Cash lo había detectado la noche en que se conocieron. Formaba parte de su atractivo. Aquella mujer no podía ser herida profundamente. Nunca salía con nadie que no fuera lo suficientemente duro como para aceptar su rudeza.


  Rhoda lo era. La había clasificado correctamente en el momento en que empezó a echarle miradas a través de la mesa, con ojos que parecían decir: «me-pica-me-gustaría-que-me-rascaras». Las mujeres como ella castraban a sus maridos haciéndolos sentir poco adecuados para proporcionarles todo lo que ellas necesitaban en el banco y en la cama. Eran socialmente rapaces, fanáticas por su aspecto, locas por el dinero y sexualmente insatisfechas. Estaban hambrientas, ansiosas, eran arpías egoístas. Rhoda Gilbreath era exactamente así, no merecía ningún respeto.


  Y no merecía a nadie mejor que Cash Boudreaux.


  Cash se acabó la cerveza y dejó la lata vacía en la mesita.


  —A no ser que ahora ya bebas cerveza, acuérdate de tirar esto antes de que Dale llegue a casa.


  Rhoda pasó el dedo por la abertura de su camisa y lo hizo descender hacia la cintura, en busca de su ombligo.


  —Tal vez le deje descubrir que tengo un amante.


  Una de las cejas de Cash se elevó con escepticismo.


  —¿No crees que ya lo sabe?


  —Probablemente —dijo ella con una sonrisa burlona—. A lo mejor dejaré que me sonsaque quién es mi amante. Podría ser divertido. Me gustaría que le ajustaras las cuentas a Dale como lo has hecho con Jigger Flynn.


  —No pasará nunca algo igual.


  —¿No? ¿Por qué?


  —Porque Jigger amaba a sus perros.


  La tímida sonrisa de Rhoda era tan inexpresiva como un pastel deshinchado. Se lo quedó mirando con ojos helados.


  —Eres un hijo de puta. Será mejor que me trates bien. Todavía no te he perdonado que me dejaras tirada la última vez que nos vimos en aquel motel asqueroso.


  Cash se puso las manos en la nuca y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.


  —No puedes amenazar a un hombre que no tiene absolutamente nada que perder, Rhoda. Ni siquiera tengo una buena reputación.


  Rhoda ponderó enfadada su atractivo perfil durante unos instantes y luego apoyó la cabeza en su pecho en señal de reconciliación.


  —Ésa es mi tragedia. Cuanto peor te comportas, más atractivo eres. He leído cosas sobre tipos como tú en el Cosmo de este mes. Lo llaman «atractivo macho».


  Cash lanzó una corta carcajada.


  Rhoda empezó a desabrocharle los botones de la camisa uno a uno.


  —Pero puede ser que tengas algo que perder. Si los Crandall pierden Belle Terre, te van a echar. Dudo que el próximo…


  Cash puso la mano sobre la de ella oprimiéndole el estómago para detenerla. Fue un movimiento repentino, automático, veloz como un rayo.


  —¿De qué demonios estás hablando? ¿Los Crandall van a perder Belle Terre?


  Ella liberó su mano y siguió desabrochando botones.


  —Dale me dijo que Cotton Crandall pidió un crédito el año pasado. Hasta ahora ha ido pagando los intereses, pero todavía debe la principal cantidad. Dale está preocupado porque Ken Howell cerró el negocio, por eso llamó a la chica, la mayor, ¿cómo se llama?


  —Schyler.


  —Como se llame. En todo caso, ella no sabía nada del préstamo. Dale me explicó que casi se desmaya cuando le dijo que Cotton había usado Belle Terre como garantía. Se quedó fría como un pepino y orgullosa como un pavo, desde luego, pero Dale dice que se puso blanca como la muerte. Ahora mismo parece que el banco va a tener que ejecutar la hipoteca.


  Aquella era una de las razones por las que Cash seguía viendo a Rhoda Gilbreath. De vez en cuando le proporcionaba alguna información valiosa. Por lo visto, Dale no tenía prejuicios en comentar asuntos bancarios confidenciales con su mujer, la cual, a su vez, no dudaba en compartirlos con su amante.


  Cash miraba hacia el techo sin atención. La cabeza de Rhoda se apoyó en su pecho depositando suaves besos en la espesa alfombra de pelo.


  —¿Qué puede hacer el banco con una antigua casa de plantación como Belle Terre? —le preguntó.


  —Mmmm… No lo sé —dijo pasando la lengua alrededor de su pezón—. Venderla, supongo.


  —Me pregunto quién la compraría —meditó él en voz alta. Rhoda levantó la cabeza y lo miró divertida.


  —¿Por qué? ¿Te interesa a ti?


  Cash introdujo los dedos entre el pelo de Rhoda y alzó la boca para sacarle, besándola, cualquier idea ingeniosa de la cabeza. Su lengua fue barriendo toda idea maliciosa de la mente de su amante y la dejó pensando en una sola cosa. Su cerebro era un campo demasiado fértil para sembrar en él una simple semilla de sospecha. No debía dejar que arraigara en su mente ni la más mínima especulación.


  —¿Por qué no terminas lo que has empezado?


  Cash metió la mano en el bolsillo de sus tejanos y le dio el paquete que siempre llevaba consigo. Cash Boudreaux no tendría hijos bastardos. Nunca.


  Manteniendo su cálida mirada, Rhoda se pasó la lengua por los labios. Era tan experta que ni siquiera le hacía falta mirar para desabrocharle él cinturón y bajarle la cremallera. Lo hacía al tacto. Palpando sus testículos, le bajó los pantalones y luego apoyó la cabeza en su regazo.


  Cash volvió a abandonarse en el sofá. Contemplaba las lágrimas de cristal de la ostentosa lámpara que colgaba del techo.


  Se quedó extasiado, no por los movimientos rítmicos de la avariciosa boca de Rhoda sino por el nombre que resonaba en su cabeza como una llamada a maitines: Belle Terre, Belle Terre…


  
    —Belle Terre —decía Cotton Crandall con orgullo.


    —Es un bello nombre para una bella casa. —Monique Boudreaux le sonrió con los ojos brillantes. Cotton inclinó la cabeza y le besó los labios suavemente.


    —¿Entiendes ahora por qué la quería, por qué me casé con Macy?


    —Lo entiendo, Cotton.


    Cash, con los pies descalzos sobre el cálido suelo, echó la cabeza hacia atrás y vio cómo la cara sonriente de su madre se entristecía, aunque asegurándose de que Cotton no viera desaparecer su sonrisa. Cash confiaba en que cuando dejaran Nueva Orleans para ir a aquel pueblo donde vivía el hombre alto de barba blanca, su madre dejaría de llorar y de pasarse la tarde en la cama hasta que llegara la hora de ir a trabajar al bar en el que servía cervezas a rudos y bulliciosos marinos mercantes. Siempre le había dicho que un día el hombre a quien ella llamaba Cotton los iría a buscar. Entonces serían felices. Y lo era…, al menos más feliz. El día en que recibió aquella carta de Cotton, abrazó a Cash con tanta fuerza que lo dejó sin respiración.


    —Mira, mon cher, ¿sabes qué es esto? Son billetes, billetes de tren. Mira, ¿no te lo había dicho maman? Quiere que vayamos a vivir con él a un sitio maravilloso que se llama Belle Terre.


    Henchida de emoción, cubrió la cara de Cash de besos ávidos y exuberantes.


    Dos días después, justo el tiempo que había necesitado para solucionar sus asuntos y empaquetar sus escasas pertenencias, se pusieron sus mejores ropas y subieron al tren. El viaje no había durado lo suficiente para Cash. Le había encantado. Cuando llegaron a su destino, se quedó apoyado en la máquina de vapor mirando sospechosamente al hombre que su madre corría a abrazar.


    Se lanzó a sus brazos. Él la alzó y le dio unas vueltas en el aire. Cash no había visto nunca a un hombre tal alto y tan fuerte. Monique echó la cabeza hacia atrás, riendo más musicalmente que nunca. Sus rizos bailarines y oscuros brillaban con iridiscencias a la luz del sol.


    Ella y el hombre se estuvieron besando durante tanto tiempo que Cash pensó que su madre se había olvidado de él. Las grandes manos del hombre se movían sobre su cuerpo, tocándola de un modo que ella no permitía a los clientes del bar. Muchos besos después, se desprendió de él y le indicó a Cash ansiosamente que avanzara. Con reticentes pasos de niño, se acercó al inmenso hombre. Él le sonrió y le acarició el pelo.


    —No creo que se acuerde de mí.


    —Cuando te fuiste, no era más que niño, mon cher —dijo Monique suavemente. Tenía los ojos llenos de lágrimas brillantes pero la boca esbozaba una amplia sonrisa. El joven corazón de Cash dio un brinco. Su maman era feliz. No la había visto nunca tan feliz. Sus vidas habían tomado un nuevo camino. Las cosas iban a ser como ella había dicho…, maravillosas. Ya no vivirían en el vestíbulo sucio y oscuro de un apartamento lleno de cucarachas. Se alojarían en una casa en el campo, rodeada de hierba, árboles y aire fresco. Por fin estaban en Belle Terre.


    Pero la casa donde los llevó Cotton no era tan maravillosa como esperaba Monique. Era una casa pequeña y gris a orillas del estanque que él llamó Laurent. El soleado ambiente se había vuelto tormentoso. Monique y Cotton se pelearon a gritos. A Cash lo enviaron a jugar afuera. Él obedeció refunfuñando, pero no fue más lejos del porche, desconfiando todavía de aquel nombre al que acababa de conocer.


    —¡Es una barraca!


    —Es sólida. Antes vivía aquí una familia de cosechadores, pero hace tiempo que está deshabitada.


    —Apesta como un pantano.


    —Yo te ayudaré a arreglarla. Mira, ya he empezado a hacerlo. He añadido un cuarto de baño.


    La voz de Monique se quebró.


    —Tú no vivirás aquí con nosotros, ¿verdad?


    Tras una breve pausa, Cotton suspiró.


    —No, pero es lo mejor.


    Cotton se había casado con una señora llamada Macy y a Monique no le gustó aquello. Empezó a gritar y a dirigirle insultos que Cash había oído alguna vez en el bar y que le habían prohibido repetir. Monique se puso a hablar en «frenglish» tan acaloradamente que incluso su hijo, que estaba acostumbrado a oír hablar así, se veía incapaz de traducirlo.


    Cuando se hizo de noche, dejó de escuchar y se concentró en la caza de luciérnagas. Su madre y Cotton subieron a la habitación y estuvieron allí largo rato. Él se durmió sobre el suelo del porche. Cuando finalmente bajaron, lo hicieron cogidos de la cintura y sonriendo. El hombre alto se inclinó hacia adelante y tocó ligeramente la mejilla de Cash, luego dio un beso de despedida a Monique y se fue en su coche.


    Lo vieron desaparecer entre los oscuros túneles de árboles. Monique puso el brazo alrededor de los estrechos hombros de Cash.


    —Ésta es nuestra casa ahora, hijo.


    Y, si bien no parecía sentirse totalmente feliz, al menos se la veía más conformada.


    Monique hizo maravillas en la casa. En los meses siguientes la convirtió de un lugar vacío e inhóspito en una casa llena de color y luz. En los alféizares había flores, alfombras en los suelos y cortinas en las ventanas. Mientras mantenía oculto el dolor de su corazón, disfrazaba los defectos de la chabola.


    Parecía que ya llevaban mucho tiempo viviendo allí cuando finalmente Cotton cedió a las súplicas de Monique y los llevó por el bosque a ver la casa de la plantación.


    Aquel día quedaría grabado para siempre en la memoria de Cash, porque, hasta aquel momento, no había visto nunca una casa tan grande. Era incluso más grande que los edificios de St. Charles Avenue que su madre le había enseñado desde el autobús. Le intimidaron la limpieza y blancura de Belle Terre. Ni en sus mayores fantasías hubiera podido imaginar nunca una casa como aquélla.


    De pie a la sombra de los árboles, con el musgo haciendo las veces de tabique, Monique apoyaba su mejilla en el pecho de Cotton mientras contemplaba la gran casa.


    —Háblame de ella. ¿Cómo es por dentro?


    —¡Ah, es fantástica, cariño! Las habitaciones tienen un suelo tan suave y brillante como un espejo. En el comedor, las paredes están cubiertas de seda amarilla.


    —¿Seda? —repitió ella con un susurro reverente—. Me encantaría verlo.


    —Es imposible. —Cotton la separó de él y la miró seriamente—. Nunca, Monique, ¿me entiendes? La casa es el dominio de Macy. Tú y Cash no debéis pasar nunca de este punto.


    —Lo entiendo. Sólo pensaba cómo me gustaría ver algo tan bonito —dijo ella bajando la cabeza.


    El rostro de Cotton cambió y estrechó a Monique con fuerza. La abrazó bajando la cabeza para cubrir la suya. Cash volvió a mirar hacia la casa, preguntándose qué les impedía, a él y a su maman, entrar a ver la paredes cubiertas de seda amarilla y qué relación tenían ellos con aquella mujer llamada Macy. Probablemente el problema era que estaba casada con Cotton.


    —¿Se cambia para cenar? —quería saber Monique.


    —Sí.


    —¿Se viste de gala?


    —A veces.


    Monique se acercó más a Cotton, como si quisiera evitar que él viera su sencillo vestido de algodón. Él la acarició cariñosamente su alborotado pelo rizado. Poco después, le puso el dedo en la barbilla y le alzó la cara.


    —Hablando de cena, ¿no me has dicho que habías preparado jambalaya para mí?


    —Oui —le respondió con una brillante sonrisa.


    —Entonces regresemos. Estoy muerto de hambre. —Se giraron los dos a la vez y se encaminaron hacia el lago—. Cash, ¿vienes con nosotros? —le preguntó cuando se dio cuenta de que no les seguía.


    —Ya voy.


    Pero se quedó donde estaba, paralizado por la belleza de la casa. Belle Terre…

  


  La boca de Rhoda era ansiosa. No era consciente de que la mente de Cash estaba en otra parte, sólo notaba las sensaciones que lograba sacar de su cuerpo. Cuando el sexo de Cash se hinchó hasta alcanzar la máxima proporción, cuando todo se oscureció a su alrededor y cerró con fuerza los ojos para concentrarse sólo en el orgasmo, cuando apretó los dientes en un clímax final, no era el nombre de Rhoda sino otro el que rondaba por la cabeza de Cash.


  20


  Schyler inclinó la cabeza hacia adelante. Cerrando los ojos, se desentumeció el cuello y luego giró varias veces la cabeza sobre sus doloridos hombros para quitarse de encima la fatiga. Intentó concentrarse de nuevo en las letras de los contratos que tenía delante, pero era imposible. Sus agotados ojos se negaban. Se levantó de la mesa y se dirigió hacia la cafetera que estaba al otro extremo de la habitación.


  Se sirvió una taza, más para distraerse y hacer un poco de ejercicio que porque quisiera café. Dio unos cuantos sorbos antes de dejar la taza y acercarse inquieta a la ventana.


  Había contratado a un equipo de limpieza para arreglar la oficina del desembarcadero. Habían quitado la suciedad de las ventanas, pero la vista no era mejor a través del cristal limpio. Se quedó contemplando la plataforma inactiva. Hasta los raíles estaban llenos de polvo. Los trenes evitaban las vías muertas porque no había madera de Crandall para recoger y llevar al mercado.


  Hacía tres días que había pedido la inclusión en el periódico de un anuncio en el que decía que la Explotación Forestal Crandall volvía a abrirse. Tenía previsto rechazar las ofertas de los madereros independientes, pensando que no podría comprarles madera a todos hasta que tuviera varios contratos en la mano. Su optimismo estaba fuera de lugar.


  Hasta el momento, ni uno solo había llevado una plataforma cargada de troncos al desembarcadero. Ella misma había notificado la apertura por teléfono a los antiguos empleados y ninguno había ido a reclamar su puesto de trabajo. Sin existencias para vender, no tenía sentido contactar con los mercados.


  Descorazonadamente, se frotó los ojos enrojecidos. La noche anterior había permanecido en el hospital hasta muy tarde con la esperanza de ver a Cotton despierto. Sólo había tenido oportunidad de hablar con él aquella vez en que él se dio la vuelta sin preocuparle que ella hubiera vuelto a casa para verlo. Cada vez que pensaba en ello, se desesperaba.


  Sospechaba que él simulaba estar profundamente dormido cada vez que ella iba al hospital. El pronóstico del doctor Collins era todavía reservado pero básicamente favorable. Tricia y Ken habían podido mantener conversaciones con Cotton. Pero, por lo visto, a Schyler no tenía nada que decirle.


  Sus viajes al hospital eran un fracaso, igual que sus días de trabajo. Se pasaba horas en la oficina del pequeño desembarcadero esperando que ocurriese algo. Nunca ocurría nada, pero se negaba a claudicar. Quería triunfar, y lo conseguiría aunque tuviera que contratar a un encargado, a alguien que lo coordinase todo, que hablara el lenguaje de los leñadores y que los pudiera motivar para que trabajaran más duramente de lo que habían trabajado en toda su vida.


  Aquello significaba volver a contratar a Cash Boudreaux. Su nombre aparecía en todas partes. Como la proverbial falsa moneda, aparecía una y otra vez. Lo había oído hasta la saciedad en los últimos días y ya empezaba a oírlo en sueños. Era lo primero que le venía a la mente cuando se despertaba. El primer leñador al que había llamado le había dicho:


  —¿Quiere que vuelva al trabajo? ¡Perfecto! En el momento en que Cash me lo diga, lo haré…


  —Me temo que el señor Boudreaux no volverá.


  —¿Qué quiere decir que no volverá? Es el hombre principal.


  —Ya no.


  —Ah, bien… Es que, verá, tengo un trabajo eventual. Y, a partir de entonces, todo había sido igual.


  Cuando llegó al quinto nombre de la lista, aparentemente ya se había enterado todo el mundo.


  —Bueno, Cash…


  —Yo siempre he trabajado con Boudreaux. Él…


  —¿Boudreaux ya no trabaja para ustedes? Bueno, pues verá…


  Había llamado a todos los trabajadores que habían colaborado alguna vez con la Explotación Forestal Crandall, pero sin éxito. Así no iría a ninguna parte. Plenamente frustrada, consultó a Ken.


  —Estoy empezando a creer que sólo con que Cash Boudreaux mire un árbol, éste se viene abajo. ¿Qué hacía exactamente en la Explotación Forestal Crandall?


  —Generalmente provocar problemas.


  Schyler reprimió su impaciencia.


  —Específicamente.


  —Específicamente… —Ken hizo un gesto globalizador—. Más o menos se encargaba de todo.


  —¿Quieres decir en los bosques, en el desembarcadero, en la oficina? ¿Qué?


  —¡Demonios!, Schyler, no lo sé. Mi oficina está en el pueblo, casi nunca voy al desembarcadero. Yo no me ocupé nunca de las operaciones diarias. Mi trabajo era administrativo.


  —Ya lo sé, Ken. Perdona que te haya molestado. Gracias por la información y disculpa si te he interrumpido.


  Dio media vuelta para irse, incómoda como siempre que se encontraba sola con Ken.


  —¿Schyler?


  —Dime.


  Ken parecía estar debatiéndose en su interior antes de decir:


  —Oí una vez que Cotton decía…


  —¿Qué?


  —Una vez le oí decir que Boudreaux había olvidado más cosas sobre silvicultura de las que otros silvicultores habían llegado a saber en toda su vida.


  —Viniendo de Cotton, es un cumplido sorprendente —meditó Schyler en voz alta.


  —Pero ha sido toda la vida un perturbador. Siempre sacaba de quicio a los trabajadores por una u otra razón. Prácticamente cada día tenía una pelea con Cotton. Si quieres saber mi opinión, estamos mejor sin él.


  Al principio, Schyler también había pensado que estarían mejor sin él. Era una fuerza trastornadora, especialmente para ella. Por cuestión de principios, no pensaba pedirle nunca que volviera a trabajar para su familia.


  Mirando ahora a través de la ventana, contemplando las plataformas que se oxidaban en el garaje cuando deberían estar cargadas de madera hasta el límite, admitió que no podía permitirse evitarlo ni un momento más. Las cruces del calendario se iban multiplicando hacia la fecha límite y los principios no iban a sacar a Belle Terre del atolladero. Si conseguir el dinero significaba humillarse ante Cash, lo haría. Todas las demás alternativas se habían agotado.


  Antes de perder el ímpetu, cerró la puerta de la oficina tras ella. La yegua seguía atada al árbol, al otro lado del patio, paciendo sobre la hierba, bajo la sombra. Schyler la montó. Mark y ella habían montado algunas veces juntos, pero no tan a menudo como para no tener agujetas al día siguiente. No le preocupaba. La incomodidad muscular no era motivo para no disfrutar de una carrera por todo Belle Terre, como había hecho desde que tuvo edad de sentarse en la silla y escuchar las pacientes instrucciones de Cotton.


  Salió. El mejor lugar para empezar a buscar a Cash Boudreaux era su casa. Si no estaba allí, le dejaría una nota. Era un engorro no poder llamarle por teléfono, porque antes o después se vería forzada a mirarle a la cara.


  En lugar de ir por los caminos, cabalgó a campo traviesa avanzando entre los sotos. Cuando la yegua galopaba elegantemente por una parte del bosque especialmente densa, Schyler oyó el ruido de una sierra. Curiosa, hizo ir al animal en aquella dirección.


  Cash la vio en el momento en que salía al claro, pero no la reconoció y siguió prestando su atención a la sierra con que estaba cortando las ramas de un árbol caído. Ofendida por ser tan burdamente ignorada, Schyler llegó hasta allí con la yegua pero se quedó montada en la silla contemplándolo.


  Cash no llevaba camiseta. Tenía la piel de la espalda y del pecho de un moreno profundo. El sudor le bajaba por el rostro a pesar del pañuelo que llevaba alrededor de la frente. Los músculos del brazo se hinchaban y tensaban mientras mantenía la sierra fija taladrando el pino y despidiendo un humo cáustico azul-blanco. Alrededor de las espinillas, cubriéndole las botas, había un montón de virutas esparcidas.


  Cuando ya había cortado la rama principal, apagó el interruptor y el rumor de la sierra dejó de oírse. La cogió con una mano y su peso le estiró tanto la piel del brazo que Schyler pudo ver todas las gruesas venas que sobresalían. Levantó el brazo libre y se secó el sudor de la frente.


  —Debería ordenar que le arrestaran por robar madera de mí propiedad.


  Una mueca desfiguró la cara morena y mugrienta.


  —Debería darme las gracias por quitar los troncos caídos.


  Dejó la sierra en el suelo junto al tronco del árbol. Sobre los tejanos llevaba unos protectores de ante que le llegaban hasta las rodillas; se utilizaban, teóricamente, para proteger los muslos de un posible accidente. De un amplio cinturón de piel colgaba una botella con líquido para engrasar la sierra. Llevaba también un metro, utilizado para medir la longitud de los árboles caídos, atado detrás del cinturón, encima del bolsillo. En sus manos, unos guantes de trabajo provocaban, sorprendentemente, que su torso desnudo llamase más la atención.


  Se acercó a la yegua y colocó un codo en el borde de la silla.


  —¿Quiere que los microbios acaben comiéndose su bosque, señorita Schyler?


  Para evitar mirarle el pecho y el sensual pelo rizado que lo cubría, se quedó mirando el pino desmembrado.


  —¿Cuando cayó?


  —Hace dos meses hubo una tormenta terrible. La parte de abajo del tronco ya está llena de larvas.


  —¿Qué va a hacer con él?


  —Mañana traeré un calzo y lo sacaré de aquí. —Volvió a mirarla—. Si lo puedo conseguir prestado, claro.


  Schyler estaba decidida a no dejarse provocar.


  —Tengo que hablar con usted.


  —No desde ahí arriba.


  —¿Cómo?


  —No miro nunca a nadie hacia arriba. Baje. —Estaba a punto de protestar cuando él se quitó los guantes de cuero amarillos, los tiró al suelo y le alargó las manos.


  —Puedo hacerlo sola —dijo ella pasando la pierna derecha por encima de la silla y poniendo el pie primero en el suelo. Sacó el pie izquierdo del estribo y dio media vuelta. Él estaba todavía cerca y no le dejaba demasiado espacio.


  —Son unas bridas muy curiosas.


  Schyler llevaba pantalones de tela cruzada y unas botas de montar de fina piel.


  —Las dejé aquí cuando me fui a Inglaterra.


  —Sí, por lo que oí decir, partió con mucha prisa.


  A pesar de lo difícil que era ignorar la observación, lo consiguió.


  —Me alegró de haberla dejado aquí. La ropa de montar, quiero decir. Hoy me ha venido muy bien. —Una mosca voló por delante de su nariz y la espantó con la mano. Cash no movió ni un músculo—. Aunque es un poco calurosa.


  —Usted siempre solía montar sin silla y sin botas.


  Schyler notó otro tipo de calor: éste le recorrió todo el sistema nervioso haciéndole circular ríos de lava por las venas.


  —Mamá me obligó a dejar de hacerlo. Decía que no era digno de una señorita.


  Cash bajó los ojos hasta el delta de sus muslos y luego volvió a alzar la vista sin prisas.


  —Su mamá tenía razón. Era una indecencia.


  —¿Cómo lo sabe?


  —La vi muchas veces.


  —¿Dónde?


  —En todas partes. Siempre. Cuando usted no sabía que la estaba observando.


  Schyler se alejó del caballo y del hombre. Ambos parecían emanar un aroma animal, como de almizcle. El ambiente estaba impregnado de sexualidad y Schyler no sabía decir la razón, aparte de que la única vez que había estado tan cerca de Cash él la había besado.


  Cada vez que la miraba, sus ojos parecían recordárselo. Él tenía presente aquel beso y sabía que ella también lo recordaba. Inquieta, se remangó las anchas mangas de su camisa blanca y ensanchó el cuello para permitir que le entrara un poco de aire.


  —¿Quiere beber algo?— le dijo Cash agachándose para coger los guantes y ponérselos en el amplio cinturón.


  —No, gracias. He venido para hablar de negocios.


  Cash se dirigió a su camioneta, aparcada a la sombra, cerca de allí. La puerta trasera estaba bajada y encima de ella había un termo grande y azul. Lo destapó y acercó un vaso de cristal que llenó hasta desbordar de agua fría. Se la bebió sediento, dejando caer algunas gotas por la barbilla y el sudado cuello, las cuales formaron puntos brillantes sobre el pelo de su pecho, humedeciéndoselo.


  Mirando a otra parte con toda intención, los ojos de Schyler fueron a dar en el sombrero con visera. Estaba pensado para proteger los ojos de los leñadores de las partículas de madera que flotaban en el aire.


  —No le sirve de mucho el sombrero en la camioneta. ¿Por qué no se lo pone?


  —No tenía ganas.


  —Pero si se llega a lesionar en mi tierra, seguro que me habría denunciado.


  —No le hago responsable de mis actos a nadie más que a mí, señorita Schyler.


  —Ya le he dicho que no me llame así.


  —Es verdad. Me lo ha dicho. —Sonriendo como un pecador que no tiene ninguna intención de arrepentirse, vació otro vaso de agua—. ¿Está segura de que no quiere beber nada?


  El agua tenía un aspecto delicioso, como los labios fríos y húmedos de Cash.


  —Está bien. Gracias.


  Volvió a acercar el vaso en el termo y se lo pasó. Ella lo cogió pero no bebió enseguida sino que contempló vacilante el vaso que goteaba en su mano. Las cejas de Cash se enarcaron con enojo.


  —Le he metido la lengua casi hasta la garganta —gruñó—. Es demasiado tarde para que le preocupe beber después de mí.


  Schyler no se había enfadado tanto ni tan rápido en toda su vida. Con un giro de la muñeca tiró todo el líquido que contenía el vaso al suelo.


  —Es usted despreciable.


  —Es una palabra muy elegante. La gente de aquí se refiere a los individuos como yo con el apelativo de basura blanca.


  —Y en el resto del mundo se les llama bastardos. —Cash hizo un ligero gesto con la mejilla y se le hinchó una vena en la sien. Schyler se arrepintió inmediatamente de la palabra que había elegido—. No quería decir esto, no literalmente al menos.


  Sintió un impulso de alargar la mano y tocarlo en señal de reconciliación, pero no lo hizo. Le dio miedo. Cash le quitó el vaso y lo tiró a la camioneta.


  —¿Ha venido hasta aquí, con este calor, para insultarme?


  —Vine para hablar de negocios —dijo negando con la cabeza.


  —¿A quién quiere que mate esta vez?


  Le pareció que se lo merecía, por lo que simuló no haberlo oído.


  —Quiero que vuelva a trabajar para la Explotación Forestal Crandall.


  —¿Por qué?


  —Porque lo necesito. —Los ojos de Cash le echaron una mirada castigadora. Eran desconcertantemente incisivos. Schyler siguió—: He abierto el negocio. Yo puedo encargarme del trabajo burocrático, porque ya lo había hecho con Cotton.


  Intentó humedecerse los labios pero tenía la lengua y el interior de la boca totalmente secos.


  —Pero no sé cómo organizar a los trabajadores. No sé dónde debo decirles que corten, ni qué deben cortar, ni cuánto. No soy un buen juez de la calidad de la madera que traen y no sé si les pago poco o demasiado. Por lo que he oído, usted se encargaba de todo eso.


  —Es cierto.


  —Bien, pues necesito que vuelva a empezar donde lo dejó cuando Cotton sufrió el ataque al corazón.


  —En otras palabras, quiere que la saque del apuro.


  Schyler reunió fuerzas.


  —Mire, siento lo que he dicho antes. No tenía intención de llamarle bastardo. Si piensa guardarme rencor o echarme en cara lo que he dicho y seguir siendo desagradable…


  —Quiere que salve Belle Terre de las garras de Dale Gilbreath.


  Schyler se quedó sin palabras. Los dos se miraron durante un largo rato. La expresión de Cash era dura; la suya, bastante asustada.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo sé.


  —¿Le dijo Cotton que había pedido dinero a Gilbreath? —Le dio la espalda y fue a recoger la sierra.


  —Su padre no confía en mí.


  —Entonces, ¿quién se lo ha dicho?


  Heaven era un pueblo pequeño. Todo el mundo se metía en los asuntos de los demás, pero pensar que la gente estaba sentada como los romanos en el Coliseo esperando a ver si Belle Terre sobrevivía después de caer bajo las garras del león era demasiado. Las uñas se le estaban clavando en la piel. Cash alzó los ojos para mirarla, pero no consiguió intimidarla con su brillo.


  —¿Dónde ha oído lo del préstamo?


  —En una cama.


  Schyler retiró la mano. Cash esbozó una sonrisa sardónica antes de seguir andando hacia la camioneta. Dejó la sierra detrás y fue recogiendo su equipo pieza por pieza para dejarlo todo junto a la sierra. Metió el termo un poco más adentro y cerró la puerta trasera. Fue a buscar la camiseta donde la había dejado y se la puso. Entretanto preguntó:


  —¿Quiere saber los detalles? ¿La hora, el lugar y con quién?


  —No.


  Cash le dedicó una sonrisa perezosa y a Schyler le hubiera gustado borrársela con la palma de la mano.


  —Seguro que quiere saberlo. —Ella le echó una mirada rápida y él se rió—. Es una lástima que no sea más curiosa. Es cosa fina.


  Aquel hombre era insoportable. Tenía las maneras de un cerdo y la discreción de un gato. Si no lo hubiera necesitado, y lo necesitaba desesperadamente, se habría encargado ella misma de echarlo de Belle Terre antes de que se hiciera de noche, sin importarle cuáles eran los acuerdos previos que había negociado con Cotton.


  Tal como iban las cosas, no tenía otra alternativa que tolerarlos, a él y a su arrogancia, confiando en que fuera sólo temporalmente. Se apartó el pelo del cuello esperando que le entrara un poco de aire.


  —¿Piensa venir a trabajar para mí o no, señor Boudreaux?


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De quién se encargue de todo.


  —Creo que usted era el capataz. Volverá a serlo.


  —¿Tendré a Ken Howell encima todo el día?


  —Las responsabilidades de Ken serán las de siempre.


  —¿De inútil de la compañía?


  —Para su información, le diré que me ha hablado muy positivamente de sus cualidades como silvicultor.


  —Mentiría si hablara de otro modo.


  —No se moleste en agradecérselo —dijo ella sarcásticamente.


  —No pienso hacerlo —respondió él dirigiéndole otra sonrisa arrogante—. Pero supongo que debería sentirme halagado de que ustedes dos perdieran el tiempo que emplean para estar juntos hablando de mí.


  Schyler apretó los puños para ahogar un grito y se esforzó en hablar con voz calmada.


  —Ken seguirá en la oficina del pueblo.


  —¿Y usted dónde estará?


  —Yo trabajaré en la oficina del desembarcadero. Me encargaré de los contratos y de los horarios de embarque. Usted sólo tiene que proporcionarme los trabajadores y la madera.


  —¿Y qué pasa con los independientes?


  —Los utilizaremos como hemos hecho siempre.


  —¿La paga será la misma de antes?


  —Sí, y también los salarios de los que trabajan exclusivamente para nosotros.


  —Yo soy el encargado, ¿verdad?


  Schyler tenía la incómoda sensación de que la estaba llevando adonde él quería. La presionaba para conseguir un compromiso verbal, pero ella no estaba segura del objetivo. Vaciló unos instantes y luego dijo:


  —Exacto. Es el encargado.


  —Muy bien.


  Mientras llevaban a cabo la negociación, Cash estaba apoyado en la puerta trasera de su camioneta con los brazos cruzados sobre el pecho y los tobillos cruzados. Ahora se echó hacia adelante y se dirigió hacia ella. Schyler tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para no echarse atrás y se quedó quieta hasta que llegó junto a ella.


  —Deje de ponerse blusas que lo transparentan todo.


  —¿Qué…?


  —Los sostenes que lleva no sirven para nada, sólo para enloquecer a los hombres. Si quiere que los trabajadores rindan al máximo, no podemos permitir que se pongan calientes. No me importa que jodan con sus mujeres y amigas en el catre todo el fin de semana, siempre que se presenten a trabajar cada lunes por la mañana con puntualidad y no dejen de hacerlo hasta el viernes por la tarde. —Luego echó una mirada a su pelo—. Y peínese el pelo hacia atrás. Con ese peinado que lleva como si acabara de salir de la cama los hará escabullirse a los bosques para masturbarse.


  —Es usted…


  —No —la interrumpió cogiéndola por los hombros—, va a escucharme. —Bajó la cara a pocos centímetros de la de ella—. Está metida en un buen lío, señorita Schyler. Si quiere mi ayuda para salvar su compañía de la bancarrota y a Belle Terre de la hipoteca, va a tener que bajar la cabeza, callarse la boca y hacer las cosas a mi modo, ¿entendido?


  Ella afirmó ligeramente con un gesto y Cash elevó el tono de voz.


  —¿Entendido?


  —Sí.


  La dejó ir tan repentinamente como la había agarrado.


  —Muy bien. Empezaremos mañana.
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  —Gilbreath.


  —Hola. Aquí, Schyler Crandall. Gracias por responder a mi llamada aun siendo tan tarde.


  El banquero echó hacia atrás su sillón reclinable y puso los pies en el borde de la mesa.


  —No es necesario que me lo agradezca, señorita Crandall. Espero que tenga buenas noticias.


  —Creo que sí.


  —¿Está en condiciones de devolver el préstamo?


  —Las noticias no son tan buenas, me temo.


  La pausa de Dale fue calculada y prolongada.


  —Es una lástima para los dos.


  —La Explotación Forestal Crandall reemprende la producción a gran escala mañana por la mañana, señor Gilbreath —le informó animadamente—. He contratado nuevamente al antiguo capataz.


  —El señor Boudreaux, si no me equivoco.


  —Exactamente. Mi padre le tenía mucha confianza, así como a los trabajadores. He conseguido una prometedora lista de mercados. Contactaré con ellos tan pronto como tengamos madera suficiente para realizar algunas ventas fuertes. En pocos días lo conseguiremos, todo el mundo está deseando volver a trabajar.


  —Muy interesante, señorita Crandall. Evidentemente, ha sabido tomar el camino necesario para reorganizar su negocio familiar. Pero no acabo de comprender cómo pueden afectar al banco estas nuevas medidas.


  —Si le puedo presentar un número de contratos suficientes para cubrir la suma total del préstamo, ¿me permitiría que le fuera pagando los intereses para posponer el pago de la suma principal? Máximo seis meses.


  Estaba claro que aquella chica no era una belleza sureña cobarde con el cerebro lleno de harina. No debía subestimarla, pues había cogido al toro por los cuernos. Era el momento de ponerse duro.


  —Me temo que no podré hacerlo, señorita Crandall, ni siquiera si consigue los contratos, cosa que dudo.


  —Deje que sea yo quien se preocupe de conseguirlos. Un contrato firmado tiene tanta validez como el dinero líquido.


  —No exactamente —dijo rezumando condescendencia paternalista—. Tal vez no consiga entregar los pedidos.


  —Lo haré.


  —Pero yo no tendría ninguna garantía.


  —Tiene la hipoteca de Belle Terre como garantía.


  —Belle Terre ya lo tengo. ¿Qué incentivo hay?


  —¿Qué me dice de la decencia?


  —No era necesario decir eso, señorita Crandall.


  Schyler suspiró pesadamente pero no se disculpó.


  —Escúcheme un momento, señor Gilbreath —dijo imperativamente—. Es muy poco realista pensar que puedo conseguir los suficientes contratos como para tener el dinero en tan poco tiempo.


  —No es mi problema —dijo intentando mantener un tono de diversión. En el momento de silencio que siguió, casi se podía oír el ruido del cerebro de Schyler trabajando.


  —¿Qué me dice si le pago los intereses y una parte de la suma principal?


  —Señorita Crandall —dijo lentamente—, le ruego que considere un momento la situación extrema en la que me está colocando. Me está obligando a ser muy duro. Lo siento. No puedo decidir yo solo. Debo responder ante los directores del banco. Tanto ellos como yo hemos sido muy indulgentes con la Explotación Forestal Crandall y con Cotton. Ha sido muy buen cliente durante muchos años, pero no me puedo dejar guiar por los sentimientos. Si nos encontráramos ante una situación precaria y ampliáramos el plazo del préstamo nos colocaríamos en una posición muy vulnerable ante nuestros examinadores bancarios. Debemos responder ante ellos con toda claridad. Ellos no conocen a Cotton Crandall y no serán sentimentales; les parecería un préstamo improductivo. Dado el estado de la economía…


  —Gracias, señor Gilbreath, ha contestado a mi pregunta. Adiós.


  Colgó antes de darle oportunidad de responder. Sonriendo con suficiencia, Gilbreath dejó el auricular. Disfrutaba viendo cómo se humillaban los poderosos y se precipitaban hacia la ruina.


  Cuando llegó a Heaven procedente de Pennsylvania hacía tres años, los pilares de la comunidad lo habían tratado con una actitud que iba de la mofa disimulada al esnobismo más descarnado. Rhoda y él habían tenido que aprender rápido que, para estar bien considerado en Heaven, uno debía tener cuando menos un uniforme apolillado del ejército confederado en un cofre del desván. Los árboles genealógicos debían tener varias ramas de generaciones antes de que se le sacase a alguien de encima el estigma de forastero.


  Si uno no reunía aquellas características, no era bien recibido por la sociedad más selecta…, que es lo que Dale y Rhoda pretendían. Querían estar en el centro del círculo social de Heaven.


  Se habían visto prácticamente forzados a dejar su casa de Pennsylvania. La pareja con la que habían compartido su vida durante varios años se convirtió de pronto al cristianismo, durante una cruzada realizada en la ciudad. En un trágico testimonio presentado frente a una congregación espiritualmente emocionada, lo habían confesado todo, declarando el nombre de sus compañeros de pecado. Al día siguiente, los directivos del banco en el que era segundo vicepresidente le pidieron discretamente a Dale que presentara su dimisión. Acordaron proporcionarle una carta de recomendación si se iba inmediatamente.


  Entonces fue a trabajar al Banco Nacional Delta de Heaven (Luisiana) supercualificado e infraimpresionado. Sin embargo, en aquella época, todavía no podía permitirse el lujo de despreciar cualquier trabajo que le saliera en el campo que había elegido, especialmente el de presidente de banco. Convenció al comité de directores, con mucha mano izquierda, que la razón para dejar su anterior puesto de trabajo fue un deseo de trasladarse a vivir a un clima más templado.


  Tan pronto como el Mayflower le había entregado sus muebles, se arrepintió de su decisión. Odiaba el pueblo, odiaba el calor, odiaba la estrechez de miras de la gente y sus cerrados esquemas.


  La única persona que lo había tratado de forma amistosa era Cotton Crandall. Gilbreath había descubierto que Cotton era en cierto modo un antiguo forastero que se había establecido firmemente en la comunidad casándose con la última superviviente de la familia Laurent.


  Gilbreath no había tenido una oportunidad igual, pero veía una manera de cimentar su posición en el pueblo. No era el lugar perfecto, pero, dado que el episodio de Pennsylvania no era la primera ocasión en que los defensores de las buenas costumbres les pedían que abandonaran una ciudad, estaban decididos a quedarse en Heaven. Y, si podían hacer algo, no lo harían como ciudadanos de segunda clase. Era una balsa pequeña, pero él se encargaría de convertirse en el pez más grande dentro de ella.


  Si lograba ser propietario de Belle Terre, la gente tendría que mirarlos con deferencia. Sentía escalofríos de júbilo de sólo pensar en una pareja de yankis viviendo en Belle Terre. En el pueblo no se hablaría de otra cosa y nadie podría hacer nada más que lamerle el trasero y simular que le adoraban.


  La llamada de Schyler Crandall había sido el último trabajo del día. Salió a paso ligero del edificio del banco y recorrió las dos manzanas de distancia hasta el aparcamiento donde dejaba su coche cada día. No había ningún vehículo aparte de su Lincoln. Abrió la puerta y se deslizó tras el volante.


  —Cielos, ya era hora —dijo una persona sentada en el asiento del pasajero—. Pon el aire acondicionado. Aquí dentro hace más calor que en el infierno. Creo que me habías dicho a las cinco. Pasan casi quince minutos. ¿Por qué has tardado tanto?


  Cloqueando, Dale puso el motor en marcha y graduó los controles del aire acondicionado.


  —Lo creas o no, he estado hablando con Schyler.


  —¿Con Schyler? ¿En el banco?


  —Me ha llamado.


  —¿Para qué?


  —Está nadando a contracorriente e intenta mantener la cabeza en la superficie. Me parece que tiene miedo de quedarse sin todo lo que quiere.


  —Bueno, tiene razón, ¿no?


  —Por tu bien, y por el mío, eso espero.


  —¿Qué te ha pedido?


  —Negociar.


  Le resumió toda la conversación telefónica.


  —Supongo que te negaste.


  La sonrisa de Dale era diabólica.


  —Claro, pero con mucha conmiseración.


  —No se dejará engatusar. Es lista.


  —Te preocupa, ¿verdad?


  —Desde luego. ¿De qué te ríes? Es un asunto serio.


  —¿A mí me lo dices? —respondió rudamente Dale—. Schyler ha vuelto a contratar a su capataz. —Echó una mirada al pasajero—. Está convencida de que conseguirá varios contratos en los próximos días.


  —Tienen que ser contratos muy buenos.


  Dale afirmó con la cabeza.


  —Contratos tal vez tenga, pero lo que no tiene es tiempo. No creo que nos traiga problemas.


  —Los tendremos si no controlamos bien a Schyler.


  —Exactamente. Por eso necesito que me digas todos los movimientos que haga, incluso cosas que no te parezcan importantes. Lo quiero saber todo.


  —Quieres que la espíe.


  —Sí, y no sólo eso, que la sabotees siempre que puedas. Pero sin que te descubra.


  —Muy bien.


  —Necesitamos distraerla.


  —¿Cómo?


  —No lo sé. ¿Un asunto amoroso? Lo ideal sería que Cotton muriera. Eso la haría olvidarse un tiempo de los negocios. —Dale calibró cuidadosamente la violenta reacción de la otra persona y elevó las cejas interrogativamente—. ¿Te preocuparía mucho eso? —No hubo respuesta y Dale frunció el entrecejo—. Ya veo que sí. ¿Seguro que tu lealtad es total?


  —Yo sólo soy leal a mi persona. ¿Por qué no?


  —Entonces, si la cosa se pone desagradable o peligrosa, ¿no tendrás ninguna objeción?


  —No.


  —Noto cierta vacilación en tu voz.


  —¡No!


  —Mejor así —dijo Dale recuperando la sonrisa.


  —Schyler mató a los perros de Jigger Flynn.


  Tras un momento de silencio, sorprendido, Dale preguntó:


  —¿Seguro? Corre el rumor de que…


  —Los rumores son falsos. Lo hizo Schyler. Utilizó una de las escopetas de Cotton.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé, ¿de acuerdo?


  Dale sabía cuándo debía retirarse. Lo hizo y, al mismo tiempo, meditó sobre aquella valiosa información, considerando sus positivas aplicaciones prácticas.


  —A Jigger le encantaría saberlo.


  —¿Que quieres decir?


  —No finjas ser inocente. Estás pensando lo mismo que yo. Por eso me lo has dicho. Ya he utilizado varias veces a Jigger Flynn para superar situaciones peligrosas. Es terriblemente eficaz y relativamente barato. Si se entera de que Schyler es la que ha matado a sus perros, haría cualquier cosa para vengarse. La consideraría como un rival. —Los finos labios de Dale se separaron en una sonrisa de hurón—. ¿No crees?


  —Me tengo que ir —dijo bruscamente el pasajero abriendo la puerta de golpe.


  —No importa que tengas sentimientos ambiguos hacia Cotton, ¿verdad?, no dejarás que se inmiscuyan en tu camino.


  —No. No dejaré que nada se interponga en mi camino.


  —Es lo que quería oír.


  Plenamente satisfecho del modo en que se había desarrollado la entrevista, Dale se quedó mirando a su informante mientras desaparecía por el bosque.
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  Ken experimentó una agradable sensación cuando salió del Gator Lounge. No andaba zigzagueando pero estaba bastante borracho como para tropezar y que le cayeran las llaves sobre la grava mientras se acercaba al coche. Se agachó para recogerlas, pero un brillante zapato negro salió de la nada y se posó sobre ellas. Casi le destrozó la mano. Se quedó inmóvil.


  —Hola, Kenny.


  Ken se incorporó lentamente. Echando una mirada sobre el hombro, confirmó lo que ya sospechaba. El primer hombre, el de los zapatos caros, no estaba solo. Aquellos tipos siempre viajaban en pareja, como las monjas; sólo que este dúo no tenía nada de divino.


  —Hola —dijo Ken riendo nervioso. Se encogió de hombros inocentemente y alzó las manos en señal de rendición—. Bueno, para no decepcionaros os diré enseguida que no tengo el dinero…


  Un puño duro como una roca aterrizó con un sólido golpe en el estómago de Ken. Se inclinó hacia adelante, con las manos en la barriga. El matón que estaba de pie en segunda fila lo agarró por el pelo y lo puso de pie otra vez. Ken lanzó un grito de dolor, pero no había nadie para oírlo. El aparcamiento, inmerso en la luz de color rubí de la señal de neón, estaba desierto. Pero, incluso en el caso de que alguien hubiera oído sus gritos pidiendo ayuda, no se habría atrevido a intervenir. Aquellos sujetos eran peligrosos.


  El primer hombre, obviamente el portavoz, dio un paso adelante para quedarse parado delante de Howell.


  —Ya estoy harto. Llevas tres días de retraso en el pago de lo que me debes, Kenny. —Su voz era suave pero despreciativa—. Me molesta que mientas. —La mano que utilizó para cubrirse el corazón brillaba por los anillos de diamantes—. Aquí dentro, muy adentro, me duele que me mientas.


  —No puedo evitarlo —susurró Ken—. Hay poco dinero. He tenido que pagar las facturas del hospital del viejo, los médicos.


  —Kenny, Kenny, me estás rompiendo el corazón. —La cara hinchada se volvió horrible—. ¿Sabes qué eres? Además de un mentiroso, eres un perdedor. La semana pasada perdiste mucho dinero en aquella pelea de perros. Y aquel rocín por el que apostaste en Lafayette pertenece a la fábrica de pegamento. —Le escupió a la cara—. Eres un maldito perdedor. Odio a los perdedores. Me provocan ganas de vomitar. —Ken sudaba a chorros.


  —Hombre, escucha. Dame un poco más de tiempo. Yo… —Le clavó la rodilla en la ingle. Ken lanzó un grito agonizante.


  —No quiero más excusas. No puedo cubrir mis gastos con tus excusas. Quiero dinero. ¿Cuándo lo tendré?


  —P… pronto —tartamudeó Ken—. Está a punto de ocurrir algo grande.


  —¿Algo grande? ¿Como qué? ¿Vas a ganar al bingo?


  El hombre que tenía a Ken sujeto por el pelo, rió ligeramente.


  —No —dijo Ken todavía dolorido—. Algo realmente grande.


  —Me suena a otra de tus tonterías.


  —No, te lo juro por Dios, pero no puedo darte los detalles. Todavía no está todo claro. La Compañía de Explotación Forestal…


  —Ha vuelto a abrir. Sí, sí, ya lo sé. Es una noticia vieja. Boudreaux ha vuelto al trabajo —dijo dedicándole una sonrisa aceitosa—. ¿Se tira a esa cuñada tan atractiva que tienes?


  —¡No! —dijo Ken enfadado, luchando con el hombre que lo tenía atrapado. El movimiento sólo sirvió para que aquel individuo lo sujetara del pelo con más fuerza y le obligara a echar la cabeza atrás—. Si te han dicho eso, es una mentira muy estúpida.


  Su verdugo se rió con crueldad.


  —Te echó de su cama y de tu posición en el negocio familiar. ¿No es una vergüenza?


  —No es verdad. Todo es mentira. Todavía controlo yo los libros. Todavía soy el vicepresidente de la compañía.


  —Pero ella es la que lleva el asunto. Con Boudreaux dándole clases particulares en voz baja mientras se la tira. ¿No es así? Ken intentó mover la cabeza para negarlo, pero el movimiento sólo sirvió para que le tiraran con más fuerza del pelo provocándole lágrimas.


  —No, yo me encargo de todo.


  —¿Tú? —El matón estalló en una carcajada que terminó abruptamente en el momento en que abrió la navaja y la colocó entre los muslos de Ken, directamente bajo su virilidad.


  Ken lanzó un grito y se puso de puntillas. El hombre que tenía detrás, el que le había estado amenazando con arrancarle el pelo, dejó de hacer fuerza en el momento en que Ken hubiera deseado ser sostenido.


  —Conseguiré el dinero —gimoteó Ken muerto de miedo—. Pero tienes que darme más tiempo.


  —Ya no te queda tiempo, Kenny —dijo presionando la hoja del cuchillo contra la cremallera de Ken.


  —No, no, por favor, por amor de Dios, no. Te daré el dinero.


  —¿Todo?


  —Céntimo a céntimo.


  —¿Cuándo?


  —Dame… un mes. —El hombre que tenía detrás abrió la mano y le soltó el pelo. Ken consiguió a duras penas no caer encima de la hoja—. Dos semanas —se corrigió sin respiración.


  Gradualmente, con un gesto que se parecía nauseabundamente a un lento movimiento de corte, el extorsionador retiró el cuchillo.


  —Muy bien. Como ves, soy fácil de convencer. Dos semanas. —Esbozó una sonrisa amplia y luego frunció el entrecejo—. No te molestes en llamarnos. Estaremos encima de ti como moscas en un montón de mierda de perro, Kenny.


  Le dedicó una hambrienta sonrisa de cocodrilo a Ken. Hasta sus dientes parecían haber sido limados. Luego, él y su camarada salieron del pozo de luz fluorescente y desaparecieron en la oscuridad.


  Con la columna vertebral demasiado débil para sostenerlo, Ken cayó sobre sus rodillas. Vomitó en la grava y, cuando los espasmos cesaron, se arrastró sus manos y rodillas hasta que localizó las llaves.


  


  Los faros despertaron a Schyler. Sentada en el porche, dando de vez en cuando un golpe inconexo al suelo con sus pies descalzos, casi se había dormido. No sabía lo que era la fatiga hasta que había empezado a trabajar diariamente en el desembarcadero. Raras veces se iba de allí antes de la noche y siempre era la primera en llegar por las mañanas.


  Sonrió a Ken cuando le vio subir los escalones.


  —Hola. Tienes un aspecto tan derrotado como me siento yo.


  —Sí, me duele el estómago.


  —Nada serio, supongo. —Cuando él movió la cabeza afirmativamente, Schyler preguntó—: ¿Por eso no has venido a cenar?


  —No, me he despistado.


  Cruzando la galería, puso la mano en el pomo de la puerta.


  —Si tienes un momento, querría preguntarte algo.


  La mano de Ken cayó del pomo y se giró hacia ella.


  —Yo también quiero preguntarte algo —dijo él con dureza.


  —Venga.


  —¿Te acuestas con Cash Boudreaux? —La sonrisa de Schyler desapareció. Se sentía humillada, no sólo porque él presumiera que era asunto suyo con quién compartía la cama, sino también por el insulto que la pregunta implicaba.


  —Desde luego que no.


  Sus pasos eran lentos, deliberados y furiosos mientras avanzaba por el porche.


  —No sería tan extraño. Es lo que dicen en el pueblo.


  La oscuridad ocultó el repentino color que le subió a las mejillas. Con una habilidad admirable, Schyler consiguió no demostrar su desagrado por este último comentario. Hizo un gesto despreciativo.


  —Sabes tan bien como yo cómo disfruta la gente hablando.


  —Normalmente suele haber alguna base para los rumores.


  —Esta vez, no.


  —Te pasas todo el día con él.


  —¡Pero no toda la noche! —Cuando vio que perdía la calma, se calló. Estaba demasiado cansada para discutir, especialmente porque no tenía nada que defender—. Trabajo con Cash, por lo que debo estar con él. He trabajado con muchos hombres, pero eso no implica que tenga que dormir con ellos.


  —Mark Houghton es la primera excepción que me viene a la mente.


  Schyler se levantó tan rápido que el sofá columpio se quedó balanceándose como loco.


  —No pienso discutir contigo mi vida privada, Ken. Como ya te he dicho, no es asunto tuyo. Buenas noches.


  Ken la sujetó del brazo cuando pasó por su lado.


  —Schyler, Schyler —le suplicó—. No te vayas. Quédate a hablar conmigo.


  —¿Hablar? Muy bien. Pues retira tu afirmación de que me acuesto con Boudreaux o con cualquier otro. No lo he hecho.


  —Demonios, ¿qué quieres que piense la gente?


  —Quiero que piensen exactamente lo que les dé la gana. Pero de ti espero algo más.


  —No puedo soportar que asocien tu nombre con el suyo.


  —¿Qué quieres que haga? Trabajamos juntos.


  —Despídelo.


  —No puedo —dijo Schyler incrédula—. No quiero. Lo necesito demasiado.


  —Al principio no opinabas así.


  —Ahora estoy segura de ello. Es un capataz excelente. Hace más de lo que debería hacer por lo que cobra.


  —Entonces déjalo tú. Déjame ocuparme a mí.


  A Schyler le sorprendió la intensidad con que odiaba aquella idea. Por muy agotador que fuera el trabajo en el desembarcadero, no se le ocurriría ni por un momento dejarlo. Sus esfuerzos para obtener buenos contratos de antiguos clientes habían tenido poco éxito hasta el momento, pero la idea de abandonar esta actividad ahora era insostenible. Tampoco se fiaba de nadie más, ni siquiera de Ken, para luchar con tanta diligencia como ella con el fin de proteger Belle Terre.


  —Me llevaré mi trabajo a la oficina del desembarcadero.


  —No puedes ocuparte de los dos trabajos, Ken.


  —Sí puedo —replicó él con insistencia—. Dame una oportunidad.


  —No es necesario que te agotes. Especialmente cuando yo quiero…


  Ken le cogió el brazo con fuerza.


  —Yo no quiero, no quiero que te conviertas en una prostituta profesional.


  —No soy así.


  —Puedes llegar a serlo rápido. —La acercó más a él—. Me acuerdo de lo dulce y femenina que eras cuando…


  —Ken, por favor.


  —Déjame terminar, Schyler. Todavía te qui…


  —Me ha parecido oír tu voz aquí fuera. Ya es hora de entrar en casa. —Ken se alejó de Schyler de un salto y se giró hacia su esposa con expresión culpable—. Bien, bien, bien. —Tricia rió ligeramente, abriendo la puerta corredera—. ¿Qué estáis haciendo?


  Por un momento, nadie dijo nada. Luego Schyler replicó suavemente.


  —Le estaba pidiendo a Ken unos archivos que faltan en el montón que me trajo al desembarcadero.


  Sólo unas semanas antes, Schyler habría recibido con ilusión una declaración de amor por parte de Ken y aún habría sido mejor si se la hubiera manifestado al alcance de los oídos de Tricia.


  Ahora, aquel tipo de recompensa parecía tan barato e insignificante como un trofeo de plástico. Que él le dijera que todavía la quería, ya no merecía el escándalo que provocaría. Ya no quería oírlo. El amor de Ken ya no tenía ningún valor para ella.


  —Espero tener los dossier que faltan encima de la mesa mañana a la hora que sea, ¿de acuerdo?


  —Sí, claro, desde luego.


  —Muy bien. —Se agachó para recoger las sandalias que había dejado debajo del balancín—. Estoy agotada. Las seis de la mañana llegan muy deprisa, me voy a la cama. Buenas noches —dijo entrando y subiendo la escalera.


  Tricia, apoyándose en una columna, le dirigió una mirada acusadora y poco caritativa a su marido.


  —Ha sido un día largo para mí —dijo rápidamente—. Me voy…


  —Quédate donde estás, señor Howell. —El tono de Tricia tenía un matiz de autoridad al que Ken respondía automáticamente. Por segunda vez en pocos minutos, apartó la mano del pomo de la puerta—. Hueles a taberna.


  Ken se dejó caer pesadamente en el balancín y se frotó las orejas con los dedos.


  —Es lógico, vengo de allí.


  —¿Ahogando tus penas en un océano de bourbon?


  —Sí —dijo él sarcásticamente—, siendo la mayor de mis penas la puta de mi mujer.


  —Olvídame. Soy el último de tus problemas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vas a permitir que se meta en todo, ¿verdad?


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Schyler, idiota. ¿No te das cuenta de lo que está haciendo? ¿No te preocupa?


  —Me preocupa, pero no quiere escucharme, Tricia.


  —Será que no hablas con suficiente fuerza. —Le giró la espalda y cruzó los brazos como si estuviera meciendo su rabia. Poco después, lo volvió a mirar por encima del hombro—. ¿Le has dicho como mínimo lo que hemos estado comentando?


  Ken se rió burlonamente moviendo la cabeza con actitud descreída.


  —¿Lo de vender Belle Terre?


  —Belle Terre, la Explotación Forestal Crandall y lo demás.


  —Schyler no querrá ni oírlo.


  —¿Cómo lo sabes? No se lo has preguntado.


  —Tú tampoco —le dijo desafiante.


  —No me ha escuchado nunca, a mí. Si alguien tiene influencia sobre ella, ése eres tú. —Ken empequeñeció los ojos—. ¿O quizás estás perdiendo terreno ante Cash Boudreaux? En el pueblo no se habla de otra cosa. Imagínate qué pareja de cama más extraña. Schyler Crandall, la antigua belleza de Laurent Parish, y el hijo bastardo de Monique Boudreaux. ¿Quién podría creerlo?


  —Nadie que tenga un poco de sentido común.


  —Pareces estar muy seguro.


  —Lo estoy. Se lo acabo de preguntar. El rumor no es cierto.


  —¿Crees que te lo diría?


  —Sí —dijo con más seguridad de la que sentía en realidad—. Creo que sí.


  —No importa —dijo Tricia airada—. Si la gente piensa que se acuestan juntos, es como si fuera verdad. —Su sonrisa cambió de dirección y agachó la cabeza—. Y no sería impropio de ella yacer con bastardos blancos. Nunca ha sido discriminadora. —Hizo una mueca con los labios—. Va a destruir nuestra reputación junto con la suya. No me sorprendería que fuera ésa la razón por la que se alió con Cash. Volver aquí y destrozar nuestras vidas por haber…, por lo que pasó cuando nos casamos.


  Tricia dio un golpe con el puño en la columna.


  —Bien, pues no se saldrá con la suya. Todavía nos ha dado más razones para irnos de aquí. Belle Terre —dijo cínicamente—. Un nombre encantador para… ¿qué? —Alzó la mano para abarcar el jardín y más allá—. Un montón de mierda: árboles, un estanque asqueroso que no sirve para nada más que para alimentar mosquitos y cangrejos y una casa que ni siquiera es original, es una réplica de una que el ejército de la Unión incendió después de haberla utilizado. No tiene nada de especial.


  —Excepto que a Schyler le gusta mucho. —Ken le lanzó una mirada calculadora a su esposa—. Y ésa, supongo, es la razón por la que insististe en que viviéramos aquí.


  Ella contraatacó.


  —Bien, nunca he oído que te quejaras. No tienes que pagar alquiler, ¿verdad? No tienes que comprar comida. No te gastas ni un céntimo en mantener el lugar. Lo has tenido francamente bien en los seis años que llevamos casados. —Hizo una pausa antes de tirar el as—. Es decir, hasta ahora.


  —No me amenaces, Tricia.


  —Tómatelo como una advertencia. Si no vas con cuidado, Schyler te reemplazará en todo. Se meterá en el negocio y te convertirá en algo superfluo. Estarás aquí sin hacer nada y Cotton no dudará en despedirte.


  Como lo amenazaba con lo que más temía, Ken se levantó y se dirigió otra vez hacia la puerta de entrada. Al pasar por su lado, Tricia le cogió del brazo y lo detuvo. Cambiando de táctica, se acercó a él y le puso la mejilla en el pecho, sin tener en cuenta el olor ácido que despedía.


  —No te ofendas, encanto. No te enfades conmigo. Te estoy diciendo todo eso por tu bien. Por tu propio bien. Convence a Schyler de que nos desprendamos de Belle Terre. ¿Para qué necesitamos una casa tan grande como ésta? Es evidente que no vamos a llenar las habitaciones de niños como quería Cotton que hiciéramos. Con nuestra parte del dinero de la venta podríamos comprarnos una casa moderna en la ciudad que queramos. Podríamos viajar. Podríamos…


  —Tricia —la interrumpió él cansadamente—, incluso en el caso de que Schyler estuviera de acuerdo, cosa que no ocurrirá, ¿qué pasa con Cotton? Nunca permitirá que vendamos la casa.


  —Cotton podría morir. —Ken miró el rostro de su esposa. Era tan frío e inexpresivo que le hizo temblar. Se le suavizó un poco la expresión cuando dijo—: Debemos prepararnos para tal eventualidad. Podría ocurrir cualquier día. Ahora dime, ¿piensas hablarle de la idea de poner Belle Terre en venta, o no?


  —Estoy muy ocupado —murmuró evasivamente—. Pero te prometo que pensaré en ello.


  Se desembarazó de su mujer y entró. Tricia lo vio alejarse, despreciando la forma negligente en que subía la escalera, con la cabeza agachada, los hombros caídos y la mano descansando en la baranda como si fuera un apéndice sin vida de su cuerpo.


  En comparación, Tricia se sentía como una tetera con el agua a punto de hervir. Apoyada en la pared de la casa, apretó los puños y se clavó los dientes en el labio inferior para impedir que la frustración la hiciera llorar. Siempre quería más y más y nunca se quedaba satisfecha. Le parecía que la gente de su alrededor, especialmente su marido, era poco ambiciosa y aburrida.


  Nadie parecía preocuparse de que la vida corría a la velocidad del céfiro mientras ellos avanzaban más lentamente que las aguas del estanque. Se conformaban con tan poco cuando había tantas cosas que podían conseguir. Parecían contentarse con pudrirse en Heaven.


  Su impaciencia por escapar de allí y cambiar de vida era tan exagerada que la piel parecía picarle por dentro.
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  A los pacientes de cardiología se les robaba toda dignidad. Las semanas pasadas en la UCI del hospital habían familiarizado a Cotton en gran manera con la humillación. La debilidad de su cuerpo, ayudado por poderosos medicamentos, lo había tenido entrando y saliendo de la consciencia una y otra vez. Pero sabía que tener el corazón estropeado era tan degradante y humillante como la castración.


  Simulaba estar más indispuesto de lo que estaba cuando la enfermera le cambiaba las botellas intravenosas porque le importaba muy poco lo que le metieran en las venas. Sus pensamientos estaban más atentos a la enfermera. No era una de las monjas jefazos que dirigían el hospital como generales militares. Era joven y guapa. Desde un ángulo aventajado, Cotton podía apreciar la forma de sus pechos mientras le tomaba la presión de la sangre. Se preguntaba qué haría si, al palpar las mantas, se encontrara con su miembro en plena erección.


  Quería reír ante la idea, pero no podía reunir la energía suficiente, por lo que se contentó con esbozar una sonrisa que prácticamente no le arrugaba los labios.


  Sin embargo, había pocas esperanzas de tener una erección porque tenía un tubo que le recorría el pene para vaciarle la vejiga en su lugar. «Mierda», pensó enfadado. Ni siquiera era capaz de mear por sí solo.


  Satisfecha de su condición actual, la enfermera le dio un golpecito amable en el hombro y salió de la habitación. Lo dejó en paz, aunque no en silencio. Las computadoras que controlaban todas sus estadísticas vitales imprimían su información en pequeñas pantallas verdes.


  ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que le dejaran salir de allí? ¿Cuándo podría irse a su casa, a Belle Terre? «Dios mío, al menos concédeme la gracia de morir allí», rogó.


  Pero dudaba seriamente de que Dios, incluso en el caso de que existiera, recordara el nombre de Cotton Crandall.


  Con todo, confiaba. Su muerte ideal ocurría en la galería de Belle Terre, con un vaso de bourbon solo en una mano y el otro brazo alrededor de Monique.


  Las señales del monitor fallaron. Cotton las oyó vacilar antes de notar las palpitaciones dentro de su pecho. Para seguir a salvo, dejó de lado la idea de Monique.


  En cambio, pensó en los que vivían en Belle Terre. Como siempre, sus pensamientos se centraron en Schyler. Su nombre le evocaba un amor profundo y un resentimiento feroz. Las dos emociones luchaban dentro de él, cada una con tanta fuerza como para cancelar a la otra y dejarlo aturdido.


  Cuando recuperó las suficientes facultades como para darse cuenta de que Schyler había regresado, su dolorido corazón se había hinchado de alegría. Pero el infarto no le había borrado la memoria. Cuando recordó por qué se había ido, toda la amargura retornó. No podía perdonarla.


  Le parecía muy raro que ella insistiese en ir a verlo. A pesar de que él nunca reconocía que estuviera allí, ella lo visitaba fielmente día tras día. No quería admitirlo, pero sus visitas eran el momento más brillante de aquellos días interminables en los que no había salidas ni puestas de sol. Las horas se medían no por la posición del sol en el cielo, que ni siquiera se veía, sino por los cambios de turno de enfermeras y técnicos. Uno podía pasarse meses en el hospital sin saber que había cambiado la estación.


  Quizás una estación era pedir mucho, pero esperaba vivir el tiempo suficiente como para ver otra puesta de sol en Belle Terre. Cielos, recordaba, como si fuese ayer, la primera puesta de sol que había visto desde la galería.


  Había estado trabajando para el viejo Laurent, el bastardo más asqueroso que había conocido en su vida. Los salarios que ganaba como leñador los recibía en bonos, que sólo podían utilizarse en la tienda de la compañía. El sistema era horrible, pero él le había agradecido el trabajo.


  Macy Laurent apareció un día en el pequeño desembarcadero con un lustroso convertible rojo. Era el epítome de la fruta prohibida. Con su pelo rubio y su vestido amarillo-banana, parecía madura para ser cosechada. Pero era como si tuviera una valla de espinos a su alrededor, porque nadie del calibre de Cotton podía acercarse a ella. La joven no lo vio, como no vio a ninguno de los demás trabajadores que la taladraban con la mirada mientras le sacaba a su padre un billete de veinte dólares, más de lo que ellos ganaban en una semana.


  Cotton adjudicó al destino el neumático pinchado que afectó al convertible rojo de Macy unos días después. Iba andando al trabajo desde la pensión donde vivía —también propiedad de la compañía— cuando la vio en uno de los caminos secundarios. Llevaba un traje de baño y sus piernas podían rivalizar con las de Betty Grable, a quien él había admirado incondicionalmente durante años. Se ofreció a cambiarle la rueda. Aunque le rebajarían el sueldo por llegar tarde al trabajo, consideró que aquella buena acción podía ser una inversión.


  Le salió bien. Macy se quedó impresionada por aquella figura alta y musculosa e intrigada por su pelo pálido, casi blanco. Le ofreció un dólar por haberle cambiado la rueda y él no lo aceptó. Como muestra de agradecimiento, lo invitó aquella noche a casa a tomar helado de melocotón. Él aceptó.


  —A cualquier hora después de cenar —le dijo ella despidiéndose con la mano al alejarse.


  La cena era a las seis en la pensión. Él no sabía que la gente rica no cenaba hasta la siete y media, por lo que llegó mucho antes de lo oportuno. Una mujer negra, maciza, de edad indeterminada —más tarde se enteró con sorpresa de que Veda Francés no era ni mucho menos tan vieja como le había parecido; su aspecto era más indomable que el de algunos sargentos bajo los que había servido en combate en Francia—, le dijo seriamente que esperara a la señorita Macy en la galería. Le dieron un vaso de limonada para matar la sed que había ido acumulando en el largo y polvoriento camino desde el pueblo.


  Dando sorbos de aquel vaso alto y frío de limonada, había experimentado su primera puesta de sol en Belle Terre. Los colores le sorprendieron. Le hubiera gustado compartirla con Monique, pero ella había regresado a Nueva Orleans, donde estaría hasta que él la mandara a buscar.


  Luego Macy apareció en la galería y dijo su nombre con una voz más espesa que la miel y más suave que una pluma y se olvidó de Monique Boudreaux. Monique era vibrante y vívida como una rosa, Macy era dulce y sumisa como un orquídea blanca.


  Su piel también era translúcida como la de la orquídea. Cotton casi estalló con el instintivo sentimiento de protección y posesión que le embargó. Tenía una figura tan suave, tan etérea, que prácticamente no movió el aire cuando se acercó a una de las sillas de mimbre y le indicó con un gesto que se sentara a su lado.


  La primera vez que la besó, sólo una semana después, él le dijo que tenía gusto a madreselva. Su carcajada sonó como una campanita y le respondió que era un poeta loco.


  La primera vez que tocó sus pequeños y puntiagudos pechos, ella se asustó y se sintió mareada y le explicó que si su papá se enteraba, tendrían que casarse.


  Cotton dijo que le parecía bien.


  Las noticias de su compromiso corrían por todo el pueblo. Para apaciguar a su hija, frágil como la porcelana pero terca como una mula, los Laurent permitieron que se casara con Cotton Crandall. Para guardar las apariencias, le crearon un pasado que incluía un clan de Virginia. La ficticia historia familiar era una auténtica calamidad: según ella, el pobre Cotton era el único descendiente de una familia desgraciada.


  No le preocupaba lo que los Laurent contaran a sus presumidos amigos sobre él. Estaba enamorado, de Macy, de Belle Terre. No le importaba que la madre de Macy se retirase por las noches a su habitación para no tener que contemplar cómo él profanaba las sagradas habitaciones de Belle Terre con sus manierismos de bastardo blanco y su burdo lenguaje. Cuando murió, Cotton no veló su cuerpo, como tampoco el de su suegro tres meses después.


  Como un pistón bien engrasado, encajó en el grupo directivo de la compañía de explotación forestal. Lo primero que eliminó fue el sistema de bonos. Vendió la tienda de la compañía y condenó las pensiones infestadas. Cuando el comité de directores desaprobó sus innovaciones por unanimidad, solucionó el problema disolviendo el grupo directivo.


  Prometió a los trabajadores que siempre pondría en primer lugar sus intereses. Ellos estaban temerosos pero enseguida se dieron cuenta de que Cotton Crandall era un hombre de palabra. Su promesa era tan duradera como el oro. El nombre de la compañía fue cambiando como señal de la sinceridad de Cotton y de la disolución de la autocracia de los Laurent. Teniendo en cuenta la cantidad de cambios realizados en la política de la compañía, la transición fue muy suave.


  No podía decirse lo mismo de la casa. Cotton descubrió que su linda esposa estaba acostumbrada, y le gustaba que la mimasen. Para un hombre que había vivido creyendo en una fuerte ética de trabajo, cuya comida dependía de si trabajaba o no aquel día, su ociosidad era incomprensible.


  Igualmente sorprendente para él era la aversión de Macy hacía el sexo. A este respecto, era tan diferente de Monique como la noche del día. Claro que Monique no era virgen. La había conocido en una discoteca del Barrio Francés en los últimos días de la guerra. El local estaba repleto de soldados y marinos, pero ella lo eligió a él.


  Flirteaba con vivacidad; él se ofreció a comprarle una bebida y se jactó de sus hazañas en la guerra, mientras ella sólo se ocupaba de impresionarlo. Hicieron el amor la primera noche. Dios mío, lo había dejado agotado. No había visto jamás una mujer con una actitud tan generosa hacia el sexo. Amaba feroz pero honestamente. Desde aquella primera noche, la cama de Monique estuvo reservada exclusivamente para él.


  Se instalaron en un apartamento ruinoso y no pasaron ni una noche separados hasta que él se vio obligado a buscar trabajo. Por entonces, llevaban viviendo juntos tres años. No habían abordado en todo ese tiempo el tema del matrimonio. No parecía que ella lo encontrara importante o necesario para conseguir la felicidad.


  Y Cotton, en un rincón de su mente, sabía que le esperaba algo mejor.


  Le parecía haberlo encontrado en Laurent Parish. Lo irónico era que Macy no había exagerado cuando le dijo que sus caricias la hacían desmayar. Casi se desmayó la noche de su boda cuando, después de varias horas de persuasión y coerción inútiles, Cotton decidió consumar su matrimonio a la fuerza.


  Mientras ella lloraba, él le prometió con remordimientos que lo peor ya había pasado. Pero nunca fue mejor. No importaba lo que hiciera, a ella nunca le gustaba. Encontraba repulsivos los juegos íntimos y se negaba a tocarlo «allí» porque era muy feo y desagradable. Lo aceptaba con un desprecio mordaz o con un estoicismo sacrificado. Recordaba claramente el día en que Macy lo alejó de ella definitivamente.


  —¿Cotton?


  —¿Si?


  Había estado lloviendo, por lo que no había ido al desembarcadero. Tenía la cabeza inclinada sobre los libros de cuentas que había sobre la mesa, en el estudio situado detrás de la escalera, en Belle Terre.


  —¿Quieres hacer el favor de mirarme cuando te hablo?


  Él alzó la cabeza. Macy estaba de pie en el umbral. Su delgada figura quedaba enmarcada por la luz del pasillo.


  —Lo siento, querida. Estaba pensando —respondió dejando el lápiz—. ¿Qué deseas?


  —He trasladado tus cosas, hoy.


  —¿Mis cosas?


  Nerviosamente, se puso las manos en la cintura.


  —Fuera de la suite principal, a una de las habitaciones del vestíbulo.


  No recordaba ningún momento en su vida que le hubiera provocado mayor enfado.


  —Esto te causará muchos problemas, querida. Especialmente porque tendrás que volver a trasladar cada maldita cosa al lugar al que pertenece, carajo…


  —Te he dicho muchas veces que no me gusta que hables mal…


  Cuando se levantó de la silla, ésta siguió rodando y chocó contra la pared.


  —¿Qué demonios intentas?


  El estrecho pecho de Macy se expandió y se contrajo de indignación.


  —Mamá y papá nunca compartieron la habitación. La gente civilizada no lo hace. Esa especie de… de… rutina nocturna a la que estás acostumbrado es…


  —Diversión. —Atravesó la habitación y se puso delante de ella—. La mayoría de la gente lo encuentra divertido.


  —Pues yo lo encuentro asqueroso.


  Aquellas palabras lo cortaron en el acto. Admitía que uno de los atractivos de Macy había sido la dificultad de conseguirla. Probablemente era también el máximo atractivo de Cotton. Él era distinto de todos aquellos chicos universitarios de charla suave que la habían cortejado. Era la historia de Cenicienta pero al revés. Él pensaba que había escalado las paredes del castillo y se había ganado a la princesa, pero no era así. Para ella, él era todavía un leñador, grosero y sin principios…; en una palabra, asqueroso.


  Su ego no podía permitirle dejar entrever lo profundamente que le había herido.


  —¿Y qué pasa con los niños? —le preguntó fríamente—. ¿Qué pasa con la dinastía que queríamos crear?


  —Quiero tener niños, es cierto.


  Él bajó la cabeza a pocos centímetros de la de ella.


  —Bien, pues para tener niños, Macy, se tiene que joder.


  Le proporcionó un placer perverso observar cómo se le iba el color de la cara. Debía admirarse, sin duda, del esfuerzo que hizo ella por no perder pie, aunque no le sorprendió. Uno de los antepasados de Macy había sido un héroe confederado.


  —Te haré saber los días del mes en que soy fértil.


  Sin decir nada más, sin tan siquiera un roce de sus vestidos, salió.


  Unos meses después, Cotton descubrió la casa abandonada en la laguna y envió a buscar a Monique. Todavía recordaba la lujuriosa tarde que pasaron cuando ella llegó con su hijo. No todo había sido color de rosas. Ella sacó un cuchillo y lo amenazó con cortarle el cuello cuando él le comunicó que estaba casado. Pero finalmente salió del paso y la pelea no hizo más que fortalecer sus pasiones.


  Desnudos como cotorras y lustrosos como nutrias, pasaron toda la tarde haciendo el amor en la habitación de arriba. Aquella fue la última vez que le hizo el amor sin usar condón. Todas sus semillas debían ser preservadas para aquellas visitas periódicas que hacía al cuerpo insensible, rígido y seco de Macy.


  Cotton no fue ninguna vez a la habitación de Macy sin ser invitado. Después de adoptar a las niñas, ya no volvió más. Le mantuvo su promesa a Macy incluso después de su muerte. Monique había vivido según las condiciones que él había fijado el día de su llegada a Belle Terre.


  Hasta el día en que murió, no se quejó del arreglo. Cada vez que iba a la casa del lago y llegaba allí inesperadamente, a cualquier hora del día o de la noche, Monique dejaba lo que estaba haciendo y le daba lo que necesitaba, ya fuera comida, pelea, simpatía, risas, conversación o sexo.


  Nunca dejó de sentir curiosidad por Macy, pero no estaba celosa de ella. Los celos no habrían mejorado su situación. Habría sido una emoción desperdiciada y Monique empleaba todos sus sentimientos y energía en amar a Cotton.


  ¡Cielos!, cómo había querido a aquella mujer.


  Hacía ya casi cuatro años que había muerto, pero el dolor por su pérdida era tan agudo como cuando sus labios sonrientes pronunciaron su nombre por última vez y notó que los dedos que le cogían la mano se aflojaban.


  Ahora, el recuerdo culpable de su última sonrisa estrujó con fuerza las frágiles paredes de su corazón herido.
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  —¿Cash? —Él se detuvo y se giró. Schyler estaba en el umbral de la puerta de la oficina—. ¿Se iba hacia su casa?


  Cash entrecerró los ojos ante el sol.


  —Es hora de salir, ¿no?


  —Sí, pero si puede dedicarme un minuto, debo hablar con usted.


  Pensó que iba a ignorarla porque le dio la espalda y se dirigió hacia su camioneta. La dejaba aparcada en el desembarcadero casi todo el día y de allí iba en una de las plataformas de la compañía hasta el lugar donde estaban cortando madera.


  —¿Ha estado encerrada dentro de la oficina todo el día? —le preguntó por encima del hombro.


  —Sí.


  Se inclinó sobre un lado de la camioneta y abrió una nevera portátil. Sacó de ella un paquete de seis cervezas.


  —Venga. La invito a una cerveza.


  —¿Dónde?


  La miró dura y largamente.


  —¿Importa dónde?


  Schyler no retrocedía ante un desafío por muy sutil que fuese.


  —Un momento.


  Volvió a entrar a la oficina y apagó todas las luces menos una, luego cerró la puerta antes de acercarse a la camioneta. Él ya había bebido una lata de cerveza entera. La aplastó y la tiró dentro de la camioneta. Aterrizó con un ruido vacío y metálico. Sacó una lata de la funda de plástico para ella y otra para él antes de volver a meter el paquete en la nevera.


  —¿Adónde vamos?


  —Al río, a través del bosque.


  —¿A casa de la abuela? —dijo Schyler riendo y subiendo a la camioneta.


  —Yo nunca tuve ninguna abuela.


  Tanto su sonrisa como sus pasos le fallaron.


  —Yo tampoco. —Cash se detuvo para mirarla—. Al menos no la conocí —dijo ella en voz más baja. Él echó a andar de nuevo y, un momento después, Schyler preguntó—: ¿Por qué hace esto?


  —¿Qué?


  —Tirarme a la cara todas sus privaciones.


  —Para hacerla rabiar.


  —¿Lo admite?


  —¿Por qué no? Es así. No necesito un cura para confesar mis pecados.


  —¿Es católico?


  —Mi madre lo era.


  —¿Y usted?


  —Puedo pasar sin serlo. La religión no le hizo mucho bien a mi madre. En Vietnam encontré un rosario en la mano de un soldado muerto. ¿De qué le sirvió rezar?


  —¿Cómo puede ser tan rudo?


  —Es la práctica.


  Siguieron andando, pero Schyler no estaba dispuesta a rendirse.


  —¿Y qué me dice de la familia de su madre?


  —¿A qué se refiere?


  —¿De dónde eran?


  —De Terrobonne Parish, pero, que yo recuerde, no conozco a nadie.


  —¿Por qué?


  —La echaron.


  Schyler volvió a detenerse y a mirarlo en el crepúsculo.


  —¿La echaron?


  —Oui. Por culpa mía. Cuando mi viejo nos dejó, la familia de mi madre no quiso saber nada más de nosotros.


  No se registraba ni un rasgo de tristeza en sus facciones claramente masculinas, pero ella estaba segura de que se sentía herido. En algún lugar profundo de su interior, Cash Boudreaux debía sentir el dolor del rechazo.


  Siguieron por el camino lleno de hierbas que serpenteaba por el bosque.


  —Quizá por eso mi verdadera madre me dio en adopción —dijo ella—. Quizá su familia la amenazó con desheredarla si mantenía a su hija ilegítima. Su madre debía de quererle mucho y decidió quedárselo a pesar de la oposición familiar.


  —Sí, me quería. Pero el hecho de quedarse conmigo, seguro que le hizo la vida mucho más difícil. —Cash apartó una rama baja de un cornejo para que pasara ella—. Allí.


  Señaló hacia un tributario superficial y estrecho al final de un ligero declive. Las ramas de un sauce se inclinaban hacia el agua rozando los nudosos troncos de los cipreses que salían a la superficie.


  —Es muy bonito este lugar —susurró Schyler—. Y tranquilo. El pueblo más cercano podría estar a muchas millas.


  —Siéntese.


  Se sentó en el canto rodado que él le señalaba, cerca de la orilla. Un vapor fragante y espumoso salió de la lata de cerveza cuando Schyler le quitó la lengüeta. Salió espuma y ella la apartó con el dorso de la mano. Bebió un poco y luego se pasó la lengua por los labios. Cash estaba reclinado en el tronco de un ciprés, estudiándola. Ella le miró y preguntó:


  —¿Cómo lo hace para encontrar lugares como éste?


  Él miró a su alrededor.


  —Cuando era pequeño era más salvaje que un indio. Mi lugar favorito era el bosque. He recorrido cuidadosamente todas estas lagunas. —Se fue deslizando por el tronco del árbol hasta quedarse sentado apoyando los riñones. Cogió un palo y lo metió en el suave barro, a la orilla del agua. Salieron varias burbujas que, al reventar, dejaron pequeños agujeros—. Cangrejos —dijo. Schyler se lo quedó mirando. Aquel hombre la intrigaba, lo consideraba un enigma, un dechado de contradicciones. Era un trabajador diligente, pero el dinero no era su motivación principal. No parecía preocuparle vivir sin prácticamente diversiones. No desdeñaba ni codiciaba posesiones materiales sino que parecía genuinamente indiferente a ellas.


  —¿Ha pensado alguna vez en hacer algo diferente, Cash?


  —¿Sobre qué? —dijo dando un sorbo a la cerveza.


  —Con su vida. Quiero decir, ¿no tiene ambiciones por ir a algún otro sitio?


  —¿Cómo cuál?


  —No sé —dijo ella exasperada—. A cualquier sitio. ¿No ha explorado otras posibilidades profesionales?


  —Siempre quise trabajar en el bosque —dijo negando con la cabeza.


  —Ya lo sé. Es excelente en su labor, así es que hubiera podido encontrar trabajo en cualquier sitio donde haya madera. ¿Nunca ha pensado en irse de Heaven?


  Cash contempló la superficie inmóvil del agua antes de responder.


  —Alguna vez lo he pensado.


  —¿Entonces por qué no se fue?


  —No funcionó —dijo después de terminarse la cerveza.


  Insatisfecha con la respuesta, Schyler insistió.


  —¿Qué fue lo que no funcionó? ¿Un supuesto trabajo?


  —No.


  —¿Qué, entonces?


  —No pude irme.


  Impaciente, Cash se incorporó.


  —Claro que podía irse. ¿Qué le retuvo aquí?


  Hizo varios movimientos desasosegados y luego se puso las manos en las caderas y se quedó mirando sus botas. Dio un suspiro.


  —Mi madre. No pude irme por ella.


  Aquélla era una respuesta más completa de lo que había esperado Schyler, pero todavía no era muy clara. Pasó el dedo por el borde de la lata de aluminio.


  —Y cuando murió, ¿por qué no se fue entonces?


  No le respondió. Ella lo miraba expectante y él le devolvió la mirada.


  —Le prometí que no me iría.


  Estuvieron mirándose durante tanto tiempo que Schyler empezó a sentirse incómoda. Sabía intuitivamente que su respuesta implicaba algo que era realmente importante, algo que la involucraba a ella, pero dudaba poder llegar a saber nunca qué era. Cash Boudreaux era un misterio que permanecería sin resolver.


  Aquello le recordó por qué le había pedido verlo.


  —Cash, ¿no me dijo que dos plataformas tenían los neumáticos pinchados cuando llegó al trabajo ayer por la mañana?


  —Oui, pero ya está solucionado. Los cambié yo mismo. Los neumáticos están en reparación en el garaje de Otis.


  —No son los neumáticos lo que me preocupa —murmuró ausente—. ¿No le parece un poco raro?


  —¿El qué?


  —Que se pinchen dos ruedas el mismo día.


  —Una simple coincidencia. —La mueca de preocupación de Schyler indicaba que ella no estaba tan segura—. ¿No opina lo mismo?


  El suspiro profundo que emitió le elevó los pechos y los resaltó contra la blusa. No se dio cuenta de ello ni del movimiento involuntario de los ojos de Cash. Desde el día en que le había pedido que volviera a su puesto en la compañía, había procurado llevar ropa modesta, no porque se sintiese obligada a obedecer sus despóticas órdenes sino porque no quería soportar sus críticas.


  —Supongo que no es más que una curiosa coincidencia. Probablemente no hubiera pensado más en ello si…


  —Siga. ¿Qué?


  Sintiéndose un poco idiota, le miró directamente a los ojos.


  —Esta mañana, cuando he llegado, la puerta de la oficina estaba ajustada. Usted no llegó antes, ¿no es cierto?


  Él negó con la cabeza y frunció las cejas.


  —¿El viento?


  —¿Qué viento? —preguntó ella con una ligera carcajada—. Daría lo que fuera por notar una buena brisa. Además, la puerta estaba cerrada con llave. Me cercioro cada noche antes de salir. ¿Entró después de que yo me fuera ayer para llamar por teléfono?


  Cash sonrió subrepticiamente y movió negativamente la cabeza.


  —¿Qué quiere insinuar? ¿Que alguien ha manipulado los neumáticos?


  —No, supongo que no. Es una ridiculez, ¿verdad? —Se frotó la nuca. Las continuas sospechas que había estado meditando todo el día parecían absurdas al decirlas en voz alta. Deseó haber seguido sus primeros instintos y no haber dicho nada.


  —¿Ha echado de menos algo en la oficina?


  —No.


  —¿Estaba revuelta?


  —No.


  —¿Ninguna señal de vandalismo?


  Negó también esto último con un movimiento de cabeza.


  —Sólo noté una sensación extraña.


  —Estoy seguro de que no hay de qué preocuparse. Pero quizá sería mejor que se fuera hacia su casa más pronto. No se quede sola hasta tan tarde.


  —Ken me dijo lo mismo. Ha venido a buscarme todas las noches.


  —¿Howell? —El entrecejo de Cash se marcó aún más—. ¿Estuvo aquí anteayer por la noche?


  —Sí —contestó ella, confundida por la pregunta—. ¿Por qué?


  —¿Fue a algún sitio cerca del garaje?


  —No sea absurdo —dijo ella lanzándole una mirada amarga.


  —No es tan absurdo. Howell tiene dos buenas razones para estar francamente enfadado.


  —¿Por ejemplo?


  —El hecho de que usted se haga cargo de la Explotación Forestal Crandall y los rumores que circulan sobre nosotros.


  —¿Nosotros?


  Sabía qué venía después. La única razón por la que había preguntado era porque tenía curiosidad por averiguar lo que él sabía. Se puso en tensión para escuchar lo que iba a decir.


  —Nosotros. Usted y yo. La gente dice que no sólo hacemos negocios juntos. Nos han colocado en la misma cama. Y dicen que nos lo pasamos muy bien en ella.


  No le sirvió de nada estar preparada. No pudo encajar el golpe de sus palabras en absoluto. En realidad, le cortaron la respiración. No dijo nada; no podía, como tampoco podía huir de su irresistible mirada que, como un camaleón, cambiaba de color para adaptarse al medio. Un momento era gris, al siguiente verde musgo y al siguiente color ágata.


  —Bueno, si usted fuera Howell, ¿no se sentiría fatal?


  —Ken no tiene ninguna razón para estar enfadado. No he interferido en su trabajo de la oficina del pueblo. En cuanto a lo otro, aunque es sólo puro rumor, no es asunto suyo. Está casado con mi hermana.


  —Muy bien —dijo Cash arrastrando las palabras y bebiendo un largo sorbo de cerveza—. Pero no puede soportar la idea de que yo este probando lo que él desechó.


  —¿Ha terminado?


  Schyler se había quedado otra vez sin palabras. Finalmente preguntó con voz ronca:


  —¿Qué?


  —¿Ha terminado? —dijo señalando con la cabeza la lata de cerveza que ella tenía entre las manos.


  —Oh, no del todo.


  —Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?


  Schyler se estaba llevando temblorosamente la lata de cerveza a la boca cuando Cash se inclinó hacia adelante y cogió algo embarrado del suelo, junto a sus pies. Se quedó rígida de terror cuando vio el cuerpo retorcido de una serpiente colgando de su mano por la cola. Medía poco más de dos metros y tenía la cabeza negra. Dentro de la boca, Schyler pudo ver la membrana rosada y blanca de donde derivaba su nombre.


  Cash lanzó casualmente la serpiente hacia atrás y luego dejó volar la mano como si estuviera pescando con una caña. El reptil dio varias vueltas en el aire hasta caer en el centro del viscoso lago.


  Los ojos de Schyler pasaron del lodazal verde oscuro a Cash.


  —Era un mocasín de agua.


  —Mmmm. ¿Volvemos?


  —Y la ha cogido.


  Entonces él notó su aparente consternación y dijo irónicamente:


  —De pequeño vivía a orillas del lago, Schyler. No me dan miedo las serpientes, absolutamente ninguna. —Le alargó la mano y la ayudó a levantarse, pasándole las palmas rudas y cálidas por sus brazos—. Aunque supongo que a usted sí. Tiene la carne de gallina. —Mientras le seguía frotando la piel, susurró—: No llegan hasta la casa, ¿verdad que no?


  Con una mano en su codo, la guió de regreso al pequeño desembarcadero. Le temblaban las rodillas. El altercado con la serpiente la había desconcertado, igual que el caballeroso comportamiento de Cash, su cálido tacto, su encendida mirada y las sensuales palabras que salían de su boca.


  Cuando llegaron a la camioneta, Schyler se apoyó en un lado.


  —Antes de que me olvide —dijo—, quería decirle algo más.


  —La escucho.


  —Hoy he concertado una cita con Joe Endicott, Jr. en su molino de papel.


  —¿Al este de Texas?


  —Sí. Hemos trabajado con él anteriormente.


  —Lo recuerdo. Nos consiguió varios contratos muy buenos.


  —Fue hace unos años. ¿Sabe por qué dejó de trabajar con nosotros?


  —No.


  —Yo tampoco. Me trató muy fríamente, pero conseguí finalmente vencer su resistencia y me dio una cita para el día doce. —Hizo una pausa para inhalar aire—. Cash, ¿vendrá conmigo?


  —Claro —dijo, sorprendido, pero con rapidez.


  —Me gustaría. Necesito su experiencia. Tengo la impresión de que precisan madera de calidad y acaban de romper con sus proveedores habituales. Eso podría reportarnos un gran contrato. Si podemos cumplir sus demandas, quizá podría pagarle la deuda al banco solamente con este pedido.


  Ya no le importaba comentar negocios familiares con él. Desde que trabajaban juntos, había descubierto que si alguien sabía cómo funcionaba la Explotación Forestal Crandall, ése era Cash. Sabía que estaba en una situación muy difícil y no tenía sentido presentar una fachada falsamente optimista.


  —Encantado de ayudarla —dijo—. ¿Todavía no se ha terminado la cerveza?


  Ella afirmó con la cabeza y le pasó la lata, que aún contenía un tercio de líquido. Cash se bebió el resto y tiró la lata vacía dentro de la camioneta, junto a las dos que se había bebido él.


  Cash apoyó los dedos en el vehículo y estiró los brazos. Su macizo y bien formado trasero sobresalía. Tenía una rodilla inclinada. Giró la cabeza y la miró.


  —Nunca le ha gustado mucho la cerveza, ¿verdad? —Schyler desvió la vista—. Supongo que aquella borrachera en Thibodaux Pond se la hizo aborrecer para siempre.


  Schyler contempló la primera estrella de la noche, plateada y brillante contra el cielo color índigo.


  —No sabía que se acordaba.


  —Me acuerdo.


  Ella bajó tanto la cabeza que la barbilla le tocó el pecho.


  —Cuando después pensaba en ello, sentía tanto miedo por lo que me hubiera podido pasar…


  —Estuvo a punto de meterse en un buen lío y sólo tenía… ¿cuántos años? ¿Catorce? ¿Quince?


  —Quince.


  Cash destensó sus brazos. Con economía de movimientos, se giró y apoyó un lado de su cuerpo contra la camioneta para quedar de cara a Schyler. Ella no le miró pero podía sentir sus ojos encima de ella.


  —Mi madre había muerto unos meses antes. —No entendía por qué le parecía que le debía una explicación por su conducta aquella noche, muchos años atrás. Pero no se calló—. Ella…, mi madre…, nunca fue muy atenta. Quiero decir —se apresuró a terminar— que no nos mimaba como hacía Cotton. Siempre estaba distraída con otras cosas.


  Cash no dijo nada.


  —Pero ella era la que mandaba, la que imponía disciplina. Cotton y ella no estaban nunca de acuerdo en cómo debían educarnos a Tricia y a mí.


  Evidentemente, uno de aquellos desacuerdos había terminado con la expulsión de Cotton de la habitación de Macy. Pero eso ocurrió antes de que ella llegara. Schyler no había visto nunca que compartieran una habitación. Recordaba su sorpresa cuando a los ocho años se enteró de que en la mayoría de familias el papá y la mamá dormían no sólo en la misma habitación sino incluso en la misma cama.


  —En cualquier caso —continuó—, cuando mamá murió, Tricia y yo empezamos a probar los límites del control de Cotton. Yo sabía que no aprobaría que fuera a la cervecería. Me había comprado un coche nuevo, a pesar de que mi carnet era restringido, y quería ir a aquella fiesta en el estanque para mostrárselo a todos los chicos. Supongo que quería demostrarles que la muerte de mi madre no me había afectado. —Dio un pequeño suspiro—. Y fui a la fiesta.


  —Y se encontró con Darrell Hopkins.


  Riéndose burlonamente, lo miró.


  —Me sorprende de veras que pueda usted acordarse de todo esto.


  —Recuerdo muchas cosas de aquella noche —dijo con una voz enronquecida—. Usted llevaba un vestido blanco y la luz del fuego la destacaba frente a todos los demás. Era de una tela que tenía pequeños agujeros.


  —Ojetes.


  —Supongo. Tenía el pelo más largo que ahora y lo llevaba peinado hacia atrás con un clip —dijo acompañándose con un gesto.


  —No puedo creer que lo recuerde todo tan bien.


  —Oh, por supuesto que sí. No podré olvidar nunca aquellas manos que se agarraban a su espalda mientras bailaba.


  Schyler dejó de reír y bajó la mirada.


  —La cosa llegó demasiado lejos antes de que yo me diera cuenta de lo que estaba ocurriendo. Todo parecía tan romántico, bailando bajo el cielo a orillas del estanque con un hombre mayor, cuando, de pronto, me estaba manoseando. Me asusté y empecé a pelear. —Alzó la mirada—. Fue entonces cuando interfirió usted. Apareció de la nada. Recuerdo que después me preguntaba, cuando ya estaba lúcida, de dónde había salido y qué estaba haciendo allí. Hacía muchísimo tiempo que no le veía.


  —Estaba aquí de permiso de Fort Polk.


  —Llevaba el pelo cortado como un soldado —dijo ella agudizando la memoria.


  Cash se pasó los dedos por su pelo largo, sonriendo.


  —Oui. Estaba paseando por la ciudad y oí decir que había una gran fiesta con cantidad de cerveza en el estanque. Fui hacia allí para ver qué tipo de acción podía emprender.


  —Acabó llevándome a casa junto a mi papá.


  —No antes de destrozar a Darrel Hopkins. ¿Sabe que la última vez que le vi, no hace mucho tiempo, cruzó la calle para evitarme? Todavía tiene los dientes rotos. —Cash cerró los dedos de la mano izquierda formando un puño apretado—. Debería haber previsto que era mejor no meterse en una pelea con un soldado que en pocos días estaría luchando en la selva.


  La suave expresión de Schyler se volvió seria.


  —Casi no me conocía. ¿Por qué lo hizo, Cash?


  El aire que había entre ellos parecía espesarse y electrizarse, como antes de una tormenta. Los ojos de Cash recorrieron su rostro.


  —Quizá porque estaba celoso: quería ser yo el que bailara con usted y la manoseara.


  Lo decía para insultarla. Schyler sintió ganas de echarse a llorar sin saber exactamente por qué.


  —No me lo creo. Pienso que lo hizo por amabilidad.


  —Ya se lo dije, no soy nunca amable. Especialmente con una mujer.


  —Pero entonces era una niña. Yo creo que intervino porque no quería que nadie le hiciese daño a una niña inocente.


  —Es posible. —Intentó parecer tranquilo, pero su voz era profunda y baja. No podía quitarle los ojos de encima—. Pero no lo creo.


  —¿Por qué?


  —Porque me gustaba demasiado tener su cabeza en mi regazo. ¿Se acuerda?


  —No.


  —Mentirosa.


  —¡No me acuerdo!


  —Pues debería acordarse. Cuando la llevaba hacia casa, apoyó su cabeza en mi muslo. Todavía puedo ver su pelo extendido sobre mi regazo. Tenía un aspecto y un tacto tan sedoso, tan sensual. Estaba… por todas partes. —Se le oscurecieron los ojos y se desplazaron hacia la boca de ella—. Debería de haber tomado entonces lo que me parecía merecer mientras tenía oportunidad, lo que me parecía justo por haber hecho una buena obra.


  —¿Y qué era eso?


  Lentamente su mano salió de la oscuridad. Cerró los dedos alrededor de su nuca y con el pulgar le acarició la garganta. La acercó hacia él hasta que las puntas de sus pechos le rozaron el torso.


  —Probar su gusto.


  —¿Por ese motivo el otro día me besó? ¿Porque le pareció merecérselo?


  —La besé por la misma razón por la que hago todo lo demás, porque me dio la gana.


  —Es obvio que la noche de la fiesta también quería. ¿Por qué no lo hizo entonces?


  La máscara que a menudo cubría sus ojos se colocó en su lugar.


  —Otras cosas lo impidieron.


  —Como Cotton.


  —Sí, como Cotton.


  —¿Por qué se enfadó tanto? Si no llega a ser por usted habría podido perder mi virginidad allí mismo con un borracho. Yo no había bebido demasiado, quizá dos cervezas, pero como no estaba acostumbrada, fue suficiente para marearme un poco y nublarme el juicio.


  —¿Así es que no recuerda nada de aquella noche?


  Schyler estaba sorprendida por la cautela que reflejaba la expresión de Cash.


  —En realidad, no —respondió lentamente, buscando en su memoria algunos hechos evasivos—. Recuerdo haber visto a Darrell yaciendo inconsciente en el suelo, sangrando por la nariz y la boca. Quería ayudarlo, asegurarme de que estaba bien, pero usted prácticamente me arrastró hasta el coche. Hacia mi coche —exclamó—. ¿Me llevó a casa en mi coche?


  —Oui.


  —¿Y cómo volvió a Thibodaux Pond a buscar el suyo?


  —Fui andando hasta la carretera e hice auto-stop.


  Nunca había conseguido reunir todos los detalles de aquella noche. Ahora le parecía importante hacerlo, aunque no sabía decir por qué.


  Cash la había salvado de una desgracia, pero, como era característico en él, se había aprovechado de la situación. Fue en el asiento delantero del flamante Mustang que le regaló Cotton donde ella había recostado la cabeza en el regazo de Cash. Aquello hacía que todo pareciese más prohibido, más erótico, una razón mayor para que Cotton perdiese los nervios.


  Volvió a mirar a Cash.


  —Cotton se enfadó, ¿verdad?


  —No me sorprende. Su orgullo y alegría llegaba a casa borracha.


  —Sí, pero estaba enfadado con usted. ¿Por qué? No era culpa suya. —Su mente buscaba ansiosamente detalles del recuerdo—. Cuando llegamos a Belle Terre, usted me llevó escaleras arriba. Entonces se encendieron las luces de la galería y… —hizo una pausa, cerrando los ojos, para conseguir una imagen total—. Y Cotton estaba allí de pie.


  —Con la misma cara temerosa de San Pedro a las puertas del cielo —dijo Cash cáusticamente—. Sin esperar siquiera una explicación, me empezó a gritar. Veda salió y la llevó dentro.


  —Lo recuerdo. —Riendo suavemente, Schyler añadió—: Me desnudó y me metió en la cama. Me riñó por tener poco juicio y condenó a los bastardos blancos que no mostraban respeto por chicas tan decentes como las hermanas Crandall.


  Recordaba a Veda peinando su pelo rubio «tan sedoso y sensual», que unos minutos antes estaba extendido sobre el regazo del hijo de Monique Boudreaux.


  Que Dios tenga a Veda en su seno, pensó Schyler sonriendo. Si hubiera podido, ella misma le hubiera dado una buena reprimenda a Cash. Sin embargo, Cotton se encargó de ello. Mientras Veda la arrullaba para que se durmiera, Cash recibía acusaciones totalmente injustas.


  —¿Se la cargó usted, verdad? —le preguntó, aturdida—. Se llevó la ira de Cotton. —Mirando al vacío, Schyler siguió hablando mientras los recuerdos, como páginas de un libro, se iban abriendo—. Recuerdo haber oído que subían las escaleras gritándose el uno al otro. Cotton no entendía que no era usted el que me había dado la cerveza.


  —Se negaba a entenderlo —dijo Cash amargamente.


  —Debería de haberle dado las gracias, pero no dejaba de gritar… —De pronto el libro se cerró y las páginas dejaron de pasar. Su búsqueda la había llevado a un callejón sin salida que resultaba frustrante—. ¿Qué le gritaba Cotton, aquella noche?


  —Que era indecente haberla llevado borracha a casa.


  —Algo más —insistió ella.


  —No me acuerdo —dijo él rápidamente. Bajó la cabeza y le dio un beso en los labios—. ¿Qué importa, en cualquier caso? Es una historia antigua.


  Importaba. Ella lo sabía. Faltaba algo crucial por decir, algo más importante que lo que Cash quería reconocer.


  —¿Por qué no quiere ayudarme a recordarlo?


  —Preferiría crear nuevos recuerdos —le susurró al oído—. Pero si lo que quiere es recrear el pasado, podemos ir a dar una vuelta en su coche. Yo conduciré y usted puede apoyar la cabeza en mi regazo otra vez. —Le rodeó la cara con las manos y le dio un beso breve pero completo—. Creo que tal vez puede encontrar algo mejor que hacer con su boca en lugar de hablar de días ya pasados.


  —¡No! —dijo ella gritando, enfadada por su fácil cambio de tema—. Necesito hablar sobre esto, Cash.


  —Hablar es una pérdida de tiempo entre un hombre y una mujer. —Le puso la mano en la cintura y la acercó hacia él—. Le diré lo que podemos hacer, si lo que quiere es un paseo por la avenida de la memoria, vayamos a Thibodaux Pond con el resto de la cerveza que tenemos. —Depositó un besó rápido en la punta de su nariz—. Podemos beber un poco de cerveza. Desnudarnos. —Le besó la boca introduciendo la lengua entre sus labios—. Nos retorceremos por la hierba, jugaremos a algo, yo la besaré por todas partes y mi lengua la dejará sin sentido. —Buscó de nuevo sus labios. El beso fue tan rudo y lascivo como el tacto de sus dedos en los pechos de la joven—. ¿Quién sabe? A lo mejor tengo más suerte que Hopkins.


  Schyler lo alejó de ella y se limpió la boca. Su pecho se elevaba y descendía por la indignación y, aunque le pesara, por la excitación.


  —Debería haberle disparado cuando tuve la oportunidad.


  Él le dedicó una mirada perezosa y lenta.


  —Y yo debería haberla violado cuando tuve mi oportunidad. Buenas noches, señorita Schyler.


  Cash se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad. Schyler todavía pensaba en aquel encuentro, horas más tarde, mientras yacía en la cama intentando dormir. Cash Boudreaux era un hombre francamente enfurecedor. Quería matarlo por todo lo que le había hecho, principalmente por lograr que le hirviera la sangre cada vez que se acercaba a ella.


  Le había causado problemas desde su primer encuentro, hacía muchos años. Su memoria había oscurecido amablemente la noche en que él la había llevado a casa desde el estanque. Pero, esta vez, los recuerdos aparecían como brillantes pedazos de luz en los oscuros rincones de su cerebro.


  Sin embargo, el punto más significativo, aquel algo inexplicable que Cash le había dicho a su padre, se le escapaba. Era de una importancia vital, aunque era obvio que Cash no quería que lo recordase. Sentía una gran curiosidad. ¿Qué podía ser y por qué era tan importante incluso ahora?


  Estaba todavía buscando una explicación plausible, horas después, cuando el teléfono de su mesita de noche sonó. Tras palpar la oscuridad para encontrarlo, preguntó:


  —¿Diga?


  —¿Señorita Crandall?


  —¿Sí?


  —Soy el doctor Collins.


  Schyler presionó el auricular con fuerza.
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  —¿Papá? —preguntó temerosa.


  —La necesitamos en el hospital lo antes posible —dijo el doctor Collins—. Ha sufrido otro infarto. No tenemos otra opción que operarle y aun así… no estoy seguro.


  —Voy enseguida.


  Se permitió cinco segundos de dolor entumecido e inmovilizante antes de poner los pies en el suelo. Descalza, salió corriendo hacia el vestíbulo. Ken iba en calzoncillos y estaba parado fuera de la habitación que compartía con Tricia.


  —He cogido el supletorio que tenemos en la habitación y he oído el final de la conversación —le dijo—. Vamos contigo.


  —Perfecto. Dentro de cinco minutos os espero abajo.


  Incluso a aquellas horas de la noche, el hospital estaba bien iluminado, aunque el silencio era sepulcral. El trío subía silencioso en el ascensor hasta el segundo piso, que habían visitado frecuentemente en las últimas semanas. Las mujeres, sin maquillaje, estaban pálidas. Las luces fluorescentes no contribuían a mejorar el efecto. Los ojos de Ken estaban hinchados y la mandíbula sombreada con una barba incipiente.


  Salieron por la puerta del ascensor como cazadores de noticias a la búsqueda de una exclusiva. Schyler se adelantó a los otros dos y llegó la primera al cuarto de las enfermeras.


  —¿Dónde está el doctor Collins?


  —Se está preparando. Ha dejado este impreso de consentimiento para que lo firmase usted.


  Schyler, sin ni siquiera mirar el documento, garabateó su nombre en la línea punteada.


  —¿Se han llevado ya a mi padre a la mesa de operaciones?


  —No, pero los celadores están en su habitación ahora.


  —¿Puedo verlo?


  —Está sedado, señorita Crandall.


  —No me importa. Quiero verlo. —No añadió «por última vez», aunque era lo que se temía.


  La evidente ansiedad que reflejaba su rostro compadeció a la enfermera.


  —Muy bien. Pero no los entretenga.


  —No. —Se giró hacia su hermana y Ken—. ¿Queréis verlo?


  Tricia, frotándose vigorosamente la mano por los brazos helados, dijo que no con la cabeza. Ken miró a su mujer y luego a Schyler.


  —¿Por qué no vas tú sola? Verlo sufrir de ese modo la primera vez que tuvo un ataque no fue nada agradable para ninguno de los dos.


  Schyler atravesó corriendo el pasillo. La puerta de la habitación de Cotton estaba abierta. Dos celadores lo trasladaron de la cama a una camilla. Su cuerpo tenía un aspecto más frágil que el de un niño. Estaba lleno de tubos y cables. Era una escena macabra, pero no desanimó a Schyler. Entró a toda prisa en la habitación y los celadores la miraron con curiosidad.


  —Soy su hija.


  —Vamos a llevarlo al quirófano —dijo uno de ellos.


  —Ya lo sé, pero la enfermera me ha dado permiso para hablar con él un momento. ¿Está consciente?


  —No creo, le acabamos de dar una inyección pre-operatoria.


  Mientras le ajustaban los tubos intravenosos y lo cubrían con una sábana blanca rígida, Schyler se acercó a la camilla, permaneciendo lo bastante lejos como para no molestar a los celadores, pero, a la vez, lo suficientemente cerca como para coger la mano de Cotton. Tenía el dorso azulado por las agujas que había llevado clavadas durante tanto tiempo. Su mano quedó inanimada entre las de Schyler.


  Sin embargo, la palma le resultaba maravillosamente familiar. Conocía cada uno de aquellos callos personalmente. Miles de recuerdos se asociaban con aquella mano. Le había golpeado cariñosamente la cabeza por haber conseguido la máxima nota en matemáticas. La había acariciado cuando se cayó de un potro juguetón. Le había enjugado las lágrimas mientras le explicaba que Macy la quería, aunque no supiera cómo demostrarlo.


  Levantó la mano para acariciarle la mejilla.


  —¿Por qué dejaste de quererme, papá?


  Schyler susurró las palabras tan flojito que nadie pudo oírlas. Pero, como respuesta, los ojos de Cotton se abrieron y la miraron directamente. Ella lanzó un suave grito de alegría y sonrió brillantemente entre las lágrimas. No moriría sin saber cómo lo quería.


  —¿Schyler? —balbució Cotton.


  —Tenemos que irnos, señorita —dijo el celador.


  —Sí, ya lo sé, pero… ¿Qué pasa, papá? —El celador dio un paso hacia atrás y Schyler volvió a inclinarse sobre Cotton.


  —¿Qué, papá? ¿Qué hice?


  —¿Por qué…, por qué destruiste a mi nieto?


  


  —¡Boudreaux!


  Cash estaba tan concentrado en sus pensamientos que no había oído acercarse la camioneta a la casa ni los pasos en el porche. Llevaba tomando café desde las tres y media, esperando que llegara la madrugada para poder presentarse otra vez en el desembarcadero. Últimamente, en momentos ociosos como aquél, sus pensamientos se centraban en la mujer para la que trabajaba.


  Por eso estaba tan ocupado.


  Su nombre había salido de la nada. Ahora alguien llamaba a la puerta y repetía su nombre con una voz tan afinada como un mezclador de cemento. Maldiciendo a su visita de madrugada, Cash dejó la taza de café sobre la mesa.


  Jigger Flynn estaba de pie ante la puerta que Cash abrió con cara de pocos amigos. Sus cejas se contrajeron sospechosamente, pero tuvo cuidado de no aparentar perturbación.


  —Bon jour, Jigger. ¿Qué te trae por aquí a estas horas de la mañana?


  Sin ningún tipo de saludo, Jigger gruñó:


  —Necesito algo para mi mujer.


  —¿Qué mujer?


  —Esa puta negra que vive conmigo, ¿cuál quieres que sea?


  Los ojos de Cash se endurecieron.


  —¿Gayla? —Jigger gruñó y bajó la cabeza—. ¿Qué le pasa?


  —Está sangrando.


  —¿Sangrando? —repitió Cash alarmado—. ¿Sangrando por dónde?


  —Por todas partes. Me he despertado con la cama llena de sangre. Dice que ha perdido un hijo.


  —¡Dios mío!


  Cash se pasó la mano por la cara. No era la primera vez que Jigger iba a pedirle una medicina para alguna de sus prostitutas, ya fuera porque se habían provocado ellas mismas un aborto o porque algún cliente las había herido violentamente. Jigger evitaba a los médicos porque aquel tipo de incidentes obligaban a hacer informes policiales. Tenía en el bolsillo a la mayoría de agentes legales de la zona, pero no quería arriesgarse innecesariamente.


  —Si ha perdido un hijo, necesita un médico —le dijo Cash—. Será mejor que la lleves enseguida al hospital.


  —Tu maman me había dado la medicina varias veces, ¿no lo sabías? Dejaba a las putas perfectas.


  —Ella sabía más que yo.


  Los ojos de Jigger centellearon de malevolencia.


  —Sería una pena que Gayla muriera en un charco de sangre.


  Aquélla era su manera de decirle a Cash que no tenía intención de llevarla al hospital. Era lo bastante listo como para no decirlo directamente, pero su mueca era totalmente amoral.


  —Espera aquí —dijo Cash chascando los dientes.


  Unos minutos después, ya estaba de regreso con una bolsa de papel.


  —Aquí dentro hay dos botellas diferentes para que se tome. He escrito las normas —dijo pasándole la bolsa a Jigger. Él la cogió pero Cash no la soltó. Jigger le miró inquisidoramente—. No la molestes hasta que esté totalmente bien —dijo secamente Cash—. ¿Comprendes lo que te digo?


  —Nada de joder.


  —Exacto. En otro caso, la matarías.


  Jigger le echó una mirada de reojo.


  —¿Te gusta Gayla? Te diré una cosa, Boudreaux, te la voy a dejar para una noche. A cambio de la medicina.


  La expresión de Cash se volvió peligrosa. Soltó repentinamente la bolsa.


  —En lugar de eso, dame veinte pavos.


  Encogiéndose de hombros, Jigger sacó un billete de veinte dólares del bolsillo y se lo pasó.


  —¿Seguro que no preferirías a Gayla? —Cash no dijo nada. Flynn vaciló y se dio la vuelta para irse. Sólo había dado un paso, cuando se giró y preguntó—: ¿Por qué trabajas para Schyler Crandall?


  —Me gusta y me paga bien.


  Los ojos de Jigger se empequeñecieron.


  —¿Fue ella la que disparó a mis perros como dice Gilbreath? —Cash no dijo, nada pero archivó mentalmente aquella información—. Me las pagará —murmuró amenazante.


  —Deja a Schyler Crandall para mí.


  Echó la cabeza atrás y se rió, mientras señalaba a Cash con un dedo amarillento.


  —Olvidaba que tú también tienes que cobrarte algo de los Crandall.


  —Sí, y me lo cobraré a mi modo. Mantente alejado de ellos.


  Jigger pestañeó.


  —Estamos en el mismo lado de la valla, Boudreaux, ya lo sabes. En el mismo lado.


  Bajó los escalones del porche y se dirigió a su camioneta. Lanzó otra carcajada nasal y se despidió de Cash con la mano antes de salir.


  Cash terminó de vestirse para ir a trabajar, desconectó la cafetera y salió de casa unos minutos después que Jigger. Le sorprendió no encontrar a Schyler en el desembarcadero al llegar. Entró en la oficina, preguntándose si debía mencionarle la visita de Jigger. Decidió no hacerlo. La noticia sobre Gayla sólo serviría para preocuparla más y era capaz de hacer algo peligroso. Además, cuanto menos supiera, mejor.


  Cuando empezaron a llegar los trabajadores y ella seguía sin aparecer, Cash marcó el número de Belle Terre y la severa ama de llaves le dijo que la señorita Crandall no estaba en casa.


  —¿Dónde está?


  —En el hospital. El señor Crandall ha sufrido otro infarto y no se sabe si lo va a superar.


  Cash colgó ausente el auricular. Se dejó caer en el sillón de Cotton, tras la mesa, y permaneció con la mirada perdida. Finalmente uno de los trabajadores entró para recibir las órdenes del día. Le lanzó una larga mirada al rostro de Cash y se retiró sin decir nada. Al jefe le pasaba algo, y ¡ay de aquel que osara molestarlo cuando se encontraba en tal estado!
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  Las palabras de su padre le resonaban en la cabeza.


  —¿Por qué destruíste a mi nieto?


  Aunque las había repetido mentalmente infinidad de veces, seguía sin entenderlas. Era un problema demasiado crítico para analizarlo en aquel momento, cuando no podía sostener un pensamiento más de unos pocos segundos. Necesitaba toda su energía para un único objetivo: aguantar hasta que terminase la operación.


  Se cubrió la cara con las manos y suspiró profundamente. No podía morir sin darle otra oportunidad de hablar con él. No podía. Dios no podía ser tan cruel.


  —¿Café, Schyler?


  Bajó las manos. Ken estaba delante de ella.


  —No, gracias.


  Ken le puso la mano en el hombro tranquilizadoramente, luego volvió al otro sofá y se sentó junto a Tricia. Cogió la mano de su esposa y la cubrió con las suyas. Schyler los miraba con un punto de envidia. En aquellos momentos necesitaba sentir aquella especie de unidad con alguien, con quien fuera; cualquiera que pudiese compartir con ella su temor y la ayudase a soportarlo.


  Tricia se encontró con la mirada melancólica de Schyler. Se acercó más a Ken y se le colgó del brazo posesivamente. Sin maquillaje, Tricia parecía mayor, más dura. No había cosméticos capaces de disimular las líneas de amargura alrededor de la boca o de dar algo de calidez a la mirada fría y calculadora de sus ojos.


  Y entonces Schyler lo supo.


  En una décima de segundo de clarividencia, lo supo. Tricia tenía la culpa.


  —¿Le dijiste…? —La voz de Schyler era seca y crujiente como una caña muerta expuesta al aire caliente de agosto. Intentó reunir la máxima saliva para tragar—. Tricia, ¿le dijiste a papá en algún momento que yo había abortado?


  Las mejillas de Tricia, sin polvos que las realzaran, empalidecieron aún más. Sus labios se separaron ligeramente, dándole aspecto de tonta. Pestañeó una vez, dos veces. Con una turbación evidente, miraba a la mujer del otro lado de la sala de espera: tan sólo era su hermana de nombre.


  —Lo hiciste, lo hiciste.


  El reconocimiento golpeó a Schyler en el pecho. Se quedó pasmada por el dolor e inspiró una bocanada de aire. La cabeza le cayó sobre los hombros. Cerró los ojos con fuerza y las lágrimas resbalaron por las aceradas mejillas.


  —¿Señorita Crandall?


  Levantó la cabeza y abrió los ojos. El doctor Collins estaba delante de ella, mirándola preocupado. Todavía llevaba la ropa de color verde. Se había soltado la máscara operatoria y le colgaba sobre el pecho como un babero.


  —El cirujano me ha dicho que saliera. Ya lo está cerrando.


  —¿Vive mi padre todavía?


  El joven doctor sonrió.


  —Sí. Ha sobrevivido a un bypass cuádruple.


  Se le deshicieron varios nudos en su cuerpo y, por primera vez en muchas horas, exhaló un suspiro confortable.


  —¿Se pondrá bien?


  El doctor se mesó la barbilla indeciso.


  —Si se recupera, se encontrará claramente mejor de lo que estaba. Pero seguirá muy grave durante varios días.


  —Comprendo. Gracias por ser sincero conmigo.


  —¿Le gustaría hablar con el cirujano?


  —Como él quiera. No es necesario, ¿verdad?


  —No. —Se quedó estudiándola un momento—. Ha sido una noche muy larga para usted. Le sugiero que vaya a casa y descanse.


  El sonido de la voz se fue empequeñeciendo hasta el silencio. Schyler movía negativamente la cabeza.


  —No. Cuando papá se despierte, debo estar aquí.


  —Podría ser…


  —Debo estar aquí —repitió inflexible. El médico se dio cuenta de que combatir una resolución como aquélla era una pérdida de tiempo.


  —La mantendré informada. Estará en recuperación unas treinta y seis horas. Es una escena desagradable, pero si quiere puede entrar periódicamente.


  —Sí, claro que quiero.


  —Muy bien. Entonces, acérquese a la puerta todas las horas impares a partir de las diez.


  Le hizo un gesto a los Howell, que se habían quedado curiosamente silenciosos, dirigió una última mirada a Schyler y salió de la sala de espera con su característica agilidad.


  Schyler trago saliva con dificultad. No quería derrumbarse ahora y echarse a llorar, aunque los sollozos pugnaban por salir de la garganta hasta provocarle dolor. Se obligó a calmar el latido de su corazón. Se secó las manos sudadas en el pañuelo arrugado y húmedo debido al sudor producido por la ansiedad. Tenía las puntas de los dedos blancas y frías, como sin sangre. Haciendo un gran esfuerzo, se levantó. Sólo dio tres pasos, la mitad de la distancia que la separaba de su hermana y de su cuñado. Hablando con una voz precisa, exacta, clara, enunció las siguientes palabras:


  —Fuera de mi vista.


  Luego salió de la sala de espera con toda su dignidad y su rabia intactas.


  Schyler se convirtió en el fantasma residente en la planta de recuperación del hospital. Se negó a abandonarla. Merodeaba por allí sin cesar, sin descanso, anticipándose a los informes sobre el estado de Cotton, que seguía gravemente estacionario.


  El doctor Collins había intentado prepararla, pero nada de lo que dijera podía disminuir el horror de la sala de recuperación. Era una cámara de tortura de alta tecnología. Ella contemplaba desde una cierta distancia la batalla que Cotton mantenía contra el tubo respiratorio que tenía en la garganta y que le producía una sensación de ahogo cuando recuperó la conciencia. Debían sujetarle los brazos para que no se soltaran las agujas, los catéteres y los electrodos. Schyler no entendía cómo podía sobrevivirse en la sala de recuperación. No entendía cómo ella había podido sobrevivir.


  El primer día no pensó prácticamente en nada más que en su padre. ¡Tenía tanto miedo de que las máquinas que mostraban los latidos de su corazón se quedaran calladas y él muriese! Cada hora que pasaba era alentadora, le habían dicho los médicos, y ella se agarró a la esperanza. El segundo día, empezó a creérselo. Para conseguir que pasaran las largas horas de la segunda noche, fue a la sala de teléfonos y llamó a Mark. Al oír su voz amable y preocupada, se le quebraron las fuerzas y estalló en lágrimas.


  —¿Se ha ido, querida?


  —No, no.


  Lo puso al día con frases húmedas, breves y entrecortadas.


  —Se recuperará, seguro.


  —Los médicos son optimistas, ¿verdad?


  —Sí. Al menos es lo que me han dicho.


  —¿Pero tú cómo estás? Pareces agotada.


  —Lo estoy —confesó. No tenía que simular nada con Mark—. Estoy exhausta. Pero quiero permanecer aquí hasta asegurarme de que está fuera de peligro.


  —¿De qué le servirás si estás al borde del colapso?


  —Debo quedarme aquí con él.


  Mark sabía que no servía de nada discutir con ella cuando empleaba aquel tono particular de voz. Con mucho tacto, cambió de tema.


  —¿Cómo van los negocios? ¿Habéis progresado?


  También le informó al respecto.


  —No he ido al desembarcadero desde la operación de papá. Supongo que Cash lo tendrá todo bajo control.


  Mark le volvió a ofrecer dinero y ello lo rechazó de nuevo.


  —Te echo de menos, Schyler —dijo él finalmente.


  —Yo también. Necesito que alguien me coja en brazos.


  —Vuelve a casa y yo te abrazaré.


  Schyler se clavó los dientes en el labio inferior para frenar el llanto otra vez. Eran unas lágrimas muy caras, aquéllas. Era un despilfarro llorar a tanta distancia, pero añoraba terriblemente a Mark.


  —No puedo, Mark. Todavía no. Probablemente no vuelva en una temporada. Necesito estar aquí por papá, de un modo u otro.


  —No se merece tanta lealtad por tu parte.


  —Sí, se la merece. —Mark no sabía nada de la traición de Tricia y no quería explicárselo todo ahora por teléfono—. Ahora mismo mi sitio está en Belle Terre. Debo quedarme.


  La conversación terminó con un chiste verde que él le contó. Mark sabía cómo sonsacarle una sonrisa cuando ella se sentía muy mal. Antes de que Schyler lo conociera, había experimentado sus propias desilusiones y dolor. Sus sufrimientos le habían dispensado un extraño sentido del humor y una filosofía pragmática de la vida. Era esta habilidad única lo que le había atraído de él en primer lugar y lo que la había salvado más de una vez de la desesperación debilitante.


  Pero, después de colgar, Schyler se sintió más deprimida que nunca. Su cabeza se balanceaba descontroladamente mientras caminaba por el pasillo esterilizado y con aire acondicionado hacia la sala de espera, que se había convenido en su cuartel general.


  No vio a Cash hasta que lo tuvo delante. Él la cogió de los brazos para sostenerla y ella lo miró sin expresión. Cash la contempló asustado, lo que le hizo imaginarse el temible aspecto que debía ofrecer. Llevaba dos días evitando los espejos de los servicios.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó defensivamente. Las manos de Cash soltaron los brazos y sus labios esbozaron una sonrisa sardónica.


  —Estamos en un hospital público, ¿no? ¿Acaso no dejan entrar a bastardos cajún?


  —Oh, fantástico. Era exactamente lo que necesitaba. Su vulgar sarcasmo.


  Intentó pasar por su lado, pero él le bloqueó el camino.


  —¿Por qué no me llamó cuando ocurrió?


  Schyler se rió, incrédula.


  —Bueno, estaba bastante ocupada. Tenía otras cosas en la cabeza.


  —Muy bien, pero, desde entonces, ¿qué más tenía que hacer? ¿No se le ocurrió que yo querría saber qué pasaba?


  —Por lo que se ve, ya lo descubrió.


  —Después de llamar a Belle Terre preguntando por usted.


  —¿Por qué está tan preocupado?


  —Todo lo que me dijo aquella puta estrecha que respondió al teléfono es que Cotton había sufrido otro ataque al corazón y que probablemente estaba muy grave.


  —A pesar de lo que me molesta defender a la señora Graves, debo decir que es todo lo que ella sabía.


  —Bueno, inmediatamente ya lo sabía todo el mundo. Me he enterado de los detalles de la operación en la maldita estación de servicio cuando he ido a poner gasolina a la camioneta.


  La monja enfermera que estaba tras la mesa levantó la cabeza y los miró con reprobación a través de las gafas de vieja. Cash le devolvió la mirada.


  —¿Necesita algo, hermana?


  —Hable en voz baja, señor, por favor.


  No le gustaba que le diesen órdenes; la mirada que le dedicó a la monja lo demostraba. Agarrando a Schyler del brazo, la empujó toscamente por el vestíbulo hacia una serie de puertas que llevaban a un atrio. Estaba lleno de plantas de plástico y bancos de piedra. Golpeó una rama de palmera que se puso en su camino e ignoró los bancos.


  —¿Cómo está?


  Las puntas de cada uno de los nervios de Schyler estaban tan sensibles como una herida abierta. Todo la irritaba.


  Era especialmente grave descubrir que le alegraba ver a Cash Boudreaux.


  Si no fuera tan burro, si sus maneras no fueran tan rudas, si supiera comportarse como un caballero en lugar de como un vagabundo, le encantaría que estuviera allí con ella. Su amplio pecho parecía un lugar de descanso perfecto para su fatigada cabeza. Si él la rodeara con sus brazos, ella no opondría ninguna resistencia porque deseaba terriblemente que alguien la sostuviera. Agradecería todo el consuelo que le ofreciese. Pero él no le estaba brindando afecto; era su ego crítico y desagradable.


  —He preguntado cómo se encuentra —ladró tan fuerte que ella dio un salto.


  —Está bien.


  —Mierda.


  —Bueno, pues no tan bien —le gritó moviendo una mano aguadamente—. Le han abierto el pecho, han separado las costillas y le han puesto cuatro bypass en el corazón, que ya tenía débil antes de empezar. ¿Cómo quiere que esté? Usted y él no se han dirigido una palabra amable jamás. ¿A qué viene ahora tanta preocupación?


  El rostro de Cash se acercó a unos centímetros del suyo.


  —Porque quiero saber si el negocio por el que me estoy rompiendo las pelotas va a resistir cuando el propietario estire la pata.


  Schyler se dio media vuelta instantáneamente. Cash se mesaba el pelo con las dos manos, manteniéndolo hacia atrás unos segundos antes de dejarlo volver a su sitio. Profirió un juramento entre dientes, en inglés, en francés, en el lenguaje mixto que había oído hablar a su madre.


  —Mire —le dijo adelantándose a ella—, los trabajadores preguntan por él. No conseguí que en el hospital me dijeran nada cuando llamé. Howell ha mantenido la boca más cerrada que una jodida almeja. Debo decirles algo a los hombres.


  Schyler, recuperando la compostura, se volvió hacia él con una expresión pétrea.


  —Dígales que está lo mejor que puede estar. El doctor ha dicho que mañana debería producirse un cambio positivo. —Se le suavizó la expresión cuando añadió—: Si es que hay algún cambio.


  —Gracias.


  —De nada.


  —¿Ya le han asignado una cama para usted?


  —¿Perdón?


  —Una cama de hospital. Tiene peor aspecto que si la hubieran pasado por una batidora.


  —Una manera de expresarse encantadora, señor Boudreaux.


  —Lo he dicho suavemente. ¿Cuánto tiempo hace que no come caliente? ¿Que no duerme? ¿Que no se da un baño? ¿Por qué está castigándose a sí misma por la enfermedad de Cotton?


  —¡No me estoy castigando!


  —¿Seguro?


  —No, y no le necesito para que me diga que tengo mal aspecto. Le diré a Ken que entregue los cheques de la nómina el viernes. Así, mientras usted se siga rompiendo las pelotas por la compañía, estará seguro de que se le pagarán bien sus esfuerzos.


  Schyler lo dejó maldiciendo rodeado por aquel bosque artificial.


  El doctor Collins la fue a buscar a la tarde siguiente, un poco después de las dos. Schyler estaba en la sala de espera con la cabeza apoyada en la pared. Se sentó a su lado y le cogió la mano. Ella se preparó para oír lo peor.


  —No quiero ser demasiado optimista —empezó él—, pero está dando importantes muestras de recuperación.


  Se le escapó un suspiro de alivio profundo.


  —Gracias a Dios.


  El doctor le oprimió la mano.


  —Quiero mantenerlo en la UCI una semana más como mínimo, pero creo que ya ha superado el estado crítico.


  —¿Puedo verle?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de cinco minutos, durante los cuales le sugiero que se peine y se pinte un poco los labios. Supongo que no querrá asustar al pobre hombre después de todo lo que ha sufrido.


  Ella rió temblorosa.


  Cinco minutos después entraba en la UCI donde Cotton había estado anteriormente. Notó enseguida que tenía mejor color: su piel había perdido aquella palidez gris. La enfermera que lo atendía se retiró respetuosamente para permitirle a Schyler cierta intimidad con su padre.


  Se inclinó sobre él y le tocó el pelo. Cotton abrió los ojos y la vio.


  —Te pondrás bien —le susurró. Le acariciaba con el dedo una de las hirsutas cejas que volvían a erizarse desobedientes—. Cuando te pongas mejor, te lo explicaré todo. —Se pasó la lengua por los labios para humedecerlos, aunque acababa de pintárselos—. Pero quiero que sepas la verdad. —Hizo una pausa para asegurarse de que él estaba lúcido y le prestaba toda la atención—. No he estado nunca embarazada. No he abortado nunca. Jamás hubiera matado a tu nieto. —Le acarició la mejilla—. Papá, ¿me oyes?


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Había conseguido una respuesta.


  —No te he mentido jamás en mi vida. Lo que te estoy diciendo es la verdad. Te lo juro por Belle Terre, y sabes que lo quiero con toda el alma. No he estado nunca embarazada. Todo fue un…, un error lamentable.


  El cambio que se produjo en su rostro era tan dramático como el primer amanecer de luz que rompe la oscuridad. Sus facciones mostraban un reposo gratificador, plácido. Se le cerraron los ojos y apareció un lágrima en sus arrugados párpados. Schyler se la quitó con el dedo, luego se inclinó y le besó amorosamente la frente.


  Agotada como estaba, salió del hospital sintiéndose mejor que en los últimos seis años.
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  Lo primero que hizo Schyler cuando volvió a Belle Terre fue tomar una ducha caliente y espumosa. Se masajeó lentamente con champú la cabeza, se depiló las piernas y volvió a sentirse humana.


  Luego se fue a la cama y durmió durante dieciséis horas.


  Cuando se despertó a la mañana siguiente, estaba hambrienta. Se puso las primeras falda y blusa que encontró y bajó a la cocina. La tortilla de tres huevos con jamón y queso estaba ya casi preparada cuando entró la señora Graves.


  —Buenos días —dijo Schyler agradablemente mientras sacaba la tortilla de la sartén y la ponía en el plato. El ama de llaves, ofendida de que le hubieran invadido la cocina, no contestó, giró sobre sus talones y salió. Divertida, Schyler se sentó a la mesa de la cocina y se comió todo lo que tenía en el plato, acompañado de dos jugos de naranja recién exprimidos y dos tazas de café. Estaba lloviendo, se dio cuenta cuando se puso a lavar los platos. El cielo estaba oscuro y bajo, cubierto de nubes. Un buen día para quedarse durmiendo hasta muy tarde. Y, por lo visto, era lo que estaban haciendo Tricia y Ken.


  Salió de la casa sin verlos y se fue hacia el hospital. En la puerta de la UVI se quedó parada de pronto. Utilizando a una delgada enfermera como muleta, Cotton estaba de pie junto a su cama. Alzó la cabeza y sonrió a su hija.


  —Me duele como mil demonios pero me encuentro estupendamente.


  Dejando el bolso en el suelo, Schyler se acercó a él corriendo y lo abrazó por primera vez desde que Tricia se había casado con Ken.


  Se evitaron vivir una escena altamente emocional gracias a las palabras de la enfermera.


  —Espero que usted pueda controlarlo mejor que yo, señorita Crandall. Es el paciente más pendenciero que he tenido jamás.


  —Está mintiendo.


  La mujer le guiñó el ojo, dándole la espalda a Cotton. Juntas lo metieron en la cama. A pesar de sus alardes, el ejercicio lo había dejado exhausto, y, justo en el momento en que la cabeza le tocó la almohada, se puso a roncar suavemente. Schyler lo contempló durante un rato, luego salió de la habitación y fue a la tienda del vestíbulo a comprar unas flores para él. Debía hacer muchas cosas, pero ya tendría tiempo. Gracias a Dios, había tiempo.


  Estuvo varias horas esperando, pero no se despertó. El doctor Collins y el cirujano le aseguraron que lo mejor que podía hacer era seguir durmiendo. Se fue sin haber hablado otra vez con Cotton, pero la amable sonrisa que él le había dispensado al entrar a su habitación la había convencido de que recordaba lo que le había dicho el día anterior y que había recuperado su fe en ella.


  Estaba ansiosa por atender los negocios del desembarcadero, pero tendría que dejarlo para más tarde. Había algo que debía hacer antes que nada. Ya lo había pospuesto demasiado tiempo, seis años, en realidad.


  Era poco después del mediodía cuando regresó a Belle Terre. El tiempo seguía siendo inclemente. Salió del coche y se dirigió corriendo hacia la galería bajo una lluvia feroz. Las habitaciones del piso de abajo estaban vacías. Oyó a la señora Graves trajinando por la cocina pero la evitó. Subió arriba. Tras la puerta de la habitación de Tricia se oía una radio, abrió la puerta sin llamar y entró.


  Tricia, con un kimono de satén sobre las bragas, estaba sentada ante un tocador maquillándose. Tarareaba una canción de Rod Stewart. Cuando Schyler apareció en su espejo, dejó el lápiz de ojos e hizo girar la base de terciopelo de su silla.


  —No te he oído llamar.


  —No he llamado.


  La mano de Tricia se deslizó a las puntas de su bata y la puso bien. Era una manera de disimular su nerviosismo, aunque no se le notaba en la cara.


  —¡Qué mal educada! ¿Acaso eso de asociarte con la chusma te ha hecho olvidar las normas más elementales de urbanidad?


  Schyler se negó a aceptar la provocación o a ponerse a la defensiva. Se acercó a la radio y la apagó enfadada. El silencio era repentino y absoluto. Schyler se enfrentó a su hermana.


  —No te mereces mi urbanidad y puedes estar contenta de no conseguir lo que te mereces. —Schyler estaba enfadada, tan enfadada como para cruzar la habitación y arrancarle a Tricia todos los pelos de la cabeza. Pero, por encima de su ira, estaba la perplejidad—. ¿Por qué, Tricia? ¿Qué motivo podías tener para decirle a Cotton que yo había abortado?


  —¿Qué te hace creer que lo hice?


  —¡Basta de juegos! —dijo Schyler cortante—. Lo sé. Lo que no sé es por qué. Por todos los santos, ¿por qué tenías que inventar una mentira así?


  Tricia se levantó y dio un giro al cinturón de su kimono. Se acercó a la ventana, retiró las cortinas y miró el espantoso día. La cortina se volvió a colocar en su sitio cuando la soltó. Finalmente miró a Schyler.


  —Para quitármelo de encima, ésa es la razón. Así dejaría de condenarme por haberte robado a Ken. Aunque, a decir verdad, tampoco tuve que hacer muchos esfuerzos para conseguirlo. —Elevó la barbilla altaneramente y se echó el pelo hacia atrás—. Una vez lo tuve en la cama conmigo, ya no habló más de volver a la tuya.


  Una afirmación como aquella habría destruido a Schyler unos años antes, pero ahora su mente se concentraba en algo más.


  —¿Cotton te dijo algo por haberme quitado a Ken?


  Tricia esbozó una carcajada corta y sin humor.


  —Desde luego, me riñó, me llamó de todo… Por el modo en que me lo decía, casi parecía que te hubiera clavado una espina en el corazón. Insistía en que yo te había traicionado, que había perseguido a Ken sólo porque tú lo querías.


  Schyler pasó los dedos por el palisandro cincelado en el respaldo de la tumbona. Se acordaba de Macy reclinada en sus cojines, distraída y distante, cuando sus hijas le iban a dar un beso para desearle buenas noches. Todavía podía sentir los labios fríos de su madre rozándole ligeramente la mejilla. Tricia siempre empujaba a Schyler a un lado, luchando por obtener aquellos besos desapasionados que les ofrecían tan míseramente.


  —¿Y no tenía razón? —le preguntó suavemente a su hermana—. ¿No querías a Ken sólo porque lo tenía yo?


  —¡No! —respondió Tricia con voz estridente—. Me enamoré de él. Tú eres igual que papá, siempre estáis dispuestos a pensar mal de mí.


  —No das muchas oportunidades para pensar de otro modo, Tricia. Te has pasado toda la vida conspirando. Pero esto… esto… —Buscó con los ojos por la bonita habitación para encontrar las palabras adecuadas que describieran la traición de Tricia, pero no las encontró—. ¿Cómo pudiste hacer algo tan vil?


  —No lo hice para herirte, Schyler.


  Ella la miró con expresión incrédula.


  —¿Cómo que no?


  —No, porque tú siempre sobrevives. Te fuiste a Londres y empezaste una nueva vida. Pensé que papá lo superaría.


  —¿Que su hija hubiera abortado?


  —¡Oh, por Dios, Schyler! Sólo dije lo primero que me vino a la cabeza cuando me preguntó cómo había sido capaz de hacerle algo así a la pobrecita Schyler.


  Burlonamente, Tricia se puso la mano en el pecho.


  —No te creo. Se lo dijiste porque sabías que causaría un problema permanente entre él y yo.


  —¡Qué tontería! —dijo Tricia cogiendo de nuevo el lápiz de ojos. Inclinándose ante el espejo y sosteniéndose el párpado, le aplicó color—. No hace falta que exageres. Un aborto me pareció que era una buena razón para que Ken y tú os hubieseis peleado. No sabía que papá te lo echaría en cara siempre.


  —Cuando se hizo evidente que me lo echaría, ¿por qué no le dijiste la verdad?


  —Porque no quería que me odiara.


  —Pero dejabas que me odiara a mí.


  Tricia se giró.


  —Bueno, ya era hora de que cambiasen las tornas, ¿no te parece?


  Schyler dio un paso atrás, aturdida por el odio evidente de Tricia.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No era ya hora de conseguir su aprobación? ¿De conseguir su atención? ¿Su amor? —Su bien formado pecho se elevó y descendió bajo el satén. Aquellas palabras que llevaban años dentro de ella, salían ahora al exterior—. Él siempre te mimaba. Todo lo que tú hacías era perfecto. Cuando dejaba de mirarte a ti y me miraba a mí, no le gustaba nada lo que veía.


  —Tricia, eso no es cierto.


  —Cuando hablaba conmigo —siguió Tricia ignorándola—, siempre era para criticarme. Tú, en cambio, no hacías nada mal.


  Se quitó la bata y se acercó al armario. Sacó un vestido y se lo puso. Schyler se dio cuenta de lo bella que era: tenía el cuerpo muy bien formado, la figura delgada y compacta. La cara también hubiera sido bella de no ser por la amargura que le impedía lucir una suavidad femenina.


  Tricia regresó al tocador y cogió el lápiz de labios. Desenroscó el tubo y se lo aplicó con rápidos y suaves toques en el labio inferior.


  —No sé por qué demonios me adoptaron.


  Juntó los labios y dejó el tubo sobre la mesa con un golpe.


  —Porque te querían.


  —Tu inocencia me confunde, Schyler —dijo haciendo un sonido de burla—. Mamá estaba medio loca porque no podía tener descendencia.


  —Le quería dar hijos a papá.


  Tricia hizo una mueca de mofa y se colocó el cinturón.


  —Le importaba un bledo darle a papá nada que no fuera problemas. Quería tener un hijo para garantizar un heredero Laurent a Belle Terre. Al menos, un medio Laurent, que era todo lo que podía hacer. El hecho de ser estéril le restaba perfección. No podía aceptar no ser perfecta, por eso se volvió un poco rara cuando vio que no podía concebir un hijo.


  —No digas eso. Mamá no era una mujer terriblemente feliz, pero…


  —Carajo, Schyler, era una desgraciada. ¡Sí! —dijo enfatizando la afirmación cuando vio que Schyler se disponía a contradecirla—. Era una puta desgraciada y egoísta. Su mayor ocupación en la vida era hacer desgraciado a todo el mundo. No nos quería, sólo se quería a sí misma y punto. Cotton te quería a ti. Tú adorabas el suelo que él pisaba. Y así ¿dónde crees que estaba yo?, ¿eh? Abandonada todos los días de mi vida. Y cuando apareció Ken Howell con el pedigree en una mano y el corazón roto en la otra, desde luego que lo quise. ¿Por qué no? Había llegado mi turno —gritó poniéndose una mano en el pecho—. Claro que fui detrás de él. Hubiera hecho cualquier cosa para evitar que lo tuvieras tú.


  —¿Cualquier cosa? No estabas esperando un niño, ¿no es cierto, Tricia? No estuviste nunca embarazada. Aquello también fue una mentira. No sufriste ningún aborto después de la boda, ¿verdad que no?


  —¿Qué diferencia…?


  —¡Dímelo!


  —¡No!


  Su animosidad era palpable. La confirmación en una sola palabra de la sospecha largo tiempo incubada por Schyler actuó como el timbre que cierra un combate e indica que los contrincantes deben volver a su rincón. Se quedaron las dos sin habla. Schyler fue la primera en romper el silencio.


  —¿Sabe Ken que lo engañaste?


  Tricia se encogió de hombros mientras encendía un cigarrillo.


  —Supongo. No es Einstein pero tampoco es tan estúpido. No hemos hablado nunca de ello. —Exhaló una bocanada de humo dirigida hacia el techo—. Creo que prefiere pensar que una regla fuerte que tuve fue un aborto. Yo pienso que es mejor dejárselo creer, si eso le hace sentirse mejor por haberte perdido.


  Le echó una ojeada a Schyler.


  —En realidad, entre las dos, yo soy mucho mejor esposa que tú para él. Tu autosuficiencia le asusta. Te admira, pero no le gusta. Pone demasiado en evidencia sus defectos.


  —No oses decirme qué tipo de esposa sería para Ken. Yo lo amaba profundamente.


  —Sí —dijo con suavidad alzando las esquinas de la boca—. Lo sé.


  —Regresó a mí y tú no lo pudiste soportar. —Las palabras de Schyler habían dado en el blanco. Tricia tiró enfadada la ceniza en un cenicero Waterford que había encima del tocador—. Por eso inventaste que estabas embarazada. Querías herirnos a los dos y viste que era la manera de destruirme a mí emocionalmente y de atrapar a Ken.


  Mientras Schyler examinaba cuidadosamente sus pensamientos, se acercó a la ventana. La lluvia era más fuerte que antes. Se formaban charcos en la hierba del jardín. Incluso bajo el agua, Belle Terre era precioso, nada podía disminuir aquella belleza ante sus ojos.


  —Pero entonces tuviste que justificarte ante papá. Sabías que lo que él más valoraba en el mundo era Belle Terre. Se pasaba el día hablando de establecer una dinastía. Aunque no llevasen su nombre, quería que hubiera generaciones de niños en esta casa. Sabías que era lo que más quería en el mundo. Sabías que lo que más podía herirle era descubrir que una de sus hijas había abortado.


  —Oh, Dios mío —dijo Tricia mientras apagaba el cigarrillo—. Eres tan sentimental como él. Nuestros hijos no serían sus nietos porque nosotras no somos sus hijas. Toda la historia de la dinastía y las generaciones es una ridiculez. Era molesto oírle hablar de ello todo el día como si estuviera loco. Él no pertenece a Belle Terre más que nosotras. Todo el mundo en el pueblo sabe que sólo se casó con Macy Laurent para conseguir este lugar.


  —No es verdad. Él quería a mamá.


  —¡Sí, y jodía con Monique Boudreaux!


  Schyler se dio la vuelta y miró a Tricia con una incredulidad patente.


  —Por todos los santos —dijo Tricia estallando en una carcajada—. No me digas que no lo sabías. No puedo creerlo —dijo pasmada—. ¿De verdad no sabías que Cotton tenía una amante? Es increíble. —Moviendo la cabeza hizo un ruido burlón—. ¿Qué crees que es, un monje? ¿San Cotton? ¿Acaso pensabas que se pasó todos estos años que mamá y él dormían separados sin meterla en ninguna parte?


  —Eres vulgar.


  —Tienes razón —replicó Tricia—. Por eso me fue tan fácil sacar a Ken de tu cama y llevarlo a la mía.


  —No fue exactamente así.


  Las dos mujeres reaccionaron al oír la voz de Ken. Se giraron al mismo tiempo y lo descubrieron parado en el umbral de la puerta. Se había dirigido a Tricia, pero estaba mirando a Schyler.


  —Déjame refrescarte la memoria, Tricia. Viniste a buscarme como una puta en celo.


  —Cosa que pareció gustarte.


  —Me contaste la misma mentira que le dijiste luego a Cotton.


  —¿Te dijo que había abortado? —preguntó Schyler.


  —Para picarlo —dijo ella.


  —¿Y la creíste?


  Schyler miraba al hombre que tenía delante y se preguntaba cómo podía haberlo amado alguna vez. Era débil, patético…, ahora le parecía obvio. Había permitido que una víbora dominase su mente y le dictase el futuro. Un hombre de verdad no se hubiera dejado tomar el pelo de aquel modo. Cash Boudreaux, por ejemplo.


  Ken hizo un gesto de impotencia.


  —Verás, Schyler, era muy fácil creerla. Tú siempre te manifestabas en favor de los derechos de la mujer, siempre decías que una mujer tenía derecho a elegir.


  —Sí, muy bien, derecho a elegir. Eso no quería decir que yo… —Lo dejó correr. No tenía sentido discutirlo ahora. El daño se había hecho hacía tiempo, aunque, gracias a Dios, no había sido permanente.


  —Ayer le dije la verdad a papá. Nos hemos reconciliado. —En adelante ignoró a Ken y se dirigió directamente a Tricia—. Papá nunca te dio motivos para pensar que no te quería. Te quiere y siempre te quiso. Además, tienes a Ken. El hacha de guerra está enterrada a partir de ahora, pero no te perdonaré nunca que hayas manipulado a todos contra mí.


  Se dio la vuelta para salir, pero Tricia corrió tras ella y se puso delante de la puerta.


  —Me importa un rábano que me perdones o no. Sólo quería tener la parte que me corresponde de este lugar. Una vez conseguido, me iré encantada de tu manipulada vida para siempre.


  —¿La parte que te corresponde? ¿De qué estás hablando?


  —Tricia —dijo Ken—, no es el mejor momento.


  —Queremos vender Belle Terre.


  Por un instante, Schyler no consiguió captar el significado de aquella afirmación. Era una idea tan inconcebible que parecía ridícula, tan absurda que la hizo reír.


  —¿Vender Belle Terre?


  Esperaba que ellos sonrieran para confirmarle que no era más que un chiste. Pero, por lo visto, se trataba de una conspiración privada. Tricia la contemplaba con odio. Schyler miró a Ken en busca de una explicación y él desvió la vista culpablemente.


  —¿Os habéis vuelto locos? —les preguntó—. Belle Terre no se venderá jamás.


  —¿Por qué no?


  —Porque es nuestro. Es de Cotton y nuestro.


  —No, no lo es —replicó Tricia—. Era de los Laurent y están todos muertos.


  —Puede ser que no fuera de Cotton por herencia sanguínea, pero ha pasado toda su vida aquí y no lo venderá nunca.


  Intentó pasar por el lado de Tricia, pero ella, con una fuerza sorprendente, la cogió del brazo.


  —Cotton puede cambiar de idea.


  —Jamás. Yo ni lo intentaría —dijo desprendiéndose de la mano.


  —Es viejo, Schyler. Ha estado mortalmente enfermo y, como resultado, sus negocios van mal. Tiene tantas deudas que no podrá recuperarse nunca.


  —¿Y?


  —Podemos declararlo incompetente.


  Schyler hubiera deseado pegarle con tanta fuerza que apretó el puño para contenerse.


  —Si le sucede algo a Cotton, te advierto que tendrás un auténtico adversario, Tricia. Tendrás que luchar contra mí.
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  Schyler se agarraba al volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Estaba conduciendo demasiado rápido, pero le daba igual. Además, era lógico que el coche intentara seguir el ritmo de los limpiaparabrisas. Iban de un lado a otro furiosamente, pero tenían poco efecto con aquel chaparrón.


  Empezó a pensar que todavía debía de estar agotada, a pesar de haber dormido tantas horas. Por eso se sentía como si la hubieran despellejado viva. La confrontación con Tricia y Ken la había dejado con una sensación de desnudez. Su autocontrol era muy poco convincente y tenía miedo de que le fallase en cualquier momento.


  Mientras tanto, se sentía impulsada a actuar. Si se detenía, quizá no fuera capaz de ponerse otra vez en movimiento. Si se permitía pensar en todo lo dicho durante la última hora, se volvería loca. Debía evitar a toda costa que la mente se le petrificase alrededor de una idea: querían vender Belle Terre.


  Su objetivo era claro. Había fijado su meta en él y nada le impediría conseguirlo. Debía conservar Belle Terre, mantenerlo a salvo, intacto, salvarlo para Cotton, y trabajaría hasta el fin para conseguirlo ¡Eso es lo que haría!


  Su método de acción estaba tan impreso en su mente que cuando llegó al lado del puente sobre el estanque Laurent, apretó el pedal del freno. El coche resbaló unos cuantos metros hasta que se detuvo. Los limpiaparabrisas seguían emitiendo su latido constante. La lluvia torrencial golpeaba el techo del coche. Schyler, respirando por la boca como si hubiera ido corriendo desde la casa, se quedó mirando fijamente el desembarcadero.


  Aquella escena no estaba en consonancia con la energía que quemaba dentro de ella: no podía creer lo que veía. No se estaba haciendo absolutamente nada. El lugar estaba desierto.


  La puerta de la oficina permanecía cerrada con llave y las ventanas estaban oscuras. Las pesadas puertas del hangar donde se guardaban las plataformas que no se usaban estaban cerradas con cadenas. Las plataformas de carga que había a lo largo de los raíles estaban desiertas. Toda el área parecía tan desolada como una ciudad fantasma, vacía y muerta.


  Schyler tragó saliva e intentó desesperadamente recordar qué día de la semana era. Seguro que había perdido la cuenta. El tiempo que había pasado en el hospital la había dejado fuera de combate. Mentalmente cotejó los días con el calendario. No, hoy era laborable.


  «Entonces, ¿por qué no hay nadie trabajando? ¿Dónde demonios está Cash? ¡Maldito sea!».


  Estaba tan preocupada que empezó a temblar descontroladamente. Sacó los pies del freno e hizo girar de golpe el volante. Apretó el acelerador; las ruedas de atrás volaron, intentando coger fuerzas en el suelo pantanoso, y despidiendo una ducha de barro.


  —¡Mierda!


  Schyler golpeó el volante con el puño y hundió el pie en el acelerador. Finalmente las ruedas encontraron un punto de apoyo y el coche avanzó. Los neumáticos traseros resbalaron peligrosamente cerca del soporte del puente. Schyler volvió a mover el volante y enderezó el vehículo mientras entraba en la carretera principal. No se encontró con otros vehículos, lo cual era ideal porque podía circular sobre la línea amarilla.


  La visibilidad estaba severamente limitada por la oscuridad del día y la lluvia pertinaz. Vio la curva siguiente demasiado tarde y presionó los frenos. El coche resbaló. Maldiciendo lívida, puso la marcha atrás y retrocedió.


  El camino lateral era un mar de barro, pero Schyler fijó la mirada en la parte iluminada por los faros del coche y fue avanzando. Su furia iba adquiriendo tanto empuje como el vehículo. Súbitamente, se detuvo, abrió de golpe la puerta y salió disparada. Sin reparar en la lluvia, avanzó hacia la casa. Era del mismo color que el cielo gris y encajaba tanto con sus alrededores que era casi invisible.


  Cash estaba sentado en el porche cubierto lo suficiente adentro como para seguir seco. Caía agua por el tejado y goteaba sobre los aleros, salpicando en charcos que rodeaban el porche. La silla donde él estaba sentado tenía el asiento de caña y el respaldo de piel y se hallaba inclinada hacia atrás en precario equilibrio. Se sostenía apoyando los pies descalzos en una columna de ciprés que nivelaba el peso.


  No llevaba camisa. Tenía la cremallera de los pantalones subida pero el botón desabrochado. Al lado de la silla había una botella de whisky y un vaso con dos dedos de líquido al fondo. Sus gruesos labios estaban ocupados por un cigarrillo. Entrecerraba los ojos contra el humo que subía pero los abrió un poco más cuando Schyler saltó al porche y le lanzó a gritos la primera pregunta.


  —¿Qué carajo se piensa que está haciendo? —Sin prisa aparente, Cash se sacó el cigarrillo de los labios y la miró con curiosidad.


  —¿Fumando?


  La joven tembló de rabia. Tenía los brazos rígidos y no cesaba de abrir y cerrar las manos. Parecía insensible a su piel helada y húmeda y al pelo que le goteaba sobre los hombros.


  Con un gruñido de enfado le dio un golpe en los pies que tenía apoyados en la columna. Las patas delanteras de la silla cayeron sobre el suelo. Como si hubiera salido catapultado del asiento, Cash se puso en pie inmediatamente y se quedó parado delante de ella. Tiró un poco de ceniza del cigarrillo por la baranda.


  —Usted se comporta de una manera peligrosa, señorita Schyler.


  Su voz tenía el tono siniestro de una espada en el momento de retirarla de su funda.


  —Debería despedirlo inmediatamente.


  —¿Por qué?


  —Por no cumplir con sus obligaciones cuando no estoy. ¿Por qué no hay nadie trabajando? ¿Dónde están los leñadores? Hoy no ha salido ninguna plataforma. He ido al desembarcadero y la oficina está cerrada; el garaje también. Todo está parado. ¿Por qué demonios no se trabaja?


  Los nervios de Cash nunca habían mostrado un gran aguante. No soportaba bien las reprimendas y nunca había huido de una pelea. En cualquier impreso que se lo preguntara, después de «Referencia religiosa» escribía la palabra cristiano, pero el concepto de poner la otra mejilla le era totalmente ajeno. El ejército le había adiestrado y agudizado unos reflejos que ya eran innatos en él.


  Aunque ofreciera el aspecto de estar totalmente relajado, de un hombre que disfruta de un cigarrillo y un whisky bajo la lluvia, en realidad, Cash tenía los nervios tan encrespados como Schyler. Los últimos días no había dormido mucho más que ella. Su mínima provisión de paciencia ya se le había terminado y había consumido más whisky del que era prudente tomar en pleno día. Había estado esperando la oportunidad de una pelea desde mucho antes de que Schyler invadiera su territorio lanzándole acusaciones infundadas.


  Si llega a ser un hombre, ya estaría levantándose del barro y escupiendo algunos dientes. Pero Cash, a pesar de su rudeza, no había abusado jamás físicamente de una mujer. Prefería el desprecio.


  —El tiempo, señorita —dijo rebosando rabia—. ¿Cree que puedo hacer trabajar a los leñadores así? —Hizo un gesto amplio, como abarcándolo todo; el agua que salpicaba en las hojas le llegó a la mano.


  —Lo contraté para trabajar en cualquier tipo de clima.


  —Esto no es una breve lluvia de abril.


  —No me importa que sea un huracán, quiero que salgan todos a cortar madera.


  —¿Está loca? Los bosques se convierten en trampas mortales cuando llueve como ahora. No podemos ni meter las plataformas. El barro…


  —¿Piensa ponerlos a trabajar o no?


  —No.


  Los pechos se le movieron con rabia y frustración.


  —Debería haber hecho caso a todo el mundo cuando me decían que usted no servía para nada.


  —Puede ser. Pero con este tipo de lluvia, no se puede cortar madera, cargar ni transportar. Cualquiera que haya estado alguna vez cerca de los leñadores lo sabe. Cotton no los mandaría a trabajar y yo tampoco pienso hacerlo.


  Recordando de pronto las palabras de Tricia, Schyler dio un suspiro.


  —Su madre y mi padre. ¿Es verdad? ¿Eran…?


  —Sí —dijo arrastrando la ese—. Lo eran.


  Schyler reprimió un sollozo.


  —Él estaba casado y tenía una familia —dijo con ansia—. Ella era una mujerzuela.


  —Y él es un hijo de puta —replicó Cash—. Odiaba verlos juntos. —Se acercó a ella amenazante, dejándola contra el poste de ciprés—. Pero tuve que soportar verlo entrar y salir prácticamente toda la vida. Usted no. Usted estaba protegida en Belle Terre mientras yo tenía que ver cómo utilizaba y hería a mi madre durante años. No podía hacer nada contra ello.


  —Su madre era una persona mayor. Fue una elección suya.


  —Una elección fatal, en mi opinión. Eligió amar a un asqueroso hijo de puta como Cotton Crandall.


  —No tendría entrañas para decírselo a la cara —le dijo Schyler levantando la cabeza.


  —Ya lo he hecho. Pregúnteselo.


  —Quiero que se vaya de Belle Terre antes de que acabe la semana.


  —¿Y quién va a conseguir la madera para el mercado?


  —Yo.


  —Grave error. No puede hacer nada sin mí —dijo acercándose a ella un paso más—. Y usted lo sabe. Lo sabía cuando venía hacia aquí, ¿no? —Apoyó un brazo en el poste cerca de su cabeza y se inclinó frotando su cuerpo contra el de ella—. ¿Sabe qué le digo? Que no creo que viniera hasta aquí por la razón que dice. Tengo la impresión de que vino para algo totalmente diferente.


  —Está borracho.


  —Todavía no.


  —Lo he dicho en serio. Quiero que se vaya… —Schyler se había alejado del poste y Cash la cogió por el brazo y la volvió a apoyar en él, con tanta fuerza como para detener su discurso. Con la palma de la mano le sostenía la barbilla mientras los dedos le presionaban la mandíbula.


  —El problema de usted, señorita Schyler, es que no sabe cuándo debe retirarse. Insiste en presionar y presionar hasta que lleva a un hombre al límite.


  Le cubrió la boca con un beso duro. Schyler reaccionó violentamente. Luchó con los puños para liberar su mandíbula mientras le daba golpes con el cuerpo. Alzó los brazos contra él.


  —Admítalo —dijo separando su boca de la de ella sólo el espacio necesario para hablar—. Usted vino por eso.


  —Déjeme ir.


  —No hay oportunidad, señorita.


  —Le odio.


  —Pero me quiere.


  —¡Y una mierda!


  —Me quiere. Por eso se enfada como un avispón.


  La volvió a besar. Esta vez consiguió meterle la lengua en la boca. La lluvia golpeaba el techo con fuerza, ahogando los gimoteos primero de rabia y luego de rendición de Schyler.


  No fue una decisión consciente. No capituló voluntariamente. Sus emociones superaron a su voluntad y respondieron por su propia cuenta. Habían estado muchos días intentando encontrar una salida y ésta se acababa de presentar: se dirigieron en estampida hacia ella.


  Sin embargo, su naturaleza obstinada obstaculizaba una conformidad total. Consiguió liberar su boca. Sentía los labios hinchados y quemados. Cuando se pasó la lengua entre ellos, notó el sabor del whisky, notó el sabor de Cash Boudreaux.


  La idea era insostenible. Le puso las manos en los hombros intentando alejarlo, pero él bajó la cabeza una vez más. Le besó de nuevo los labios mientras los dedos de Schyler se curvaban hacia dentro formando estrías en los tensos músculos del brazo de Cash.


  Cuando terminó, la joven dejó caer la cabeza a un lado.


  —Pare —suplicó.


  Él lo hizo. Al menos, dejó de besarle los labios y se dedicó al cuello.


  —Tiene tantas ganas como yo.


  —No.


  —Sí —dijo lamiéndole la oreja—. ¿Cuánto tiempo hace que no ha jodido bien?


  Schyler emitió un quejido que se disolvió contra los labios de Cash. Se besaron desesperadamente, en una orgía de besos cruel y carnal. Cash le barrió la boca con la lengua como si quisiera despojarla de orgullo y resistencia.


  Fue bajando las manos hasta cubrirle los pechos, masajeándolos burdamente. No le fue muy fácil desabrocharle los botones de la blusa húmeda ni el cierre del sostén. No era excesivamente amable con la piel suave que tenía bajo sus manos. «Cielos», suspiró mientras la acariciaba. Le sostuvo los pechos con las manos mientras sacudía con los dedos los pezones erguidos.


  —Muy bien, señorita Schyler.


  —Váyase al infierno.


  —Todavía no. No hasta que terminemos lo que hemos empezado.


  La cabeza de Schyler buscó apoyo en el poste. Tenía los ojos cerrados con fuerza, pero jugaba a ciegas con el frondoso pelo de su pecho. Cash gemía, de dolor, de placer. Le mordió el labio inferior. Schyler buscó un beso completo, con la boca abierta, total, y lo consiguió.


  De golpe, se separaron y se miraron a los ojos el uno al otro. Sus rápidos suspiros sonaron al mismo tiempo. Era lo único que podía oírse por encima del ruido de la lluvia incesante.


  Cash se arrodilló y la levantó en brazos. La puerta principal se abrió cuando él le dio una patada. Las habitaciones de la casa estaban oscuras, ensombrecidas y mal ventiladas. Las atravesó con ella a cuestas hasta el porche cubierto.


  La cama de hierro estaba sin hacer. Las sábanas eran blancas y limpias, pero tenían un tacto de día lluvioso tan sensual como el calor que generaban sus cuerpos. El colchón se hundió al poner en él su rodilla y los muelles crujieron como la madera de una entrañable casa vieja. En el momento en que el húmedo pelo de Schyler se posó sobre la almohada, el cuerpo de Cash cubrió el suyo con una posesividad total. Sus bocas se juntaron ansiosamente mientras Cash acomodaba el cuerpo femenino bajo el suyo.


  Besándola profundamente, deslizó la mano bajo su falda y acarició el suave muslo. La piel era cálida y húmeda. Cash le acarició suavemente el monte de Venus. Su respuesta fue suave y anhelante. Él se sentó rápidamente y metió la otra mano bajo la falda. Con los dedos de ambas manos en el elástico de sus medias, se las deslizó por las piernas.


  Se sentó a horcajadas encima de ella, colocando las rodillas sólidamente a cada lado de su cuerpo. El corazón de Schyler latía salvajemente cuando alzó la vista para mirarlo. Sus muslos tenían un aspecto duro y esbelto dentro de los pantalones. Desde su perspectiva, los hombros parecían más anchos y los brazos más fuertes, con capacidad para romperla en pedazos si se lo proponían.


  Tenía el estómago plano y estriado de músculos. Los pezones de cobre se ocultaban en un bosque de pelo castaño claro. Cash no tenía ninguna expresión en la cara, pero la excitación le había pronunciado con más fuerza la estructura ósea del rostro. Sus ojos parecían el único punto de color en la habitación gris. Ardían.


  Se centró en ellos mientras él le desabrochaba la blusa. Con impaciencia, le sacó el cinturón de la falda y apartó las delicadas cazoletas de su sujetador. Los pechos de Schyler yacían suaves sobre su torso, pero las aureolas estaban arrugadas y fruncidas por la tensión. Los pezones se mostraban muy erguidos.


  Cash se inclinó y acarició uno con la lengua. La espalda de Schyler se arqueó sobre la cama. Él la tocó una y otra vez con la punta de la lengua y luego sorbió uno de los pezones brillantes y húmedos.


  El placer era tan exquisito y el calor tan intenso que Schyler se agarró a él con fuerza. Sus manos anhelantes se posaron en los muslos de Cash, sus dedos en los surcos de la ingle. Cash elevó su cuerpo con brazos enérgicos y hundió la cabeza entre sus pechos. El pelo que le caía hacia adelante le cosquilleaba la piel.


  —Desabrócheme —dijo con voz ronca entre las suaves y húmedas caricias que dispensaba a sus pechos. Poco después, cuando se hizo evidente que ella no iba a hacerlo, se incorporó de rodillas y puso la mano en la cremallera. Cash pestañeaba mientras la abría. Schyler contemplaba, fascinada, la abertura que se ampliaba. Estaba llena de un pelo más oscuro y denso que el de su pecho.


  Con la cremallera ya bajada, apoyó los dos pulgares en la cintura de los pantalones y se los bajó. Schyler inhaló aire y lo retuvo, aturdida por su flagrante inmodestia y la inmensidad de su erección. La punta era tan redonda, suave y voluptuosa como una ciruela madura.


  Cambió la posición de las rodillas hasta dejar las de ella fuera y le levantó la falda hasta la cintura. Schyler cerró los ojos. En aquel instante, deseaba desesperadamente acabar.


  Pero entonces la tocó allí. Sus dedos sortearon suavemente las rubias masas de pelo rizado y luego se introdujeron entre los blandos pliegues de su cuerpo hacia dentro, avanzando en la humedad.


  Cash emitió un gruñido antes de decir:


  —Será mejor que se prepare. Va a ser una acometida violenta. Le puso las manos en las barras de hierro de la cabecera de la cama y cerró sus dedos alrededor. Schyler se agarró al frío metal.


  Cash colocó las manos abiertas en el interior de sus muslos y los separó. Schyler emitió un sonido flojo y abandonado.


  —Abra los ojos. Quiero que vea esto. Ella los abrió en claro desafío a sus insultantes palabras. Pero no había duda de a quién tenía delante. Schyler estaba húmeda, pero tensa, y pestañeó de dolor un instante. Él también se tensó de sorpresa y luego hizo otro movimiento y se introdujo en ella con posesión absoluta.


  Se echó hacia atrás, casi saliendo de ella, antes de hundirse otra vez en sus profundidades.


  —Me llamo Cash Boudreaux.


  —Ya sé quién es.


  —Dígalo —dijo clavando su pelvis en la de ella—. Dígalo. —Schyler se mordió el labio inferior. El superior hervía de sudor. Intentó retener las caderas en la cama, pero las alzaba involuntariamente para recibir la siguiente acometida de aquel pene fuerte y suave—. Va a decir mi nombre, se lo aseguro.


  Cash apoyó la palma de la mano en el estómago, con los dedos hacia los pechos, y la fue bajando por su cuerpo hasta que llegó al punto más bajo del cuerpo de Schyler. Allí la frotó lentamente hacia arriba y hacia abajo. Del pecho de la joven brotó un quejido inconexo. Las cálidas sensaciones empezaban a formar una espiral en el centro de su cuerpo irradiándose hacia fuera hasta que los dedos de las manos y los pies se le empezaron a hinchar ante tal aflujo de sangre. Se apuntaló con más fuerza en la cabecera.


  —Diga mi nombre.


  Cash tenía la frente empapada de sudor y los dientes apretados para contenerse. Bajó la cabeza hacia sus pechos y los acarició con la nariz. Su barba incipiente le rascó la delicada piel. Sus nalgas se elevaban y descendían con cada movimiento rítmico. La iba acariciando con el dorso de la mano hasta que notó una mayor fluidez. Hizo descender el pulgar a través de la mata de pelo hacia el interior de la fuente del fluido. La yema del dedo era suave en aquel punto tan sensible.


  El placer se extendió por todo el cuerpo de la joven, que emitió un grito agudo.


  —Diga mi nombre —balbució.


  —Ca…, Cash.


  Schyler cerró los ojos, arqueó el cuello y dejó caer la cabeza en la almohada, abrazando tensamente las nalgas de él con sus muslos. Cash la contemplaba. Rindiéndose a un impulso que no había sentido nunca antes, se estiró encima de ella y hundió la cara en su hombro. Sus manos se juntaron con las suyas en la cabeza. Sus dedos se entrelazaron sobre los barrotes de hierro, mientras su pecho oprimía el corazón de ella. Se les iba acelerando y dificultando la respiración, hasta que finalmente la poseyó. Las paredes del cuerpo de ella le alimentaron.


  Cuando llegó el orgasmo, ninguno de los dos dijo nada coherente, pero sus quejidos de gratificación fueron simultáneos y prolongados.
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  Por un lado, estuvo demasiado tiempo dentro de ella.


  Por otro lado, fue demasiado breve.


  Cash se echó hacia atrás y le dirigió una mirada a su rostro. Tenía los ojos cerrados, la cara apacible y quieta. Resistiéndose a un impulso de besarle la boca, liberó lentamente sus brazos y piernas y rodó hacia un lado de la cama. Automáticamente fue a buscar el paquete de cigarrillos y el mechero a la mesita de noche.


  Cuando estaba encendiendo uno, Schyler se incorporó y lanzó sus piernas hacia el otro lado de la cama, dándole la espalda y sin mirarlo. Se bajó la falda y buscó sus medias entre las arrugadas sábanas. Se las puso al mismo tiempo que se incorporaba. Se puso también el sujetador y, luego, se abrochó la blusa sin metérsela por dentro del cinturón.


  Se giró y le miró como si quisiera decir algo. Tragó saliva visiblemente. Separó los labios pero los volvió a cerrar sin emitir ningún sonido. Cash se puso el cigarrillo en la boca y colocó las manos tras la cabeza, en una postura insolente y despreocupada, especialmente cuando aún tenía los pantalones en las rodillas.


  Cash se hubiera apostado el salario de todo un mes en el siguiente paso que iba a hacer ella, y no andaba equivocado. Le dio la espalda y salió de la casa. Oyó el ruido de sus pasos cuando se alejaba y, poco después, el motor del coche que se ponía en marcha.


  Estuvo tumbado sin moverse durante largo rato, hasta que el cigarrillo que tenía entre los labios se consumió. Lo apagó, se quitó los pantalones, hizo con ellos una bola y los lanzo enfadado lo más lejos que pudo. Chocaron contra la pared de enfrente y cayeron al suelo.


  Desnudo, rodó hacia la ventana y contempló inexpresivamente el cristal. Estaba lloviendo más que nunca. Casi no podía verse la otra orilla del estanque a través de la cortina de plata. Los troncos de los árboles se curvaban con el peso del agua.


  Se le iban los ojos a la almohada que tenía a su lado. Posó la mano en la señal que había dejado en ella la cabeza de Schyler. Todavía estaba caliente.


  —Schyler.


  Schyler. Cash recordaba el día en que oyó su nombre por primera vez. Le había parecido un nombre curioso para un bebé, igual que a Monique. Lo comentaron después de que se fuera Cotton.


  
    Era un día frío de noviembre. El estanque estaba cubierto de niebla. Cash se había entretenido formando nubes de vapor echando aliento al aire frío. Simulaba estar fumando como hacían los niños mayores en la sala de billares.


    Cotton lo había pescado haciendo eso.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en la escuela, Cash? —le preguntó en el instante en que lo vio con la luz de su coche grande y flamante.


    —Maman me ha dicho que no fuera. ¿Son donuts? —dijo señalando la bolsa blanca de la pastelería que llevaba Cotton. Cotton casi nunca llegaba con las manos vacías. Normalmente llevaba algo para cada uno: flores, una chuchería o una botella de perfume para Monique y revistas de cómics, una bolsa de caramelos o un juguete para Cash.


    Pero nunca les daba dinero. Lo había intentado, pero Monique no lo aceptaba. Se habían peleado por ello varias veces, aunque ella siempre ganaba.


    Aquel día no se pelearon. Monique salió al porche secándose las manos en un trapo.


    —Debes haber olido la pasta —le bromeó a Cotton—. ¿Cómo puedes saber siempre que estoy cocinando gumboí? —Cotton le devolvió la sonrisa.


    —Un buen día para comer gumboi. —Luego arrugó las cejas—. ¿Por qué no ha ido Cash a la escuela?


    Monique encogió un hombro.


    —Nos hemos dormido.


    —Debería estar en la escuela. Cualquier día vendrá el inspector y te reñirá.


    Monique lanzó una carcajada de contralto y se inclinó para abrazar la despeinada cabeza de Cash contra sus cálidos pechos.


    —Hoy lo necesito para que vaya a llevar medicinas. Todo el mundo padece de anginas.


    —Vaya, medicinas —murmuró Cotton quitándose a patadas el barro de las botas mientras se acercaba al porche—. Lo que les vendes a esa gente son conjuros, tonterías vudús.


    Riéndose y oprimiendo al chaval de ocho años entre ellos, Monique cogió el lóbulo de la oreja de Cotton entre sus dientes fuertes y blancos.


    —Contigo funciona, mon cher.


    —Desde luego que sí —dijo él suspirando. La besó larga y profundamente, acariciándole la nuca con sus manos grandes y encallecidas—. ¿Cuándo estará listo el gumboi?


    —Faltan horas. ¿Puedes quedarte mucho rato?


    Cotton miró a Cash. El niño percibió la gravedad en su expresión.


    —Tengo que hablar contigo de una cosa.


    En la mesa, frente a la chimenea, mientras daban cuenta de los donuts y de una taza de café recién hecho, Cotton les dio la preocupante noticia.


    —Vamos a tener un niño.


    Cash, que se había estado lamiendo el azúcar de los dedos, miró rápidamente a su madre. Instintivamente supo que la noticia la preocuparía, y así era. Miró cómo juntaba sus delicadas manos: cruzó los finos dedos y los mantuvo tan tensos que los nudillos perdieron todo color.


    —¿Un bebé?


    —Sí. Lo hemos adoptado. Macy… Macy… —Cotton suspiró y se quedó mirando la taza de café durante un largo rato antes de seguir—. Por lo visto es estéril. No lo puede soportar. —Sus ojos azules le hablaban con elocuencia—. Especialmente desde que conoce tu existencia. Ella quiere niños, Belle Terre los necesita.


    Monique le dirigió una mirada a Cash.


    —Oui, es cierto —dijo suavemente—. Deberías llenarlo con el máximo número de niños.


    Cotton forzó una sonrisa.


    —Bueno, de momento empezamos con una niña. Macy quería un chico, pero… —se encogió de hombros—. Nació esta niña y se moría de ganas de quedársela. El padre Martín se encarga de la adopción. Tuve que prometer que la educaría como católica.


    —Mejor que baptista.


    Sus bromas eran tan forzadas como lo había sido la risa de Cotton. Éste se aclaró la garganta ruidosamente.


    —Sólo tiene tres días.


    —¿Qué aspecto tiene?


    —Nació en Baton Rouge, así es que todavía no la hemos visto. Pero Macy ya le ha puesto el nombre de Schyler.


    —Un nombre raro para un bebé, pero bonito —dijo Monique con entusiasmo superficial.


    —Es un nombre habitual en la familia Laurent.


    Sus bocas decían una cosa pero sus ojos comunicaban otra muy distinta. Finalmente se callaron los dos. Los maderos de la chimenea estallaban y crepitaban. Los ojos de Cash iban cautelosamente de su madre al amante de ésta.


    Poco después, Cotton alargó los brazos y cubrió las manos de Monique desde el otro lado de la mesa.


    —Eso no cambia nada.


    —Debe cambiar.


    —No, sabes que no. Lo sabes. —Cotton siguió mirándola a los ojos, herido e inseguro, y continuó dirigiéndole promesas sin palabras—. ¿Cuándo has dicho que estaría listo el gumboí?


    El rostro de Monique se iluminó. Sus ojos negros brillaron tras lágrimas no vertidas.


    —¿Te puedes quedar?


    —Sí.


    —¿Hasta que esté listo?


    —Hasta que me haya comido al menos dos cuencos.


    Se levanto de la silla y le lanzó los brazos al cuello. Se besaron con una pasión acrecentada por la ilegalidad. Luego corrió a meter el pescado, las gambas, los vegetales y las especias en la olla, donde herviría todo con la pasta de harina hasta que estuviera tierno y el gumboi fuera bueno, espeso y ofreciera su característico color oscuro.


    Entretanto, Cotton ayudó a Cash a llenar el carrito rojo con el que se le veía a menudo por las calles de la ciudad. En el fondo del carro, las botellas de ungüentos y pociones, pomadas y tinturas, titilaban musicalmente. Su madre era una traiteur y él era su chico de los recados.


    —No fumabas de verdad, supongo —le dijo Cotton, refiriéndose a las simuladas nubes de humo que antes había exhalado.


    —No, señor. —Monique le había enseñado cómo dirigirse a Cotton respetuosamente.


    —Muy bien. Es un hábito malo para la salud.


    —¿Por qué?


    —Afecta a los pulmones.


    —Usted fuma algunas veces.


    —Yo ya soy mayor.


    Alzó la mirada hacia Cotton y deseó llegar a ser tan alto y fuerte como él.


    —¿Vivirá en la casa grande, el nuevo bebé?


    —Claro.


    Cash pensó en ello, envidiando un poco al recién llegado.


    —¿Seguirá viniendo a vernos cuando la tenga a ella?


    Cotton dejó de hacer lo que tenía entre manos. Miró fijamente el rostro serio y ansioso de Cash. Con una media sonrisa, alargó el brazo y le rozó la mejilla.


    —Sí, seguiré viniendo a veros. Nada podrá evitar que lo haga.


    Cash ponderó la sinceridad de la respuesta de Cotton y decidió que era genuina.


    —¿Cómo dijo que se llamaba la niña?


    —Schyler.

  


  Tenía la mano en el hueco que había formado en la almohada la cabeza de Schyler. Su pelo había dejado la funda húmeda. Apretó el puño. Cuando volvió a abrir la mano, estaba vacía, no había nada.


  Para el hijo bastardo de Monique Boudreaux nunca había habido nada.
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  —Estás muy nerviosa esta noche. Si no dejas de pasear de un lado a otro, acabarás marcando un camino en la alfombra. —A Dale Gilbreath no le pasó desapercibida la mirada de odio que le había dedicado su esposa. La había advertido desde detrás del periódico. Dobló un extremo y le dedicó una de aquellas sonrisas paternalistas que ella detestaba—. ¿Te pasa algo? ¿Tienes algún problema?


  —Estoy bien. —Su tono de voz no era muy convincente.


  —Has estado nerviosísima toda la noche.


  Con un interés muy relativo, pasó la vista por la página que estaba leyendo.


  —Es la lluvia. —Rhoda se acercó a la ventana y movió la cuerda del gradulux. Inmediatamente, las cortinas se abrieron—. Cielos, aquí el clima es horrible. Hay tanta humedad como si intentases respirar una sopa de lentejas. Ahora amenaza lluvia, luego no. Y, cuando llueve, es como un torrente.


  —Cambiamos los inviernos severos por una cierta humedad.


  Dale fue destinatario de otra mirada asesina. Aquella noche, Rhoda no necesitaba para nada su filosofía, especialmente sabiendo que odiaba el clima de Luisiana tanto como ella.


  —Andar sobre unos cuantos pies de nieve no te haría daño —le dijo—. Empiezas a estar muy gordo, lo cual no es raro si se tiene en cuenta que pasas todo el día con el culo clavado en la silla de tu despacho. ¿No crees que te haría falta hacer ejercicio?


  Rhoda iba a clase de gimnasia cada mañana. La tensión, el sudor y la masturbación eran para ella una especie de rito religioso. Para demostrarle a él lo superior que era su condición física, hundió el estómago, endureció el trasero y sacó pecho.


  Dale cambió el periódico por una pipa y la empezó a llenar calmosamente con una mezcla especial de tabacos que llevaba en una bolsa de piel.


  —Cuando se está bien, se está bien, aunque es cierto que no me sentaría mal hacer un poco de ejercicio. —Puso una cerilla en el cuenco de la pipa, encendió el tabaco y apagó el fósforo. Mientras la miraba a través de la nube de humo que se elevaba, le preguntó—: Pero, ¿realmente quieres pasarte la noche insultándome, Rhoda?


  Dale podía ser muy desagradable. No disparaba a ciegas sino que atacaba con golpes bajos donde más dolía. Rhoda no estaba de humor como para soportar uno de sus ataques de palabras suaves pero maliciosas. Su ego ardía de rabia y no se veía capaz de tolerar más insultos.


  Cash le había dicho que la llamaría por la tarde para citarse y no lo había hecho. Ella no lo podía llamar: él no tenía teléfono. Se preguntaba a menudo si la razón por la que no se instalaba uno era sólo para evitar que las mujeres lo asediaran. Probablemente era así. Aquel cajún era un hijo de puta de primera clase.


  Le habría gustado ir a su casa, pero no estaba segura de dónde estaba. Cuando ella le preguntó la dirección, él había sido claramente poco específico. Durante aquella aburrida tarde, había pensado seriamente en jugarse la reputación y sacrificar su orgullo por un revolcón en el catre con él, pero, desde luego, no iba a arriesgarse a quedar embarrancada con el BMW en medio de una de aquellas ciénagas del bosque que llamaban caminos. Algunos incluso tenían designado un número de carretera, pero ella los consideraba puros senderos de cerdos que debían evitarse a toda costa.


  Ahora, de sólo pensar en sus frustrados planes para la tarde, le hervía todo el cuerpo. Y, por lo visto, Dale tenía ganas de insultarla, tanto si ella quería como si no.


  —Por ejemplo, podría empezar con esa fijación juvenil que te ha cogido por tu amante más reciente —dijo Dale casualmente.


  Rhoda notó que se le tensaba el cuerpo, pero fue muy hábil en controlar su reacción. Dale quería lanzarla a una diatriba de negaciones. Le encantaba provocarla con indirectas y medias verdades hasta hacerla estallar.


  Lentamente, Rhoda giró el rostro simulando sorpresa con gran habilidad.


  —¿Mi amante más reciente?


  Él amasó el tabaco de la pipa y le sonrió, sosteniendo la boquilla entre los dientes.


  —Realmente, deberías haberte hecho actriz, Rhoda. Lo haces muy bien. Pero yo sé más de lo que sabes tú misma. Puedo notar cuándo estás en celo por el olor a almizcle que despides.


  —Y yo me alegro de que no te hicieras poeta. Tu fraseología es asquerosa.


  —También consigues cambiar de tema con mucha habilidad.


  —Porque encuentro muy aburridos tus razonamientos.


  —Tú y tus amantes nunca sois aburridos —dijo Dale chasqueando los dientes.


  —¿Cómo sabes que tengo algún amante actualmente? —le desafió. Con las manos en las caderas, lo miraba sentado en su sillón.


  —Siempre tienes alguno. —Divertido, añadió—: Al menos, uno.


  —¿Estás celoso?


  —Tú lo debes saber mejor.


  —Estoy de acuerdo —dijo Rhoda con una sonrisa felina—. Siempre has sido mucho mejor espectador que participante.


  —Porque tú siempre representas escenas entretenidas y absorbentes.


  No era un cumplido y Rhoda era lo bastante inteligente como para no tomárselo como tal.


  —Hablemos de otra cosa. O, mejor todavía, no hablemos de nada. Estás de un humor muy estúpido esta noche.


  Dale exhaló humo con falsa satisfacción.


  —Mejor será que no me hagas enfadar, querida.


  Como había previsto, aquello le llamó la atención. Figurativamente, lanzó sus armas.


  —¿Ah, no? ¿Por qué?


  —Estoy a punto de cerrar un buen trato.


  —¿En el banco?


  —Mmmm. Algo que te encantaría saber.


  —¿Es legal?


  Dale frunció el entrecejo, pero ninguno de los dos se tomó en serio aquella expresión de reproche.


  —¿Qué te parece? Claro que es legal. En realidad, se trata de la culminación de un año de trabajo.


  —¿Qué repercusión tiene para mí?


  —Nada menos que la realización de un sueño, para los dos. En lugar de estar fuera del círculo social de Heaven mirando hacia dentro, esos indígenas van a tener que besarnos el culo. No habrá nada que no podamos hacer o conseguir.


  Rhoda vibraba de entusiasmo. Se sentó en el brazo del sillón que ocupaba Dale y se acercó a él.


  —Dímelo.


  —Todavía no. Quiero que sea una sorpresa.


  Vació el cuenco de la pipa en un cenicero y encendió la luz de la mesa.


  Rhoda lo siguió cuando dejó el sillón y se dirigió hacia su habitación.


  —No seas idiota, Dale. No puedo soportar que me pongas el caramelo en la boca de ese modo.


  —Al contrario, te encanta. La intriga te excita.


  —No, cuando no sé de qué va. Dame una pista por lo menos.


  —Está bien. —Encendió la luz de la habitación—. ¿Cuál es el tema de conversación más habitual últimamente en el pueblo?


  Rhoda se quedó pensando un momento, mientras observaba cómo Dale cogía una cámara de 35 mm de un estante del armario. Le puso un rollo de película. De pronto, la garganta de Rhoda vibró con una carcajada baja e infame.


  —¿No será Cotton Crandall? —exclamó—. Tu plan no tendrá nada que ver con él y Belle Terre, ¿verdad?


  —¿Por qué no?


  Dale ajustó a su gusto la luz de la mesilla de noche. Miraba fijamente a su mujer, que empezaba a desnudarse.


  —¿Belle Terre? Quieres decir que hay alguna posibilidad…


  Dale alargó la mano y se la puso sobre la boca.


  —No es algo que debas comentar fuera de esta habitación, ¿entendido?


  Rhoda afirmó con la cabeza, retiró su mano y empezó a desabrocharse los botones de su blusa.


  —La hija de Cotton —murmuró Rhoda—. Creo que es como un petardo, su padre la adiestró muy bien.


  —¿Schyler? No me preocupa —replicó Dale encogiendo los hombros despectivamente—. Alguien se ocupa de ella.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es uno de los detalles que no necesitas saber. Esta vez nos jugamos mucho, por eso debemos ir con gran cuidado. —Rhoda se quitó la blusa y la tiró sobre la silla. Dale le pasó la mano por los pechos—. Sería una pena que una absurda indiscreción nos lo jodiera, ¿no te parece? —Le pellizcó el pezón con demasiada fuerza como para calificarlo de caricia amorosa. Ella hizo una mueca de dolor—. Y joder es la palabra exacta.


  —Sé más específico.


  —Muy bien. Encuentra un amante que no esté implicado personalmente con los Crandall y, preferiblemente, que no sea un bastardo blanco.


  Ella lo miró sin pestañear. En realidad, le gustaba. Dale sabía que la reputación de Cash con las mujeres era legendaria y el hecho de que la hubiera elegido a ella entre muchas la hacía más deseable.


  —Nunca te ha importado quién fuera mi amante —dijo con una voz tan sofocada como el tiempo.


  —Siempre han procedido de un estrato social adecuado, pero esta vez has caído muy bajo.


  Por un acuerdo tácito, el nombre de Cash Boudreaux nunca era pronunciado. Habían aprendido por experiencia que decir nombres era poco inteligente, pues podían provocar complicadas decisiones cuando se acababa la relación. No admitir nada era el principio al que ambos se ajustaban.


  —Podría sernos útil.


  —Es útil —dijo Dale—. Terriblemente útil. Pero lo utilizo a mi modo. Nos favorece más en una cama distinta de la tuya. No lo podemos joder los dos al mismo tiempo. Rhoda volvió a emitir una carcajada.


  —Ya hemos utilizado antes esa táctica.


  —Pero no con ese tipo de hombre. No creo que le hiciera gracia, ¿no te parece?


  —No —dijo ella sin dudar ni un segundo—. Definitivamente no.


  —No te culpo por haberlo elegido. Es atractivo, aunque bruto y vulgar. Pero hasta que no estén atados todos los cabos, diviértete con alguien que esté más cerca de tu nivel social.


  —Y del tuyo.


  Rhoda sabía que aquel era el meollo de toda la discusión. A Dale no le importaba llevar cuernos, pero sí con quién se los ponía. Era una cuestión de ego.


  —Y del mío —admitió. La ayudó a sacarse la falda y se detuvo a admirar las oscuras medias, las ligas de encaje y la mata de pelo que ocultaban. Deslizó su mano entre los muslos de ella—. Estás húmeda.


  —Sabías que lo estaría.


  Sin dejar de acariciarla, se rió.


  —Puta hambrienta de fortuna. Eres capaz de correrte oyendo hablar de dinero.


  —Compartimos la misma ambición, querido.


  —Recuerdo que una vez me dijiste que si mi pene fuera tan monstruoso como mi ambición, no tendrías que procurarte otras diversiones.


  —Y, en respuesta, insinuaste que mi sexualidad era una de tus mayores riquezas.


  —Ha cumplido su misión provechosamente muchas veces.


  Más tarde, cuando languidecía sobre almohadones en la cama con los labios del sexo tan enrojecidos y refulgentes como los de la boca, Dale se acercó con la cámara para tomar un primer plano. Reía disimuladamente al tiempo que pulsaba el botón.


  —Cuéntame el chiste.


  —Estaba pensando lo que dirían algunos miembros del comité del banco si te vieran así.


  Rhoda alargó el brazo y le acarició la mejilla en una parodia de afecto.


  —La mayoría ya lo han hecho, querido, ya lo han hecho.
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  Fue culpa de los gatos muertos.


  Schyler, después de estar con Cash, regresó a Belle Terre y fue directamente a su habitación. Llenó la bañera hasta el borde y permaneció en el agua hasta que se enfrió. Le pidió a la señora Graves que le subiera la cena en una bandeja. Ignoró tanto el suspiro de sufrimiento del ama de llaves como la cena. No tenía hambre, y dudaba de volver a tener hambre jamás.


  ¿Cómo podía haber hecho algo tan estúpido?


  No es que fuera la primera vez que cometía importantes errores de juicio. Había infravalorado el odio, los celos y la capacidad manipuladora de su hermana. Había abandonado a Ken con demasiada facilidad y después había soñado demasiado tiempo en un amor muerto. Casi había permitido que Tricia destruyera la relación con su padre. Pero de todos los errores serios que había cometido en su vida, ir a la cama con Cash Boudreaux era el peor.


  Para evitarse pensar en ello aquella noche, tomó una pastilla para dormir y se acostó pronto. Antes de que los efectos del suave narcótico la vencieran, sin embargo, tuvo que soportar varias reposiciones de la función de la tarde.


  En su imaginación, volvió a notar sus manos, sus labios, su cuerpo: a su lado, dentro de ella… No dejaba de recordarlo desnudo, fuerte y bello. Hacía el amor como todo lo demás, con intensidad y pasión y con una ausencia total de disciplina. Su reputación de semental era merecida. El simple recuerdo del acto era más potente que cualquier otro encuentro sexual que Schyler hubiera experimentado. No había sentido nada tan maravilloso en toda su vida.


  Es decir, hasta que terminó: nunca se había sentido tan miserable como entonces. No había llorado, pero no por falta de ganas. Gracias a Dios, había sido capaz de retener las lágrimas. Habrían significado su humillación final y absoluta y la victoria sin reservas de Cash, porque, lo que había ocurrido en aquella cama, había sido una batalla. Él se había propuesto demostrar que tenía una manera de derrotarla y realmente lo había conseguido.


  Cash había luchado para ganar. Si hubiera habido una sola palabra tierna y amable, no se habría tomado así la derrota. Nada suavizaba aquel golpe a su orgullo, ni siquiera la excusa de haber sido forzada o manipulada. No, cuando la llevó a la cama en brazos, ella quería ir.


  Había salido de su casa y regresado a Belle Terre por su propio pie. Había hablado inteligentemente con el doctor Collins por teléfono e incluso mantuvo una conversación breve y animada con Cotton. A pesar de las circunstancias, todo lo había hecho bien. Estaba confusa y enfadada, pero era muy fuerte. La matriz de su espíritu se mantenía compacta, no se había roto ni desmoronado.


  Pero, cuando vio los gatos muertos, se puso a temblar.


  El grito agudo de la señora Graves hizo vibrar los cristales de todas las lámparas de lágrimas de la casa. Era una mañana despejada que auguraba un día mejor que el precedente. Los pájaros chapoteaban en los charcos formados por la lluvia en el césped. El nuevo sol se disponía a desintegrar unas nubéculas rosadas. Dios parecía estar en el cielo…, pero no todo iba bien en la tierra.


  El grito despertó a Schyler y la impulsó a saltar de la cama. Iba desnuda, por lo que se puso la bata y salió corriendo por la puerta, casi chocando con Ken y Tricia. Por el aspecto que tenían, también se habían despertado con el grito del ama de llaves.


  —¿Qué carajo pasa? —murmuró Ken.


  —No lo sé.


  Schyler llegó abajo la primera. La señora Graves estaba en la puerta principal, con las manos tapándose la cara. Emitía unos sonidos de náusea. Schyler la apartó y traspasó el umbral.


  El estómago vacío se le contrajo y le subió a la garganta un amargo sabor a bilis. A menos de cinco metros de la puerta yacían dos gatos. La hembra estaba patas arriba, extendida bajo el macho. El simbolismo era evidente y crudo. La garganta de la hembra estaba rajada y todavía salía sangre de la ancha herida. El pelo negro del animal presentaba un aspecto apelmazado y sus ojos ausentes estaban llenos de moscas. El macho también estaba muerto, pero no se le veían heridas.


  —¡Dios mío! —dijo Ken—. No salgas, Tricia. Y, por el amor de Dios, hazla callar.


  Con impaciencia dirigió un gesto hacia la señora Graves, quien todavía sollozaba con las manos en la cara.


  Las dos mujeres se retiraron. Ken se acercó a Schyler, que parecía clavada en el umbral. Se inclinó para investigar la macabra exposición.


  —¿Sabes algo de esto? —dijo alzando la vista hacia ella.


  —Claro que no.


  —Pero tenía sospechas. Dos gatos muertos en el porche principal podían atribuirse a una broma juvenil, fruto del vandalismo. Dos gatos muertos, brutalmente asesinados y colocados como seres humanos haciendo el amor, era producto de una mente enferma. La cuestión era saber a quién pertenecía aquella mente.


  —Supongo que debemos llamar al sheriff.


  Schyler negó con la cabeza.


  —No, no haría nada. Llévatelos de aquí y limpia eso.


  —¡Y una mierda! —exclamó Ken—. Yo no soy un esclavo negro.


  Schyler empezó a temblar y apretó los puños involuntariamente. Notaba que estaba perdiendo el control.


  —Límpialo —exclamó enfadada—. A no ser que prefieras ir al desembarcadero y pedírselo a los leñadores.


  La cara de Ken expresó su indignación, pero, al final, salió del porche hacia la casita de herramientas. Cruzó la hierba húmeda descalzo, esquivando el barro del camino. Schyler se quedó mirando el suelo de la galería: estaba limpio y en los escalones no había huellas de barro. El que había colocado allí los gatos podía proceder del interior de la casa. En cualquier caso, se trataba de alguien inteligente, muy inteligente.


  Entró y subió a su habitación. Se volvió a acostar, pero no se rindió al segundo impulso de esconderse bajo las sábanas sino que se sentó y cruzó los brazos sobre su cuerpo. Meciéndose hacia atrás y hacia adelante, se permitió llorar un poco.


  Alguien sabía lo que había pasado entre Cash y ella. Alguien sabía que se habían acostado juntos. Pero, ¿quién, aparte de ellos? ¿Cash? Lo había despedido. Además ella no le había gustado desde el primer momento. Pero, ¿podía ser tan violento como para matar sin motivo a dos gatos? Le parecía que sí, por eso le había pedido que se cargara a los perros de pelea de Jigger. Por otra parte, ella había presenciado cómo amenazaba a Ken con el cuchillo. Tenía una merecida reputación de violento. Jigger Flynn también podía ser violento. Pero no sabía que Cash y ella se habían acostado juntos. ¿O acaso lo sabía? ¿Cómo? Tricia y Ken estaban, sin duda, furiosos con ella después de la confrontación del día anterior. Se hallaban en bandos opuestos en cuanto a la venta de Belle Terre. Pero no recurrirían a algo así si supieran lo que había ocurrido entre Cash y ella. De pronto Schyler se dio cuenta de que había mucha gente en Heaven y, en particular, en Belle Terre, que se sentirían mucho más felices si ella no hubiera regresado de Inglaterra.


  Pero haría falta más de un par de espantosos gatos muertos para asustarla. Debía devolver el préstamo antes de su vencimiento. La producción del día anterior se había quedado paralizada a causa del tiempo, por tanto hoy deberían trabajar el doble para compensarlo. Ahora que Cash ya no estaba, tendría que llevarlo todo ella sola, pero eso no la arredraría: llevaba mucho tiempo confiando exclusivamente en sí misma.


  Limpiándose las saladas lágrimas de las mejillas, se quitó la bata y se dirigió al armario.


  Cuando llegó al desembarcadero, encontró allí a tres leñadores. Estaban atando cadenas y poleas a una plataforma plana. Era evidente que no perdían el tiempo, ni siquiera para dirigirle la palabra. La expresión de sus caras era seria. Algo parecía ir mal.


  —¿Qué sucede? —gritó al salir del coche.


  —Un accidente —la informó uno de ellos entre el vaho del tabaco—. Perdone, señora —y, apartándola, se quitó un rollo de cuerda pesada de la cabeza y lo tiró al camión.


  —¿Un accidente? ¿Dónde? ¿Qué tipo de accidente?


  —Se ha volcado una máquina.


  —¿Hay alguien herido?


  —Sí, señora. Un hombre.


  No necesitaba más detalles. Aquello era una emergencia. A los leñadores les encantaba contar historias de terror sobre accidentes laborales. Llevaba ya suficiente tiempo en el desembarcadero para saberlo. Las historias no necesitaban ningún acicate para ser espantosas. Aquel tipo de accidentes solían ser desastrosos, cuando no fatales.


  —¿Está grave? ¿Por qué no me lo han notificado?


  —Llamamos a su casa, pero ya había salido.


  —¿Han llamado a una ambulancia?


  —Claro. Les hemos dicho que estábamos cortando, bosque adentro. Es difícil que consigan llegar con un vehículo que no tenga tracción en las cuatro ruedas, pero lo intentarán. Eh, señora Schyler, ¿qué hace?


  —Como no puedo llevar mi coche, iré con usted.


  Se encontró con tres miradas de censura.


  —No tiene sentido que vaya, señora. No es sitio para una mujer.


  —Estamos perdiendo el tiempo —dijo subiendo a la cabina del camión y cerrando con fuerza la puerta tras ella.


  Encogiéndose de hombros y murmurando que no había problema, el chófer se sentó a su lado. Los otros dos subieron al camión.


  El vehículo se fue abriendo paso por un estrecho y serpenteante sendero. Después de girar, el camino tenía hileras embarradas y resbaladizas para navegar. Avanzaron durante lo que parecieron varios kilómetros por un bosque tan frondoso que la luz del día no conseguía penetrar. El chófer maldecía acaloradamente la reticencia del camión a seguir avanzando por aquel suelo accidentado hasta el lugar donde cortaban los inmensos pinos.


  —Mire arriba —le dijo el chófer a Schyler con un gesto. Había troncos esparcidos por el claro como si fuera un juego de palillos para gigantes. El suelo del bosque estaba lleno de ramas y de pinaza. El aire era húmedo. El deslizador, una máquina que arrastraba los troncos por el bosque para cargarlos en la vagoneta, había dejado la tierra recién arada. El aroma de pino era tan penetrante como una vela de Navidad. Más tarde, el lugar se inundaba de polvo y de calor, pero a aquella hora temprana era verde.


  A Schyler siempre le había gustado ir de mañana al bosque, pero hoy no se entretuvo en disfrutar de su fresco. En medio del claro, la vagoneta volcada parecía un dinosaurio caído sobre su costado. No esperó a que se detuviera el camión para apoyar el hombro en la desvencijada puerta y abrirla de golpe. Saltó al suelo. El barro se tragó sus zapatos. Los liberó, se levantó la falda por encima de las rodillas y se acercó al grupo de hombres silenciosos.


  —Perdón, disculpen —dijo abriéndose paso con los codos a través de la sombría aglomeración de leñadores. El sonido de su voz actuó como la vara de Moisés. Los hombres se apartaron como las aguas del mar Rojo.


  Exhaló un corto suspiro cuando el último se hizo a un lado y vio lo que había en el centro del anillo de hombres. Un macizo tronco de pino aplastaba la pierna de un trabajador. Estaba tumbado sobre la espalda, con un dolor insoportable. Haciendo de tripas corazón, Schyler se acercó a él y se arrodilló a su lado. Los labios dibujaban una línea fina y blanca de agonía. Tenía la cara tan acerada y pálida como la piel de una cebolla, y cada folículo de su oscura barba parecía crecer por su lado. Estaba bañado en sudor. Tenía los dientes apretados con fuerza y se cogía una mano con la otra como si su vida dependiera de aquel contacto.


  Se agarraba a Cash Boudreaux como si se agarrara a la vida.


  Cash hablaba con suavidad.


  —… El prostíbulo más maravilloso que he visto jamás. Allí mismo, en el centro de Saigón. ¿Fuiste a alguno de esos prostíbulos cuando estuviste allí, Glee? ¡Aquellas asiáticas tenían unos trucos!


  El leñador aullaba de dolor.


  —¿Dónde está el maldito whisky que os he pedido? —dijo Cash bramando. Una botella de Jack Daniels fue pasando de mano en mano por todo el grupo hasta llegar a Schyler, quien la entregó a Cash. Sus ojos miraron los de ella. En su interior ocurrió algo muy extraño: ambos sintieron una convulsión.


  Cash no le dijo nada, pero agarró la botella y la destapó. La puso en los labios del hombre aguantándole la cabeza con la otra mano.


  —¿Dónde está la jodida ambulancia? —le preguntó a Cash por un extremo de la boca.


  —Los hombres ya la han llamado. Llegará enseguida.


  —¿Cash? —preguntó el herido, que no quería más licor—. ¿Me la tendrán que cortar, la pierna? ¿Me la tendrán que cortar?


  —¿Qué dices? ¿Por ese arañazo? Si no es nada.


  Cash le pasó la botella de whisky a Schyler y limpió los labios del hombre con los dedos.


  —No me engañes. ¿Me la tendrán que cortar?


  —No lo sé, Glee —dijo Cash abandonando su falsa jovialidad.


  —Me duele como mil demonios, Cash. No es broma —dijo haciendo una mueca de dolor.


  —Lo sé. Aguanta un poco más.


  —¿Cómo voy a alimentar a mis hijos con la pierna jodida? ¿Eh?


  —No te preocupes por eso —dijo sonriendo—. Preocúpate por algo importante, por ejemplo, por cómo lo harás para impedir que todos estos moscardones vuelen alrededor de Marybeth en el próximo baile. Deberías pensar en ello.


  —Marybeth vuelve a estar embarazada, de siete meses. No puede trabajar. ¿Cómo voy a alimentar a mis hijos?


  El hombre se puso a llorar. Schyler se quedó mirándolo fijamente. Su desesperación era tangible, real, patética. Relaciones amorosas decepcionantes, películas tristes, desilusiones, gatos muertos… Era ese tipo de cosas lo que hacía llorar. Nunca había visto llorar a nadie por no poder alimentar a sus hijos.


  Dios mío, ¿dónde había estado? La vida era aquello. La gente sufría, pasaba hambre de verdad. Ella se había manifestado y formado piquetes en nombre de los oprimidos y desafortunados, pero era la primera vez que experimentaba la miseria humana de cerca. Las lágrimas del hombre tocaron un fibra profunda en su interior.


  —Alimentar a tu familia es el problema menos grave que tienes —dijo Cash suavemente—. Me encargaré de que no pasen hambre. Te lo juro por mi madre. —Súbitamente levantó la cabeza—. Bueno, benditos sean Jesús, María y José: ya oigo la ambulancia. ¿Puedes oírla, Glee? Ahora vas a empezar unas largas y agradables vacaciones.


  —¿Cash? —dijo el hombre agarrándose a su camisa—. No olvidaras tu promesa, ¿verdad?


  —No la olvidaré —dijo apretando con más fuerza la mano del herido.


  La angustiada cara de Glee se relajó antes de desmayarse.


  Cash le apoyó la cabeza en el suelo y se puso de pie.


  —Salid de en medio —gritó haciendo gestos a los leñadores para que se apartaran. No se ahorró palabras con los flemáticos camilleros—. Os lo habéis tomado con calma, ¿eh?


  —Estábamos desayunando.


  —¿Y qué tomabais? ¿Mantequilla? Dadle algo contra el dolor a este hombre, algo que lo duerma.


  —Sabemos lo que tenemos que hacer —dijo uno de ellos defensivamente.


  —Pues hacedlo —respondió Cash entre dientes—. Tank, Chip…, ¿dónde estáis? —Dos hombres dieron un paso adelante con la disciplina de los jóvenes milicianos nazis—. ¿Habéis puesto el cargador en su sitio?


  —Está preparado para funcionar, Cash.


  —Muy bien, todo el mundo sabe lo que debe hacer.


  Todo el mundo menos Schyler. Se quedó allí de pie, mirando a su alrededor estúpida e inútilmente, mientras los hombres corrían en treinta direcciones distintas. Cash iba de un lado a otro y a punto estuvo de tirarla al suelo.


  —Muévase. Está molestando —le dijo rudamente. Schyler abrió la boca para hablar, pero sabía que no era el momento apropiado para discutirle su despotismo. Con toda la dignidad que pudo reunir, se alejó por el barro hacia el camión que la había llevado hasta allí. Aquel escenario pertenecía sin lugar a dudas a los hombres. Por muchas legislaciones igualitarias que se promulgaran, no cambiaría el hecho de que ella estuviera tan fuera de lugar allí como lo estaría un leñador en una clase de corte y confección.


  Se quedó mirando cómo Cash, sentado en el brazo del cargador, maniobraba él mismo la grúa y elevaba cuidadosamente el tronco con las enormes pinzas. La espinilla de Glee estaba destrozada. Había una masa de huesos desmenuzados y carne desgarrada que sólo se mantenía unida gracias a los pantalones deshilachados que llevaba el hombre. Siguió benditamente inconsciente mientras los camilleros lo sacaban del barro y lo ponían en la camilla.


  Los demás miraban sombríamente cómo cargaban el cuerpo en la ambulancia. El alegre murmullo de pájaros parecía inadecuado en aquel silencio respetuoso que se prolongó hasta que la ambulancia desapareció en el bosque de regreso al pueblo.


  Entonces Cash gritó:


  —¿Qué pasa aquí? ¿De vacaciones? A trabajar todo el mundo. —Luego, para suavizar la orden, añadió—. Pago una ronda de cerveza si recuperamos la mitad del trabajo que perdimos ayer. —Se oyó un murmullo de aprobación—. Venga, poned esa vagoneta de pie otra vez. Necesitaremos otro soporte detrás. No pongáis cargas muy pesadas. ¡Todo el mundo a moverse!


  Se detuvo a mirar si sus órdenes se cumplían con plena satisfacción y luego consultó el reloj. Parecía insensible a todo excepto a la tremenda tarea que tenía delante.


  —Ayer le despedí. Por lo visto lo ha olvidado.


  Giró la cabeza.


  —¿Qué está haciendo aquí todavía?


  —Soy el jefe. ¿Ha oído lo que le he dicho?


  La mirada que le dispensó era puramente sexual.


  —Oui, la he oído y, en respuesta a su pregunta, le diré que no he olvidado nada de lo que pasó ayer.


  Schyler intentó mirar más allá de la expresión de sus ojos para llegar a la verdad, pero no pudo encontrar ninguna máscara. Los ojos eran claros, fríos, incisivos. O bien no sabía nada de los dos gatos muertos, obscenamente colocados en la galería de Belle Terre, o bien no se sentía culpable de haberlo hecho.


  Ninguna de las dos ideas era reconfortante: si Cash no lo había hecho, entonces el culpable seguía siendo un misterio; y en el caso de que no estuviera avergonzado por ello, era un psicópata. Pero tampoco parecía ser su estilo introducirse subrepticiamente en los sitios dejando mensajes simbólicos. Solía pronunciar sus amenazas de manera directa.


  —Ayer le despedí —repitió ella—. ¿Por qué ha venido a trabajar esta mañana?


  —Porque no es tan fácil librarse de mí, señorita Schyler. Me contrató para hacer un trabajo y lo estoy haciendo. No por usted, ni por Cotton, sino por mí —dijo golpeándose el pecho—. He invertido más años de mi vida de los que parece en esta compañía. No irá a la bancarrota sin que yo luche contra ello.


  —¿Y no importa lo que yo le diga?


  —Diga lo que la haga feliz —le dijo sonriendo con arrogancia—. La realidad es que me necesita. Los dos lo sabemos desde el principio.


  Schyler dirigió una mirada al animado grupo de leñadores que ataban poleas a la vagoneta volcada.


  —Supongo que no puedo echarle después de cómo ha manejado esta emergencia. Le agradezco lo que ha hecho por ese hombre.


  —Se llama Glee.


  —Ya lo sé —dijo ella reaccionando enfadada a su sutil reproche—, Glee Williams. Me encargaré de que su familia reciba el sueldo completo mientras esté en el hospital.


  —Probablemente perderá la pierna.


  Cash había lanzado el guante para ver hasta dónde llegaba ella.


  —Durante el tiempo que sea necesario, recibirá el salario completo.


  Cash la miró. Por alguna razón inexplicable, se sentía como si estuviera en el estrado del testigo defendiendo su inocencia ante un juez implacable.


  —¿Qué más puedo hacer? —le dijo gritando.


  —Hoy no deberíamos haber salido a cortar —dijo señalando con un gesto de cabeza en dirección a la vagoneta volcada—. Sabía que era peligroso. La tierra está demasiado blanda. Si los troncos se mueven una fracción de milímetro mientras los están cargando, la vagoneta puede volcarse porque no hay soporte de tierra. Y eso es exactamente lo que ha sucedido. Mi error me ha costado un buen hombre y a Glee le ha costado la pierna. Pero no quería que me acusase de escaparme y de dejar pasar valiosos días de trabajo. No quería que me llamase inútil —siguió quitándose los guantes con movimientos rápidos y airados—. Piense en ello cada vez que firme un cheque para Glee Williams.


  Se bajó la visera de la gorra y le dio la espalda.
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  Jigger llegó a su casa de mal humor y, además, borracho. Si sobrio ya era cruel, no había nadie peor en el mundo cuando estaba borracho. En aquellas ocasiones, a Gayla le parecía el diablo en persona, o el Anticristo, sobre el que tanto había leído en el Libro de Revelaciones.


  A veces se sentía lo bastante malhumorada como para enfrentarse a él y hablarle con insolencia, pero nunca cuando estaba borracho. Entonces no decía nada que pudiera provocarlo. Aquélla era una de esas noches. La puerta se cerró de golpe tras él. Avanzó tropezando hasta la cocina y retiró una silla. Aún no la había separado de la mesa cuando se dejó caer sobre ella. Silenciosamente, Gayla llenó un plato de comida y se lo puso delante. Con un juramento de disgusto, apartó el plato a un lado y pidió whisky. Ella le puso un vaso.


  —Ese bastardo de Boudreaux —murmuró entre trago y trago—. Se cree listo, el cajún.


  Gayla recompuso las palabras y las frases casi ininteligibles hasta que pudo sacarles sentido. A primera hora de aquella tarde, Cash Boudreaux había comprado cerveza para todos los leñadores que trabajaban en la Explotación Forestal Crandall. Era su recompensa por dos días de trabajo en uno.


  —Se cree muy fuerte. —Los vidriosos ojos de Jigger encontraron a Gayla y se empequeñecieron para enfocarla—. Te aseguro que se ha buscado la ruina. Ahora alardea, pero ya puede prepararse. Todo su trabajo se esfumará así —dijo dando una fuerte palmada con las manos. Su rostro se oscureció y los ojos le brillaron mientras acercaba de nuevo la botella de whisky a su vaso—. Y esa Schyler Crandall es una puta.


  Gayla se pasó las palmas húmedas por las pantorrillas secándose las manos en el vestido de algodón barato que llevaba.


  —¿Qué te ha hecho Schyler?


  —Matar a mis perros, lo hizo esa puta. —Se sirvió más whisky—. Lo he descubierto. Bien, ya la tengo.


  —¿Y qué piensas hacerle?


  Levantó la vista mirándola y emitió la risa aguda que solía provocar en Gayla un escalofrío.


  —¿Crees que porque tu mamá trabajaba en Belle Terre tienes algo que ver con los Crandall? ¡Ja, Ja! Esa puta esnob escupe a las rameras negras como tú.


  La cabeza de Gayla se inclinó de vergüenza. Probablemente tenía razón. Rezaba todas las mañanas, desde el día en que vio a Schyler apuntando la escopeta, para que su vieja amiga no la hubiera reconocido antes de que se escondiera. Schyler era buena y sincera, y no podría entender ni perdonar nunca lo que era ella ahora.


  —¿Qué piensas hacerle a Schyler? —repitió con la cabeza todavía baja. Si conseguía enterarse con antelación de los planes de Jigger, podría hacer algo para frustrarlos: avisaría anónimamente a Schyler para evitar que la hirieran. Gayla había vivido con Jigger el tiempo suficiente como para saber que mantenía sus promesas de venganza. No le daría ningún miedo atacar Belle Terre y a toda la gente que vivía dentro, especialmente con Cotton Crandall en el hospital y el inútil Ken Howell a cargo de todo.


  —Es asunto mío, ¿te enteras? —le gruñó. Se levantó, balanceándose de tal modo que tuvo que apoyarse en el borde de la mesa para no caer—. Lo que debes hacer es prepararte para este señor elegante que va a venir a buscarte.


  Temerosa, Gayla se apoyó en la pared.


  —No puedo ir con nadie, Jigger. Ya lo sabes. Aún no me he repuesto.


  Él emitió un sonido ronco.


  —Ese asqueroso cajún me dio una medicina miserable. Eso también me lo pagará. Esta noche vas a ganarte la vida.


  —¡No puedo!


  Se inclinó hacia adelante y la golpeó en los pechos con el dorso de la mano. Tenía el don de provocarle heridas que no estropeaban la belleza de su cara.


  —Me ha pagado cien dólares por ti. Así que vas a ir.


  A Gayla le caían lágrimas por las mejillas.


  —No puedo, Jigger. Todavía sangro. Por favor, no me obligues a ir. Te lo suplico.


  —Con ese hombre tengo algunos negocios y tú formas parte del trato.


  Sus lastimeras súplicas no tenían efecto sobre él. Cuando se oyeron los neumáticos sobre la grava del camino, Jigger le agarró la mano y la lanzó hacia la puerta. Intentó liberarse, pero los tacones se le hundieron en la tierra reblandecida por la lluvia.


  Los faros casi la cegaron y supo que era Dios el que enfocaba su pecado. Giró la cabeza. Jigger abrió la puerta del coche y la empujó dentro. El aire acondicionado había enfriado la tapicería y la envolvía como una caricia fría y húmeda.


  —¿Hay algún problema, Jigger? —preguntó el hombre que estaba tras el volante. Gayla le reconoció la voz. Ya se la había prestado otras veces.


  —En absoluto —le respondió—. Le gustas.


  —Perfecto —dijo aquel individuo suavemente—. Porque ella también me gusta.


  Gayla mantenía la cabeza baja y no vio la mirada amenazante que le dispensó Jigger antes de cerrar la puerta. El hombre puso el coche en marcha, pero, aún no se habían alejado de la casa, cuando frenó y se volvió hacia ella. Le pasó los dedos por la mejilla y notó la humedad de sus lágrimas.


  —No te haré daño, Gayla.


  Sabía que no se lo haría. No era violento, sólo le gustaba tomar fotografías sucias. Prácticamente no la tocaría.


  Aquello no la afectaría emocionalmente en absoluto. Se había replegado sobre sí misma, como una estrella agonizante, dejando un vacío negro a su alrededor, de tal densidad que no podía salir ni entrar el aire. No podía sentirse conmovida, era la única manera que tenía de sobrevivir. No se permitía sentir absolutamente nada.


  


  —Joe Jr. es un maldito hijo de puta —dijo Cotton desde los almohadones de su cama del hospital—. La sagacidad innata del viejo Endicott. Arrogante como el diablo, además. Un auténtico chulodeputas. Te regateará hasta el último dólar si le dejas.


  Schyler sonrió, contenta de ver que su padre había vuelto a su manera habitual de hablar. Estaba recuperando la fuerza día a día. Cuanto más fuerte se ponía, más vulgar era su lenguaje.


  Aquella tarde le habían trasladado de la UCI a una habitación. Su pronóstico era favorable, si bien reservado. Ahora se comportaba como un rey después de haber desafiado a la muerte y de haber sobrevivido para seguir dando órdenes. A Schyler le gustaba pensar que una de las causas de su clara mejoría era que ella le había empezado a hablar de negocios. El doctor Collins estuvo de acuerdo con la idea cuando se la planteó. Debían hacerle sentir a Cotton que no era un inválido, le aconsejó.


  —Los pacientes cardíacos sufren un período de depresión casi tan debilitante como una enfermedad física. Habla con él de negocios. Nada catastrófico, ya me entiendes, pero hazle sentir que es un ser humano útil. No lo mimes como si fuera débil.


  Le había contado a Cotton los progresos que la Explotación Forestal estaba haciendo en su ausencia.


  —Siento haber cargado sobre ti ese préstamo, Schyler —le dijo—. ¡Cielos! No me di cuenta de lo pronto que vencería.


  —Era difícil que previeras tu ataque al corazón en pleno préstamo —le tranquilizó ella con una sonrisa—. No te preocupes. Lo conseguiremos.


  —¿Cómo?


  —Tengo varios negocios entre manos.


  No la presionó para que le contara detalles, por lo que se evitó decirle que, hasta el momento, ninguno de aquellos negocios eran suficientes para cubrir la deuda. La madera salía del desembarcadero cada día en el tren, pero las sumas que había negociado eran ridículas en comparación con la cantidad que necesitaba desesperadamente. Era preciso firmar un importante contrato con Endicott.


  A Cotton no parecía molestarle que mandara ella. Al contrario, se mostraba satisfecho de que hubiera sido capaz de asumir el control. Schyler había ido, con cuidado de no mencionar el nombre de Cash: no estaba segura de cuál sería la reacción de Cotton si se enteraba del importante papel que estaba jugando en su negocio. Era vital.


  Así era exactamente su papel: vital. Por más que le costara admitirlo, Schyler no sabía qué habría hecho sin él. Estaba siempre trabajando con los leñadores. Lo veía varias veces durante el día, pero, desde el accidente de Glee, no habían entablado ninguna conversación. Las cosas parecían funcionar mejor si cada uno seguía su camino.


  Algo que dijo Ken la devolvió al presente.


  —Quizá debiera ir al este de Texas con Schyler, mañana —se ofreció.


  Tricia y él se habían unido a la joven en la habitación de Cotton, en una especie de celebración de su rápida mejoría. Era la primera vez que estaban los tres en la misma habitación desde que tuvieron la discusión. Por el bien de Cotton, simularon ser tan amigos como los tres mosqueteros.


  —Ya he tratado alguna vez con Joe Jr.


  —Quizás sea él la razón por la que tenemos problemas con Endicott —dijo malhumorado—. Deja que lo lleve Schyler sola.


  —No tiene experiencia —arguyó Ken.


  Cotton miró a su hija con afecto y admiración.


  —Pues ya la adquirirá, ¿no te parece? Negociar con Joe Jr. será su bautismo de fuego.


  —Bueno, si echa a perder el trato, no me echéis la culpa.


  —Nadie pensaba hacerlo —dijo duramente. Schyler intervino para evitar que su padre se preocupara.


  —Le he hecho una visita a Glee Williams antes de venir.


  —¿Cómo está?


  Le había hablado a Cotton del accidente, aunque no antes de que los médicos le confirmaran que no era necesario amputarle la pierna a Glee. En una operación larga y dolorosa, le habían recompuesto la fíbula con la ayuda de materiales sintéticos. Andaba con una cojera pronunciada y todavía no estaba claro qué tipos de trabajo podría realizar en sus condiciones físicas, pero, al menos, no le habían amputado la pierna.


  Era gratificante saber que Cotton se interesaba por la salud del leñador. Conocía a Glee personalmente, incluso se había referido a su mujer por el nombre de pila.


  —Se le veía mucho mejor que ayer —le explicó Schyler—. Me ha dicho que no le dolía nada, pero aún lo mantienen muy sedado. Recibió las flores que encargaste para él. Marybeth y él te dan las gracias. Ella parece muy joven, se diría que aún no tiene edad de votar, y mucho menos de tener tres hijos, sin contar el que está en camino.


  —No creo que la tenga —dijo Cotton riendo—. Glee se la tiró cuando estudiaban octavo.


  Tricia elevó los ojos al cielo y Schyler sonrió. A pesar de las advertencias de Macy, él nunca disimuló su lenguaje picante delante de sus hijas.


  —La compañía de seguros subirá probablemente las cuotas después de la cantidad que han tenido que pagar por esta operación —dijo Ken haciendo una mueca—. Schyler trajo un especialista en ortopedia de Nueva Orleans.


  —E hizo milagros para salvar aquella pierna —dijo ella enojada con Ken por obligarla a defender su decisión.


  Ignorándola, Ken siguió dirigiéndose a Cotton.


  —Luego le ofreció a Williams pagarle el salario entero indefinidamente. Esto nos va a costar una fortuna y no conseguiremos nada a cambio.


  —Apruebo sus decisiones —dijo Cotton en un tono que indicaba que el tema quedaba cerrado.


  Al notar que la situación se hacía tensa, Schyler volvió a actuar de mediadora.


  —Tricia está organizando una colecta de ropa y dinero en la Liga Júnior para ayudar a la familia de Williams. Estoy segura de que le hará falta, especialmente porque esperan un niño para las próximas semanas.


  Cotton le dirigió una mirada de aprecio a su hija menor.


  —Es muy amable por tu parte, Tricia. Te lo agradecerán.


  Nerviosa, ella replicó:


  —Me alegro de poder ayudar de algún modo.


  —Bueno, será mejor que nos vayamos y te dejemos descansar —dijo Schyler cogiendo el bolso e inclinándose hacia Cotton para besarle la mejilla—. Buenas noches, papá. Que duermas bien.


  —No puedo evitar dormir como un jodido cadáver después de absorber ese maldito supositorio que me meten cada noche en el culo.


  Sus quejas no ocultaban la fatiga. Al cabo de unos minutos salieron los tres.


  Tan pronto como la pesada puerta se cerró tras ellos, la mano de Tricia se clavó como una garra en el brazo de su hermana.


  —¿Por qué demonios le has dicho eso? Yo no estoy organizando nada, y tú lo sabes y encima una colecta. ¿Crees que algún amigo mío es capaz de ir a repartir bolsas de comida a ese vecindario mugriento?


  —Pues no lo hagas —dijo Schyler liberándose de la mano—. Me ha parecido que a papá le gustaría saber que tú también participabas en los asuntos de la compañía. Y era verdad, le ha hecho ilusión.


  —No necesito que me hagas parecer buena delante de nadie. —Tricia hablaba a través de unos labios finos y tensos. Parecía dispuesta a matar—. Es verdad que participo en los asuntos de la compañía, hermana mayor, pero de una forma que tú no podrías ni siquiera imaginar.


  Se dirigió al ascensor y puso en peligro su escultural uña al presionar el botón. Ken se acercó a Schyler y le tocó el hombro suavemente.


  —¿Seguro que no prefieres que vaya contigo mañana? Es muy duro negociarlo todo tú sola.


  Había omitido decir que Cash la acompañaría a ver a Endicott. Era una de las decisiones más inteligentes que había tomado últimamente. No estaba segura de que él estuviese de acuerdo en ir. Si no lo estaba, no tendría que explicarle a nadie la razón, y, si lo estaba, Ken le haría preguntas, y ella no quería justificarse ante nadie.


  —No, gracias, Ken. Preferiría que te quedases aquí y controlaras las cosas mientras yo estoy fuera.


  Suspirando, se pasó la mano por el pelo.


  —Todavía estás enfadada conmigo, ¿verdad?


  —No, no es nada personal.


  La miró con nostalgia.


  —Enterremos el hacha de guerra, Schyler. No puedo soportar por más tiempo que se interfieran todas esas tonterías entre nosotros.


  —Tricia y tu mantuvisteis una postura y yo otra.


  —Olvídate de Tricia. Estoy hablando de nosotros. No quiero que discutamos más.


  —Sólo discuto contigo, Ken, sobre Belle Terre. Si Tricia y tú insistís en querer venderlo, lucharé contra vosotros. En otro caso, seguiremos siendo amigos.


  —¿Sólo amigos? —dijo dedicándole una fría mirada—. El ascensor está aquí.


  Schyler se alejó de él y se unió a Tricia, que los esperaba impacientemente dentro del ascensor.


  


  
    Jódete, puta.

  


  Schyler se quedó mirando aquellas palabras. Estaban trazadas con ineptitud en la pared de la oficina del desembarcadero. Echó una mirada alrededor. No había nadie a la vista. Eran más de las nueve de la noche. Dudaba si entrar o no, pero decidió que el vándalo que había escrito aquello, en un día de fiesta no estaría por allí. Abrió la puerta y entró.


  La punta roja de un cigarrillo destacó en la oscuridad. Con el corazón en la garganta, buscó el interruptor y encendió la luz. Cash estaba sentado, con las botas apoyadas encima de la mesa.


  —Supongo que ha recibido el mensaje —dijo señalando la puerta que ella mantenía abierta.


  —¿Lo ha dejado usted?


  Cash emitió una carcajada y puso los pies en el suelo.


  —No. No gastaría dinero en pintura para escribir lo que puedo decirle directamente a la cara.


  Schyler cerró la puerta.


  —Supongo que tampoco sacrificaría dos gatos totalmente sanos, ¿verdad?


  Cash frunció el entrecejo mientras se levantaba de la silla.


  —¿De qué está hablando? ¿Dos gatos?


  Schyler se lo contó.


  —Ken retiró los cuerpos. Después me dijo que al macho le habían sacado las entrañas. ¿Usa intestinos de gato en alguna de sus pociones?


  El rostro de Cash permanecía impasible y su respuesta fue evasiva.


  —No, que yo recuerde. Aunque he tocado algunos violines con cuerdas de tripa.


  Schyler tiró el bolso y las llaves sobre la mesa y pasó por detrás de él.


  —Me iría muy bien una copa. ¿Y a usted?


  —Ya he tomado una, pero tornaré otra.


  La joven movió la cabeza reprobadoramente al descubrir el vaso. Había una fracción de un milímetro de líquido ámbar en el fondo. Sacó una botella de bourbon del último cajón de la mesa y sirvió dos vasos.


  —Aparte de robarme el licor, ¿qué está haciendo aquí?


  —Los deberes —dijo abriendo de un golpe el archivador que había encima de la mesa.


  Schyler se sentó en la silla que él acababa de dejar libre. La piel aún retenía el calor de su cuerpo y le resultó muy agradable el contacto con la parte de atrás de sus pantorrillas y nalgas. Se obligó a no retorcerse de placer.


  —Endicott —dijo leyendo las letras que había en la primera página de correspondencia.


  Cash se sentó en la esquina de la mesa, enfrente de ella.


  —Según estas cartas, el trato inicial de Cotton con el viejo Endicott fue sobre ruedas. Ambas partes quedaron muy contentas.


  Schyler apartó los ojos de la entrepierna de los tejanos de Cash, que quedaba justo al borde de la mesa. Cogió un vaso de whisky y dio un sorbo largo.


  —Cotton dijo que Joe Jr. era un auténtico hijo de puta, pero también parecía respetarlo bastante.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó mientras ella lo miraba sorprendida.


  —Mucho mejor. Ya lo han sacado de la UCI.


  Cash afirmó con la cabeza. Señaló el archivo con el vaso.


  —Me he leído toda la correspondencia, pero no puedo descubrir qué estropeó nuestras relaciones con los Endicott.


  —Bueno, supongo que mañana nos enteraremos.


  —¿Nos?


  —¿No vendrá conmigo?


  —¿Todavía quiere que vaya?


  Su orgullo le impedía admitirlo, pero deseaba que fuese con ella, por la Explotación Forestal Crandall y por Cotton. También por Belle Terre, y… ¿a quién intentaba engañar?… por ella misma.


  —Sí, Cash, claro que quiero.


  Mirándola por encima de la montura de las gafas, se echó al coleto el resto del whisky.


  —¿A qué hora?


  —Nos encontraremos aquí a las nueve.


  —Muy bien —dijo él levantándose—. Ahora vámonos.


  —Aún no he terminado —dijo pasando la mano por encima de la mesa llena de papeles—. Quiero mirar algunos documentos.


  —No creo que deba quedarse aquí sola. Vámonos.


  Cash apoyó los pulgares en su cinturón, adoptando una postura que indicaba la inutilidad de cualquier discusión.


  —Estoy cansada —confesó ella.


  —Y mañana va a ser un día muy largo. Además, el autor de la pintada podría estar cerca.


  O quizás estaba de pie delante de ella, con los hombros caídos, el pecho hinchado, con aspecto de lobo vestido de cordero. Antes de ceder, vació el vaso como había hecho él. Al levantarse, sonreía como si estuviera convencida de que aquello era un gesto de desafío.


  Ella salió primero por la puerta.


  —Me encargaré de que alguien se ocupe de esto a primera hora —le dijo.


  —Gracias, Cash.


  —De nada.


  Su falsa amabilidad era irritante, pero ella la ignoró. Cuando llegaron a su coche, la acompañó al otro lado y le cerró la puerta.


  —Sea quien sea el hijo de puta —dijo, señalando hacia la puerta por encima del hombro—, ha tenido una gran idea.


  Schyler se encendió como un cohete.


  —Quiere hablar de ello, ¿no?


  —¿De qué? ¿De la follada del otro día?


  —Sí.


  Lentamente, se dibujó una sonrisa en sus labios.


  —Bueno, ¿por qué no? Hablemos de ello.


  —Muy bien —dijo ella emitiendo un suspiro para mostrarle cómo la aburría el tema—. Fue un error por mi parte ir a la cama con usted. Lo lamento. Ocurrió, aunque preferiría que no hubiera sucedido. Acepto plenamente la responsabilidad de mis actos pero pretendo olvidarlo. Espero que usted también lo haga.


  —¿Lo espera?


  —Sí.


  El aliento con olor a whisky que le lanzó a la cara cuando estalló en una carcajada era fragante como la brisa nocturna. Se inclinó hacia adelante hasta tocar el cuerpo de ella con el suyo.


  —No es muy probable. ¿Sabe lo que significa para un pobre bastardo blanco como yo provocarle un orgasmo a la señorita Schyler Crandall?


  Ella lo empujó y abrió de golpe la puerta del coche.


  —No se sienta tan halagado: era lógico, teniendo en cuenta que hacía mucho tiempo que no practicaba.


  La grava salpicó las botas de Cash mientras el coche se alejaba. Se quedó mirando las luces rojas hasta que desaparecieron en la oscuridad.


  Cash bebía directamente de la botella. El licor chapoteaba indicando que ya estaba casi vacío. Emitió un eructo.


  ¿Dónde estaba aquella puta?


  Cuando Schyler se fue, él regresó a la oficina dirigiéndole una mirada irónica al burdo mensaje escrito en la pared, e hizo una llamada telefónica. Aquello había ocurrido una hora antes. Ahora se encontraba en la tienda de licores de la gasolinera en la carretera de Lafayette. Al otro lado de la calle había un motel. Estaba esperando a Rhoda.


  Rhoda se había puesto patéticamente contenta al oír su voz. Bien, al principio había aparentado indiferencia, era obvio que estaba enfadada. Cash le explicó que había estado muy ocupado, pero no pareció impresionarla con aquel dato y ella siguió haciendo comentarios desagradables, hasta el punto de provocarle el deseo de estrangularla.


  Había dicho algo así como: «Muy bien. En la oscuridad, todos los gatos son pardos. ¿Quieres jugar esta noche? Estupendo». Él fijó la hora y el lugar y ella cedió más rápido que la bragueta de un marino de permiso en tierra.


  Pero ahora deseaba haber ahogado su rabia en la botella de whisky barato y no haber recurrido a Rhoda. La novedad ya había desaparecido en su relación. Es más, estaba harto de ella, especialmente desde que se mostraba posesiva y dominante. Había cumplido su objetivo y ya no la necesitaba. Excepto aquella noche.


  Aquella noche necesitaba algo o alguien para descargar su frustración. ¡Maldita Schyler Crandall! Seguro que había disfrutado, despreciándolo como si fuera un jovencito, recordándole que sólo lo había utilizado como sustituto del amigo londinense que la mantenía satisfecha sexualmente y le proporcionaba un alto nivel social.


  —¡Mierda! —gruñó, acabándose el contenido de la botella y lanzándola al cubo que servía de papelera a la salida del lavabo de hombres.


  Así que Schyler quería olvidar la noche que habían pasado juntos. No quería que nadie lo supiera. Muy bien, eso le convenía. No permitiría convertirse en objeto de ridículo como había hecho Cotton Crandall. La gente le daba coba porque era rico y poderoso, el mayor contratista de madera de la zona. Pero, a sus espaldas, todavía le recordaban como el leñador analfabeto que se había apoderado de Belle Terre con argucias amorosas. En aquellas tierras, «el dinero se casa con el dinero» era el undécimo mandamiento. Cotton había tenido la osadía de incumplir aquella ley y todavía no se lo habían perdonado.


  Aquello no satisfaría a Cash Boudreaux. Quería ser capaz de mirarse al espejo sin descubrir que el respeto que le mostraban se debía al apellido de su esposa. Las delicadas y sedosas piernas de Schyler ocultaban el pedazo de mujer más dulce y bien formado que él había visto jamás, pero no pensaba utilizarlo como portal a través del cual entrar en Belle Terre.


  Conseguiría lo que le correspondía por derecho a su manera y según sus propios términos.


  Inmerso en sus pensamientos, vio entrar el BMW negro de Rhoda en el aparcamiento del motel y se quedó mirándola. Ella dejó el motor encendido y entró utilizando su tarjeta dorada. Cogiendo la llave como una borracha cogería una limosna, regresó al coche con las falsas tetas bailándole bajo el jersey sin mangas.


  Cash sintió un deseo repentino de abrazar, de besar, de sorber…, pero no los pechos de Rhoda. Maldiciendo su susceptibilidad, fue hacia su camioneta y subió al interior. Contempló la llave de contacto que tenía en la palma de la mano y consideró seriamente la idea de dejarla plantada y regresar a su casa para soportar su desgracia en privado.


  Dirigiendo los ojos al otro lado de la autopista, la vio entrar en la habitación. Seguro que estaba caliente, ansiosa, codiciosa, deseosa de dar placer y decidida a hacerlo.


  ¿Qué diantres estaba esperando?


  Con los labios tensos de decisión, puso la llave en el contacto y apretó el acelerador. Con peligro para los demás automovilistas, atravesó a toda velocidad la carretera y se detuvo junto a la puerta por donde había entrado Rhoda.


  Deseando a Schyler Crandall, traspasó el umbral para encontrarse con la infiel esposa del banquero.
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  —¿Qué pasa? ¿Es que tengo una mancha en la corbata?


  —Su corbata está bien.


  —Entonces, ¿por qué no deja de mirarla?


  —Porque está aquí.


  Cash, incapaz de entender la broma de Schyler, frunció el entrecejo.


  —Es cierto que he vivido siempre con el barro del estanque entre los dedos de los pies y que soy más pobre que el desgraciado Job, pero no soy un ignorante. En los días buenos, hasta puedo leer y escribir, y sé reconocer perfectamente cuándo la ocasión requiere llevar pajarita, por ejemplo.


  —¿Quiere que conduzca yo?


  —No.


  —¿No le molesta conducir?


  —Ya le he dicho que no.


  —Me ha parecido que quizás era por eso por lo que estaba tan antipático.


  —¿Por qué tendría que ser de otro modo hoy?


  —Muy bien.


  Schyler se reclinó en el asiento del pasajero y giró la cabeza para contemplar el paisaje a través de la ventana. Era sólo una masa de colores: Cash conducía demasiado rápido. Lo recordaba de la noche en que la recogió en casa de Jigger Flynn. Entonces huían de la ira de un desgraciado. Ahora no entendía a qué se debía el exceso de velocidad, quizás era fruto del mal humor que desplegaba desde que se habían encontrado a primera hora de la mañana.


  Le había contestado con murmullos cuando ella le preguntó por la tarea que había impuesto a los leñadores para aquel día. Había rechazado con un gruñido el ofrecimiento de Schyler de conducir. Después, no le había dicho ni tres palabras seguidas.


  Su expresión era hosca y su actitud defensiva: tenía los hombros alzados como si estuviera esperando ofenderse ante la más mínima afrenta. Mantenía los ojos clavados en la carretera o, al menos, eso le parecía a Schyler, ya que no podía vérselos porque los ocultaba tras unas gafas de aviador.


  —Quizás hubiera debido aceptar el ofrecimiento de Ken —murmuró ella en voz alta. Cash no mordió el anzuelo, pero ella continuó—. Se ofreció a acompañarme.


  —Quizás hubiera debido aceptar.


  —Habría sido mejor compañía.


  —Es encantador, ciertamente. Puede encantar a las piedras —dijo él echándole una mirada de reojo—. Las señoritas Crandall parecen ser particularmente vulnerables a su encanto.


  —Le gusta ser desagradable, ¿verdad?


  —Es una pena que su héroe no sea capaz de pelear.


  —¡Le puso un cuchillo en el cuello!


  —Siempre tiene que saltar para defenderlo, ¿no?


  Schyler apretó los dientes, enfadada por haber permitido que empezara la discusión. Era obvio que estaba dispuesto a pelear. Schyler vio que extendía los diez dedos y luego los cerraba sobre el volante, agarrándolo con fuerza, como si quisiera arrancarlo del cuadro de mandos.


  —Es un mal perdedor, señor Boudreaux.


  Giró la cabeza bruscamente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ayer noche lo desprecié. Por lo visto, la mayoría de mujeres no le dicen nunca que no.


  Lentamente fue cambiando de actitud. Se relajó hasta quedar totalmente repantigado y colocó el brazo en el borde del asiento. Ya no parecía que fuera a traspasar el parabrisas con la cabeza presa de un ataque de rabia.


  —Tiene razón, señorita Schyler. Es más, la segunda mujer a quien se lo propuse anoche dijo que sí.


  Esta vez fue la cabeza de Schyler la que giró bruscamente, mientras desaparecía de su rostro la sonrisa jocosa. Se sentía como si le hubieran dado un mazazo en el centro del cuerpo. Se recuperó deprisa y confió en que Cash no hubiera notado su sorpresa.


  —Felicidades.


  —Gracias —le dijo lanzándole una mirada asesina—. ¿Café? Señaló con un gesto el área de servicio a la que se acercaban a toda velocidad. —Sí, por favor.


  Sólo frenar, Schyler salió de la camioneta y se dirigió al lavabo de señoras, aunque no tenía ninguna necesidad. Mientras se lavaba las manos, se dijo a sí misma, mirándose en el espejo. «Si no querías saberlo, no deberías haberlo provocado».


  Era poco realista por su parte, después de haber sido de las conquistas de Cash Boudreaux, pretender que la respetara. Evidentemente, no podía esperar que le fuera fiel. Sus mujeres eran tan desechables como el rudo papel en que se estaba secando las manos. Resultaba tan fácil con una como con otra.


  A fin de salvaguardar su ego, antes de salir del lavabo se suavizó las arrugas del traje de lino y se puso lápiz de labios. Incluso se pasó un cepillo por el pelo. Cada vez que él la mirara, quería que viera en ella a su jefe, no a una antigua amante.


  —¿Puede beberse esto en el coche? —le preguntó Cash acercándole una taza de café cuando se encontraron en la cafetería.


  —Desde luego.


  —Muy bien. No puedo soportar el olor de esos perros calientes.


  En el mostrador había una plancha con salchichas de Frankfurt preparadas para la comida. Cash se volvió a poner las gafas de sol, que se había colocado en la cabeza al entrar. Schyler notó el cansancio de sus ojos, las oscuras ojeras.


  —Ahora sé qué le pasa —le dijo mientras regresaban al coche—. Tiene resaca.


  —Una puta auténtica —dijo haciendo una mueca.


  —Debió ser una gran noche.


  —Una puta auténtica. —Esta vez sonrió.


  Introduciéndose en el coche mientras él mantenía abierta la puerta, Schyler se preguntó en qué momento habían empezado a preocuparle los asuntos amorosos de Cash.


  


  —Supongo que podemos cerrar el trato, señor Endicott —dijo Schyler—, si ése es el mejor precio que puede ofrecernos.


  —Es lo máximo. Compárelo con otros mercados. No la estoy machacando.


  No le gustó que se tomara la libertad de utilizar aquel tipo de lenguaje delante de ella en una situación estrictamente de negocios. Levantó ligeramente una ceja para mostrar su disgusto. Si él se dio cuenta, lo ignoró. ¿Qué podía esperarse de un hombre repugnante que no dejaba de hacer crujir los huesos de sus manos?


  Joe Endicott Jr. era un gilipollas. Estaba reclinado en su silla, con una expresión de desprecio en la cara. Parecía pensar que tenía todos los ases en su mano. Lamentablemente, era así.


  No obstante, había algo que no sabía y era que el trato que habían cerrado salvaría a la Explotación Forestal Crandall y aún le daría ganancias. Schyler estaba entusiasmada, pero ocultaba cuidadosamente su excitación ante Joe Endicott Jr.


  —Siempre hemos pensado que la madera de Crandall era la mejor.


  —Me alegra oírselo decir —replicó Schyler al cumplido—. Ahora hablemos de los términos del contrato: ¿Prefiere pagarnos al recibir cada entrega o enviarnos un cheque al final de cada una por la suma acumulada?


  —Ninguna de las dos cosas.


  —¿Ninguna de las dos? —Joe Jr. hizo crujir con fuerza un dedo.


  —No he tartamudeado.


  —No lo entiendo.


  —No le pagaré hasta que no reciba toda la madera del pedido.


  —Entonces debe pensar que somos estúpidos. —Cash estaba sentado en la segunda silla, delante de la mesa de Endicott. Hasta entonces no había dicho casi nada, sólo murmuraba en respuesta directa a cualquier pregunta o comentario, de Schyler.


  —Ya sé que no son estúpidos, señor Boudreaux.


  —Entonces, ¿cómo puede esperar que le mandemos la madera sin obtener el dinero a cambio?


  —Tendrán el dinero, señorita Crandall, pero yo quiero mi madera. Toda mi madera.


  —No podemos funcionar de ese modo.


  Endicott extendió las manos y sonrió con placer.


  —Entonces no hay trato.


  Schyler lanzó una mirada a Cash. Este observaba a Endicott a través de los dedos, como si quisiera pulverizarlo bajo su bota como una cucaracha. La solución a aquel dilema probablemente fuera violenta. Con toda la compostura que pudo lucir, Schyler volvió a girar la cabeza hacia Endicott.


  —¿Puedo preguntarle por qué nos impone esa condición?


  —Desde luego. No siempre entregan la mercancía.


  —¿Cómo dice?


  —No…


  —No he tartamudeado —dijo Cash en un tono de voz rígido.


  Endicott le dedicó una sonrisa, que se desdibujó ante la mirada fija de Cash.


  —La Explotación Forestal Crandall nos estafó varios miles de dólares. Mi viejo les adelantó el dinero de un pedido y no recibimos nunca el último envío. Por eso no he hecho más negocios con ustedes en los últimos años.


  Schyler se incorporó.


  —Le aseguro, señor Endicott, que debe haber sido un descuido o un error contable. La reputación de mi padre como negociante honesto e intachable tiene una antigüedad de décadas. Si le dieron un adelanto a Crandall…


  —Se lo dimos. Y nos lo devolvieron cobrado.


  —¿Por mi padre?


  —Sí.


  —No lo entiendo. —Schyler estaba desorientada. Cotton era competitivo: creía en la libre empresa y en la capitalización de toda oportunidad comercial, pero respetaba las normas, no era deshonesto. No tenía razón para serlo—. ¿Por qué no investigó para saber…?


  —¿Cree que no lo hice? Todas las cartas y amenazas que enviamos quedaron sin respuesta.


  —¿Por qué no lo denunciaron?


  —Porque mi padre tiene una vena sentimental —dijo Joe Jr. encogiéndose de hombros—. Siempre decía que Cotton Crandall era uno de los mejores contratistas del sudeste de Luisiana. Llevaba mucho tiempo haciendo negocios con él, y me dijo que lo olvidara. Le hice caso, contra mi voluntad.


  —Bien, pues yo no pienso olvidarlo —le informó con firmeza Schyler—. Voy a escarbar hasta llegar al fondo de este asunto para ofrecerle una explicación. Mientras tanto, su negativa a pagarnos cada cargamento es poco realista. ¿Cómo cree que vamos a pagar los gastos de funcionamiento?


  Poniéndose las manos en la cabeza, dijo:


  —No creo que sea mi problema.


  —Así que no veremos el dinero hasta que le hayamos entregado el último cargamento.


  —Hasta el último palo.


  —Nadie hace tratos de ese tipo —dijo Cash incorporándose en la silla como un animal irritado a quien se acaba de soltar la correa.


  —Normalmente, yo tampoco. —Endicott dio media vuelta en su silla para mirar a través de la pared de cristal que tenía detrás. Se veían las vías en las que se descargaban los troncos antes de entrar en el molino de papel—. Pero debo cubrirme las espaldas. Quiero que se entreguen los cargamentos en las fechas fijadas, pero no pienso darle ni un centavo hasta que me haya entregado todo el pedido. —Hizo girar de nuevo la silla—. ¿Lo comprende?


  Schyler miró desesperanzada a Cash. Él le devolvió la mirada y luego se dirigió a Endicott.


  —Necesito una copa —dijo poniéndose decidido en pie—. ¿Schyler? —le ofreció una mano para ayudarla a levantarse. Ella la aceptó y se dirigieron hacia fuera.


  —¡Eh! ¿Cerramos el trato o no? Me están haciendo perder el tiempo. ¿Qué debo hacer yo mientras ustedes se van a beber? —preguntó Endicott.


  —Relájate, Júnior —dijo Cash—. Tómate una siesta y tranquilízate. Volveremos enseguida.


  Cerró dando un portazo. La secretaria levantó la cabeza con expresión reprobadora, pero la ignoraron totalmente al atravesar la recepción. El amplio vestíbulo se abría a varias oficinas. En el fondo había una gran ventana y un área de descanso. Allí fueron Cash y Schyler. Él sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo de la camisa y la joven miró cómo lo encendía y despedía malhumoradamente el humo hacia la claraboya superior.


  —¿Y bien? —le preguntó—. ¿Qué opina?


  —Opino que me encantaría ponerle los tacones en el estómago y enviarlos a él y a su silla de ruedas al otro lado de la pared de cristal…


  —¿Qué debo decirle?


  —Que coma mierda y se muera.


  —¡Cash, estoy hablando en serio!


  —Yo también. —Cuando vio la expresión de abandono de Schyler, añadió—: Muy bien, de acuerdo, ya me pongo serio.


  —¿Sabía algo del trato incumplido por nuestra parte?


  —Me parece que usted se piensa que soy el timador de la compañía.


  —No le estaba acusando. Sólo le preguntaba directamente.


  Cash inspiró el humo profundamente y luego apagó el cigarrillo sin piedad en el cenicero más cercano.


  —No, no tengo ni idea de la razón por la que no se entregó el cargamento ni de las cartas sin respuesta. ¿Quiere registrarme?


  Suspirando, se frotó las sienes. Después de contar muy despacio hasta diez, le pidió consejo.


  —¿Debo aceptar sus exigencias? Y no me diga lo que le parece que quiero oír. ¿Qué cree que debería hacer?


  —¿Cuáles son las alternativas?


  —Volver a casa y empezar a hacer llamadas, lo cual, evidentemente, supone volverse atrás. No hay tiempo para empezar otra vez desde el principio.


  —Hay muchos otros mercados, Schyler.


  —Ya lo sé, pero ninguno a esta escala. Podría conseguir un pequeño pedido aquí, otro allí, como he venido haciendo hasta ahora. Trabajaríamos como locos y todavía sería poco, sólo ganaríamos lo suficiente para pagar la nómina y seguir funcionando. Este pedido podría cubrir el préstamo bancario y proporcionarnos un capital para funcionar cómodamente durante meses.


  —Entonces supongo que ya tiene la respuesta.


  —¿Qué pasa si le entrego toda la madera y luego no me paga la suma completa?


  —No se atreverá. Lo estableceremos por escrito. Y además —dijo haciendo sonar los huesos de los nudillos imitando a Joe Jr.—, valora en mucho su vida.


  —¿Podremos entregar todo el pedido?


  —Déjeme hacer algunos cálculos. —Se sentó en el borde de un pequeño sofá y cogió una revista que había sobre la mesita. Utilizando la contraportada como papel, hizo unos rápidos cálculos—. Tenemos seis plataformas cargadas al máximo cada día, sin incluir los independientes que podamos contratar. A cinco mil metros cuadrados por cargamento, serán… treinta mil metros cuadrados cada día, además de lo que compremos a los independientes.


  —Nos hace un pedido por encima de los dos millones y estamos a sólo un mes de que venza el plazo del préstamo.


  —Es decir treinta días.


  —Menos que eso, Cash.


  —Pues trabajaremos más horas.


  —¿Y el tiempo?


  —Si llueve, estamos perdidos.


  —¡Oh, Dios mío!


  Volvió a repasar los números.


  —Podemos conseguirlo, Schyler —dijo.


  —¿Está seguro?


  —Seguro.


  —¿En el plazo fijado?


  —Sí.


  —Le estoy otorgando toda la confianza.


  Él se quedó mirándola durante largo rato.


  —Lo sé.


  Su expresión y su tono de voz suave, casi triste, la desconcertaron y, por unos instantes, la distrajeron. Luego le preguntó:


  —Si yo no estuviera aquí, si fuera usted el responsable de la decisión, ¿qué haría?


  Se levantó, se acercó a la ventana y miró hacia fuera. Se puso las manos en los bolsillos, separando con el gesto las dos partes del abrigo desabrochado. Los pantalones de vestir eran tan ceñidos como los tejanos que llevaba siempre. Los zapatos parecían nuevos, como si los hubiera comprado ex profeso para aquella cita de negocios. Aquel detalle por su parte sensibilizó a Schyler.


  Cash se dio la vuelta lentamente.


  —Odio tenerle que lamer el culo a alguien, especialmente a un tío como ése —dijo señalando con la barbilla hacia la oficina que había al otro extremo del vestíbulo—. Tendría tentaciones de enviarlo a la mierda. Supongo que dependería de mi interés o necesidad en el trato. ¿Es muy importante para usted? De pronto, Schyler recordó la expresión en el rostro de Cotton cuando la había mirado desde la camilla y le había preguntado: «¿Por qué destruiste a mi nieto?». No podría olvidarlo nunca. La confianza de Cotton en ella, su amor, había sido destruido. Necesitaba recuperarlo por completo.


  —Es muy importante, Cash —dijo con voz ronca—. No sólo por mí, sino por Cotton y por Belle Terre. Su futuro está en juego. Haría cualquier cosa, lo sacrificaría todo, incluido mi orgullo, por Belle Terre. ¿Puede entenderlo?


  A Cash se le tensó un músculo de la mejilla.


  —Oui, lo entiendo.


  —Entonces volvamos y firmemos el contrato con Joe Jr.


  —La sigo.


  


  Ken Howell se desplomó sobre su esposa en el instante que siguió al orgasmo. Cuando recuperó la respiración, levantó la cabeza y sembró de besos el pelo de ella.


  —Ha sido fantástico. ¿Te lo has pasado bien?


  Ella lo apartó hacia un lado de la cama y cruzó los brazos.


  —¿Le preguntabas lo mismo a Schyler cada vez que hacíais el amor?


  Su cara, enrojecida por la acción, se coloreó aún más.


  —Con Schyler no hacía falta que lo preguntase.


  Tricia le lanzó una mirada por encima del hombro.


  —Touché. —Las babuchas que llevaba le golpearon los talones mientras se dirigía al cuarto de baño. Con el ruido de fondo del agua corriente, le dijo:


  —¿Todavía estás enamorado de ella?


  Ken se dirigió desnudo hacia el baño. Se quedó en el umbral de la puerta y esperó a que Tricia terminara de lavarse los dientes.


  —¿Te importa?


  Se secó la boca en una toalla, mientras lo miraba por el espejo.


  —Sí, creo que sí.


  —Sólo porque no quieres que ella tenga algo que tú no puedes tener.


  Tricia se encogió de hombros y se quitó la ligera bata.


  —Probablemente.


  —Al menos eres sincera.


  Puso en marcha la ducha. Metiendo la mano para comprobar la temperatura del agua, giró la cabeza por encima del hombro y se quedó mirando fijamente las baldosas.


  —No siempre lo he sido.


  —¿Qué, sincera? —dijo él levantando la cabeza—. No, ya lo sé.


  Por un instante, marido y mujer se miraron el uno al otro a través del cuarto de baño que se estaba llenando de vapor. Sus expresiones estaban teñidas de pesar, tal vez de remordimiento, pero ninguno de los dos podía engañar al otro: no eran honrados y nunca lo serían.


  —¿Cuando lo supiste?


  —¿Que no estabas embarazada? —le preguntó. Tricia afirmó con la cabeza y Ken se echó el pelo hacia atrás—. No lo sé, quizá lo supe desde el principio.


  —Y, a pesar de todo, te casaste conmigo.


  —No vi una manera mejor de salir de aquel lío. Era más expeditivo y menos problemático que tu mentira.


  —Preferías quedarte conmigo que suplicarle a Schyler el perdón por haberme follado.


  —Nunca he pedido medallas por mi heroísmo.


  —¿Y lo de los gatos?


  Ken se quedó mirándola sorprendido. La pregunta parecía fuera de contexto.


  —Me sentó fatal tener que sacarlos de allí.


  —No seas esquivo. ¿Lo hiciste tú?


  —Claro que no. ¿Fuiste tú?


  —Tampoco.


  Ninguno de los dos estaba convencido de la inocencia del otro. Tricia entró en la ducha pero no cerró la puerta.


  —Debes detenerla, Ken.


  —Lo estoy intentando —dijo defensivamente.


  —Pues ponle más empeño. Hoy está en el oeste de Texas negociando un contrato que salvará a la Explotación Forestal Crandall. Nos costará mucho convencer a Cotton para que venda si todo va bien.


  Ken se quedó mirando su propio reflejo en el espejo, mesándose la barbilla. No le gustaba lo que veía: empezaba a parecer viejo, blando, disipado. Parecía un inútil.


  —Cash Boudreaux también necesita vigilancia —dijo Tricia desde la ducha—. He oído decir que Schyler y él son carne y uña.


  —Él trabaja para ella, eso es todo, y ella depende de él en el trato con los leñadores.


  La carcajada de Tricia resonó con fuerza en la ducha cuando cerró el agua.


  —¡Qué inocente eres, Ken! ¿O es que escondes la cabeza bajo el ala? No quieres convencerte de que son amantes.


  —¿Quién lo dice?


  —Todo el mundo. —Tricia se envolvió en una toalla de baño y se aplicó aceite corporal en las piernas—. Cualquier mujer sobre la que cae la sombra de Cash acaba yéndose a la cama con él. Es decir, si él quiere. Las que lo han conseguido dicen que es el mejor amante que han tenido nunca y que su pene mide quince centímetros.


  Ken frunció el entrecejo y entró en la ducha tras abrir los grifos al máximo.


  —Tonterías de mujeres. ¿No sabes hablar de nada más con tus amigas? Los hombres y la medida de sus pollas.


  —No más de lo que hablan los hombres de culos y tetas.


  —Es un privilegio masculino.


  —Ya no, encanto —dijo riendo entre dientes. Ken movió la cabeza en señal de disgusto y luego la echó hacia atrás bajo el chorro de agua. Tricia terminó de secarse y lanzó la toalla en dirección al colgador.


  Salió del cuarto de baño, confiada gracias a su convencimiento de que conseguía todo lo que quería, todo lo que se proponía. Si Ken no estaba a su altura, se quedaría atrás. Tampoco estaría mal así.
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  —Tomar Chateaubriand y puntas de espárragos para cenar ha resultado bastante decadente.


  Cash empujaba indulgentemente a Schyler hacia el coche. Estaba medio borracha. Se habían detenido en un bar para celebrar que habían cerrado el trato. Cuando descubrieron que no abrían hasta las cuatro, decidieron esperar, dejando pasar el tiempo paseando de un lado a otro del parque y sentándose en los límites de un bosque nacional. Aunque el contrato que acababan de conseguir con Endicott tenía un defecto evidente, les había agudizado el humor.


  La comida era deliciosa y las porciones extremadamente generosas. Habían recibido un tratamiento especial, ya que, a aquella hora tan temprana, eran los únicos clientes del lugar. Schyler pidió champán para celebrar el éxito. Cash dedujo que las dos botellas que habían traído habían vaciado probablemente el almacén de vinos del restaurante. No se consumía mucho champán en un lugar cuyos clientes eran principalmente turistas y gente local.


  Una botella había servido para acompañar la cena. Schyler abrazaba ahora la otra cariñosamente mientras se dirigía vacilante hacia el coche.


  —Bajemos las ventanas y conduzca muy rápido —dijo excitada.


  Cash no le había visto nunca unos ojos tan animados. Despedían chispas de luz amarilla. El champán era bueno para el alma de Schyler Crandall. Había borrado de ella el aire de superioridad, junto con sus inhibiciones. Ya no era la jefa, no era la princesa reinante de Belle Terre. Era una mujer pura cien por cien. Y todo su cuerpo lo sabía. El efecto que le estaba produciendo a él lo sentía desde la cabeza hasta la planta de los nuevos zapatos que llevaba casi tan estrechos como los de ella.


  —Muy bien, pero conduciré yo. —Sonriéndose a sí mismo, Cash abrió la puerta y le cedió el paso—. ¿Por qué no se quita la chaqueta?


  —Buena idea. —Schyler dejó a un lado del asiento la botella de champán y se quitó la chaqueta de lino. Inclinándose hacia adelante movió los hombros para bajarse las mangas. Los pechos se bambolearon bajo la blusa.


  Su pene se dio cuenta.


  Cash dejó la chaqueta en el asiento trasero, junto a la suya. Mientras se dirigía hacia el otro lado del vehículo, se desanudó el lazo de la corbata y se desabrochó unos cuantos botones de la camisa. Cuando el coche entraba en la autopista, los zapatos de tacón alto de Schyler yacían a su lado en el suelo y la cabeza le caía sobre el asiento. Tenía un pie cruzado bajo el muslo y las rodillas abiertas. No era una postura indecente; la ancha falda le cubría las piernas.


  Lo que Cash estaba pensando era decididamente indecente.


  —Qué hombre más odioso —dijo emitiendo un bostezo que hubiera mortificado a Macy Laurent. Schyler ni siquiera hizo el intento de ocultarlo.


  Cash observó que tenía dos dientes empastados. Él no se había sentado nunca en el sillón de un dentista hasta que fue al ejército. No le había hecho nada porque gozaba de unos dientes perfectos. En la mansión de Belle Terre, no realizarse un chequeo cada seis meses era algo insólito.


  —¿Quién es odioso? ¿Yo? —preguntó.


  Ella siguió con la cabeza en el asiento, pero se giró para mirarlo. Una sonrisa plácida le curvaba los labios hacia arriba. Ya no los llevaba pintados. A Cash le gustaban más así. Ahora tenía una auténtica boca, adecuada para besar y para otras muchas cosas.


  —No, no. Joe Endicott, Jr.


  —Es un cabrón.


  —Es crudo pero cierto —dijo ella riendo. Se quedó estudiando a Cash un momento—. ¿Por qué cuando dice palabras soeces no suenan mal?


  —¿No?


  —No —replicó ella, sorprendida—. Como Cotton. Reniega como un loco, siempre lo ha hecho. Algunas de las primeras palabras que aprendí a decir eran juramentos que le había oído utilizar a él. Mamá todo el día le conminaba a cuidar su lenguaje. —Volvió a bostezar—. Pero nunca me ha parecido que el lenguaje de Cotton sonase mal.


  —¿Hace demasiado viento?


  Los pechos de Schyler se elevaron y ella emitió un suspiro profundo y sumamente perezoso. Tenía un aspecto atrayente. Cash se moría de ganas de tocarla. No podía entender por qué no lo hacía, por qué no superaba la corta distancia que lo separaba de ella, cubría con su mano aquellos montes suaves y le pellizcaba un pezón con los dedos. Nunca antes había sido cauto con una mujer. Lo que veía y le gustaba lo tomaba. Normalmente, además, lo conseguía.


  —No, es muy agradable esta brisa —dijo Schyler suspirando y cerrando los ojos—. Despiérteme cuando lleguemos a Heaven, me pondré los zapatos otra vez y andaré por todo este pueblo de Dios. —Esbozó una sonrisa encantadora—. Veda me solía cantar esta canción cuando me mecía en el sofá de la galería.


  Cash pensaba que se había dormido, pero, un momento después, la oyó decir:


  —¡Qué nombre más tonto para un pueblo! Heaven. Me gusta y, a la vez, lo aborrezco, no sé si me entiende.


  Él consideró seriamente su pregunta.


  —Oui.


  —Es como esta peca que tengo en la cadera. Es fea, no me gusta, pero…, pero forma parte de mí. No sería bueno quitarla porque cada vez que mirara allí me acordaría de todos modos de ella. Lo mismo me sucede con Heaven y Belle Terre. Puedo irme e instalarme en el otro lado del mundo, pero siempre está aquí, conmigo. —Abrió los ojos de golpe—. ¿Estoy borracha?


  Él no pudo evitar reír ante tal expresión de alarma que reflejaba su cara.


  —Si está lo bastante sobria como para preguntárselo, quiere decir que no ha ido demasiado lejos.


  —Oh, bien, bien —dijo cerrando los ojos de nuevo—. Era un champán delicioso, ¿verdad?


  Se pasó la lengua por los labios.


  Cash cambió de postura para no notar tanto el sudor de su cuerpo.


  —Oui, delicieux.


  —¿Hemos llegado? —dijo Schyler incorporándose aturdida y desorientada.


  —Todavía no. Quiero enseñarle algo.


  —No hay nada que ver —dijo ella combativa.


  El coche estaba rodeado por todas partes de árboles. A juzgar por las sombras alargadas que proyectaban los troncos en el suelo, faltaba poco para la puesta de sol.


  Cash abrió la puerta y salió llevando con él la botella de champán sin abrir.


  —Venga, no sea aguafiestas. Y no se olvide de los zapatos. —Schyler se los puso y salió apoyándose insegura en el coche—. ¿Está bien? —le preguntó Cash acercándose por detrás.


  —Parece que estén jugando un campeonato de bolos en mi cabeza. Mis pupilas son las bolas.


  Se rió, molestando a los pájaros del árbol más cercano, que se elevaron en señal de protesta.


  —Lo que usted necesita es otro trago.


  Le puso la botella de champán delante de la cara y ella murmuró algo. Cogiéndola del brazo la introdujo por el sendero de árboles que les rodeaban.


  —No llevo zapatos adecuados para andar por aquí, Cash —se quejó ella. Se le hundían los tacones en la tierra y las hierbas del suelo se rompían con su contacto dejándole manchas de leche blanca en las medias.


  Le agarró el brazo con más fuerza para ayudarla a andar.


  —No está lejos.


  —¿El qué?


  —El lugar al que vamos.


  —No sé ni dónde estamos.


  —En Belle Terre.


  —¿Belle Terre? No había estado nunca aquí.


  Iban subiendo por una suave colina. La tierra estaba recubierta de hierba luisa púrpura. Entre las malas hierbas se veían rosales silvestres, cuyos fragantes pétalos estaban marchitos a causa del calor polvoriento y pegajoso de la tarde.


  Llegaron a la cima.


  —Cuidado —dijo Cash—. Este lado es más abrupto.


  Al pie de la colina, el estanque Laurent hizo una curva gradual. Entre aquel punto y la zona más alta donde estaban ellos había pinos y, mas allá, a lo largo de las orillas del estanque, cipreses. La luz solar de última hora teñía el suelo del bosque con una luz dorada. Era encantador, salvaje y primitivo: un lugar para la adoración pagana.


  —¡Cash! —exclamó Schyler asustada cuando vio pasar un animal alado de un árbol a otro—. ¿Era un murciélago?


  —Una ardilla voladora. Normalmente no salen hasta la noche. Se ha adelantado a su hora.


  Schyler contempló la acrobacia de la ardilla hasta que desapareció entre las ramas. El lugar se llenó de quietud. Casi podían oírse los escarabajos abriéndose camino bajo las hierbas del suelo. En la superficie del agua se veían insectos iridiscentes y las abejas zumbaban sobre las plantas en flor. Entre los árboles vieron pasar un cardenal como si fuera una flecha roja.


  Schyler se quedó absorta en aquel lugar no tocado por el hombre. Era el equilibrio de la naturaleza. Sola, se había perpetuado maravillosamente a sí misma siglo tras siglo, era tras era. «Todavía debo estar borracha», pensó pesarosa. Se estaba poniendo romántica. Comentó sus observaciones con Cash, pero él no pareció ni sorprendido ni divertido.


  —A mí también me sucede esto. Estamos presenciando una transformación. —Schyler miró a su alrededor pero no vio ningún cambio en plena acción. Cash se rió—. Tendríamos que permanecer varios siglos aquí para verla finalizada.


  Schyler consultó el reloj.


  —Probablemente tendré que volver antes —dijo, y Cash se rió abiertamente del chiste. A ella le gustó. Era la primera vez que se reía sin sarcasmo—. ¿A qué transformación se refiere?


  Cash apoyó el pie en una piedra mientras barría con los ojos el paisaje que les rodeaba.


  —Calculo que el bosque original quedó destruido por el fuego. Sucedió hace algo así como unos cien años. Mire allí detrás —dijo señalando—. ¿Qué tipo de árboles ve, principalmente?


  —Cedros y otros de madera dura.


  —Muy bien. Pero, después del fuego, los primeros en crecer fueron los pinos. Probablemente estaba ya lleno de pinos pocos años después del incendio; éstos atrajeron pájaros que transportaban semillas de los bosques cercanos.


  —Y los árboles ocuparon el lugar.


  Cash pareció satisfecho de que ella lo supiera.


  —¿No sabe por qué?


  Ella rebuscó en su memoria pero acabó negando con la cabeza.


  —Recuerdo que Cotton me explicaba que los árboles caducifolios suelen sobrevivir a los pinos.


  —Las semillas de pino germinan muy rápido en terreno soleado. Pero, privadas de sol, mueren.


  —Así que cuanto más altos sean los árboles caducifolios, más oscuro se hace el bosque y…


  —Se acaba con lo que hay aquí. Los pinos cederán finalmente el terreno.


  —Entonces, ¿por qué no acaban todos los bosques siendo de árboles de hoja caduca?


  —Porque el hombre los manipula en la mayoría de los casos. Esto —dijo abarcando todo el terreno con la mano— es lo que pasa cuando un bosque manipulado vuelve a su estado salvaje.


  —Es salvaje. —Schyler estaba impresionada por sus conocimientos. Mirándolo hacia arriba, le dijo—: A usted debe gustarle más así, ¿verdad?


  —Sí, pero es muy difícil ganarse la vida admirando un paisaje. Vamos —dijo alargándole la mano.


  La ayudó a bajar la pronunciada cuesta. Los tobillos se le hundían en la pinaza, dificultando el descenso. La llevó hasta una zona junto al agua, donde había restos de fuego. Ahora podía ver que el estanque no estaba del todo quieto en aquel punto, como había pensado al verlo desde arriba. Pero la corriente tenía tan poca energía que el agua parecía inmóvil.


  —Creía que no dejaba nunca restos de fuego en los bosques.


  Cash rompió la cápsula del tapón de la botella de champán y la guardó cuidadosamente en el bolsillo. Hizo lo mismo con el alambre después de sacarlo.


  —Normalmente, no. Pero aquí sí. —Miró a su alrededor con reverencia y temor, como haría uno en una catedral—. Aquí todo se deja solo. La naturaleza soluciona sus propios problemas. Nadie se entromete en el orden natural de las cosas.


  —Pero esto forma parte de Belle Terre.


  Saltó el tapón y el champán se vertió a chorros, duchando a Schyler. Ambos se rieron.


  Con el mismo tono jocoso, ella le preguntó:


  —¿No cree que adopta una postura de propietario sobre mis tierras?


  Él la miró durante largo rato.


  —Mataría a cualquier persona que intentara destruir este lugar.


  Schyler le creyó.


  —No debería decir eso. Podría verse obligado a hacerlo.


  —Cotton tiene los mismos sentimientos que yo —dijo él moviendo la cabeza.


  —¿Cotton? —preguntó Schyler sorprendida.


  —Mi madre está enterrada allí arriba. Schyler siguió la dirección de su mirada hasta lo alto de la montaña que habían bajado hacía unos minutos.


  —No tenía ni idea.


  —El cura no quiso que la sepultaran en tierra consagrada porque… —Cash dio un sorbo de champán directamente de la botella—. Se negó.


  —¿Porque era la amante de mi padre?


  —Supongo.


  —Debía quererlo mucho.


  Cash lanzó un suave suspiro, parecido a una risa amarga.


  —Sí, lo quería. —Dio otro sorbo—. Más que a nada en el mundo. Más que a mí, incluso.


  —Oh, lo dudo, Cash —protestó Schyler rápidamente—. Una madre nunca pondría a un hombre que ni siquiera es su marido por encima de su hijo.


  —Ella lo hizo —dijo colocando el pie en un tronco, casi tocando la cadera de ella, y se agachó, apoyándose en la rodilla.


  —Me preguntó por qué me había quedado aquí.


  —Sí.


  —Quiere saber por qué vivo todavía en un lugar donde todo el mundo sabe que soy un bastardo.


  —Sí, a menudo me lo he preguntado.


  —Antes de morir, mi madre me hizo prometer que no abandonaría Belle Terre mientras Cotton Crandall estuviera vivo —dijo mirándola con ojos penetrantes—. Me hizo jurar que no lo haría.


  Schyler tragó saliva de la emoción.


  —¿Pero por qué…, por qué le pidió eso?


  —Quién sabe —dijo él encogiéndose de hombros—. Supongo que debo actuar como su ángel guardián.


  —¿Para protegerlo de quién?


  —De sí mismo, quizás. —De pronto cambió de tema—. ¿Quiere más champán?


  —No debería.


  —¿Por qué no?


  Le dio un golpecito en el hombro con la botella. Ella la cogió y bebió. La espuma le llenó la boca, la garganta.


  —Está demasiado caliente.


  Le devolvió la botella y permaneció inmóvil al percibir la intensidad con que la miraba. El bosque, hasta poco antes tan lleno de actividad, se quedó absolutamente quieto. No se movía nada. Podía sentir las olas de calor que emanaban del suelo, que traspasaban la madera muerta, llegaban hasta su ropa y se filtraban hacia el interior de su cuerpo por las piernas. Sus oídos empezaron a captar el profundo silencio. A pesar del champán que acababa de beber, tenía la boca más seca que el algodón.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo levantándose. Cash puso el pie en el suelo pero no hizo ningún movimiento para reemprender el camino. Seguía mirándola fijamente. Nerviosa, y dispuesta a llenar el silencio, se puso a hablar—. Le agradezco que me haya ayudado con Endicott y que me haya traído a este lugar. De otro modo, nunca habría conocido su existencia. Es precioso. Es…


  Él todavía tenía la botella de champán en la mano cuando puso el brazo alrededor del cuello de Schyler y le inmovilizó la cabeza con el interior del codo. Le cerró los labios con un beso caliente y húmedo.


  Los brazos de ella se cerraron alrededor de su espalda, clavándole los dedos en los músculos. Se acercaron uno al otro hasta quedar de frente.


  Compartieron un largo beso en el que labios y lenguas intentaban apurar sus sabores al máximo y lo más rápido posible. Se separaron en busca de aire y se miraron profundamente a los ojos. Sus ritmos respiratorios eran entrecortados.


  —Con usted rompo todas las normas. —Cash contemplaba su propia mano bajando hacia su pecho. Lo aprisionó, lo elevó y utilizó el dedo pulgar para endurecer el pezón contra la ropa—. No me puse condón. No lo hago nunca —confesó sorprendido de su propia negligencia—. Mi lema es «fóllalas y olvídalas». —Repentinamente, su mirada volvió a los ojos de ella—. No puedo olvidarlo. Lo he intentado. —Hizo descender la mano hasta su barriga y presionó en la parte alta de los muslos—. Quiero hacerlo otra vez —murmuró.


  —Yo también.


  —¿Oui?


  —Sí. ¿Dónde?


  —Aquí.


  —¿Aquí?


  —Oui.


  —Yo…


  —Oui.


  Se besaron de nuevo. La lengua de Cash recorrió el sedoso receso de su boca. Ella tenía los músculos de las mejillas contraídos, mientras retorcía la lengua. Cash murmuraba y frotaba su erección contra el estómago de Schyler, que bajó la mano para tocarlo formando con sus dedos un puño acariciante, gentil, resbaloso. Cash emitió un lamento profundo. Como en un solo cuerpo, con las bocas unidas, cayeron sobre sus rodillas al suelo del bosque.


  Cash le presionó los hombros con las manos y la inclinó hacia atrás. Schyler aterrizó en un lecho de hojas y pinaza que hacía un ruido más excitante que las sábanas de satén. Respondiendo a una primitiva necesidad masculina de poseer y dominar, Cash se colocó encima de ella.


  Schyler reaccionó con el mismo grado de pasión, aunque su respuesta fue puramente femenina. Abrió las piernas, mientras él, endurecido con urgencia, se introdujo en la vulnerable y cálida suavidad de la mujer. Los elementos que la hacían diferente eran maravillosos. Ambos emitieron el sonido largo y anhelante que normalmente solían reservar para el orgasmo.


  Levantando las caderas, Schyler luchó por subirse la falda por encima de la cintura. Cash frotaba con energía su cara en los pechos de ella, con la boca abierta, húmeda y cálida. Intentaba desabrocharse el cinturón, pero su desesperación por entrar en el cuerpo de ella lo hacía patoso e ineficaz.


  Entre pausas para respirar, Cash maldecía. Schyler le apartó las manos y atacó ella misma al obstinado cinturón, pero tampoco fue muy diestra. Sus manos chocaban en sus prisas por abrir la hebilla.


  Y luego, simultáneamente, se dieron cuenta de que sus suspiros agónicos no eran los únicos que se oían. Súbitamente, Cash se giró y se sentó.


  —¿Cash? ¿Ha oído…?


  —¡Shhh…! —dijo él haciendo un gesto de silencio con la mano.


  Escucharon. Enseguida lo volvieron a oír; era un sonido bajo e irreconocible.


  Cash se levantó. Rápido como una centella y silencioso como la sombra se alejó en dirección a los árboles, hacia el lugar de donde procedía el ruido. Su entrenamiento en la guerrilla le resultaba muy útil en aquellas ocasiones. Ni siquiera movía las hojas de las plantas que rozaba. Sacó de la vaina la navaja que llevaba en la espalda y avanzó por la orilla llena de barro del estanque, dando la vuelta al grueso tronco de un ciprés.


  —¡Dios mío!


  Schyler, abandonando el nido de amor que había formado el peso de sus cuerpos, corrió tras él resbalando en el barro.


  —¿Qué es? —preguntó poniéndose a su lado—. ¡Gayla!
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  La joven negra los miró atemorizada. Tenía los ojos rojos. Los arañazos, hinchados y sangrantes, le habían distorsionado un lado de la cara. Tenía la ropa hecha jirones y el cuerpo lleno de cortes y morados. No llevaba más que un zapato.


  Cash pasó la vista por las dos orillas del estanque y por la montaña que había delante. Sus ojos eran más agudos que un machete. Schyler se arrodilló en el barro junto a la mujer.


  —Gayla, ¡Dios mío!, Gayla.


  Repitió el nombre con suavidad y alargó la mano para acariciar a su amiga de la infancia. Gayla pestañeó.


  —No tengas miedo. Soy yo: Schyler. —Trastornada, miró a Cash—. No me reconoce.


  —Sí que te reconozco, Schyler. —La infeliz se pasó la lengua por el profundo corte que tenía en el labio inferior. Le goteaba sangre en el pecho—. No me mires. Vete, por favor.


  Las lágrimas se agolpaban en sus ojos de color chocolate. Colocó las piernas contra el cuerpo y se curvó hacia adentro en un esfuerzo por hacer invisible su vergüenza. Schyler levantó la cabeza y le pasó la mano por la mejilla no magullada. Su suavidad era la única característica que la hacía reconocible. Schyler esperaba que el aspecto desfigurado de su rostro fuera algo temporal.


  —Oh, claro que pienso mirarte, y mucho —susurró Schyler—, ¡te he echado tanto de menos! Vamos a hablar, comentaremos los viejos tiempos y, cuando te sientas mejor, charlaremos como niñas.


  Una lágrima se deslizó hacia uno de los arañazos de la mejilla de Gayla.


  —Ya no soy una niña, Schyler. Soy una…


  —Eres mi amiga —subrayó Schyler.


  Gayla cerró los ojos y se echó a llorar con amargura.


  —No lo merezco.


  —Gracias a Dios, ninguno de nosotros tiene lo que se merece. —Mientras seguía acariciando a Gayla suavemente en la cabeza, miró a Cash, que había ido a comprobar el área circundante—. ¿Ha visto a alguien?


  —No. —Se arrodilló y empezó a examinar a Gayla. Primero le tocó el hombro. ¿Te lo ha hecho Jigger a esto? —Gayla afirmó con la cabeza—. Ese cabrón hijo de puta —susurró Cash—. Primero la debe de haber pegado y después la ha tirado. Parece que haya bajado la colina rodando.


  Tenía el pelo lleno de hierbas del bosque, y fragmentos de troncos y hojas enganchados en la ropa. Los brazos y piernas desnudos estaban cubiertos de suciedad.


  —No, señor Boudreaux —dijo Gayla pronunciando su nombre correctamente, con una voz musical de contralto que parecía aún más ronca a causa de las lágrimas—. Caí rodando por la colina pero Jigger no me tiró. Huí de él.


  —¿Has venido hasta aquí a pie?


  —Sí.


  —¿Te está buscando?


  —No. No lo sé. Dejadme sola, olvidad que me habéis visto. Dejadme morir aquí mismo y seré feliz. Si vuelvo me matará, y, aunque no deseo seguir viviendo, no le voy a dar el placer de acabar conmigo.


  —No te va a matar. No te va a hacer nada porque pienso protegerte. Y no voy a dejarte aquí abandonada para que mueras —dijo Schyler seriamente—. ¿Podría llevarla en brazos hasta arriba? —le preguntó a Cash—. Si podemos llegar hasta allí, yo me quedaré con ella hasta que venga una ambulancia.


  —¡No! —gritó Gayla casi dando un salto—. No, Dios mío, no, por favor. Me encontrará y me matará.


  —En el hospital estarás a salvo.


  Gayla, al borde de la histeria, movió la cabeza con fuerza a pesar del dolor que debía provocarle.


  —Jigger me ha pegado y luego me ha encerrado en la casita de herramientas. Por suerte he conseguido escapar, pero cuando descubra que me he ido, se volverá loco.


  —Ya lo está.


  —Me encontrará esté donde esté y me matará por haber huido. Te juro por Dios que lo hará. Me ha dicho que lo haría y lo hará. —Se agarró con fuerza a la blusa de Schyler con ambas manos—. Si me ayudas, también te hará daño a ti. Vete, por favor, y no me vuelvas a tocar. Estoy sucia. No debes mezclarte con una puta como yo.


  —¡Ya es suficiente! —gritó Schyler a un lado.


  —Vamos, Gayla. ¿Puedes poner los brazos alrededor de mi cuello? Sí, claro que puedes —la animó amablemente cuando ella movió la cabeza diciendo que no—. Inténtalo. ¡Eso mismo! Ahora cierra las manos. Muy bien. —Cash pasó los brazos por debajo de la espalda y las rodillas de Gayla y la levantó.


  —Está sangrando —murmuró Schyler. La parte de atrás del vestido estaba empapada de sangre roja y brillante—. Gayla, ¿qué te ha hecho?


  —Se ha desmayado —dijo Cash. La cabeza de Gayla colgaba sobre su hombro—. Da igual. Va a ser una excursión dura.


  Empezó a subir la cuesta. Schyler cogió la botella de champán que él había tirado y subió tras él. Los altos tacones que llevaba estaban llenos de barro y las ramas arañaban la cara ropa de su falda, pero no hacía ningún caso de aquellos pormenores. Estaba preguntándose cómo había podido sobrevivir Gayla después de caer rodando por aquella abrupta ladera.


  Después de una subida que pareció el ascenso al Everest, llegaron al coche. Schyler se adelantó, abrió la puerta trasera y saltó al interior.


  —Apóyele la cabeza en mi falda y diríjase al hospital lo más rápido posible. No me importa lo que ella haya dicho, debemos llevarla a urgencias.


  Cash la puso en el asiento de atrás, como le había dicho Schyler, pero no retiró la cabeza ni los hombros de la puerta. Se quedo allí inclinado, mirándola.


  —Bueno, ¿qué pasa? ¡Vamonos! —le ordenó ella tajante.


  —En el hospital se ocuparán de sus heridas, pero tendrán que llamar al sheriff —dijo señalando con un gesto a la mujer inconsciente—. Llevarán a cabo una investigación rutinaria pero no le harán nada a Jigger. En pocos días, el hospital le habrá dado el alta. Jigger la estará esperando cuando salga, y la próxima vez será peor.


  Schyler se quedó mirando el maltratado rostro de Gayla y supo que tenía razón.


  —Muy bien, llevémosla a Belle Terre. No sé si podré conseguir que venga un doctor hasta allí.


  —Yo sí que puedo.


  Cash cerró la puerta de golpe y se precipitó hacia el asiento del conductor. En pocos segundos, ya estaban de camino, avanzando por la carretera a la luz del crepúsculo.


  


  —¿Otra copa, Tricia?


  —No, gracias, cariño. La señora Graves nos va a llamar para cenar de un momento a otro.


  Tricia se estaba abanicando con una insustancial copia de The Heaven Trumpet. Había una larga lista de la generosa suscripción promovida por la Liga Júnior para la familia de Glee Williams. Tricia se sentía orgullosa y enfadada a la vez…, orgullosa porque se le adjudicaba a ella aquella muestra palpable de generosidad; y enfadada porque era Schyler la que había organizado en realidad aquel gesto caritativo y había hecho todo el trabajo de recolección de comida y ropa usada.


  —Ya me estoy cansando de tener que esperar a Schyler cada noche. Siempre llega tarde —dijo con petulancia.


  —No sabía seguro a qué hora volvería de ver a Endicott —dijo Ken lamiendo un cubito de hielo con gusto a bourbon que tenía en el vaso—. Está muy lejos. —Al menos podría avisar.


  —Cálmate. Ya está aquí. —Ken dejó el vaso vacío en la mesa de mimbre y salió a la galería—. Conduciendo como una loca, además. No es su estilo.


  —A lo mejor se ha dado cuenta de que es un abuso llegar siempre tarde.


  Tricia dejó lánguidamente el periódico y abandonó la silla para ir dentro.


  —¿Qué carajo? —preguntó Ken retóricamente.


  Cash dio un frenazo a pocos metros de la escalera, salió disparado y abrió la puerta trasera de la camioneta. Inclinándose hasta la cintura, cogió a Gayla y la sacó.


  —¿Qué carajo pasa aquí? —dijo Ken bloqueándole el camino cuando puso el pie en el primer escalón que llevaba a la galería—. Schyler, estoy esperando que me digas…


  —Apártate de en medio, Ken. Tricia, ¿hay alguna habitación de invitados preparada? —Los dos Howell contemplaban a Cash y a Gayla como si fueran extraterrestres—. Bueno, contéstame —pidió Schyler—. ¿Hay alguna habitación preparada?


  Los ojos de Tricia se cruzaron con los de su hermana.


  —¿Qué le pasa a esa chica?


  —Ha recibido golpes casi hasta morir. ¿En qué habitación puedo acostarla?


  —¿No pretenderás meterla en casa, verdad?


  Schyler emitió un suspiro de incredulidad y disgusto. Miró hacia Ken para encontrar ayuda; pero él contemplaba a Cash, un escalón más abajo.


  —Pero, ¿qué os pasa a vosotros dos? —exclamó la joven—. ¿No reconocéis a Gayla?


  —Ya sé quién es —terció Tricia.


  —Está herida de gravedad.


  —Entonces te aconsejo que la lleves al hospital.


  —La dejaré en casa.


  Schyler rodeó a Ken y le indicó a Cash que hiciera lo mismo. Era una suerte que Cash tuviera a Gayla en sus brazos, porque, en otro caso, habría utilizado la fuerza física para apartar a Ken de su camino. A juzgar por la mirada asesina de sus ojos, aquello le habría gustado muchísimo.


  Schyler cruzó la galería y puso la mano en el pomo de la puerta corredera. Tricia se puso delante de ella, impidiéndole abrir la puerta.


  —Mamá se levantaría de la tumba si supiera que estás metiendo a Gayla en Belle Terre.


  —Gayla ha estado aquí muchas veces. Cuando éramos pequeñas jugábamos con ella, ¿no te acuerdas? Su madre te planchaba la ropa, te lavaba los platos y cocinaba la comida que tú tomabas. Y Veda era más negra que Gayla.


  —Esto no tiene nada que ver con la raza.


  —¿Pues con qué?


  —Me estás obligando a ser desagradable, Schyler. Es la puta de Jigger Flynn —dijo gritando. Schyler se enfureció.


  —¿Y de quién es la culpa?


  Tricia vaciló, pero se recuperó rápidamente.


  —Supongo que estás insinuando que es mía.


  —Bueno, ¿no es verdad?


  —¡Me atribuyes la culpa de todo lo malo que ocurre aquí!


  —No puedo discutir contigo ahora —dijo Schyler, que había perdido ya la paciencia con el berrinche de Tricia—. Esto es una casa, no un sanctosanctórum. Ni Gayla, ni Cash pueden profanarla. Mamá no sabrá nunca quién ha entrado y, aunque esté mirando desde el cielo, no puede hacer nada para evitarlo. Ahora, apártate de mi camino.


  Schyler desplazó a su hermana y abrió la puerta.


  —Ya sabes lo que Cotton opina de él —le gritó Ken desde atrás.


  Ella se giró y pensó en ello unos instantes. Luego dijo:


  —Cotton tampoco puede hacer nada al respecto.


  Schyler miró a Cash y le señaló con la cabeza el espacioso vestíbulo. Por primera vez en su vida, Cash Boudreaux traspasaba el umbral de Belle Terre.


  La señora Graves estaba en el vestíbulo como si fuera el último guardia en las puertas del cielo.


  —¿Hay alguna habitación de invitados preparada? —le preguntó Schyler.


  —No para gente como ella —dijo cruzando los brazos sobre sus marchitados pechos, como si declinase visiblemente toda responsabilidad por lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Entonces puede usar mi habitación —dijo Schyler con calma—. Prepáreme una habitación de invitados para mí —añadió dirigiéndose a las escaleras—. Por cierto, señora Graves, ésta va a ser su última obligación oficial en Belle Terre. Le ruego que empaquete todas sus pertenencias. Dentro de una hora, tendré un cheque de despido preparado para usted en la mesa de la sala.


  Schyler corrió delante de Cash escaleras arriba, subiendo los escalones de dos en dos. La señora Graves permaneció en el vestíbulo aturdida. Tricia y Ken lucían una expresión petrificada. Ella ignoró sus miradas cuando llegó al segundo rellano y le señaló su habitación a Cash, que pasó por delante de ella. Cuando Schyler llegó al umbral de la puerta, él ya estaba dejando a Gayla en la cama.


  —Va a mancharlo todo de sangre.


  Cash retiró los brazos de debajo del cuerpo de Gayla. Llevaba la parte delantera de la camisa manchada de sangre.


  —No importa. El jaleo que he montado yo abajo aún ha sido peor —murmuró mientras se inclinaba hacia Gayla—. Mientras yo la desnudo, usted llame al médico.


  —Nada de médicos.


  —¿Qué? —exclamó Schyler incorporándose y mirándolo sin entender nada.


  —Téngala desnuda para cuando yo vuelva —añadió dirigiéndose a la puerta.


  —¡Espere! —dijo Schyler yendo hacia él. Los dedos le resbalaron por la manga empapada de sangre, pero consiguió detenerlo—. Antes ha dicho que podíamos llamar a un médico desde aquí. ¿Adónde va?


  —El médico soy yo, pero debo ir a buscar mis cosas.


  —¿Está loco? —dijo Schyler palideciendo—. Necesita el cuidado de un profesional. Puede morir. No es exactamente una picadura de mosquito lo que tiene. Está sangrando y no sé ni si…


  —Es una hemorragia vaginal. Ha sufrido un aborto. —Schyler inhaló aire y lo mantuvo dentro intentando hablar—. Puedo reconocerla. Mi madre perdió un niño. No había nadie más que pudiera ocuparse de ella y tuve que hacerlo yo, mientras ella me iba diciendo lo que debía hacer. Ahora ya sé cómo hay que actuar en estos casos.


  Schyler dio media vuelta y salió disparada hacia el teléfono. Cogió el auricular, pero, antes de poder acercárselo a la oreja, Cash se lo arrancó de la mano y colgó.


  —Se lo prometió a Gayla.


  —No puedo responsabilizarme de esto.


  —Se lo ha prometido.


  —Pero yo no sabía que era tan grave. ¿Qué ocurrirá si muere?


  Se habían dirigido aquellas palabras a gritos. Cash le puso la mano en el hombro y bajó la voz drásticamente.


  —Yo la puedo ayudar. Confíe en mí —dijo presionándola con fuerza—. Confíe en mí.


  Por unos instantes, Schyler se quedó mirando sus ojos. Después miró a Gayla y, de nuevo, a Cash, el cual mantenía una postura tan rígida como una blusa de lino. Con los labios casi inmóviles, dijo:


  —Si alguien de abajo intenta detenerlo…


  —Ya me encargaré de ello. Nada me gustaría más.


  Schyler lo vio partir, rogando haber tomado la decisión correcta. Luego regresó a la cama y a la difícil tarea que tenía delante.
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  Schyler tuvo tiempo de limpiar a Gayla con la esponja antes de que Cash regresara. La suciedad y la sangre seca habían ocultado las evidencias de anteriores palizas. La compasión que sentía por su amiga aumentaba a cada friega de la esponja proporcionalmente a su odio por Jigger Flynn. Cuando Cash entró a toda prisa por la puerta, en los ojos de Schyler se veían lágrimas de pena.


  —Tiene cicatrices por todo el cuerpo —le dijo.


  —No creo que Jigger sea un amante muy tierno.


  —Es un animal que debería estar encerrado.


  —No lo dudo. —Se sentó en el borde de la cama y analizó la cara de Gayla—. ¿Cómo está, aparte de eso?


  —Ya no sangra.


  —Muy bien. ¿Ha dado muestras de recuperarse?


  —Está consciente. Mientras la limpiaba se lamentaba.


  Cash puso la mano en la frente de la joven y dijo su nombre suavemente.


  —Gayla, despiértate y háblame. Debo hacerte unas preguntas. —Gayla levantó los párpados. Lo miró a él y luego, por encima de su hombro, a Schyler—. Estás en Belle Terre. Sana y salva.


  —Salva.


  Contemplaron la forma de sus labios hinchados al pronunciar aquella palabra difícil de creer. Cerró los ojos tranquilamente.


  —No te vuelvas a dormir todavía —dijo Cash moviéndola para que despertase—. Te voy a curar, pero antes tengo que hacerte unas preguntas.


  Ella luchó por mantener los ojos abiertos.


  —De acuerdo.


  Cash abrió su bolso de piel y sacó un pote de pomada. Colocó bien la sábana y empezó a aplicar la acerada sustancia amarilla en los arañazos de su pecho y brazos.


  —¿Cuánto tiempo llevabas embarazada?


  Le asomaron lágrimas en los ojos al pensar en los viejos temores y retorció la cara de angustia.


  —No podía tener un hijo. Jigger es tan malvado, que no podía.


  —No lo vas a tener, ya no —le dijo Cash dándole un golpecito de ánimo con la mano—. ¿Cuánto tiempo hace que empezaste a sangrar? ¿Cuánto tuviste la última regla?


  —Seis, ocho semanas, quizás.


  —Bien.


  —Me tomé la medicina que me envió.


  —¿Medicina? —exclamó Schyler girándose hacia Cash—. ¿Sabía algo de esto antes de hoy?


  Él la hizo callar. Gayla seguía hablando con una voz desmayada, lejana.


  —Jigger me dijo que aquello me curaría.


  Schyler volvió a exigir la atención de Cash.


  —¿Le dio a aquel canalla una medicina para ella?


  —Oui, y ahora cállese.


  —¿Trató con él? —preguntó Schyler, pasmada. Cash volvió la cabeza.


  —Sí. Vino a mi casa y me dijo que Gayla estaba sangrando, que había sufrido un aborto. ¿Qué tenía que hacer, ignorarlo?


  —Me lo podría haber dicho a mí.


  —¿Para qué? ¿Para que se metiera en asuntos que no le conciernen? ¿Para que fuera a disparar otra vez contra su casa y él se hartara definitivamente de usted? —Schyler se calló pero estaba todavía pasmada—. Además, eso ocurrió cuando Cotton estaba peor y no parecía que fuera a salvarse. Usted estaba muy ocupada y no hacía falta que se preocupara de nada más.


  Volvió a su desagradable tarea poniendo un dedo contra una cicatriz circular que tenía Gayla a un lado del pecho.


  —Una quemadura de cigarrillo —dijo suavemente. Gayla tembló ante el horrible recuerdo y el rostro de Cash se llenó de compasión—. ¿Cómo se produjo el aborto?


  La joven se giró hacia un lado y ocultó la cara en la almohada. Schyler y Cash se miraron sorprendidos. Les había dicho que no quería ningún hijo de Jigger, pero ahora parecía preocuparle la mención del aborto. Cash le tocó el hombro desnudo y la hizo volverse.


  —Gayla, dime. ¿Qué ocurrió? ¿Se pasó Jigger contigo?


  Ella movió lentamente la cabeza de un lado a otro. Las lágrimas le resbalaban por la destrozada mejilla deshaciendo los grumos de sangre seca.


  —Lo hice yo misma. Yo provoqué la hemorragia.


  —¡Dios mío! —exclamó Cash.


  Schyler alzó las dos manos hacia sus labios y las dejó allí hasta que le quedaron blancos.


  —No podía tener un hijo suyo —declaró Gayla con voz entrecortada—. Iré al infierno por matar al niño, ¿verdad? Dios me mandará al infierno por haber matado a mi niño.


  Estaba al borde de la histeria. Cash se inclinó sobre ella presionándola contra los almohadones.


  —No vas a ir al infierno, Gayla. No eres tú la pecadora, sino la que ha tenido que soportar los pecados. ¿Te fue bien la medicina que te envié?


  —Sí, gracias, señor Boudreaux. Estaba realmente enferma hasta que Jigger me trajo la medicina. Seguí sus instrucciones y me la tomé toda. Dejé de sangrar. Me sentía mejor, pero luego…


  Le dirigió una mirada vaga a la habitación, como si estuviera en el estrado del testigo y el defensor del juicio fuera a matarla allí mismo si osaba decir la verdad.


  —¿Entonces qué, Gayla? —la animó Cash, pasándole un algodón empapado de peróxido por un corte en el hombro.


  La joven miró a Schyler. Sus ojos oscuros brillaban con lágrimas de remordimiento.


  —Me obligó a ir con uno de sus clientes. —Sus palabras eran casi inaudibles—. Yo no quería. Le dije que no podía porque no estaba totalmente curada, pero… —Volvió a ocultar su rostro en la almohada—. El hombre pagaba cien dólares por mí, así que Jigger me obligó a ir.


  Cash miró a Schyler, que movía la cabeza con incredulidad. La historia de Gayla parecía medieval, no podía darse una esclavitud como aquella en pleno siglo XX. Sin embargo, así era.


  —Ese cliente del que hablas —dijo Cash con desprecio—, ¿te obligó a mantener relaciones sexuales con él? —Gayla movió la cabeza afirmativamente y Cash profirió un juramento—. ¿Por qué te ha pegado Jigger hoy?


  —Porque me he negado a volver a ir. Le he dicho que no me sentía bien, que había empezado a sangrar otra vez. Pero él no quería que el hombre se enfadase.


  —¿Era el mismo hombre de antes?


  —Creo que sí. He visto su coche.


  —¿Quién? ¿Quién es?


  —No sé su nombre. Pero…


  —¿Qué?


  —Me…, me hace fotografías.


  Schyler tembló y Cash archivó mentalmente la información.


  —¿Qué ha pasado exactamente esta tarde?


  —Le he dicho que no iría. El hombre se ha cansado de esperar y se ha ido. Entonces Jigger me ha atacado con su cuchillo. Me ha hecho esto —dijo señalando su mandíbula hinchada— con el puño. Tenía una cadena atada a la muñeca.


  Cash le dedicó un calificativo soez a aquel canalla, que Schyler juzgó totalmente merecido.


  —Me ha dicho que reconsiderara mi decisión mientras estaba cerrada en el cuartito. —Los labios de Gayla empezaron a temblar—. Es la peor paliza que me ha pegado jamás. La próxima vez, me matará. He tenido que huir a la primera oportunidad. —Se le contrajo la cara de ansiedad—. Si me encuentra, me matará.


  —Mientras estés aquí, no puede tocarte —dijo Schyler poniéndole una mano en el brazo—. No hace falta ni que le temas.


  Gayla no estaba tan segura.


  —¿No me odias por lo que he hecho, Schyler?


  —Claro que no. Tú eres una víctima.


  —Mamá no podía trabajar, estaba enferma. Yo tenía que alimentarla y comprarle medicinas. No podía encontrar ningún trabajo, por lo que me puse a servir bebidas en la cervecería. Si mamá se llega a enterar de lo que hacía, me mata. Yo le dije que estaba trabajando en la lechería Mart.


  Se humedeció los labios y retorció la punta de la sábana que Cash le había vuelto a poner por encima.


  —Mamá se puso peor. Le pedí a Jigger que me subiera el sueldo, pero me dijo que sólo tenía una manera de ganar más dinero.


  —Shh, Gayla, no sigas —dijo Schyler.


  —Me fui con el primer hombre porque podía ganar cincuenta dólares. Después no paraba de llorar por Jimmy Don. Sabía que si alguna vez lo descubría, me mataría. Pensé que sólo sería por una vez. Eso es todo, lo juro. Nunca decidí convertirme en una puta.


  —Ya lo sé. No es necesario que me digas nada más.


  —Pero los cincuenta dólares se acabaron muy rápido. Y necesitaba más. —Los hombros le temblaron—. Fui con otro hombre. Luego otro. Jigger no paraba de mandármelos.


  —Gayla, nadie necesita oír tu confesión —dijo Cash. La meció en sus brazos y le dijo a Schyler—: Tengo que hacerle un examen. ¿Podría traerle algo para beber? ¿Té caliente, o cualquier otra cosa?


  Acarició el brazo de Gayla una vez más antes de retirarse. Después de cerrar la puerta tras ella, emitió un largo y profundo suspiro y se apoyó unos instantes contra la pared. Estaba fatigada, física y emocionalmente, pero todavía no podía descansar. Bajó a por la bebida.


  Ken no estaba visible. Tricia se hallaba en la sala de enfrente. Dejó de pasear cuando vio a Schyler y se precipitó tras ella. Mientras su hermana llenaba un pote con agua en la cocina y encendía el fuego, le dijo:


  —Supongo que no hablabas en serio cuando has despedido a la señora Graves.


  —Gracias por recordármelo, Tricia. Tengo que hacerle un cheque.


  —No te permitiré que la despidas.


  —Ya lo he hecho. Desprecio a esa mujer desde el día en que llegué a esta casa.


  —Pero no puedes despedirla así —dijo Tricia chascando los dedos delante de la nariz de Schyler—, sólo porque dijo en voz alta lo que Ken y yo estábamos pensando. A ti te ha pasado algo, Schyler. Estás tocando fondo. Te has vuelto irrazonable.


  —He despedido a la señora Graves porque ha insultado a una amiga mía. Y, aunque ella estaba inconsciente en aquel momento y no ha podido oír el insulto, la despido igual. En cuanto a lo de ser irrazonable —dijo reflexivamente—, tal vez tengas razón. —Con toda calma colocó en una bandeja el té que acababa de preparar y, cogiéndola, se enfrentó a su hermana—. Dile a la señora Graves que puede quedarse hasta mañana por la mañana. No tengo tiempo de prepararle el cheque ahora mismo.


  A Tricia se le mudó la cara, pero siguió a Schyler hasta la escalera.


  —No vas a salirte con la tuya, señorita mandona. ¿Cómo te atreves a volver a casa después de seis años y hacerte la dueña y señora deshaciendo todo lo que yo he hecho?


  Schyler se giró y se enfrentó a ella.


  —Tricia, todo lo que tú has hecho necesita ser reconstruido.


  Ante aquella acusación se quedó tiesa como una flecha.


  —Cotton lo sabrá todo a primera hora de la mañana —la amenazó.


  Schyler dejó la bandeja en la mesa del comedor y empujó a su hermana contra la pared.


  —Cotton no se enterará de nada —le dijo entre dientes—. ¿Me entiendes?


  —Ya lo verás.


  —Si vas al hospital a preocuparlo, ¿qué puede pasar? Puede sufrir otro ataque al corazón, ¿no? Podría morir, de repente. Y entonces, ¿dónde irán a parar todos vuestros planes de vender Belle Terre? Al fregadero. Porque estoy segura de que el testamento de papá lega la casa en partes iguales y prefiero verte en el infierno antes que dejar que se venda mi parte. Tienes pocas posibilidades de convencer a Cotton, pero conmigo no tienes nada que hacer. —Volvió a coger la bandeja—. Piensa en ello, hermanita, antes de ir a quejarte.


  En la habitación, Cash estaba colocando bien las mantas alrededor de Gayla. Schyler lo miró pidiéndole información.


  —No parece que esté muy mal, aunque sólo Dios sabe cómo ha logrado salir de ésta. —Le pasó la mano por el pelo, que estaba muy desordenado—. Créame, es mejor que no pregunte detalles. Es un milagro que no haya muerto desangrada.


  —¿Necesita una transfusión? —le preguntó mirando a Gayla y hablando en voz baja.


  —Temía que la necesitara, pero parece ser que no. En caso contrario, la llevaría yo mismo al hospital. No era el útero lo que sangraba, sino…, bueno, tenía unos arañazos dentro —Schyler pestañeó— y se le han infectado. He encontrado Kotex en el cuarto de baño. Cambíele el algodón a menudo, y, si aumenta la pérdida de sangre, dígamelo. Con unos días de cama, se pondrá bien.


  —¿Y la cara?


  —No tiene heridas profundas. Cuando le disminuya la hinchazón estará tan guapa como siempre. Los cortes y arañazos se le curarán.


  —Después del trauma que ha sufrido en los últimos años, no sé si conseguirá restablecerse completamente —dijo Schyler alargándole la bandeja—. Aquí está el té.


  Cash buscó en su bolsa y sacó un pequeño frasco. Lo abrió y tiró varias gotas en el té.


  —¿Qué es? —preguntó Schyler.


  —Los médicos no lo conocen. Es una antigua receta que han utilizado muchas generaciones de traiteurs. La mantendrá dormida durante varias horas. —Cogió la cabeza de Gayla con la mano y la retiró de la almohada—. Gayla, bébete esto —dijo colocando el borde de la taza de porcelana entre sus castigados labios—. Te hará sentir como si estuvieses volando en una alfombra hacia el nirvana.


  Gayla dio un sorbo del fuerte té y levantó los ojos para mirar a Schyler.


  —¿Por qué haces todo esto por mí?


  —Una pregunta estúpida, Gayla. Yo quería a tu madre y te quiero a ti.


  —No me merezco el amor de nadie —dijo solemnemente—. Ni siquiera de Dios.


  —Él también te quiere.


  Gayla negó convencida con la cabeza.


  —No me quiere después de haber matado a mi hijo. Es un pecado mortal. —Se concentró un momento para pensar—. Aunque no importa. Jimmy Don no podrá volver a amarme después de haber ido con tantos hombres. Y yo quería a Jimmy Don más que a Dios. —Se quedó mirándolos con los ojos perdidos después de haberse tomado la poción de Cash—. ¿Puede ser ésa la razón por la que Dios dejó que Jigger me tuviera? ¿Estaba Dios celoso de Jimmy Don?


  Cash dejó la taza vacía en la mesita de noche.


  —Estoy muy lejos de ser profeta, Gayla. Pero no creo que Dios castigue a la gente como hacen otros.


  Ella pareció reconfortada con aquella teología poco ortodoxa y se le cerraron los párpados. Segundos después, todo su cuerpo quedó inerte.


  —Se ha dormido —dijo Cash poniéndose en pie.


  Schyler lo miró y se dio cuenta por primera vez de lo cansado que parecía. Se había cambiado la camisa al ir a su casa, pero, aparte de eso, tenía un aspecto fatal. Se aclaró la garganta y empezó a decir:


  —No sé cómo agradecerle.


  —Olvídelo. No lo hice por usted.


  —Ya, pero…


  El golpe repentino en la puerta detuvo las palabras que iba a proferir. Estaba demasiado aturdida para responder.


  —¿Quién es? —dijo Cash con voz peligrosa.


  —El sheriff Walker.


  Cash profirió un juramento como medio suspiro y luego gritó:


  —Un momento, por favor.


  Cogió a Schyler por la nuca y la acercó hacia él. Le besó sonoramente la boca pasándole la lengua por los labios hasta que los dejó enrojecidos y brillantes. Luego le pasó con fuerza la rasposa barbilla por el cuello, le desabrochó dos botones de la blusa y le bajó el sujetador.


  —Intente simular que hemos estado haciendo el amor.
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  —¿Qué demonios quiere, Walker? Será mejor que sea algo importante.


  El sheriff pestañeó cuando Cash Boudreaux abrió la puerta quejándose y maldijo su mala suerte. El sheriff Patout le habría reñido si no llega a hacer caso de la llamada, pero, ¡carajo!, no quería ningún jaleo con Boudreaux. Por lo que se veía, el cajún también parecía estar de un humor irritable. Estaba muy lejos de ser un buen chico. Cualquiera que se enfrentara con aquel tipo podía encontrarse con un cuchillo clavado entre las costillas. Sin embargo, tenía la obligación de comprobar la denuncia.


  Cash tenía un brazo en la jamba de la puerta y bloqueaba con su cuerpo la estrecha rendija. El sheriff lo miró intentando parecer serio y oficial, lo cual no resultaba fácil para un hombre que tenía que afeitarse sólo día sí y día no.


  —Hola, Cash. Señorita Schyler —dijo levantando el sombrero. Schyler estaba en segundo plano con rasguños alrededor de la boca y una expresión de sorpresa en los ojos. Maldita la suerte de Boudreaux. Su legendaria reputación le abría las puertas de los muslos más elitistas.


  Walker dirigió sus pensamientos a asuntos profesionales.


  —Parece ser que se ha producido una pelea doméstica, ¿no?


  —Una pelea… —dijo Cash con una caída de ojos y profiriendo una maldición—. Qué estúpido. ¿Se refiere a Gayla? Gayla ha tenido un ligero accidente. Se ha hecho un poco de daño, unos cuantos arañazos. Yo estoy mucho peor que ella, ahora mismo.


  —¿Qué quieres decir, Cash? ¿Qué sucede?


  —Bueno —respondió haciendo un gesto hacia Schyler—. No hace falta que se lo cuente todo, ¿no le parece?


  El sheriff se aclaró la garganta con aires de importancia para decir:


  —Sí, hace falta. Todo.


  Cash se lo quedó mirando y luego maldijo con aparente rabia.


  —Muy bien. Verá, Schyler y yo estábamos de pícnic en el bosque —dijo ladeando la cabeza. Walker siguió la dirección que él le indicaba y vio una botella de champán medio llena encima de la mesita de noche—. Mi principal ocupación no era precisamente el pollo frito. ¿Me entiende lo que quiero decir? —Walker tragó saliva y afirmó con la cabeza—. En realidad —dijo Cash—, ya estaba casi terminando cuando apareció una de las putas de Jigger rodando por la ladera.


  Walker se rió.


  —Tanto tú como yo hemos visto putas patas arriba.


  El rostro de Cash cambió, los ojos se le endurecieron. Walker empezó a sudar y a maldecir su estupidez. Se había propasado.


  Pero Cash continuó su relato sin problemas.


  —Bien. No me preocupó en absoluto. Estaba ansioso por seguir con mi labor —dijo frunciendo el entrecejo—. Había olvidado que Schyler conocía a Gayla desde hacía mucho tiempo. Le preocupaba que pudiera estar herida y me pidió que la curara. Así es que terminamos con nuestro…, bueno…, con nuestro pícnic y he traído a Gayla hasta aquí. Está durmiendo, pero si quiere entrar y verla usted mismo… —Se hizo a un lado y apartó el brazo.


  El sheriff echó una mirada a la cama, donde ciertamente la puta de Jigger estaba durmiendo tranquilamente. Miró a Schyler y se puso rojo hasta la punta de las orejas. Era obvio que tenía aspecto de haber sido el plato principal de un pícnic con Cash Boudreaux. La ropa y el pelo revueltos así lo indicaban. Parecía molesta y culpable de que la encontrara con Boudreaux. Cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro, alzó la mano hasta su blusa y se peleó nerviosamente con un botón desabrochado. El escote era bastante espectacular y, probablemente, al cajún no le gustaría que se quedara mirando a su actual mujer. Cash era muy susceptible, en aquellos casos.


  —No, está bien, Cash. No hace falta que entre —dijo Walker con intención de irse, pero se detuvo—. Sólo que… Bueno, el señor Howell me dijo que quizá Jigger Flynn estaba involucrado.


  —¿Jigger? ¿Usted vio a Jigger en alguna parte, Schyler? —le consultó Boudreaux por encima del hombro.


  —Oh, no —dijo arreglándose concienzudamente el pelo—. No lo he visto.


  Cash se encogió de hombros.


  —Todo lo que vimos fue a Gayla rodando montaña abajo.


  —¿Qué estaba haciendo sola en el bosque?


  —¿Cómo puedo saberlo yo…? No, espere. Cuando veníamos hacia aquí, murmuró algo sobre comunicarse con Dios.


  —¿Dios?


  —Mire, no sé qué carajo murmuraba, ¿vale?


  —Oh, sí, vale.


  —Entonces, ¿ha terminado?


  —Bueno…


  —Si es así, puede irse. Tenemos cosas mejores que hacer. —Se inclinó hacia adelante y murmuró—: Déme un respiro, Walker. Tengo una erección monumental y ya estoy empezando a temerme que hoy no es mi día para follar.


  Walker se rió y le dio un golpe a Cash en las costillas.


  —Ya sé de qué va eso, amigo.


  —Entonces tenga un poco de compasión y váyase.


  Más alto de lo necesario, Walker dijo:


  —Bien, será mejor que los deje con sus asuntos. Discúlpenme por haberles molestado. —Le dedicó un guiño de ojos a Cash—. Señorita Schyler —dijo tocándose el sombrero y girándose. Ya casi había llegado hasta la escalera cuando ella lo sorprendió alcanzándolo.


  —Le acompañaré hasta la puerta, señor Walker.


  Bajó con él las escaleras y Walker pensó que aquello daba ejemplo de su coraje: encuentras una señorita con las bragas bajadas y sigue siendo una señorita. Mientras bajaban, Walker miró a su alrededor. No lo había hecho tan mal. Había departido con Boudreaux en términos amistosos y había podido echar una ojeada al interior de Belle Terre.


  Tendría algo emocionante para explicarle a su esposa cuando acabase su turno. Ella le atosigaría preguntándole qué aspecto tenía tal cosa o tal otra. ¡Mierda! No se había dado cuenta del color de la habitación de la señorita Schyler Crandall. Qué carajo, ya se lo inventaría. Su mujer no lo sabría nunca.


  Hubo unos momentos de tensión cuando pasaron por delante de la sala. Ken y Tricia los miraban desde la puerta de arco.


  —¿Y bien? —preguntó Ken entrando en el vestíbulo.


  —Cash y yo se lo hemos explicado todo al sheriff Walker y está de acuerdo en que Gayla se quede aquí —dijo Schyler suavemente. Luego acompañó al sheriff hasta la puerta—: Muchas gracias por haber venido.


  La puerta se cerró tras Walker antes de que pudiera darse realmente cuenta de lo que había pasado. Schyler se volvió para enfrentarse a los Howell. Los dos parecían preparados para atacarla, pero, antes de que pudiera pensar en ellos, algo en lo alto de la escalera atrajo su atención. Cash estaba bajando, apoyando la mano en la barandilla.


  Tricia y Ken se giraron a mirarlo con obvia animosidad. Su aparición sólo sirvió para aumentar la hostilidad.


  —No pienso permitir que esa puta negra duerma bajo mi techo —espetó Tricia.


  —No tienes otra alternativa —dijo Schyler sin inmutarse—. Gayla se quedará aquí todo el tiempo que quiera. Cuando tenga ocasión de explicárselo todo a Cotton, estoy segura de que estará totalmente de acuerdo con mi decisión.


  Estaba tan cansada que temía que cualquiera de los dos se lo discutiera. Ken aceptó el desafío.


  —¿Y a él, qué? ¿También le has pedido que pase aquí la noche?


  —Gracias, pero tengo otros planes —replicó Cash educadamente con un gesto sardónico de labios.


  Tricia miró a Cash con especulación condescendiente cuando pasó por su lado escaleras arriba.


  —Disculpe —dijo con humos.


  Ken fue menos sutil cuando pasó por su lado.


  —Se arrepentirá de esto, Boudreaux.


  —Lo dudo.


  Segundos después, el portazo de la puerta de su habitación reverberó por toda la casa. Schyler emitió un suspiro.


  —No creo que gane muchos concursos de popularidad aquí.


  —¿Le molesta?


  —No, si eso me obligara a actuar de otro modo.


  Schyler se quedó mirándolo indecisa, poniéndose y quitándose las manos de la cintura continuamente. Era capaz de enfrentarse a la rabia de Ken y su hermana, pero la mirada fija de Cash la hacía vacilar, sobre todo después de la mentira que acababa de decirle al sheriff. Notaba todavía el escozor en los labios. Hacía rato que no se miraba al espejo pero sabía que se le notaba. Como mínimo, se la veía bien besuqueada, lo que no podía hacerle ganar muchos puntos ante Ken o Tricia.


  —No me gusta estar en deuda con usted —le dijo cándidamente a Cash.


  —¿Qué me dará a cambio?


  —¿Qué quiere?


  —Sabe muy bien lo que quiero —gruñó él—. Pero, de momento, una copa cancelará las deudas.


  —Por aquí.


  Schyler se volvió y lo llevó al salón principal, aunque él se detuvo en el umbral del comedor de paredes de seda amarilla. Schyler, girándose, lo miró con curiosidad durante varios segundos.


  —¿Cash? ¿Viene?


  —Oui —respondió ausente. Por lo bajo, murmuró—: Por ti maman.


  La joven se acercó al aparador que utilizaban como armario de licores y sacó una botella de bourbon, vaciando una generosa porción en un vaso.


  —¿Hielo? ¿Agua?


  Como él no respondía, se dio la vuelta y vio cómo se giraba lentamente, observando con atención todos los rincones de la sala.


  —¿Cash? —repitió. Él la miró con un susto—. ¿Con qué quiere la copa?


  —Sin nada.


  Se acercó a ella, cogió el vaso de su mano y se bebió el contenido. Cuando se lo devolvió, ella le puso más licor y él se lo acabó del mismo modo.


  —Ya lleva dos copas —señaló ella.


  —Entonces supongo que soy yo quien le debe algo.


  —No está mal para variar.


  Como Cash había dejado el vaso, cerró la botella de Waterford.


  —¿Usted no se toma una copa?


  —Agua fría. —Los dos cubitos de hielo que Schyler cogió de la cubitera cayeron ruidosamente en el vaso. Los roció con agua por encima y bebió—. El champán siempre me da sed.


  —Y la emborracha.


  —Debería haberme avisado.


  —No me importa.


  Él fue el primero en desviar la vista después de una larga mirada. Observaba la lujosa estancia que destilaba riqueza y refinamiento, y la antigüedad de varias generaciones.


  —No había estado nunca en Belle Terre, ¿verdad?


  —No —respondió él concisamente—. Es muy bonito.


  —La mayoría de muebles y accesorios de esta habitación son imitaciones de los originales. El ejército de la Unión no tuvo muchos miramientos con la casa. Cuando la abandonaron quemaron las pocas cosas que se habían salvado. Sólo la alfombra y el reloj de la chimenea son originales. Un Laurent emprendedor consiguió esconderlos.


  —¿Cómo se hicieron ricos, al principio?


  —Siempre tenían madera, claro, pero invirtieron el dinero que habían traído de Francia en varias plantaciones: caña de azúcar, arroz… La mayor parte de la familia ni las había visto, estaban a muchos kilómetros. Por aquí sólo plantaban para su alimento diario.


  —¿Quién es ésta?


  Schyler miró hacia el retrato al óleo que colgaba sobre la chimenea de mármol.


  —La bisabuela de Macy.


  Cash contemplaba a la mujer delgada y pálida del retrato.


  —No está mal. No mata, pero no está mal.


  —¡Qué machista!


  Cash miró a Schyler, dejando que sus ojos le recorrieran el pelo, la cara y la figura. A diferencia de Walker, no evitó mirar atentamente el escote que ella mostraba. Incluso pasó el dedo por la piel suave y miró cómo resbalaba por la tersa curva mientras preguntaba:


  —¿Estará algún día colgado en estas paredes su retrato? ¿Habrá una pareja de descendientes suyos contemplándola y comentando sus cualidades?


  —Dudo que llegue a tener algún día un retrato pintado y, si lo tuviera, no creo que fuera correcto colgarlo aquí.


  —¿Por qué?


  —Yo no soy una Laurent. Ni siquiera en parte. Vine a vivir a Belle Terre por pura casualidad.


  Cash se quedó estudiándola un momento y luego, abruptamente, retiró su mano acariciadora.


  —Debo irme. Gayla estará bien en pocos días. He dejado un ungüento en la mesita de noche; póngaselo dos veces al día en los arañazos de los brazos y piernas.


  —¿Cree que Jigger vendrá a buscarla?


  —No me extrañaría. Vaya con cuidado.


  Llegó a la puerta principal antes de que Schyler lo alcanzara. Ella estaba sorprendida por la prisa que tenía en irse y se sentía además irracionalmente decepcionada.


  —¿Estará en el desembarcadero por la mañana?


  Cash movió negativamente la cabeza.


  —Iré directamente al lugar donde estamos cortando para marcar los árboles. Tenemos que entregar este pedido, ¿se acuerda?


  —En realidad no me acordaba. Han pasado tantas cosas desde nuestro encuentro con Joe Jr. —Lo acompañó hasta la galería, inexplicablemente reticente a dejarlo partir—. ¿Cash? Esa mentira que le ha contado al sheriff…


  —No era totalmente mentira, ¿verdad?


  —Sí, sí que lo era. Y no estoy de acuerdo.


  —Lástima. No me ha dado tiempo de consultárselo antes.


  —Mañana todo el mundo sabrá que estuvimos en el bosque.


  —Es el precio que tendrá que pagar por ayudar a Gayla. ¿Se arrepiente de ello?


  —No, claro que no. Sólo que…


  —¿Sólo que qué?


  —Simplemente preferiría que le hubiese dicho algo distinto a Walker.


  —Debía centrar su interés en nosotros y no en ella.


  —Bueno, en ese caso fue una mentira ideal.


  —Oui, es cierto.


  Schyler se humedeció los labios. Todavía tenían sabor a él y le escocían.


  —¿Siempre se le ocurren las mentiras tan rápido?


  Él se introdujo en la oscuridad y desapareció.


  —Siempre.
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  —Supongo que esperas que la sirva a cuerpo de rey.


  —Al contrario, Tricia. Espero que hagas como si Gayla no estuviera aquí.


  —Muy bien. Es lo que pienso hacer.


  Las dos hermanas estaban en el vestíbulo. Schyler iba vestida y preparada para irse al trabajo. Acababa de hablar con Cotton por teléfono y le había prometido visitarlo aquella misma tarde para contarle con todo detalle su entrevista con Joe Endicott.


  —Gayla sólo ha bebido té para desayunar y se ha vuelto a dormir —le dijo Schyler a Tricia. Me imagino que dormirá la mayor parte del día. Le he dejado zumo de fruta en la mesita de noche, junto con los bollos que hizo ayer la señora Graves. Si tiene hambre antes de que yo llegue, se los puede comer sin molestar a nadie. Le he dejado una nota diciéndole que me llame a la oficina si necesita algo.


  —La señora Graves se ha ido esta mañana.


  —Muy bien, una cosa menos en que preocuparse.


  —No esperes que yo me encargue de la casa. Por mí, la casa se puede pudrir y derrumbarse.


  —Buscaré un ama de llaves en cuanto llegue a la oficina.


  —¿Y qué se supone que debo hacer yo mientras tanto?


  —Mientras tanto —dijo Schyler impacientemente—, te preparas tu propia comida o te mueres de hambre.


  Los ojos de Tricia se empequeñecieron.


  —No puedes darme órdenes como haces con todo el mundo, incluyendo a mi marido. Esto tiene que terminar, Schyler, ¿me oyes?


  —Estoy segura de que te ha oído todo el vecindario, Tricia. Te ruego que dejes de hablarme a gritos.


  —Hablo como me da la gana. Tú has metido en mi casa a un bastardo cajún y a una puta negra.


  Schyler estuvo a punto de darle una bofetada. Quizás lo habría hecho si el teléfono no hubiera sonado justo en aquel momento. En lugar de alzar la mano para pegar a Tricia, cogió el aparato.


  —Es para Ken.


  Dejando el auricular sobre la mesa, cogió su bolso y se fue antes de rendirse al impulso de estrangular a su hermana.


  Ken cogió la llamada arriba.


  —¿Sí?


  —Hola, Kenny.


  Le sudaba la frente.


  —Ya lo tengo, Tricia. —Esperó para asegurarse de que ella había colgado el teléfono antes de decir nada—. ¿Por qué carajo me llamas aquí? Te dije que no me telefonearas nunca a mi casa.


  —Lo que tú me hayas dicho no vale una mierda. Si valiera algo, Kenny, ahora ya tendría mi dinero, ¿no te parece? Me molesta mucho que la gente no mantenga su palabra.


  —Te pedí que me dieras más tiempo —dijo Ken sentándose en la cama y mesándose el pelo que le caía en la frente.


  —Y como un idiota te concedí más tiempo. ¿Tengo ya mi dinero? No.


  —Te lo daré.


  —Mañana.


  —Pero…


  —Mañana.


  Se cortó la comunicación. Ken se quedó mirando el teléfono como un tonto antes de colgar. No tenía fuerza para moverse, por lo que se sentó desalentado en el borde de la cama. Cuando finalmente levantó la cabeza, vio a Tricia en el umbral de la puerta mirándolo con curiosidad.


  —¿Quién era?


  —Nadie —dijo poniéndose en pie y eligiendo sin pensar una corbata del armario. Mientras se hacía el nudo, le vino a la mente el incómodo recuerdo de una soga.


  —Alguien debía ser —dijo ella con petulancia—. No me ha gustado el sonido de su voz.


  —A mí no me gusta el sonido de la tuya —dijo Ken dirigiéndole una mirada de odio—. No me gusta cuando adoptas ese tono ni a estas horas de la mañana.


  —Tenemos que hablar.


  —Anoche estuvimos hablando hasta las tantas.


  —Y no resolvimos nada. ¿Qué piensas hacer con ella? —dijo señalando hacia la habitación de Schyler, donde yacía Gayla.


  —No puedo hacer mucho. Llamamos al sheriff y ya viste cómo resultó. Personalmente, no quiero tener nada que ver con Jigger Flynn y, si eres inteligente, tú tampoco querrás.


  Encendiendo un cigarrillo, Tricia replicó.


  —No, sólo nos faltaría otro para añadirse a la chusma. Parecen estar apoderándose de Belle Terre. Si Schyler pudiera hacer todo lo que desea, nos convertiríamos en una sucursal del Ejército de Salvación.


  Ken rió. A Tricia no le halagó que le gustara el chiste.


  —Me alegro de que todo esto te parezca tan divertido —le replicó siguiéndolo mientras bajaba las escaleras—. A mí no me parece nada divertido tener a la hija de una antigua sirvienta de la casa viviendo aquí como si fuera la Reina de Saba, ni que mi hermana —odiaba la palabra— traiga a su amante bastardo aquí como si fuera el amo de la casa.


  —Boudreaux no es su amante.


  Tricia estalló en una carcajada.


  —¿Crecerás algún día? Claro que es su amante. ¿No viste cómo lo miraba cuando bajaba las escaleras? ¿Estás ciego? ¿O es que prefieres cerrar los ojos cuando no te gusta lo que ves?


  Ken no necesitaba para nada las acusaciones de Tricia después de la llamada telefónica que acababa de recibir.


  —Mira, a mí tampoco me gusta la manera en que Schyler ha llegado y se ha ocupado de todo, pero no sé cómo detenerla.


  Tricia se echó el pelo hacia atrás y lo miró desafiante.


  —Pues será mejor que encuentres una manera, cariño.


  —¿Si no qué?


  —Si no, me ocuparé yo misma —dijo dedicándole una sonrisa felina—. Y tú eres mucho más amable que yo.


  


  —¿Puedo entrar?


  Schyler, aguantando el teléfono en el hombro, le hizo señal a Ken de que entrara y cerrara la puerta tras él. Si había notado la mano de pintura fresca en la puerta, no hizo ningún comentario.


  —Sería maravilloso, señora Dunne —dijo Schyler por teléfono mientras sonreía a Ken—. Sí, parece providencial… Y nos encantará tenerla pronto en Belle Terre… ¿Esta tarde?… Perfecto. Adiós.


  Colgó y aplaudió entusiasmada.


  —No puedo creerlo. La señora Dunne era cocinera en la cafetería de la escuela y viene con muchas recomendaciones. Dejó de trabajar hace unos años para poder cuidar a su marido enfermo. Cuando él murió, se puso en contacto con una agencia de Nueva Orleans especializada en niñeras. Ahora los he llamado y me han hablado de ella. ¿No es una maravillosa coincidencia? Ella no tendrá que cambiar de sitio más que para trasladarse a la casa y yo no tendré que agotarme haciendo entrevistas. Además, no tiene ningún problema para ocuparse de papá. —Guardó silencio un segundo para respirar y sonrió ampliamente—. Bueno, ¿qué opinas?


  —¿Tendremos que comer como en la cafetería de la escuela?


  —No puede ser peor que la comida que nos servía la señora Graves. ¿Dónde encontró Tricia a esa horrible mujer?


  —A mí que me registren. Eso es cosa de ella.


  Schyler dejó que se sentara cómodamente, antes de preguntarle:


  —¿Por qué no te opusiste cuando despidió a Veda, Ken?


  —No estaba en condiciones —dijo él defensivamente—. Yo no crecí sentado en la falda de Veda como tú. Para mí no era más que una ama de llaves.


  —Pues para mí era un miembro más de la familia —dijo Schyler con tristeza—. Me sorprende que Tricia no sintiera lo mismo. —Luego, forzándose a dejar de lado sus incómodas reflexiones, preguntó—: ¿Qué te trae por aquí? Ya que has venido, podrías llevarte esto. Es tu copia del contrato con Endicott.


  —Anoche ni siquiera lo mencionaste.


  —Prácticamente, no tuve ocasión, Ken.


  —Boudreaux fue contigo, ¿verdad?


  —Sí —confesó apenada—. Su ayuda fue inmensa.


  —Mmmm. Estuviste todo el día con él.


  —Está muy lejos.


  Ken tenía más preguntas que hacer pero perdió la paciencia.


  —¿Cómo fue?


  —Sé que te gustará.


  Le dio una copia del contrato y esperó las críticas para cuando llegara a la cláusula en la que se acordaba que no recibirían ningún dinero hasta que no entregaran todo el pedido. Ken casi ni lo miró antes de doblarlo y metérselo en el bolsillo de su chaqueta de verano.


  —¿No piensas leerlo?


  —Lo haré más tarde —dijo—. Estoy seguro de que todo está bien. —No se atrevía a mirarla a los ojos y se movía con tantos nervios como un niño en un recital de piano—. En realidad, he venido para hablar de algo personal. Schyler lanzó un suspiro y se levantó de la silla.


  —Si se trata de Gayla, ya he dicho todo lo que tenía que decir.


  —No es sobre ella.


  Schyler se sentó en la punta de la mesa con las piernas colgando.


  —¿Sobre qué es, pues?


  —Dinero. —Finalmente la miró a los ojos—. Necesito dinero.


  —¿No lo necesitamos todos? —preguntó ella suavemente.


  —No. Quiero decir ahora, inmediatamente.


  Hablaba en serio. No era un asunto de risa. Schyler también se puso seria.


  —¿Cuánto, Ken?


  Se movió en la silla y se aclaró la garganta.


  —Diez de los grandes.


  —¿Diez mil dólares? —dijo sin evitar siquiera ocultar su sorpresa.


  —Más o menos —añadió con una sonrisa que se desvaneció antes de formarse del todo—. Son para una buena causa.


  —¿Tu salud?


  Por lo visto, a Ken le pareció graciosa aquella pregunta y se rió en voz alta.


  —En cierto modo.


  —¿Ken? —dijo levantándose y poniéndole una mano en el hombro—. No estás enfermo, ¿verdad? ¿Es algo…?


  —No, no, no es nada de eso —respondió levantándose también—. Pero es importante, Schyler, si no, no vendría a suplicarte como un maldito mendigo. Confía en mí, es mejor que no sepas para qué es. Y te prometo que te lo devolveré.


  —No quiero garantías ni explicaciones. Si necesitas el dinero, lo necesitas y ya está. Si tus razones son personales, respeto tu intimidad.


  —¿Entonces me lo dejarás?


  —Ojalá fuera posible, pero no puedo.


  —¿No puedes?


  —No lo tengo.


  —¿No lo tienes?


  Sus repeticiones eran fastidiosas, pero intentó no mostrar su irritación.


  —Tengo lo justo para vivir hasta que reciba el próximo cheque.


  Ken se pasó la mano por el pelo, perplejo.


  —¿Qué próximo cheque?


  —Puse la herencia de mamá en una fundación. Mi abogado en Londres reparte las asignaciones a principio de mes y son asignaciones derivadas de los intereses. No he tocado nunca la cantidad principal y no pienso hacerlo hasta que sea absolutamente necesario.


  —¿Quieres decir que no puedes utilizar tu propio dinero cuando quieres?


  —Podría, pero tendría que pagar una multa importante para retirarlo y después lo tendría que devolver. Además, si la Explotación Forestal Crandall no sale del atolladero y no paga el préstamo, tendré que usar parte de mi herencia como garantía de otro préstamo. No puedo empezar a reducir la cuenta.


  —¿Y ese tal Mark no te paga nada por el trabajo?


  —Sí, pero yo insistí en cobrar únicamente comisiones. Como sabes, hace casi un mes que no trabajo.


  Ken empezó a dar vueltas. Parecía un hombre derrotado, sin opciones. Schyler lo miraba con simpatía.


  —Estoy segura de que en el banco te harían un préstamo personal.


  —Mi viejo no se fió de mí cuando hizo el testamento. No puedo tocar nada hasta que tenga cuarenta años y no tengo ni un duro para ponerlo de garantía.


  —¿Y Tricia?


  Ken se suavizó.


  —Ya se ha gastado todo el dinero que le dejó su madre hace años. Desde entonces, ha estado viviendo de Cotton y del mísero salario que me paga.


  —Cuando los negocios vuelvan a funcionar bien, ya me ocuparé de que consigas un merecido aumento.


  —Eso no me va a resolver nada ahora, Schyler —dijo gritando. Ante la expresión de sorpresa de su cuñada, Ken se acercó a ella y le dio un golpecito en los hombros—. Lo siento. No quería gritarte.


  —Ken, me asustas. ¿Estás muy desesperado por el dinero?


  Su preocupación le alertó. No podía permitirse revelarle la verdad. Relajó la cara y se esforzó en sonreír.


  —No tan desesperado como para que te preocupes —dijo pasándole el dedo por la frente para deshacerle una arruga de preocupación—. Ya encontraré una salida. Se me ocurrirá algo.


  El dedo no borró el fruncimiento de su frente, pero descendió por la mejilla y luego por el borde del labio inferior.


  —Eres tan guapa y tan fuerte —dijo emitiendo un suspiro de añoranza—. Dios mío, Schyler ¿sabes lo sensual que eres? Cuando entras en una habitación, casi no se mueve el aire.


  Ella intentó retroceder.


  —Ken, calla. Te he pedido más de una vez que no me toques.


  —Sabes que todavía te quiero y yo sé que tú todavía me quieres.


  Ella lo negó con un golpe de mano.


  —Tus insinuaciones no son sólo erróneas sino también agotadoras. Ya nos hemos dicho repetidas veces todo lo que teníamos que decir… Ahora, por última vez, déjalo ya.


  De nuevo, Ken se negó a aceptar un no como respuesta. Parecía estar más decidido que nunca. Dio un paso adelante y la abrazó con fuerza. Ella intentaba separarlo pero sólo servía para que la agarrara con más fuerza.


  —Schyler, no me rechaces. Déjame amarte. —Se le aceleró la respiración—. ¡Mierda! ¿No sería emocionante hacer el amor aquí? Ahora mismo —dijo acorralándola contra el borde de la mesa.


  —¿Has perdido el juicio? —balbució ella.


  —Sí, estoy loco por ti.


  —¿No ves que es un error?


  —No es un error, no puede serlo queriéndote como yo te quiero, lo que había entre los dos sigue existiendo. Ya lo veras. —Schyler tenía demasiada dignidad para enzarzarse en una pelea de niños.


  —No, Ken —dijo seriamente.


  —¿Por qué no? Estamos solos.


  —No exactamente. —Se separaron al oír la voz del intruso.


  39


  Cash Boudreaux estaba apoyado en la jamba de la puerta.


  —Detesto interrumpir una escena tan tierna pero tengo que hablar con usted de algo, señorita Schyler.


  Ella intentó aparentar naturalidad pero dudaba que pudiera conseguirlo.


  —No pasa nada, Cash. Ken estaba a punto de irse.


  La mandíbula de Ken pareció aflojarse.


  —¿Me haces salir para poder hablar con él?


  Más adelante ya arreglaría aquel desaire, pero no podía permitir que Cash creyera que tenía relaciones con su cuñado.


  —Cash y yo tenemos que hablar de negocios. Lo que estábamos comentando puede esperar hasta más tarde.


  Ken la miró furioso.


  —Sí, claro —dijo cortante. Yendo hacia la puerta apartó al cajún de un manotazo.


  Cash esperó hasta que el coche de Ken desapareció por el otro lado del puente y el polvo del camino volvió a su lugar, antes de girarse hacia Schyler.


  —¿Es así como gana su sueldo últimamente? ¿Manteniendo bien afinadas las hormonas de su jefa?


  —Lo que Ken estaba haciendo aquí es algo entre él y yo.


  —Obviamente.


  —Y no es asunto suyo, señor Boudreaux.


  El ambiente de la habitación era explosivo. Si alguien hubiera encendido una cerilla, todo habría explotado en llamas. Los ojos de Cash destilaban censura, pero ella le mantenía la mirada. Prefería morirse antes que balbucir alguna excusa en su defensa. ¡Que pensara lo que quisiese!


  —No la entiendo, señorita —dijo.


  —No es que me interese mucho, pero, ¿qué es lo que no entiende?


  —Tiene una casa como Belle Terre y se va a vivir a la otra punta del mundo.


  —Tenía mis razones cuando lo hice.


  —Para irse, oui. Pero, ¿por qué se quedó tanto tiempo? —dijo poniéndose las manos en los bolsillos traseros de los tejanos e inclinando la cabeza con arrogancia—. Aunque me imagino que ese tío con el que vive allí tiene algo que ver con todo esto.


  —Mark tiene mucho que ver, sí.


  —A qué juega, ¿eh? —preguntó curvando el labio cínicamente—. ¿Qué pretende, enfrentar a Howell y a ese mindundi inglés, aceptando a cualquiera que le ofrezca placer en el proceso?


  —No estoy enfrentando a nadie contra nadie —dijo Schyler, agitada—. Ken Howell es el marido de mi hermana. En cuanto a Mark, no es inglés y, además, un hombre como usted no podría ni entender nuestra relación. Es mucho más que lujuria y sudor.


  —Con lujuria y sudor debería de haber suficiente.


  —Quizá para usted, pero no para mí. Y tampoco para Mark.


  Cash afirmó con la cabeza lentamente, dedicándole todavía una mirada inquisidora.


  —Hay algo más que no entiendo. Acepta en su casa a una mujer como Gayla cuando la mayoría de chicas respetables ni siquiera escupirían si se estuviera quemando, pero no tiene mala conciencia por joder con el marido de su hermana.


  Schyler deseaba lanzarse contra él para arañarlo y patearlo, pero sabía que eso era precisamente lo que él quería que hiciese. Quería hacerla descender a su nivel y ella no estaba dispuesta a permitírselo. Si no lo necesitara para mantener a flote la Explotación Forestal Crandall, lo despediría inmediatamente. Por desgracia, le resultaba imprescindible. Si tenía que soportar sus insultos, por Belle Terre los soportaría.


  —Se está pasando de la raya, señor Boudreaux —le dijo con arrogancia—. Si ha venido por un asunto de negocios, le ruego que lo exponga. En otro caso, los dos tenemos cosas mejores que hacer.


  Con los párpados medio bajados y una expresión sardónica, se sacó las manos de los bolsillos.


  —¿Cómo está Gayla?


  —Ha dormido toda la noche. Esta mañana ha tomado un poco de té y ha ido al lavabo. Luego se ha vuelto a dormir.


  —¿Ha vuelto a sangrar?


  —No.


  —Muy bien. Comuníqueme cualquier cambio.


  —Lo haré.


  Ahora ya lo tenía bastante cerca. Olía como el bosque al alba. Schyler notaba la mesa contra sus nalgas y deseaba que él la empujase contra el borde, lo que la hizo enfadarse con ella misma.


  —¿Eso es todo?


  —No.


  —¿Y bien? —El corazón le latía con fuerza pensando que él podía besarla de un momento a otro.


  —Esta mañana me he encontrado esto pegado a la puerta. Usted ha venido más tarde. Lo he guardado porque pensaba que debía verlo.


  Cash metió la mano en el bolsillo de la camisa, sacó una fotografía y se la dio. Ella, decepcionada, la estudió, pero, un momento después, levantó la vista sorprendida.


  —Se me escapa su significado.


  —Es un perro de pelea y su camada. Cuatro cachorros, si he contado bien las tetas.


  El significado le llegó entonces con toda su fuerza.


  —Jigger —dijo suavemente.


  —Oui. Supongo que quiere que sepa que no ha dejado el negocio de las apuestas, a pesar de haber sufrido un contratiempo.


  —He llamado a la oficina del representante del Estado varias veces, pero nunca consigo hablar personalmente con él. Su secretario no pareció impresionarse por mi problema y me aconsejó que me dirigiera a las autoridades locales.


  —¿Y?


  —No he llegado a ninguna parte. Probablemente Jigger se está partiendo de risa.


  —Ya la avisé.


  Le dio un golpe a la foto con el dedo y la dejó encima de la mesa.


  —Todavía está resentido.


  —Ya se lo dije.


  —¿Sería tan amable de dejar de pasarme por la nariz su superioridad de conocimientos? —le espetó—. Si quiere decir algo, dígame qué debo hacer.


  —Muy bien —dijo inclinándose hacia ella hasta obligarla a retroceder y apoyarse en la mesa—. ¿Quiere mi consejo? Váyase de aquí y vuelva a Inglaterra.


  —¡¿Qué?!


  —Las cosas se han puesto fatal desde que usted llegó.


  —No es culpa mía.


  —¿Ah, no?


  —No.


  —Diga un solo problema que usted no haya complicado aún más.


  —¿Dónde estarían trabajando todos estos leñadores si no fuera por mí?


  Como lo que decía era cierto, Cash se puso rígido repentinamente. Dio media vuelta y descargó un puñetazo en la pared más cercana. Luego sacudió la cabeza para expulsar la rabia y la frustración, antes de volver a mirarla.


  —¿Por qué no dejó las cosas como estaban?


  —Porque no todas estaban bien.


  —Fue un extraño accidente que el perro de Jigger la atacara.


  —Dudo que pensara lo mismo si le hubiera sucedido a usted. O a su hijo.


  —No tengo hijos.


  —Eso tampoco es culpa mía.


  Los dos callaron estratégicamente para planear su próximo ataque. Cash empezó primero.


  —Cotton habría pensado alguna manera de pagar el préstamo.


  —¿Cómo? No tiene líquido.


  —Eso no es cierto. Tiene amigos, amigos con dinero, colegas de borracheras que le hubieran respaldado en un instante. Pero no, tenía que meterse usted, tenía que encargarse de todo —gritó moviendo la mano con un gesto que parecía abarcar el desembarcadero—. Para alimentar su maldito ego.


  —No tiene nada que ver con el ego.


  —Entonces, ¿por qué lo hace?


  —Es asunto mío.


  —¿Por qué? ¿Por qué no nos deja en paz de una vez?


  —¡Era algo que debía hacer!


  —¡Y joderle la vida a todo el mundo entretanto!


  Cash se dirigió hacia la puerta, pero Schyler le interceptó el paso.


  —No luche contra mí. Ayúdeme. Dígame lo cruel que puede llegar a ser Jigger.


  —Usted misma vio a Gayla.


  —¿Puede ser tan despiadado como para poner en peligro el contrato con Endicott si se entera?


  —Probablemente.


  Apoyando la mano en su brazo, lo miró pidiéndole ayuda. La rabia y el orgullo estaban empequeñecidos por la preocupación.


  —¿Qué voy a hacer?


  —Es una dama inteligente —dijo apartándole cruelmente la mano—. Sabrá caer de pie.


  


  La larga uña de Rhoda rizaba una mata de pelo del bajo vientre de Cash. Lamía con la lengua sus tetillas como si fueran un helado y respiraba tan ruidosamente que daba la impresión de encontrarlo igual de dulce.


  —Hacía tanto tiempo que no compartíamos una siesta —suspiró dando un amoroso mordisco a su bíceps duro y lleno de venas—. Me alegro de que me hayas llamado.


  Cash tenía un brazo doblado y descansaba la cabeza en la palma de la mano. Mantenía los ojos fijos en los cercos del techo mientras el humo de su cigarrillo ascendía en espiral hacia ellos. Se preguntaba si Rhoda había notado que, a pesar de su talento e interés, todavía estaba blando. Tenía los tejanos desabrochados, pero, de momento, ella no había investigado en su interior. Se enfadaría como una mona cuando descubriera que no estaba cargado y dispuesto a disparar.


  Su pene deseaba a otra mujer y Rhoda no sería capaz de apaciguarlo. Lo había pensado antes de llamarla, pero, ante la posibilidad de estar temporalmente distraído, se decidió de todos modos por ella.


  Hasta el momento, nada de lo que le había hecho había funcionado, lo cual le hacía, sentirse más loco que un avispón y más desagradable que el demonio. Apartó a Rhoda de su lado y salió de la cama.


  —¿Adónde vas?


  —Aquí dentro hace demasiado calor.


  —No es verdad, más bien hace frío. El aire acondicionado está funcionando a tope.


  —Pues muy bien, hace demasiado frío.


  Localizó un cenicero en el tocador y apagó el cigarrillo, deseando que el fuego de su vientre fuera tan fácil de apagar.


  —Ya vuelves a estar de mal humor.


  —He tenido veinticuatro horas muy duras.


  No era del todo cierto. El día anterior a la misma hora había estado contemplando a Schyler maravillosamente borracha de champán, haciéndose cada vez más suave y más sensual con cada sorbo. La contemplaba mientras se reclinaba en el coche con las rodillas separadas, el pelo revuelto y volando al viento y los labios ligeramente abiertos mientras roncaba suavemente a través de ellos. Tenía todas las defensas fuera de combate.


  —¿Cash?


  —¿Qué? Carajo, ¿no ves que estoy pensando?


  —Suponía que habías venido aquí por mí —dijo Rhoda.


  Estaba dispuesto a dedicarle un comentario mordaz, pero se lo pensó bien. ¿Qué demonios le pasaba? Tenía una puta caliente y hambrienta en la cama esperándolo. Estaba desnuda y él iba de un lado a otro como un niño idiota con un gran grano rojo.


  —Muy bien, Rhoda, tienes razón. Dame algo en lo que pensar.


  Se montó sobre ella y le cubrió la boca de besos. Le cogió la cabeza entre las manos y la besó profundamente. Con toda crueldad, clavó su pelvis contra la de ella.


  —Cash —balbució ella momentos después, cuando se deshizo de él en busca de aire—. Cálmate, encanto. No tenemos prisa, ¿verdad?


  —Sí —murmuró él contra su cuello—. Tenemos prisa.


  Se tocó para encontrarse con una semierección que prometía. Tuvo que meterse dentro de Rhoda antes de recordar que no era ella su primera elección.


  —Espera, te quiero enseñar algo. —Rhoda ignoró su maldita impaciencia y sonrió seductoramente—. Mira. —Se deslizó hacia su bolso que estaba en la mesita de noche, dejando que los pezones rozaran la sábana almidonada. Cuando se incorporó, los dos pezones estaban erectos.


  Cash se sentó, gruñendo de disgusto por sí mismo, por ella, por todo. Aprensivamente, se quedó mirando lo que ella le daba.


  —¿Fotos?


  Su actitud cambió después de mirar la primera fotografía. Las observó todas, estudiando cuidadosamente cada una antes de pasar a la siguiente. Sin mover la cabeza, miró a Rhoda. Su sonrisa era licenciosa. Volvió a las fotografías y las repasó todas por segunda vez.


  —Esto sí que es una gran… sonrisa, la que tienes aquí, Rhoda —dijo calculando el momento en que debía hacer la pausa para que su observación tuviera un matiz insultante.


  Rhoda, sin embargo, estaba demasiado enamorada de sus fotografías como para darse cuenta de la intención.


  —Adivina quién las tomó.


  —No me gustan las adivinanzas.


  —Dale —dijo riéndose.


  —¿Le gusta tomar fotos de mujeres desnudas?


  La pasión de Cash acababa de helarse. Reflexivamente iba dando golpecitos con las fotografías en la mano, recordando las lágrimas de Gayla cuando explicaba que había ido con un hombre que se excitaba con la cámara fotográfica. Dentro de él se iba acumulando rabia, pero Rhoda no lo sabía.


  La mujer se volvió a apoyar en las almohadas, en una de sus poses indolentes captadas por la máquina.


  —¿Cuál te gusta más?


  —No sabría cuál elegir.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes celos?


  —Me cago en ellos.


  —No pareces muy excitado con las fotos —dijo ella frunciendo el entrecejo.


  —Oh, sí, sí, claro. —Se inclinó hacia adelante y le cogió las dos manos—. Pon una mano aquí —dijo colocándola en su propio pecho—. Y la otra aquí, como en la foto —dijo poniéndole la mano entre las piernas—. Y antes de que te des cuenta, dejarás de echarme de menos.


  Cash se había abrochado ya los pantalones y se estaba poniendo la camisa cuando Rhoda se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  —No puedes hacerme esto, bastardo.


  Salió cerrando de golpe la puerta de la habitación del motel.


  Rhoda saltó de la cama y abrió la puerta sin preocuparse de que estaba desnuda y a la vista de cualquiera que pasase por la carretera. Con una voz que despertó a los camioneros que descansaban en las habitaciones vecinas, gritó:


  —¡Que te jodan, Boudreaux! Me las vas a pagar.


  


  —Schyler ha conseguido un contrato con la fábrica de papel Endicott.


  Dale Gilbreath dejó escapar una maldición entre dientes.


  —¿Importante?


  —Primero tengo que saber si nuestro pacto sigue en pie.


  —Sí —dijo el banquero—. Yo me quedo la casa. Con el resto de Belle Terre puedes hacer lo que te dé la gana.


  —El banco se quedará Belle Terre.


  Dale despreció la clarificación.


  —Será como si fuera mía.


  —¿Cómo es?


  —Habrá una subasta con ofertas privadas.


  —Y tú serás el subastador.


  —Exactamente —dijo con una sonrisa malvada.


  —Debes procurar que tu cantidad sea la más alta. —Dale afirmó con la cabeza—. ¿Y qué pasa si se comprueban las ofertas?


  —Ya las amañaré.


  —Incluso así tendrás que reunir una buena cantidad de dinero. ¿Lo conseguirás?


  —La adquisición de Belle Terre es sólo una de mis… aficiones. Siempre tengo más de un negocio en marcha.


  —Eres muy inteligente, ¿verdad, señor Gilbreath?


  —Mucho.


  Dale calibró a la persona que tenía delante. Sus motivaciones para participar en aquel asunto eran muy claras: él quería Belle Terre por el poder y respeto que aquella dirección reportaba. Pero, ¿cuáles eran los intereses de la otra persona? ¿Estaban tan claros como los suyos o eran más oscuros, ligados al pasado y relacionados con los sentimientos? En realidad, no le importaba. Era simple curiosidad. ¿Era necesario tener motivos concretos para justificar todos los actos? Probablemente no. Su colega conspirador guardaba un resentimiento. No le importaba en absoluto por qué había empezado, siempre y cuando terminase en la caída de los Crandall y Belle Terre.


  —¿Es muy importante el contrato Endicott? —preguntó Dale.


  —Lo suficiente como para cubrir el préstamo y algo más.


  —¡Mierda!


  —Pero hay un problema. La Explotación Forestal Crandall debe entregar todo el pedido antes de recibir un céntimo de Endicott.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé.


  Dale examinó el rostro de su interlocutor y decidió que la información no era simple especulación sino un hecho. Exhaló un profundo suspiro.


  —O sea que el secreto está en asegurarse de que no llegue el último cargamento.


  —Bien. Cada día habrá un cargamento en el tren, pero, como has dicho, detener el último es lo importante.


  —¿Cuándo será? —preguntó Dale.


  —El pedido es tan grande que deberán trabajar hasta el último día, lo cual quiere decir hacer horas extras y que el clima sea favorable. Es muy difícil que consigan toda la madera antes de que venza el préstamo.


  —¿Me ayudarás a evitar que lo consiga?


  —No pienso permitir que salte por encima de mí ni una vez más. Haré lo que haga falta.


  Gilbreath sonrió, saboreando la victoria que se avecinaba a pocas semanas vista.


  —Volveré a hablar con Jigger. Estuvo de acuerdo cuando le mencioné por primera vez nuestro pequeño proyecto.


  —Hay algo más que deberíais saber los dos. Gayla Francés está en Belle Terre, enferma, guardando cama.


  —¡Cielos! A Flynn le encantará saberlo.


  —Y lo sabrá, ¿no?


  —¿Qué le pasó a la chica?


  —¿Por qué?


  —Simple curiosidad.


  —¿Seguro? Pareces pálido. No serás un cliente regular, ¿verdad?


  —¿Qué le pasó a la chica? —repitió Dale con una amenaza implícita en el tono.


  —Jigger le pegó. Huyó de él y Schyler la recogió. Son ya dos los golpes que le ha asestado a Flynn. Estará deseoso de ayudarnos.


  —Y si algo va mal y lo atrapan…


  —Él será quien se la cargue.


  —No es fácil. Nos implicará a nosotros.


  —Diremos que miente. Será nuestra palabra contra la suya. ¿Quién va a tomarse en serio lo que diga Flynn?


  —Mantenme informado —dijo Gilbreath sonriendo con complicidad.


  —No lo dudes ni un instante. La ascensión de Schyler Crandall va a tocar a su fin.


  


  Jimmy Don Davison se quedo mirando el sobre durante largo rato antes de abrirlo. Los oficiales de la cárcel ya habían leído su contenido antes de entregárselo. En la parte de atrás del sobre de color crema estaba escrita la dirección: Belle Terre, Heaven, Luisiana. ¿Quién demonios le escribía desde Belle Terre? ¿Quién sabía que él estaba allí?


  Finalmente, sentado en su litera con la espalda apoyada en la pared y los pies en un extremo del delgado y viejo colchón, sacó la hoja de papel del interior del sobre. Antes de leer las líneas, miró la firma.


  —¿Schyler Crandall?


  —¿Decías algo, Jimmy Don? —le preguntó su compañero de celda desde la litera de arriba.


  —A ti, nada, Viejo Stu.


  —«Querido señor Davison» —empezaba la carta. Entre aquello y la inesperada firma, había una presentación apologética del remitente, como si cualquier persona de Laurent Parish necesitara que le recordasen quién era Schyler Crandall. Le preguntaba por su estado y luego abordaba el objetivo de la carta. Se la enviaba para informarle de que Gayla Francés estaba viviendo en Belle Terre durante un período de tiempo indefinido y que, si quería establecer contacto con ella, debía enviarle allí la correspondencia.


  Leyó la sorprendente carta varias veces para asegurarse de que entendía su significado. Superficialmente, era una notificación de cambio de dirección, pero lo que la señorita Schyler le comunicaba de manera indirecta era que debería ponerse en contacto con su antigua novia. ¡Vaya novia!: Gayla era una puta. Por lo visto había caído tan bajo que ni siquiera Jigger Flynn la podía tener bajo su mismo techo.


  Jimmy Don empezó a acuñar epítetos para Gayla y para la rica puta blanca que se metía en los asuntos de los demás. El sobre de color crema se convirtió en una bola de papel que lanzó contra la pared de enfrente.


  —Eh, chico, ¿qué dice la carta?


  —Cállate —le gruñó Jimmy Don al Viejo Stu. Schyler Crandall parecía pensar que él estaba interesado en conocer el paradero de Gayla. Lo estaba, pero sólo para saber dónde podía encontrarla cuando saliera de la cárcel. Tenía que ser rápido. No quería que la avisaran. Su venganza sería tan segura como la espada de Dios.


  Sus ojos negros desbordaban rabia y las manos se le abrían y cerraban inconscientemente. Saboreaba la traición de Gayla como la lengua se recrea en un diente doloroso. No importaba que le doliera, seguía volviendo a ello preguntándose cómo era posible que Gayla se hubiera dedicado a aquel tipo de vida. Habían hablado de licenciarse, casarse y tener hijos. Cielos, hasta habían llegado a poner nombre a los cuatro primeros. Ella era virgen la primera vez que hicieron el amor. Juntos habían aprendido a amarse, expresando con franqueza lo que les gustaba, cuándo ir rápido y cuándo parar.


  La imagen de Gayla aplicando aquellos conocimientos sexuales para alquilarse le producía dolor de estómago. Que ella pudiese amar a Jigger Flynn con la misma dulzura y consideración con que lo había amado a él le dolía hasta el punto de querer matarlos a los dos y reírse mientras lo estuviera haciendo. Estaba tan inmerso en sus pensamientos sobre lentas y torturantes ejecuciones que no se dio cuenta del grupo de prisioneros que se reunían fuera de su celda. Era la hora del recreo y todas las puertas de las celdas estaban abiertas. Los prisioneros tenían libertad para pasearse por las áreas no restringidas. Jimmy Don no vio al grupo infame hasta que entraron en su celda, apiñándose para caber en aquel pequeño espacio. Razz apoyó el codo en la litera superior y le dedicó una sonrisa.


  —¿Qué pasa, chico?


  —Nadie te ha invitado, Razz.


  A Jimmy Don no le gustaban las perspectivas. Razz y tres de sus lugartenientes contra el Viejo Stu y él. Si la cárcel fuera un microcosmos, el Viejo Stu sería el tonto del pueblo. Le habían condenado a cadena perpetua por haber matado a un policía cuando parecía evidente que se trataba de una maquinación. A Stu no le molestaba la injusticia. No tenía familia, la cárcel era su casa. Era inútil, inofensivo. Su credo era no ver nada malo, no oír nada malo, no decir nada malo y, de este modo, sobrevivir.


  Razz le dedicó una sonrisa a Jimmy Don.


  —No pareces muy amigable. Hemos venido a ofrecerte una fiesta de despedida.


  Los otros tres matones afirmaron con la cabeza sus palabras.


  —Vas a salir, chico, y pronto. En libertad condicional. ¿No te lo han dicho todavía?


  Jimmy Don tenía una cita con el comité de liberación, pero no pensaba decirle a Razz la fecha.


  —No he oído nada oficial.


  —¿No? —preguntó Razz mostrando sorpresa—. Bueno, pues sería una lástima que armaras jaleo antes de encontrarte con el comité de liberación, ¿no te parece?


  Le tocó la mejilla amigablemente. Jimmy Don echó la cabeza a un lado y vio a uno de los otros internos hojeando su Biblia.


  —Saca tus sucias manos de ese libro —dijo malhumoradamente.


  —Eh, hombre, no te metas con la Biblia de Jimmy Don —le dijo Razz al otro prisionero—. Debe habérsela dado su mamá, ¿verdad que sí?


  Jimmy Don se adelantó hasta el borde de la litera.


  —He dicho que dejes la Biblia en paz.


  El otro prisionero, ignorando su advertencia, leyó la inscripción de la primera página.


  —No me digas, ¿no es encantador? ¿Tú religioso, Jimmy Don?


  Arrancó la página iluminada y la arrugó, igual que antes había hecho él con la carta de Belle Terre.


  —¡Maldito seas! —gritó Jimmy Don saltando de la litera y lanzando las manos a la garganta del otro prisionero.


  Razz lo agarró por el cuello de su camiseta y lo echó hacia atrás. Burlonamente, riñó a su atormentador.


  —Deja en paz la Biblia del chico. ¿No sabías que le gustaba todo eso? Siempre es tiempo de recuerdo en la iglesia de Jimmy Don. Los bautizan, hablan lenguas raras, manejan serpientes y toda esta mierda.


  Arrancaron maliciosamente varias páginas más de la Biblia ribeteada en oro y las repartieron entre los prisioneros. Riendo de su propia gracia, las rompieron en pedazos antes de dejarlas caer al suelo.


  —Hijos de puta —gruñó Jimmy Don.


  —Esa no es manera de hablar a tus amigos, ¿eh? —dijo Razz—. Hemos venido a ofrecerte un pequeño regalo de despedida.


  —No, no, será un gran regalo de despedida —dijo otro prisionero bajándose la cremallera de los pantalones. El chiste mereció grandes carcajadas de aprobación.


  Jimmy opuso feroz resistencia, pero era simbólica y él lo sabía. Aunque era más fuerte que un toro joven, no podía superar a los otros cuatro. Sería inútil, y aún más peligroso, pedir un guardia, porque, por miedo, se pondría del lado de Razz. Si Jimmy Don pedía ayuda o causaba algún problema en la cárcel, no le concederían la libertad, en cuyo caso no tendría oportunidad de hacer lo que Dios le había encargado que hiciese con Jigger y Gayla.


  Así que cerró sus blancos dientes y soportó la violación en grupo mientras el Viejo Stu, tumbado en la litera de arriba, se mordía las uñas y daba gracias a Dios por ser demasiado viejo y feo como para que ningún miembro del equipo de Razz se interesara por él.
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  —¡Mierda!


  El sucinto taco de Schyler estaba dirigido a la cuenta bancaria, cuyo balance llevaba una hora intentando hacer. O era inepta para los números, o la calculadora que usaba estaba rota, o bien era cierto que faltaban varios miles de dólares de las cuentas de la Explotación Forestal Crandall.


  Necesitaba la ayuda de Ken. Él era el contable. Le pagaban para resolver aquel tipo de problemas. Alargó la mano para coger el teléfono de encima de la mesa, pero, antes de tocarlo, sonó.


  —¿Diga?


  —¿Schyler? Soy Jeff Collins.


  Desde la operación de Cotton, ella y el doctor se llamaban por su nombre de pila.


  —Espero que no haya ningún problema.


  —¿Por qué la gente piensa siempre lo peor cuando llama un médico?


  —Lo siento —dijo ella riendo—. ¿Tiene buenas noticias?


  —Creo que sí. Su padre puede salir mañana.


  —Es fantástico —exclamo.


  —Antes de decir eso, tal vez debiera hablar con las enfermeras —dijo el doctor—. Quizás en una semana lo quiera mandar de nuevo al hospital, aunque no lo aceptaremos. Se ha convertido en un autentico problema.


  —Es un viejo fastidioso, ¿verdad?


  —El peor de todos.


  —Me muero de ganas de tenerlo en casa.


  —Si quiere venir esta tarde, tendré todos los papeles del alta preparados para que usted los firme. Así no se encontrará con todos los demás pacientes que salen por la mañana.


  —Gracias por su consideración, Jeff. Iré enseguida.


  Antes de colgar, él le dijo:


  —Todavía no se lo hemos comunicado a él. He pensado que tal vez quiera decírselo usted misma.


  —Se lo agradezco. Hasta pronto.


  Haciendo una mueca de desagrado, guardó todos los cheques cancelados en la carpeta, junto con el extracto bancario de su cuenta. Aquel maldito asunto debería esperar para ser resuelto.


  En realidad, todo podía esperar. Cotton Crandall volvía a casa.


  


  —¿Has visto a la señorita Crandall? —preguntó Cash a un leñador que estaba cargando una vagoneta. La báscula del desembarcadero era tan delicada que la cantidad de madera de cada cargamento debía ser medida con exactitud.


  —Se ha ido hace cinco minutos —respondió con la boca llena de tabaco—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —He traído a Kermit —respondió Cash ausente. Era muy poco habitual que Schyler se fuera tan pronto de la oficina—. ¿Ha dicho la señorita Crandall adónde iba?


  —Al hospital.


  Cash, que se había estado secando el sudor de la cara con su pañuelo, se quedó helado. El leñador estaba de espaldas a él y gritaba órdenes al conductor de otra vagoneta. Cash lo agarró por el hombro y le hizo volverse.


  —¿Al hospital?


  —Es lo que ha dicho.


  —¿Y no ha dicho por qué? ¿Tiene algo que ver con Cotton?


  —La señorita no suele informarme de sus asuntos. Todo lo que sé es que tenía mucha prisa. Me ha dicho gritando que si alguien preguntaba por ella dijera que estaba en el hospital y luego se ha ido con el coche a toda velocidad.


  Cash frunció el entrecejo y bajó las cejas sobre los ojos mirando el puente en la dirección que había salido Schyler.


  —¿Algo va mal, Cash? —preguntó el leñador, preocupado.


  —No, probablemente nada. —Dejó de lado sus pensamientos e intentó parecer normal—. Contrólalo todo por aquí, ¿de acuerdo? Antes de salir, ten toda esta madera preparada para cargarla en el tren. Si no regreso, ocúpate de cerrar la oficina antes de irte. Y dile a Kermit que se quede aquí el resto de la tarde y atienda el teléfono. Se ha puesto rojísimo por el calor pero no quiere perder las horas extra.


  —Muy bien, Cash, pero, ¿adónde vas?


  No lo oyó, pues ya estaba corriendo hacia su camioneta.


  


  —Voy a convertir el estudio de abajo en tu habitación. Quizás para mañana todavía no esté terminada, pero, cuando acabe, podrás ver desde la cama el césped de la parte trasera de Belle Terre.


  —Mi antigua habitación me gustaba mucho.


  Cotton parecía malhumorado, pero Schyler sabía que le hacía mucha ilusión volver a casa. Intentó ocultar su sonrisa indulgente.


  —El doctor Collins ha dicho que no debías subir escaleras.


  —No pienso dejar que me tratéis como a un niño —dijo señalándola inflexible con el dedo índice—. Ni tú ni nadie. Ya he tenido bastante aquí. No soy un inválido.


  Un inválido es exactamente lo que era. Él lo sabía pero Schyler no tenía intención de decírselo.


  —Tienes razón. No esperes que te mimemos. Te voy a poner a trabajar en cuanto hayas descansado un poco.


  —Por lo que he oído, tienes más ayuda de la necesaria —dijo controlando astutamente su reacción por debajo de sus frondosas cejas blancas.


  —¿Te ha dicho algo Tricia de la señora Dunne?


  —Sí, dice que es muy autoritaria.


  —Quizá por eso me gusta tanto. Me recuerda a Veda.


  —Sólo que es blanca.


  —Bueno, sí, hay esa diferencia —dijo Schyler riendo.


  —¿Sabe cocinar tan bien como Veda?


  —Sí —dijo moviendo una hoja de papel delante de él—. Puede cocinar todo lo que hay en este régimen que Jeff me ha dado para ti.


  —Mierda.


  —Venga, no es tan malo —le riñó ella—. Pero no te va a dar sémola con salsa de salchicha. Y no permitiré que sobornes a la señora Dunne. Ante todo, me es leal. No la convencerás por muy persuasivo o terco que te pongas.


  La expresión de Cotton seguía siendo de desagrado.


  —No me refería sólo al ama de llaves cuando hablaba de la ayuda.


  Schyler mantuvo su sonrisa intacta. ¿Se refería a Cash? ¿Le había dicho algo Tricia a pesar de su advertencia?


  —La hija de Veda —gruñó Cotton—. He oído decir que vive en Belle Terre.


  La tensión del pecho de Schyler disminuyó.


  —Sí, Gayla vive allí por invitación mía. Me pareció que los Crandall éramos responsables de sus desgracias.


  —He oído decir que lleva una vida muy ajetreada.


  —No lo dudo —dijo pensando en la viciosa lengua de Tricia—. Pero tiene circunstancias atenuantes. Jigger Flynn ha abusado de ella durante muchos años. Esta vez ha estado a punto de matarla. Por suerte, pudo huir de él. Quiero que permanezca con nosotros hasta que se recupere.


  —Es muy generoso por tu parte.


  Schyler simuló no notar su sarcasmo.


  —Gracias.


  Las razones de Schyler no eran totalmente desinteresadas. Valoraba como un tesoro la amistad de Gayla. Su lista de amigos había disminuido drásticamente en los últimos tiempos. Debido a sus recientes altercados, cada vez que Tricia miraba a Schyler notaba que le subía un resentimiento como si fuera perfume barato.


  En cuanto a Ken, Schyler aparentemente había herido su orgullo cuando le pidió que la dejase sola con Cash. Además de negarle el préstamo que le pedía, encima lo había insultado. También él la evitaba últimamente. Sólo hablaba con ella cuando era absolutamente necesario y lo hacía con una rígida cortesía.


  Cash prescindía de sus sesiones matutinas para tomar café. Schyler sabía que llegaba a la oficina antes que ella cada día, pero, desde su última pelea, se esforzaba por irse antes de que ella llegara. Si algunas noches volvía al desembarcadero antes de que ella hubiera salido, se quedaba fuera con los hombres, haciendo el inventario diario de la madera cortada, pesando los cargamentos, apuntando los datos y supervisando la carga en las plataformas de transporte.


  Si debía consultarle algún asunto de negocios a Schyler, lo hacía con la máxima brevedad posible, y con una cara que parecía poder romperse si sonreía, mientras sus ojos oscuros querían atravesarla. Se ofendía con tanta rapidez como cuando se encontraron por primera vez. Su hostilidad estaba cargada de connotaciones sexuales. Ella lo sabía, lo sentía y lo reconocía, porque experimentaba lo mismo.


  Estaba incómoda. En los días calurosos, trabajaba sin cesar para mantener su confusión controlada. Pero, por la noche, daba vueltas en la cama, incapaz de dormir, con la mente ocupada en pensamientos molestos y fantasías aún peores. Le ofuscaba darse cuenta de cuánto echaba de menos a Cash. Incluso prefería tenerlo cerca cuando estaba malhumorado e insultante que no verlo. Además, los recuerdos de aquella tarde lluviosa la mantenían en un estado de insatisfacción constante.


  Y así encontraba solaz en las tranquilas charlas que tenía con Gayla. Ella le hablaba con frecuencia de Mark y de su vida en Londres. Gayla, con lágrimas en los ojos, le revelaba la vida de pesadilla que había compartido con Jigger Flynn. Schyler la animaba a denunciarlo, pero Gayla no quería ni oír hablar de ello.


  —Me mataría, Schyler, antes del juicio. Incluso si estuviera en la cárcel, encontraría una manera. Además, ¿quién me creería? —le había preguntado.


  Es verdad, ¿quien? Las historias de Gayla eran increíbles.


  —Había una chica que trabajaba en el Pelican Lounge —le contó una tarde—. Jigger sospechaba que no le daba la parte proporcional de lo que ganaba. Una mañana la encontraron muerta en un vertedero que había detrás del edificio. Su asesinato fue considerado como un crimen irresuelto. Yo incluso hice una llamada telefónica anónima al sheriff, pero nunca se llegó a hacer nada.


  —¿Cómo es posible que un juez ignore un asesinato de este modo?


  —O le daba miedo Jigger, o lo más probable es que pensase que la víctima se lo merecía.


  —Otra de las chicas —le contó también Gayla— se quedó embarazada de un cliente. Pero resulta que para ella no era un simple cliente, lo amaba y deseaba tener el hijo. Jigger lo descubrió y pensó que, si la chica seguía con el embarazo, perdería una valiosa empleada. Le pegó una paliza hasta que la hizo abortar.


  »Si alguien le estafa en una apuesta, se vuelve loco. Un hombre le debía mucho dinero de un pelea de perros. Jigger envió a unos matones para recaudarlo, pero no lo consiguieron. Un día el hombre salió a pescar en barca y nadie lo volvió a ver nunca más. Decidieron que había naufragado y rastrearon el lago en su busca. Te aseguro que está anclado en el fondo y no lo encontrarán jamás.


  Gayla se fue recuperando físicamente día a día gracias al ungüento de Cash y a las generosas comidas de la señora Dunne. Los arañazos de su cara se fueron curando y finalmente desaparecieron. Se le rebajó la hinchazón hasta que volvió a lucir su bello cuerpo. La hemorragia se detuvo, pero Gayla seguía temblando de miedo; pegaba un salto cada vez que oía un ruido fuerte. Schyler se dio cuenta de que harían falta meses, quizás años, para que superase sus temores y se recuperara emocionalmente de la infernal existencia a que había sido sometida.


  Sin embargo, era muy orgullosa. «No puedo quedarme aquí indefinidamente, Schyler», le había dicho en más de una ocasión.


  Pero Schyler era tan obstinada como ella.


  —Quiero que te quedes, Gayla. Necesito una amiga.


  —Pero yo nunca te podré pagar lo que haces por mí.


  —No pretendo que lo hagas.


  —No puedo aceptar tu caridad.


  Schyler se había quedado pensando un momento.


  —Ahora mismo no puedo pagarte un sueldo, pero, ¿te gustaría trabajar a cambio de la habitación y la comida?


  —¿Trabajar? Pero si acabas de contratar a la señora Dunne.


  —Hay muchas cosas que hacer.


  —¿Como qué? —preguntó Gayla escépticamente—. Tienes todo un equipo que se ocupa del jardín, y otro de los caballos. ¿Qué me quedaría a mí?


  —Me gustaría hacer un catálogo de los libros de la sala. Hace muchos años que no se hace un inventario. Podrías empezar con eso. Y no te des prisa. No quiero que te canses ahora que estás recuperando las fuerzas. Trabaja sólo cuando tengas ganas.


  Gayla se había dado cuenta de que era una estratagema. Sabía que Schyler se acababa de inventar aquel trabajo y que era totalmente innecesario.


  —Muy bien. Haré un inventario de los libros. En la casa, además, hay algunas plantas que necesitan mayor cuidado —le dijo con un gesto de orgullo—. Mamá se moriría del susto si viera lo mal cuidadas que están. Y también se tienen que hacer algunos zurcidos: he visto algunas sábanas rasgadas.


  Gayla se había trasladado de la habitación de Schyler a uno de los pequeños cuartos que había junto a la cocina. Se negaba a comer con la familia en el comedor, como quería Schyler, e insistía en hacerlo en la cocina con la señora Dunne. Se habían hecho amigas muy deprisa porque la amabilidad de la señora Dunne era inmensa.


  —Gayla se ha amoldado perfectamente —le decía ahora Schyler a su padre—. En realidad, no sé cómo me las arreglaría sin ella. Creo que vas a encontrar las cosas en Belle Terre como a ti te gustan.


  —Ya te enterarás si no es así —le respondió él frunciendo el entrecejo.


  —Ya me lo imagino —dijo levantándose del borde de la cama—. Te vendré a buscar por la mañana. No muy pronto. Tomarás aquí el desayuno y luego tranquilamente te ducharás y afeitarás. Vendré alrededor de las diez, ¿de acuerdo? —dijo inclinándose para darle un beso de despedida.


  Cotton le cogió la mano.


  —Estoy orgulloso del contrato con Endicott. Buen trabajo, Schyler.


  Ella no le había dicho por qué Endicott había dejado de trabajar con ellos. Hasta que no pudiese encontrar una explicación, no quería preocupar a Cotton con ello.


  —Gracias, papá. Me alegro de que lo apruebes.


  Por primera vez en muchos días, Schyler andaba con pasos alegres por el vestíbulo del hospital, en dirección a la salida. Ya casi había llegado a la puerta de cristal cuando se abrió para que entrara un hombre.


  Al verlo, se detuvo en seco.


  —¡Mark!


  


  Cash encendió un cigarrillo con la colilla del anterior. Inhaló el humo con la mirada fija en la fachada del Hospital St. John. Esperaba que en cualquier momento apareciera alguien con una corona negra para colgarla en la puerta de cristal.


  Llevaba media hora sentado sobre un charco de sudor en la cabina de su camioneta, fumando e intentando reunir el suficiente coraje para cruzar la calle y preguntar en información si Cotton Crandall había muerto. No lo quería saber.


  Pero tenía la sospecha de que aquella era la razón por la que Schyler había salido del desembarcadero en plena jornada de trabajo. No habría actuado así si no hubiera ocurrido alguna desgracia. Sin embargo, los informes diarios sobre el estado de Cotton habían sido bastante optimistas.


  Su corazón se recuperaba, aunque aún seguía débil. Estaba mejorando, pero todavía no estaba fuera de peligro. La operación había sido un éxito, pero era muy poco lo que habían podido hacer.


  Cash sabía que Cotton seguía en peligro. Cualquier complicación podía resultar fatal y era evidente que algo había ocurrido. Los innumerables cigarrillos le habían secado e irritado la garganta. Impaciente, tiró por la ventanilla el que acababa de encender y, al hacerlo, vio a un hombre que se dirigía hacia la entrada del hospital.


  Le llamó la atención su aspecto diferente. Encajaba tanto en el escenario del sudoeste de Luisiana como un esquimal en Tahití. Parecía claramente fuera de lugar, con sus pantalones anchos y su jersey de marino. Llevaba zapatos blancos. ¡Zapatos blancos, por todos los santos! Del bolsillo superior le asomaba un vistoso pañuelo rojo. Tenía el pelo rubio y tan liso que parecía que se lo acababa de planchar. Lo llevaba con la raya a un lado y brillaba bajo la luz del sol. Llevaba gafas de sol pero los ojos que ocultaban eran más azules que el cielo.


  Subió corriendo las escaleras de la entrada con la confianza del hombre que sabe que la gente que se cruza con él se gira para mirarlo. Se le veía educado y lo bastante cosmopolita como para sentirse cómodo en ciudades de las que el común de la gente no había oído hablar jamás. Era tan guapo que podía haber aparecido en la portada de una revista de moda.


  Cash notó una sensación enfermiza en las entrañas. Su sospecha se confirmó cuando vio salir al hombre junto a Schyler por la puerta. Cash oyó el grito de sorpresa que ella emitió al decir su nombre. En la cara lucía una sonrisa de pura maravilla antes de lanzarse a sus brazos. Unas mangas cortadas por buen sastre la rodearon. Se abrazaron estrechamente, balanceándose encantados, y luego él la besó en la boca.


  Incluso desde el otro lado de la calle, Cash podía ver que la cara de Schyler estaba radiante cuando levantó los ojos hacia el dios blanco, balbuceando preguntas mientras reía excitada. Una cosa era obvia: aquella puta no estaba de luto. Cash estuvo a punto de romper la llave del motor de arranque al poner en marcha la camioneta. Casi destroza la caja de cambios intentando poner la tercera antes de llegar a la señal de stop de la esquina. Quería llamar la atención de Schyler, quería que viera lo poco que le impresionaba su sofisticado, rico y bien vestido compañero de apartamento.


  Pero, cuando miró hacia atrás por el retrovisor, se dio cuenta de que ella ni siquiera había reparado en él. Estaba absorta en su amante.
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  —¡Dios mío, es como Tara!


  Schyler sonrió ante el elogio de Mark.


  —Es más bonito que Tara.


  Mark Houghton la miró desde el asiento del coche.


  —Y tú eres más encantadora que Scarlett.


  —Eres muy amable por decir eso, pero no es cierto. Estoy agotada y se nota.


  —Eres estupenda —dijo él negando con la cabeza—. Había olvidado que lo fueras tanto.


  Y Schyler había olvidado lo agradable que resultaba oír un cumplido. Su rostro le brillaba de alegría.


  —Si estoy guapa es porque estoy muy contenta de verte.


  Mark dio una palmada.


  —Date prisa. Me muero de ganas de verlo todo.


  Schyler empezó a tocar la bocina mucho antes de llegar a la casa. Cuando frenó, la señora Dunne y Gayla estaban esperando expectantes en la galería para ver qué sucedía.


  —Buenas noticias —les gritó Schyler cuando bajó del coche dirigiéndose a toda prisa al maletero. Ha venido Mark y papá vuelve a casa mañana.


  Mark le puso el brazo alrededor de la cintura, no sólo por afecto sino para mantenerla con los pies en el suelo mientras corría escaleras arriba. Estaba más entusiasmada que un niño la primera vez que va al circo.


  —Usted debe ser la señora Dunne —dijo Mark dirigiéndose al ama de llaves—. Yo soy el que llamé por teléfono hace un rato. Como usted me dijo, encontré a Schyler en el hospital. Gracias.


  —Ponga otro pollo en la olla, señora Dunne. Tenemos un invitado para la cena.


  —Qué coincidencia. Estoy haciendo pollo de Cornualles relleno de arroz y precisamente hay uno de más —dijo sonriendo a la atractiva pareja de rubios.


  —Muy bien. ¿Todavía está preparada la habitación de invitados?


  —Hoy he cambiado las sábanas.


  —Entonces vaya a encargarse del pollo. Nosotras le subiremos la bolsa de Mark. Viaja con muy poco equipaje. —La señora Dunne volvió a entrar—. Mark —dijo Schyler—, ésta es mi querida amiga Gayla Francés. Gayla, Mark Houghton.


  —Encantado de conocerla, señorita Francés —dijo él, cogiéndole la mano y besándole el dorso.


  —Encantada, señor Houghton —respondió ella—. Schyler me ha hablado mucho de usted.


  —Muy bien, supongo —añadió sonriendo. Gayla miró a Schyler nerviosamente en busca de ayuda. Todavía le aturdía hablar con la gente, especialmente con los hombres. No tuvo que seguir dialogando porque Tricia apareció en la galería.


  —Qué demonios es… —empezó a decir, pero se calló al ver a Mark y abrió los ojos estupefacta; luego los cerró un poco en señal de aprobación—. Hola a todos.


  Su acento lento y melindroso encajaba con su sonrisa.


  —Hola —dijo Mark amablemente. Estaba acostumbrado a que la gente lo mirase. No era repugnantemente presumido pero tampoco se mostraba inconsciente de su belleza. Sabía que su aspecto podía ser una ventaja o un obstáculo, según la situación.


  Schyler hizo las presentaciones. Tricia se pasó la mano de una forma estudiada por el cuello.


  —Deberías haberme avisado, Schyler.


  —No lo sabía. La visita de Mark es una sorpresa total y maravillosa.


  —Espero no ser inoportuno —le dijo educadamente a Tricia.


  —Oh, no, en absoluto. Sólo que si llego a saber que teníamos compañía me habría vestido mejor.


  —Está muy atractiva, señora Howell.


  —Por favor, llámame Tricia —dijo mirando con pena sus ropas—. Me acabo de vestir para asistir a una reunión en el pueblo. Llamaré ahora mismo para decir que no puedo ir.


  —No lo hagas por mí, por favor.


  —Oh, no quiero perderme de ningún modo una cena contigo. Schyler ha hablado tanto de ti —dijo Tricia sin aliento—. Disculpadme mientras me voy a cambiar. Encanto, ¿te importaría traerme el vestido que le he dado a la señora Dunne para planchar? —dijo dirigiéndose a Gayla antes de desaparecer por la puerta.


  —¡Tricia! —gritó Schyler enfadada. Gayla puso una mano en el brazo de Schyler y dijo:


  —No importa. De todos modos, tenía que ir arriba a comprobar cómo está la habitación de invitados. Tú quédate con el señor Houghton.


  —Pero tú no eres la niñera de Tricia. La próxima vez que te dé una orden, envíala al infierno.


  —Lo haré —dijo Gayla riendo de buen humor mientras entraba.


  —Una mujer encantadora —dijo Mark cuando Gayla ya no podía oírlos—. ¿Es ella la que…?


  —Sí.


  En una de sus largas conversaciones telefónicas, Schyler le había hablado de la joven.


  —Resulta difícil de creer —dijo moviendo la cabeza—. Parece que has hecho maravillas con ella.


  —Soy amiga suya. Ella habría hecho lo mismo por mí.


  Mark la miró y le pasó la mano por el pelo con los ojos llenos de amor y de adoración.


  —¿Es un hábito tuyo?


  —¿El qué?


  —Recoger a la gente que necesita desesperadamente a un amigo. Recuerdo a un pobre vagabundo en Londres, un americano expatriado que se sentía terriblemente solo. También lo recogiste.


  —Tienes mala memoria. Esto es lo que hizo él por mí —dijo poniéndose de puntillas y besándole suavemente los labios—. Nunca podré devolverte todo lo que has hecho por mí, Mark. Gracias por haber venido. No me había dado cuenta de lo que te necesitaba hasta que te he visto.


  Como siempre que no tenía una audiencia delante, su bella sonrisa estaba teñida de tristeza y mofa.


  —Antes de ponernos demasiado sentimentales, enséñame Belle Terre.


  —¿Por dónde empezamos?


  —¿Hablaste de caballos?


  Ken fue el último en conocer a Mark.


  Llegó cuando estaban tomando un aperitivo en el salón para invitados. Schyler había enseñado a Mark toda la casa, incluyendo las dependencias exteriores. Al volver, ella se disculpó y fue a refrescarse un poco antes de cenar. Mark, aunque estaba impecable, también fue a su habitación.


  Cuando Schyler bajó con un vestido fresco y vaporoso, Tricia estaba entreteniéndole en el salón. Le hizo gracia la transformación de su hermana: el vestido que llevaba era mucho más lujoso de lo que exigía la ocasión, aunque no le sorprendía que se lo hubiera puesto. Mostraba su figura voluptuosa y un escote de lo más inmodesto.


  Cuando entró en la sala, Tricia estaba diciendo:


  —En realidad, no recuerdo cuándo fue presidente el señor Kennedy, pero he visto antiguos reportajes sobre él. Tienes su misma voz. Claro que, probablemente, pensarás que yo tengo un acento raro.


  Los ojos de Mark se encendieron cuando entró Schyler. Fue a recibirla cogiéndole las dos manos y besándola en la mejilla.


  —Estás maravillosa. Este clima sofocante te favorece como a una orquídea un invernadero. ¿Una copa?


  —Por favor. —Enrojeciendo de placer por su cumplido, se sentó en uno de los sillones, mientras Mark, sintiéndose como en casa, le preparó un gintónic. Su desconsideración no pasó desapercibida para Tricia, cuya efervescencia había disminuido desde la entrada de Schyler, quien le dijo—: Por cierto, Mark conoce a los Kennedy. ¿Te lo ha dicho?


  Los ojos de Tricia giraron con sorpresa.


  —¡No! ¿Aquellos Kennedy? Me parece simplemente fascinante. —Mark le dio la copa a Schyler e hizo ademán de sentarse junto a ella, pero Tricia le señaló el cojín que había a su lado. Educadamente, se volvió a sentar al lado de Tricia—. Explícame cómo los conociste. ¿También conociste a Jackie?


  —De hecho, los Kennedy eran vecinos. Mis padres tienen una casa en Hyannis Port.


  —¿Ah, sí? Yo siempre he tenido ganas de ir —dijo poniéndole una mano en el muslo—. ¿Es realmente bonito?


  —Bueno. —Justo entonces entró Ken, dedicando una mirada amarga a la sala.


  —Hola, Ken —dijo Schyler.


  —He llamado al desembarcadero. El ignorante que se ha puesto al teléfono me ha dicho que habías ido a toda prisa al hospital, pero allí nadie sabía nada.


  —No era nada urgente. Papá vuelve a casa mañana. —Aquella noticia no consiguió disminuir el fruncimiento de las cejas de Ken—. Mark me ha sorprendido con su visita —dijo Schyler rápidamente—. Todo ha sido tan rápido que no he tenido tiempo de llamarte.


  Le presentó a Mark y éste se levantó a saludar, provocando que la mano de Tricia cayera de su muslo. Se dieron la mano. Ken tenía una expresión triste en la cara. Schyler ya sabía que estaría dispuesto a odiar a Mark en el momento en que lo viera y parecía obvio que era así. Le echó una mirada al aspecto de Mark y se disculpó para ir arriba.


  Cuando volvió a bajar, iba vestido con un traje de verano y una corbata color pastel. También se había duchado; todavía tenía el pelo húmedo y olía como la colonia para hombres de Maison-Blanche del centro de Nueva Orleans.


  —¿Alguien quiere otra copa? —preguntó poniéndose al otro lado de la barra.


  Le dirigió una mirada a su esposa, que estaba monopolizando a Mark y explicándole su nombramiento como Reina del Jueves Lardero de Laurent Parish.


  —Aquel verano tenía dieciocho años. Dios mío, ¿tanto tiempo hace? —dijo con un suspiro—. Recuerdo lo ansiosa que estaba por tener los vestidos a tiempo. No puedes imaginarte la cantidad de fiestas que dan. Mi carroza de procesión era fantástica, no ha vuelto a ser igualada, todo el mundo lo dice. A mí me encantaba. —Apretó los labios con tristeza—. Schyler no fue reina. En su lugar lo fue… ¿A quién proclamaron aquel año, Schyler?


  —Dora Jane Wilcox, creo.


  Schyler estaba furiosa. Llevaba casi una hora viendo cómo Tricia deslizaba su mano por el muslo de Mark. La miraba coquetear y flirtear hasta que le vinieron ganas de devolver. La melindrosa actuación de su hermana ante Mark era nauseabunda. Tanto si lo hacía para darle celos a ella o a Ken como si lo hacía por divertirse, la estaba poniendo histérica. Tricia dominaba a Mark y él era demasiado educado para no hacerle caso.


  —Exacto —exclamó—. Dora Jane Wilcox. Ya te lo había dicho, Schyler, te pasabas demasiadas horas con papá en el desembarcadero, en lugar de ir al Club de Campo a conocer a la gente del comité seleccionador.


  —Y yo ya te había dicho muchas veces, Tricia, que me importaban un bledo esos asuntos sociales. Antes y ahora.


  —Yo me metí por mamá. Antes de morir, no hablaba de nada más que de fiestas y cosas así. Me pareció que teníamos el deber para con ella de participar en lo que le gustaba.


  Tricia chasqueó los dientes y le hizo un gesto a Mark con la cabeza, como queriendo decir que Schyler era un caso perdido.


  —Todavía se pasa el día en el desembarcadero. Yo la he invitado muchas veces al club, pero no quiere ni oír hablar de ello. Todo lo que hace es trabajar y trabajar. Se ha empeñado en dirigir Belle Terre por muy agotada que esté. Lo mejor que podrías hacer por ella es llevártela inmediatamente a Londres —dijo mirándolo con coquetería a través de sus pestañas—. No es que quiera que te vayas, claro.


  —La cena está lista, señorita Crandall —anunció desde la puerta la señora Dunne.


  —Gracias. —Schyler estaba tan enfadada que a duras penas podía hablar—. Ahora mismo vamos.


  Tricia le dirigió una mirada asesina al ama de llaves por anunciarle la cena a Schyler en lugar de a ella. Posesivamente, se colgó del brazo de Mark y al levantarse lo presionó contra sus pechos.


  —Mark puede escoltarme a mí hasta el comedor. Ken, tú ven con Schyler.


  Ken, que había estado bebiendo bourbons dobles a un ritmo endiablado, se llevó la botella con él y agarró a Schyler por el codo con la otra mano. Cruzaron juntos el amplio vestíbulo de entrada y llegaron al comedor. Mark sostenía la silla para que Tricia se sentase, mientras ella le sonreía por encima del hombro.


  —Siéntate a mi lado, Mark. Ken y Schyler pueden sentarse al otro extremo. Papá siempre se sienta a la cabecera de la mesa. Sería fantástico que estuviera aquí, ¿verdad?


  Las cosas estaban lejos de ser perfectas. En realidad, ya empezaron mal con la compota de frutas, cuando Tricia, con evidente aspereza, le dijo a su marido que estaba bebiendo demasiado. Después, lo ignoró y prosiguió su animada conversación con Mark, que respondía con su noble encanto.


  La tensión en la mesa aumentaba a cada nuevo plato maravillosamente preparado. Schyler estaba cada vez más enfadada, Ken parecía estar irritado con el mundo y Mark preocupado porque había desaparecido la luz de los ojos de Schyler. Tricia era la única que se lo estaba pasando bien.


  Su felicidad llegó a un abrupto final durante los postres.


  Acababa de decir algo que a ella le había parecido increíblemente gracioso. Riéndose, se inclinó hacia él frotándole los pechos contra su brazo. Mark fingió una risa de compromiso. Luego se limpió la boca con la servilleta almidonada y dijo:


  —Puedes ahorrarte el esfuerzo, Tricia.


  Su risa cesó de golpe y lo miró aturdida.


  —¿Esfuerzo? ¿Qué quieres decir?


  —Puedes dejar de tocarme el muslo por debajo de la mesa, dejar descansar tus pestañas y dejar de ofrecerme visiones de tus pechos. No me interesan.


  El tenedor de Tricia chocó contra el plato y lo miró con la cara pálida.


  —Verás, es que soy gay —dijo sonriendo amablemente.
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  —No fue muy amable de tu parte.


  Schyler estaba apoyada en una de las columnas de la galería con las manos cruzadas en la espalda. La balsámica brisa le daba en el cuerpo, amoldándole el vestido y deslizándole mechones de pelo rubio en las mejillas.


  La noche era casi tan bella como la mujer. El cielo estaba repleto de brillantes estrellas. La luna teñía las ramas de los robles de luz plateada. La orquesta de insectos se había afinado y sonaba con ritmo. En el aire pesado flotaba el aroma de las flores.


  —Tampoco era muy amable lo que estaba haciendo ella —dijo Mark columpiándose en una de las sillas de mimbre. Llevaba media hora degustando una copa de coñac. Ahora se la acabó y la dejó en la pequeña mesa redonda que tenía al lado—. Ya sabes que no es mi estilo ser desagradable. No he podido evitarlo. La he soportado tanto como he podido. Tricia se merecía una plancha por lo que te estaba haciendo a ti.


  —¿El qué?


  —Intentar robarme.


  Tenía razón, aunque le resultara doloroso admitirlo. Con la mirada perdida en la distancia, dijo:


  —Ha sido algo más que una plancha. La has dejado a la altura del betún.


  Mark alzó las manos por encima de la cabeza y se desperezó, estirando al mismo tiempo las piernas.


  —Probablemente por eso se ha ido arriba volando. La mirada que me ha dirigido era tan asesina que ya debería estar muerto. Tu hermana es una víbora.


  —No deberías decirme cosas así a mí.


  —Me niego a disculparme.


  —Como marido suyo que es, Ken debería haber salido en defensa suya, y, en cambio, se ha echado a reír.


  —Sí —dijo Mark irónicamente al tiempo que replegaba de nuevo sus largas y elegantes piernas—. A tu cuñado le ha encantado mi intervención. Ahora ya sabe que no soy una amenaza.


  —¿Una amenaza? —dijo Schyler girando la cabeza—. ¿Para quién?


  —Para él. ¿No te das cuenta de que estaba muerto de celos?


  —Por Tricia.


  La cabeza rubia de Mark reflejaba la luz de la luna al moverse.


  —Por ti. Todavía te quiere, Schyler.


  —No creo —dijo sacando las manos de detrás de él y haciendo un gesto de desprecio—. Quizá piensa que todavía me quiere, pero yo creo que lo que siente es algo distinto. Soy como un ancla, algo a que agarrarse.


  —¿Por qué? ¿Está hundiéndose?


  Mark lo había dicho en broma, pero Schyler le respondió seriamente.


  —Sí, creo que sí. Al menos a él se lo parece. Algo va mal…, no, mal es demasiado fuerte. Hay algo que no le va del todo bien. No sé exactamente qué es.


  —Yo sí. —Schyler lo miró interrogativamente—. Sabe que cometió un grave error. Se casó con la mujer errónea. Ha dejado que Tricia y tu padre tomaran todas las decisiones por él. Su vida no vale nada. Es difícil para un hombre aceptar eso.


  Una de las cosas que Schyler siempre había admirado en Mark era que hablaba claro. Aunque pudiera resultar hiriente, lo hacía.


  —Me parece que tienes razón —dijo suavemente—. Ha intentado aproximarse varias veces.


  —¿De forma romántica?


  —Sí.


  —¡Qué patético! ¿Cómo reaccionaste?


  —Evidentemente, lo rechacé.


  —¿Por razones morales?


  —No del todo.


  —Entonces, ¿ya no le quieres?


  —No —dijo ella con tristeza—. Ya no. Cuando me tocó, no sentí nada. He tenido que regresar para darme cuenta de ello.


  —¿Quieres saber un secreto? —dijo sin esperar su respuesta—. Yo creo que dejaste de amarlo hace mucho tiempo, si es que lo amaste alguna vez.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Estuve a punto, pero pensé que no lo creerías. Tenías que descubrirlo por ti misma.


  —¡He perdido tanto tiempo! —dijo con lástima.


  —No creo que se pierda tiempo cuando uno se está curando. Tú tenías que curarte de muchas cosas. ¿El coñac va con la habitación? —dijo señalando con la cabeza la bandeja de plata que había traído la señora Dunne con dos copas de licor y una botella.


  —Sírvete, por favor.


  —¿Quieres?


  —No, gracias. —Schyler miró cómo se servía otra copa. Dio un sorbo, apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos para apreciar plenamente el sabor del fuerte licor—. ¿Mark? —Mark abrió los ojos—. Creo que lo que has dicho de Ken es cierto. Pero espero que no te estuvieras refiriendo a nadie más cuando decías que su vida no vale nada.


  —Vives seis años con una mujer y ya se cree que te conoce —dijo sonriéndole.


  —Te conozco.


  Mark alzó la copa y estudió la luna a través de su contenido color ámbar.


  —Tal vez sí.


  —Reconozco la melancolía.


  —No te alarmes. Ya sabes que paso por épocas así periódicamente. Son casi tan regulares como tu ciclo menstrual. En uno o dos días lo superaré. Mientras tanto, me revolcaré en mi desgracia. Me preguntaré por qué no dejé que mis padres siguieran pensando que yo era normal casándome con la mujer que me había elegido. Todo el mundo sería mucho más feliz.


  —Nadie sería más feliz, Mark. Especialmente la mujer. No la hubieras podido engañar durante mucho tiempo. No tú, desde luego. Con lo sincero que eres con todo el mundo, incluyéndote a ti mismo, te habrías sentido muy mal mintiendo.


  —Pero mi madre y mi padre habrían sido felices. No habrían tenido que mirar a su único hijo y heredero con horror y disgusto.


  A Schyler le dolía el corazón por él. Sus padres, que eran gente importante en Boston, lo habían expulsado de la familia. Que su hijo fuera gay era una abominación, algo insostenible. Como una maldición, lo habían expulsado de sus vidas.


  —¿Has sabido algo de ellos últimamente?


  —No, claro que no —dijo terminándose la segunda copa—. Pero ésa no es la razón de mi melancolía.


  —¿No?


  —No, estoy deprimido por haber perdido a mi compañera de apartamento.


  Schyler sonrió levemente e inclinó la cabeza.


  —¿Cómo lo sabes?


  Mark se levantó de la silla y se puso delante de ella. Le pasó la mano por las mejillas.


  —Mi analogía comparándote a una orquídea de invernadero era poética, pero creo que exacta. Aquí has florecido, Schyler. —Echó una mirada a su alrededor comprobando la densidad de la noche—. Tú perteneces a este lugar. Ella suspiró profundamente.


  —Lo sé. A pesar de todos sus defectos, amo este lugar —dijo con lágrimas en los ojos—. El pequeño pueblo infestado de ratas, la gente estrecha de miras, los bosques, los estanques, el olor de la tierra, la humedad y el calor. Belle Terre. Me encanta. La abrazó con fuerza apoyando la cabeza en su hombro.


  —Dios mío, no te disculpes. Quédate aquí, Schyler, y sé feliz.


  —Pero te echaré de menos.


  —No por mucho tiempo.


  —Siempre.


  Mark separó de su hombro la cabeza y le secó las lágrimas, que resbalaban por sus mejillas, con los dedos.


  —Cuando nos encontramos por primera vez, éramos dos inválidos emocionalmente. Aunque no hubieras vuelto a casa, no estoy seguro de que fuera muy sano para nosotros seguir dependiendo el uno del otro para mantenernos a salvo. Habíamos llegado a un arreglo que nos beneficiaba a los dos. Tú no tenías que luchar contra los hombres que no te apetecían. Yo escondía mi homosexualidad detrás de tus faldas. Muchas parejas casadas no consiguen ser tan buenos amigos como lo somos nosotros. —Su sonrisa era melancólica—. Pero no podemos seguir viviendo juntos indefinidamente. Tú necesitas algo más.


  Necesitas más de lo que te puedo dar yo. —Se inclinó hacia delante y le susurró—: Necesitas Belle Terre.


  —Y Belle Terre me necesita a mí.


  Lo había mantenido al corriente de sus problemas porque sabía que él se interesaba de verdad. Mientras le enseñaba la posesión, él la escuchaba pacientemente y ella lo iba poniendo al día de todo.


  —Papá volverá a casa mañana. Estoy contentísima. Pero eso significa que tendré que dividir mi tiempo entre él y el desembarcadero. No puedo sacrificar a uno por el otro. Quiero involucrarlo en las decisiones para que no se sienta inútil, pero no puedo dejar que se involucre demasiado emocionalmente porque podría sufrir otro infarto. Va a ser realmente difícil.


  —Podrás manejarlo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Totalmente —dijo pasándole los dedos por el pelo—. ¿Cuándo pensabas decirme que tenías intención de quedarte aquí, Schyler?


  —No lo sé. En realidad no estaba segura del todo hasta que has dicho lo de perder a tu compañera de piso. Supongo que la decisión definitiva estaba en mi subconsciente, esperando que alguien la sacara.


  —Mmmm. ¿Crees que tu decisión subconsciente tiene algo que ver con el cigarrillo?


  —¿El cigarrillo?


  Señaló con la barbilla en dirección al bosque, más allá del jardín.


  —Desde que estamos en la galería, hay un cigarrillo brillando en la oscuridad.


  Schyler miró en aquella dirección.


  —Cash —murmuró.


  —El señor Boudreaux —dijo Mark secamente—. Su nombre aparece con frecuencia en tu conversación. No sé si te das cuenta de la frecuencia con que aparece. Cash dice tal cosa, Cash dice tal otra…


  Schyler no era capaz de mirarle a los ojos, por lo que se quedó observando el perfecto nudo de su corbata.


  —No es lo que piensas. Es muy complicado.


  —El amor suele serlo.


  —No, Mark, es algo más que un juego de niños. Él es…


  —Malo para ti.


  —Es un afirmación incompleta.


  —Su reputación con las mujeres es dudosa.


  —No es dudosa en absoluto. Es evidente. Bastante evidente. Mete mano a toda falda que se mueve.


  —¿Es una cita?


  —No exactamente.


  —Me lo ha parecido. No va contigo esa expresión.


  —No es que sea mujeriego. Es…


  —Del bando erróneo. En este caso, el lado erróneo de la finca.


  —Yo no soy esnob —dijo ella defensivamente.


  —Sin embargo, lo es la mayoría de la gente —le recordó amablemente—. Y, después de todo, tú eres una Crandall de Belle Terre. ¿Qué pensará todo el mundo?


  —No es tan simple como todo eso. Nunca me ha preocupado demasiado lo que piense la gente. A mamá le preocupaba, a Cotton en absoluto. No le importaba un carajo…, te ahorro el resto de la cita. —Mark se rió. Resultaba muy agradable oír su risa. Encogiéndose de hombros, prosiguió—: Supongo que yo estoy entre los dos. En realidad, no me preocupan lo que piensen los demás, pero me siento responsable de mantener la respetabilidad de Belle Terre.


  —Estás desviándote del tema. ¿Qué pasa con Cash Boudreaux?


  —No lo sé. Es… —cerró los ojos y apretó los dientes—, es todo tan confuso. No me fío de él, y, sin embargo…


  —Lo deseas.


  Schyler abrió los ojos y lo miró. Nunca le había podido mentir a Mark, ni siquiera podía ocultarle la verdad. La sinceridad de Mark consigo mismo exigía la sinceridad de los demás.


  —Sí —confesó suavemente—. Lo deseo.


  Mark la abrazó.


  —Muy bien. Me alegro. Una pasión de este tipo va a ser muy saludable para ti. —Riéndose entre dientes, añadió—: Será interesante verlo, aunque sea de lejos. —Le besó la sien, luego los labios—. Sé feliz, Schyler.


  La soltó y atravesó la galería hacia la puerta.


  —No hace falta que me acompañes hasta arriba. Ya sé ir. Perdóname por abandonarte esta noche, pero estoy agotado. El vuelo y todo lo demás…


  Le lanzó un beso y entró.


  Schyler se quedó donde estaba, mirando la puerta vacía. Poco rato después se dio la vuelta, todavía apoyada en la columna, y miró al otro lado del jardín.


  El brillo rojizo del cigarrillo le hacía guiños.


  Había bajado las escaleras y andaba ya por la hierba fría y húmeda cuando se dio cuenta de que la columna ya no la sostenía. Parecía que el camino hasta el bosque era largísimo, pero, de repente, antes de darle tiempo para prepararse, apartó una mata de mirto y se encontró cara a cara con Cash, que tiró el cigarrillo y lo pisó con la punta de la bota.


  —¿Qué está haciendo escondido en la oscuridad? —le preguntó Schyler enfadada—. Si me estaba espiando…


  —Cállese.
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  Le agarró la mandíbula con sus fuertes dedos, la apoyó en el tronco de un pino y la forzó a abrir los labios con un beso, introduciéndole la lengua hasta la garganta mientras sus labios frotaban los de ella. Schyler le lanzó los brazos al cuello, deslizó los dedos entre su pelo y le sostuvo con fuerza la cabeza.


  Cash le soltó la mandíbula y le recorrió el cuerpo con las dos manos, tocándola por todas partes.


  Cash separó la boca y fijó su mirada de deseo en la de ella. Sus respiraciones hacían un ruido como de trilla en la oscura quietud.


  —Maldita sea, di que me deseas —la tuteó por primera vez.


  Schyler se humedeció los labios hinchados y maltratados.


  —Te deseo, por eso estoy aquí.


  Rodeándola por la cintura, la llevó bosque adentro. Schyler le seguía, medio riendo, medio llorando. No estaba asustada. Su corazón ardía de alegría, no de miedo. No tenía la sensación de ser arrancada de todo lo que era familiar y seguro sino de ser llevada hacia algo nuevo y excitante y, aunque tenía la cintura aprisionada por su mano, se sentía libre y desencadenada.


  La llevó al lugar en el estanque donde unas semanas antes le había curado las mordeduras del perro. Allí estaban la misma linterna y la misma piragua.


  —Sube.


  Subió en el pequeño bote y se encogió insegura en su asiento. Cash alejó la barquichuela de la orilla y saltó con un movimiento rápido. Con la pértiga, la hizo avanzar por las aguas superficiales y lóbregas presionando en el fondo del estanque.


  Estaba de pie en la proa sin apartar nunca los ojos de Schyler.


  Su silueta era grande, peligrosa y oscura a la luz de la luna, que se ocultaba entre los árboles alineados en la orilla de modo que el bosque circundante era un punto que cambiaba constantemente de luz y sombra. Las aguas del estanque se movían placenteramente bajo sus pies. Las ranas croaban desde sus barcas naturales y los pájaros nocturnos se llamaban uno a otro.


  —¿Por qué lo has dejado para venir conmigo?


  —¿A Mark?


  —¿Has roto con él?


  —No había nada que romper.


  —Es peligroso tomarme por idiota, Schyler. —Ella no lo había dudado ni un instante.


  —Mark es homosexual. Nuestra relación era puramente platónica.


  No se rió, ni la acusó de mentir, ni expresó incredulidad. Ella esperaba cualquiera de aquellas reacciones, pero él no dijo nada y siguió ayudando a la lenta corriente apoyando el palo en el fondo de barro del estanque.


  A veces el canal era tan estrecho que las ramas de los árboles cruzadas sobre él formaban un toldo. El agua daba curvas y giros consiguiendo que Schyler perdiera el sentido de la dirección. Hasta la luna parecía cambiar de posición en el cielo.


  Schyler experimentó visiones, sonidos y olores que no había experimentado nunca antes. El aire parecía distinto, quieto, pero lleno de energía, de vida invisible. Era un mundo ajeno, el mundo de Cash. Él era amo y señor de todo aquello, pero Schyler no tenía miedo.


  Finalmente la piragua se detuvo en la orilla. Cash saltó y la llevó sobre tierra más sólida. Dejando el palo, le alargó la mano a Schyler y la ayudó a bajar. Alumbrándola con la linterna, la llevó por la cuesta hacia la casa.


  Entraron por el porche cerrado. Cash dejó la linterna en la mesita de noche y se volvió hacia ella. Durante unos momentos interminables, no dijeron nada, sólo se quedaron allí, mirándose el uno al otro y temerosos de lo que iba a ocurrir.


  Moviéndose al mismo tiempo, se estrecharon ávidamente en un abrazo. Los dedos de Cash se hundieron en el pelo de ella, le echó la cabeza hacia atrás y la besó en la boca, luego en la garganta y luego volvió de nuevo a los labios. Entre aquellos besos explícitos, iba murmurando palabras aún más explícitas, algunas de ellas pronunciadas en el lenguaje de los antepasados de su madre. Si bien las palabras eran indescifrables, su tono las hacía fácilmente comprensibles. Schyler respondía a aquel dialecto sexual mostrando su deseo al acercar su cuerpo al de Cash.


  La ropa de su vestido era tan suave, tan fina, que parecía más insustancial que el algodón contra la dureza exigente de su cuerpo. Schyler quería sentirse envuelta en su virilidad.


  Sus besos se hicieron más amables. Movía la lengua hacia dentro y hacia fuera de su boca con languidez deliberada, saboreando cada matiz, la suave textura, el dulce sabor.


  —La última vez no supiste qué pasaba —dijo bruscamente—. Esta vez, quiero que acabes dando zumbidos.


  —Ya estoy dando zumbidos —dijo ella mientras sus manos se deslizaban por el vestido. Tenía las palmas tan calientes, que parecían deshacer la tela.


  La miró y sonrió.


  —Muy bien. Esto va sobre ruedas.


  Inclinó la cabeza y la volvió a besar en la boca. Llevó la mano a los botones y, finalizando el beso, siguió con los ojos el movimiento de sus manos mientras desabrochaba meticulosamente botón a botón. Cuando hubo finalizado su tarea, separó el corpiño. Su sostén era de color pastel con dibujos de flores. Parecía desintegrarse bajo sus hábiles dedos.


  Y, de pronto, las palmas de sus manos cubrieron sus pechos y el dedo gordo se movió frenéticamente por las puntas.


  —Cash.


  Pronunciando su nombre con suavidad, Schyler colocó las dos manos a ambos lados de la cintura de Cash e inclinó el cuerpo hacia atrás.


  Él exhaló suspiros de excitación y gratificación cuando los pezones de Schyler se pusieron duros y rosados bajo sus dedos. Inclinó la cabeza hacia ellos y los lamió rápidamente con la lengua. Se metió uno en la boca y sorbió con firmeza.


  —Necesito más —gruñó levantando la cabeza. Presionó la cara de ella entre sus manos y la miró con un deseo tan intenso que bordeaba la furia—. Necesito más —repitió antes de volverla a besar en la boca.


  Cayeron juntos sobre la cama. Él le bajó el vestido y lo lanzó al suelo. Sólo se tomó un instante para admirar visualmente su pequeña ropa interior antes de ayudarla a sacársela.


  Una vez desnuda, le puso la mano en el vientre y frotó su callosa palma en él. Le acarició los rizos rubios y duros que se mezclaron con sus dedos. Luego colocó la mano dura y oscura sobre su pecho.


  Manteniendo su mirada, Schyler le apartó la camisa del cinturón y puso las manos en su interior, acariciando con los dedos el musculoso y peludo torso. Los ojos de Cash se iban empequeñeciendo de pasión. Su respiración profería unos quejidos sibilinos al salir de sus labios.


  Con movimientos rápidos y convulsivos, se desabrochó la camisa y se la quitó. La hebilla del cinturón exigía mayor destreza. La maldijo varias veces antes de conseguirlo. Rápidamente se puso boca arriba y, alzando las caderas, se bajó los tejanos lanzándolos de una patada y tiró las botas al suelo.


  Desnudo, caliente y con una erección, se puso sobre Schyler y colocó las manos de ella a cada lado de su cabeza. El beso que le dedicó habría sido como una violación si ella no hubiera participado con igual ardor.


  —Te mataré si me has mentido con lo de tu amigo.


  —No he mentido. Lo juro.


  —Entonces, ¿es para mí esto? ¿Estás excitada por mí?


  —Sí —dijo ella.


  Descendiendo, le besó el cuello y el pecho. Ella le puso las manos en los hombros y lo agarró con fuerza mientras él estimulaba sus pechos con los labios y la lengua hasta endurecer sus pezones. Le fue besando todo el cuerpo hasta la cintura, mordiéndola suavemente con los dientes. Le daba golpecitos en el ombligo con la lengua hasta que ella se movió en busca de aire. Luego se le hizo totalmente imposible respirar porque le brindó un beso cálido y húmedo justo encima del vello púbico, con tanta fuerza que le mordió la delicada piel y le hizo una marca. La reacción de Schyler fue electrizante e involuntaria. Alzando las rodillas, clavando los talones en el colchón, movió con fuerza las caderas hacia arriba y hacia delante.


  Cash deslizó las manos hacia la parte de atrás de su cuerpo, presionó en la carne suave con los dedos y la atrajo hacia su boca abierta. La lamió con una avidez gentil, dejándole saber que le daba tanto placer como el que él ofrecía. Inconsciente como estaba, e inmersa en las sensaciones, Schyler se dio cuenta de que Cash la quería del modo más íntimo.


  Le introdujo la lengua en el sexo, metiéndola y sacándola como si fuera su pene. Cuando finalmente la sacó, fue haciendo movimientos duros y acompasados contra aquel núcleo de carne que había quedado al descubierto. Ella se agarró a su pelo.


  —No sigas, Cash, no.


  Se le tensó la barriga; la garganta y los pechos le escocían. Se sentía como si estuviera en el borde de una montaña mirando hacia abajo.


  —Córrete —dijo él bruscamente—. Quiero que lo hagas. Córrete en mi boca.


  No habría podido parar aunque hubiera querido. Cuando la ola remitió y abrió los ojos, la cara de Cash estaba inclinada junto a la suya. Se vio reflejada en los remolinos grises, verdes y dorados de sus ojos y sonrió indecisa.


  —¿Qué? —dijo él frotando en su barriga la punta suave y aterciopelada de su pene de hierro.


  —Parezco totalmente seducida.


  —Lo estás —dijo él sonriendo. Luego se puso serio mientras paseaba los ojos por su cara. Estaba enrojecida y húmeda de sudor. Tenía los labios húmedos y ligeramente hinchados por sus besos y sus propios dientes—. Estás preciosa.


  No era un hombre que dedicase cumplidos con frecuencia, si es que lo hacía alguna vez. Schyler tenía la sensación de que no le había dicho nunca a otra mujer que era preciosa, al menos no después de haber conseguido llevársela a la cama.


  Los ojos de Schyler se nublaron ante aquel pensamiento. Pasándole los dedos por el pecho, le dijo:


  —Yo creo que tú también eres precioso. Bajó la cabeza y le besó los labios, encontrando en ellos el sabor de su propio cuerpo.


  Cash, silbando en su agonía sexual, le cogió la mano. La puso entre sus dos cuerpos y la llenó con su pene erecto.


  —Aprieta, fuerte.


  Dijo la última palabra con los dientes apretados, porque la mano de ella ya le estaba acariciando suavemente. Ella descubrió un punto de humedad en un extremo y la extendió por toda la hendidura.


  Susurrando palabras de amor, juramentos, Cash metió la mano entre sus cuerpos y le separó los labios del sexo con los dedos. Se introdujo en ella con tanta solidez que el pelo de sus cuerpos se mezcló.


  —Eres como un puño y más húmeda que una boca.


  Ella le masajeó con las paredes de su cuerpo, contrayendo y destensando los músculos con un movimiento ondulatorio que lo reducía a un animal, gimiendo y estremeciéndose, derrotado por su propia sexualidad.


  —Maldito sea —dijo entrecortadamente cuando empezó a moverse con más fuerza—. Maldito sea.


  Una y otra vez ahondó en su cuerpo. Cuando estaba a punto de retirarse, se lanzaba de nuevo hacia dentro. Schyler se arqueaba para recibir cada nueva envestida profundamente. Pronto su respiración entrecortada coincidió con la de él. Cuando el clímax estaba a punto de llegar, se colgaron el uno del otro y se rindieron sin remedio a su pareja y al deseo desenfrenado que ninguno de los dos quería.
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  Tumbados cara a cara, Schyler lo examinaba amorosamente.


  —¿Cómo te lo hiciste? —dijo tocándole una cicatriz en el pecho.


  —Una pelea de navajas en Vietnam.


  —¿Tan cerca del enemigo estuviste?


  —No del enemigo. Fue otro soldado norteamericano.


  —¿Por qué os peleabais?


  —Ni idea. Inventábamos razones para pelear.


  —¿Por qué?


  —Para dejar salir los nervios.


  —¿No teníais ya bastante en los campos de batalla?


  —Oui. Pero no era una lucha igual, mientras que las escaramuzas en los barracones sí que lo eran.


  —¿Eras un soldado regular?


  —Era irregular. Todos teníamos que serlo para sobrevivir.


  —Quiero decir si te especializaste en algo.


  —Municiones y explosivos —dijo tensando la mandíbula—. Supongo que participé en el aumento de cuerpos para el recuento.


  Intentó suavizarle el pelo de las pestañas, pero estaba demasiado tieso.


  —Si tenías esa opinión de la guerra, ¿por qué te ofreciste voluntario para ir? Me dijeron que te habías reenganchado varias veces.


  —Me parecía una obligación en aquellos momentos —dijo encogiéndose de hombros—. No tenía nada más que hacer.


  —¿Qué me dices de la universidad?


  —Me matriculé, pero sabía más que los profesores sobre mi tema.


  —¿Cuál era tu tema?


  —Silvicultura.


  —No hacía falta ir a Vietnam para salir de la universidad, Cash. Te podrías haber quedado aquí y trabajar.


  Antes de que ella terminara, ya estaba moviendo negativamente la cabeza.


  —Cotton y yo nos habíamos peleado.


  —¿Fue Cotton el responsable de que fueras a la guerra? ¿A qué es debido? ¿Por qué os peleasteis?


  Se quedó mirándola largo rato antes de contestar:


  —Por la muerte de tu madre.


  —¿La muerte de mi madre? ¿Qué tenía que ver contigo?


  Cash se dio media vuelta y se quedó mirando el techo. Apoyándose en un codo, Schyler lo miró inquisitivamente. Él evitaba hacerlo.


  —Cuando Macy murió, yo esperaba que Cotton se casara con mi madre. No lo hizo. No quiso.


  Schyler apoyó la mano en el pecho de Cash, abriendo y cerrando los dedos como pliegues de un abanico, jugando con los mechones de pelo rizado.


  —No sé que decir de ello, Cash, no conozco muy bien la realidad.


  —Bueno, yo sí que sabía qué decir. Se lo dije todo a Cotton en la cara. Tuvimos una pelea terrible. Si no llega a intervenir mi madre, nos habríamos liado a puñetazos.


  Por lo que Schyler sabía de Monique, podía imaginarse lo que debía haber sufrido al ver enzarzados en lucha a los dos hombres que quería.


  —¿Qué hizo ella?


  —¿Qué hizo? Defendió a Cotton, claro. Siempre lo defendía. Encontraba justificaciones para todo lo que él hacía. Nunca se dio cuenta de lo cabrón que era.


  Su amante estaba llamando cabrón a su padre, pero Schyler no salió en su defensa. No había duda de que Cash estaba resentido con Cotton por no haberse casado con su madre. En circunstancias similares, ella habría sentido lo mismo.


  Cotton había sido un buen padre para Tricia y para ella, y lo adoraba a pesar de sus defectos. Pero no podía juzgar su vida fuera de Belle Terre. Hasta hacía pocas semanas, ni siquiera sabía nada de su relación con Monique Boudreaux y su voluble hijo. Los dos hombres tenían un carácter fuerte y Schyler podía imaginarse perfectamente la vehemencia de sus desacuerdos.


  —La noche que llevamos a Gayla a Belle Terre, dijiste que tu madre había sufrido un aborto.


  —Oui.


  —¿Un hijo de mi padre?


  Los ojos de Cash brillaron a la defensiva.


  —Oui. Mi madre no estaba casada, pero no era una puta. No se acostaba con nadie más que con él.


  —No quería insinuar…


  —Tengo hambre. ¿Y tú? —dijo saltando de la cama y poniéndose los tejanos.


  Agitada, Schyler cogió la camisa que él lanzó y metió los brazos en las mangas.


  —Sí, yo también. ¿Qué tienes?


  —Judías secas y arroz.


  —¡Qué bueno!


  —Son de ayer, pero las calentaré.


  Atravesaron juntos la casa, encendiendo las luces a su paso. Schyler se sentó en una silla junto a la mesa y se quedó mirando a Cash mientras se movía por la pequeña cocina calentando una sartén con aquel plato realmente étnico. Cuando le pasó una ración, vio que las judías y el arroz tenían como complemento grandes lonjas de especiosa salchicha.


  —Exactamente como me gusta —dijo lanzándose—. Mmmm, qué bueno. ¿Quién lo hizo?


  —Yo. —Schyler dejó de masticar y él se rió de su incrédula expresión—. ¿Acaso crees que las únicas recetas que me dejó mi madre eran para curar indigestiones y verrugas?


  Schyler comió con una voracidad impropia de una señorita y terminó todo lo que tenía en el plato. Cuando Cash lo llevó al fregadero, ella estudió las líneas de su espalda, el movimiento natural de sus estrechas caderas y su piernas largas e inclinadas.


  Se dio media vuelta y la descubrió mirándolo con ojos soñadores y nublados.


  —¿Ves algo que te guste? —preguntó con coquetería.


  —Eres un engreído, pero sí, me gusta todo lo que veo.


  —No pareces estar muy contenta. ¿Qué ocurre?


  —¿Qué va a pasar mañana?


  —¿Mañana?


  Repentinamente incómoda, Schyler bajó la vista hacia sus manos, que se frotaban nerviosamente la falda. El borde de la camisa le cubría a duras penas los muslos. Resistió la tentación de bajársela modestamente.


  —Quiero decir, ¿qué va a pasar entre nosotros? Papá vuelve a casa.


  —Ya lo sé. —Schyler alzó la vista rápidamente—. He llamado al hospital —dijo Cash a modo de explicación—. Cuando te has ido del desembarcadero con tanta prisa, he pensado que quizás algo iba mal.


  —Al contrario, está mucho mejor. Pero sigue siendo un enfermo del corazón. No puede preocuparse por nada. —Se pasó la lengua por los labios—. No sé cómo se tomaría nuestras relaciones.


  —Se enfadaría como una mona.


  La respuesta de Cash no era muy optimista. Pero ella siguió:


  —Ya sabes lo ocupados que vamos a estar las próximas semanas. Tenemos que entregar el pedido de Endicott a tiempo. No puedo permitir que nada, especialmente mi vida personal, se interponga en ello. No tendremos mucho tiempo para…, para…


  Cash, apoyándose en la antigua encimera de hojalata de la cocina, cruzó los tobillos y dobló los brazos sobre su peludo pecho. Su silencio la obligaba a continuar.


  —No estoy segura de estar preparada para un nuevo lazo emocional. La relación que tenía con Mark era especial, incluso sin ser sexual. Lo echaré de menos. Y sé que tú ves a otras mujeres.


  Schyler esperaba que él la ilustrase acerca de quiénes y cuántas eran. Mejor aún, esperaba que le dijera que, después de estar con ella, terminaría con todas las demás mujeres. Pero él siguió tan silencioso y quieto como un indio de madera. Le molestó que él no revelase nada, mientras ella lo explicaba todo sin esconder detalles.


  —Demonios, di algo.


  —Muy bien —dijo apartándose de la encimera. Cuando sus pies descalzos estaban ya a pocos centímetros de ella, alargó el brazo y la cogió por la camisa obligándola a levantarse—. Volvamos a la cama.


  Pocos minutos después, yacían entre las sábanas que olían a Cash, a ella y a sexo. Schyler estaba tumbada a su lado, mirándole.


  El rostro de Cash permanecía escondido entre sus pechos y le iba acariciando suavemente el pezón con la lengua.


  —Hacía mucho tiempo que deseaba hacer esto —murmuró.


  Schyler había dejado de lado convenientemente sus preocupaciones. Él tenía razón: debían ignorar el mañana, que se lo llevase el diablo, y vivir el momento. Probablemente después lo pagaría caro, pero ahora, con su boca cálida y ansiosa contra sus pechos, no le preocupaba nada.


  —No irás a añadir algo tan usado como «desde el momento en que nos encontramos», ¿verdad?


  —No. Lo quería hacer incluso antes de encontrarnos.


  —¿Antes de encontrarnos? —dijo mirándole con expresión confusa.


  Cash la tumbó de espaldas y se apoyó en un codo dejando libre la otra mano para acariciarla.


  —La primera vez que recuerdo haberte visto, cuando ya no eras una niña pequeña, estábamos en el Magnolia. Yo debía tener unos dieciocho o diecinueve años. Tú ibas con un grupo de amigas y entrasteis todas riendo y haciendo tonterías. Supongo que debías estar en la escuela júnior. Pediste un chocolate con soda.


  —No me acuerdo.


  —No tienes por qué acordarte. Para ti era un día como cualquier otro.


  —¿Hablaste conmigo?


  —No, por Dios —dijo riendo con amargura—. Habrías echado a correr si el azote de Heaven hubiera osado hablarte.


  —¿Era cuando ibas en motocicleta? —Él afirmó con la cabeza y ella se rió—. Tienes razón. Saludarte habría comprometido para siempre mi buena reputación.


  —Si Cotton se llegaba a enterar, me habría castrado. Yo me tiraba cualquier cosa con faldas que dijera sí. En realidad estaba allí comprando condones. Acababa de pagar cuando entraste tú y decidí quedarme por allí. Pedí una bebida en el bar.


  —¿Sólo para mirarme?


  Él afirmó.


  —Llevabas un jersey rosa. Rizado. Un jersey rosa rizado. Y tus pechos, o tetas, como las llamaba entonces, me volvían loco. Eran pequeñas, en punta, pero provocaban dos salientes distintos en el jersey. —Jugaba con ella con movimientos tan ociosos como sus palabras—. Procuré que el batido de vainilla me durase más de media hora, mirándote mientras metías monedas en la máquina de discos y cotilleabas con tus amigas. Y, todo el rato, deseaba poder meter la mano bajo tu jersey, donde la piel debía ser cálida y suave, y tocar tus pequeños pechos encantadores.


  A Schyler la historia la estaba hipnotizando. Cash miró sus ojos durante largo rato antes de inclinarse y humedecer su endurecido pezón con la lengua. En cada caricia se notaban años de deseo.


  —Yo sabía que no podía hacerme muchas ilusiones contigo —murmuró—. Ya había disfrutado de más chicas de las que me correspondían, pero todas habían venido conmigo por voluntad. Nunca abusé de ninguna. Tú eras demasiado joven para un hombre de mi experiencia —dijo moviendo la cara hacia arriba y hacia abajo en el valle de sus pechos—. ¿Crees que era un pervertido?


  —Sí.


  —¿Pero te gusta? —dijo levantando la cabeza sonriente.


  —Sí —admitió ella con una carcajada—. Supongo que a toda mujer le gusta saber que ha sido objeto de una fantasía sexual al menos una vez.


  —Tú eras exactamente eso, señorita Schyler. Yo era un bastardo blanco y tú la princesa encantada de Belle Terre. Yo era mayor, tú no eras más que una niña. ¡Estabas tan lejos de mi alcance! Pero no podía controlarme, quería tocarte.


  —Porque no podías.


  —Probablemente.


  —Siempre queremos lo que no tenemos.


  —Todo lo que sé es que se me puso tan dura que me hacía daño —dijo dándole un beso rápido en los labios—. Cuando tú y tus amigas salisteis de la tienda, me subí a la bici y me fui a las afueras de la ciudad. Allí me masturbé. —Le dio un beso con fuerza—. Una llamada de teléfono y hubiera podido tener una chica debajo de mí en cinco minutos. Pero no quería a ninguna. Quería correrme pensando en Schyler Crandall.


  La volvió a besar otra vez, con más fuerza.


  —No había visto Belle Terre al alba desde este lado del jardín —dijo Schyler desde la cabina de la camioneta de Cash—. He visto salidas de sol desde mi ventana, pero nunca desde fuera.


  —Yo no la he visto nunca desde el otro lado.


  Schyler se giró rápidamente, pero la expresión de Cash no sugería hostilidad. No sugería nada. Intentó alegrar los ánimos.


  —Me siento como una loca entrando subrepticiamente al alba.


  —Me pregunto qué pensará tu acompañante de tu ausencia nocturna.


  —¡Mark! Me había olvidado de él. Realmente debo estar allí cuando se despierte. —Puso la mano en el pomo de la puerta aunque era reticente a dar por finalizada oficialmente la noche—. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a volver a la cama?


  —No.


  —Supongo que no vas a ir a trabajar a esta hora de la mañana.


  El cielo era todavía gris en el horizonte.


  —Tengo otras cosas que hacer.


  —¿A esta hora? —Su mirada se hizo aún más remota. Era una transformación visible—. Discúlpame —dijo Schyler malhumorada—, no quería entrometerme.


  Abrió de golpe la puerta de la camioneta, que tenía todavía el agujero de bala de Jigger Flynn, y salió.


  —¿Schyler?


  —¿Qué? —dijo girándose, enfadada con Cash por no ser más amable y con ella misma por querer que lo fuera.


  —Nos veremos después.


  Su mirada humeante hizo que se disolviera su resentimiento. Su expresión y su tono de voz dejaban claro que la volvería a ver muchas veces. Con una sonrisa lenta, posesiva, puso primera y se alejó en la camioneta.
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  Jigger se despertó con una dolorosa erección. Antes de recordar que ella ya no estaba allí, se giró en busca de Gayla. En lugar de encontrarse con la cálida y encantadora mujer, se encontró con un puñado de sábanas grasientas.


  Maldiciéndola por no estar disponible cuando él la necesitaba, se dirigió hacia el cuarto de baño para aliviarse. Mirándose en el espejo, sobre el lavabo desportillado y manchado, lanzó una carcajada ante su imagen. «Harías vomitar hasta a un buitre». Era más feo que el pecado. Su barba incipiente se veía blanca en la mandíbula suelta y esponjosa.


  «Tomé demasiado whisky anoche», pensó. Emitió un eructo de mal sabor. Tenía los ojos rojos y en la camiseta llevaba un inmenso agujero. Era realmente un milagro que los voluminosos pantalones cortos de boxeador que llevaba se le aguantasen.


  Volvía vacilante hacia la cama, cuando se detuvo de pronto y se quedó quieto. Acababa de darse cuenta de qué lo había despertado.


  —¿Qué carajo? —murmuró. No había oído nunca nada parecido. Echó a un lado las pegajosas cortinas y miró a través del mugriento cristal. Un rayo de sol le atacó los ojos, provocándole tanto dolor como si le hubiesen clavado una aguja en la nuca. Maldijo con rabia.


  Una vez acostumbrados los ojos a la luz, consiguió centrar la vista en el jardín. No ocurría nada inusual. Los cachorros ladraban a su madre pidiéndole el desayuno. Todo parecía de lo más normal.


  Todo, menos aquel ruido.


  Las entrañas de Jigger se revolvieron de temor. Tenía unos instintos muy agudos para aquel tipo de cosas. Podía oler los problemas a cientos de kilómetros. Aquel sonido traía malas noticias, amenazas. Pero ¿de dónde carajo venía?


  Dispuesto a descubrirlo, no se entretuvo en vestirse. Con cada rodilla pugnando por ir en dirección opuesta, atravesó su miserable casa. Desde la huida de Gayla, se había deteriorado muchísimo. Los ratones se extendieron por el suelo de linóleo como una bolsa de canicas cuando entró en la cocina. Jigger les echó una maldición, pero enseguida los ignoró. Abrió la puerta trasera y salió. Los perros del patio empezaron a ladrar.


  —Callaos, hijos de puta. —¿No se daban cuenta de que tenía la cabeza como un bombo? Alzó la mano hacia la sien que le retumbaba. «Por Cristo…». Todavía estaba pronunciando el exabrupto cuando vio el bidón de aceite.


  Era un bidón de veinticinco galones, plateado y oxidado en varios puntos, pero en buenas condiciones en general. Era normal, aparte del sonido que emitía.


  Jigger finalmente lo reconoció. Era un crótalo. Un crótalo inmenso, si el escándalo que hacía era indicativo de su talla.


  El bidón estaba en medio del patio, entre la puerta trasera y el cuarto de las herramientas. Pero, ¿quién lo había dejado allí?, se preguntaba Jigger con las manos en sus inexistentes caderas, mirando con perplejidad el bidón. Fuera quien fuese, debía de haber sido muy cauteloso, porque sus perros no habían armado ningún escándalo. O era alguien que estaba acostumbrado a tratar con perros, o era alguien, o algo, fantasmal. Fuera lo que fuese, le resultaba todo muy extraño. Se le puso la carne de gallina.


  —¡Mierda!


  No era más que una serpiente. No le daban miedo aquellos reptiles. Cuando era joven, había ido hasta el oeste de Texas varias veces a perseguir serpientes de cascabel. Se lo pasaba fantástico. Bebían en cantidad y había muchas putas, muchos reptiles y mucha juerga.


  Había perdido la cuenta de las serpientes a las que les había sacado el veneno.


  No, no era el crótalo lo que le preocupaba. Lo que hacía temblar a Jigger era la manera en que se lo habían entregado. Si alguien quería hacerle un regalo, ¿por qué no se lo ofrecía en mano? ¿Por qué dejarlo allí como sorpresa para que lo descubriera cuando aún tenía una jodida resaca y antes de tomar el café de la mañana?


  Café. Era exactamente lo que necesitaba, un café más negro que Egipto y más fuerte que el infierno. Necesitaba una mujer allí por las mañanas para que se lo preparara. Sí, señor. Hoy se ocuparía de eso. Encontraría a una nueva mujer. Había soportado demasiado tiempo a aquella puta negra. Necesitaba una que no fuera descarada, que mantuviera la boca cerrada y las piernas abiertas. Pronto conseguiría mucho dinero, una buena suma, con la que podría comprarse la mejor chica de la zona. Aquel monólogo mental le había dado tiempo para acercarse hasta el bidón e inspeccionarlo por ambos lados. Pensativamente, se frotó la nariz y se rascó la entrepierna. La tapa del bidón estaba anclada con una gran piedra. Le pareció que debía abrirlo y mirar hacia dentro para ver cómo era el crótalo de monstruoso.


  Pero, desde luego, aquel ruido lo estaba poniendo a cien. Jugaba con sus nervios de un modo descarado. La serpiente parecía enfadada por haber sido encerrada en aquel bidón. Intentó recordar la altura que podía alcanzar el salto de aquellos reptiles. Se acordó de que un tío, fanático de las serpientes, le había dicho que podían saltar una distancia como su altura. Jigger no le creyó en aquel momento. Era un mentiroso y, por añadidura, tejano hasta la médula. Además, estaba borracho como una cuba y sus historias eran tan exageradas como la puta rubia que se le montaba en la falda y le lamía las orejas.


  Pero ahora que le resultaba imprescindible una información de aquel tipo, se preguntaba si el tío sabía de qué estaba hablando. Aunque podría ser que sonara tan estruendosamente sólo porque estaba en el fondo de aquel bidón vacío.


  —Claro, hombre, ¿no te das cuenta?, suena más fuerte. Se acercó al bidón con bravura, pero, como precaución, agarró un largo palo. Sus nervios se movían tan frenéticamente como la cola del crótalo cuando tiró la piedra al suelo utilizando el palo de madera.


  Se lo pasaba de una mano a otra mientras, alternativamente, se secaba las palmas en la parte de atrás de sus gastados pantalones. Entonces, alargando el palo, lo puso en la base de la tapa del bidón y la levantó cuidadosamente.


  Se oyó el grito estridente de un pájaro posado en el árbol que había justo encima. Jigger estuvo a punto de saltar fuera de sus pantalones de boxeador. Soltó el palo y éste le cayó sobre el pie desnudo.


  —¡Me cago en sus muertos! —gritó. Su maldición puso nerviosa a la perra de pelea. Gruñendo y babeando, se lanzó repetidas veces contra la valla de la jaula. Jigger necesitó varios minutos para calmarla a ella y a su camada y para asustar al pájaro azul.


  Reuniendo coraje de nuevo, agarró el palo y lo puso bajo el borde de la tapa. La levantó no más de un centímetro, pero el volumen del siniestro sonido aumentó unas diez veces. Jigger se acercó de puntillas al bidón, intentando vislumbrar lo que había dentro, pero sólo pudo ver la pared interna.


  Inspirando aire profundamente y comprobando que no había nada detrás de él, tiró la tapa al suelo. Al mismo tiempo, dio un salto hacia atrás como un acróbata descoordinado. Le latía el corazón con tal fuerza que reverberaba en sus oídos, pero nada apagaba aquel sonido ensordecedor, enervante y espeluznante.


  No salió ninguna serpiente del bidón. Se acercó a rastras y miró por la abertura, inclinándose hacia adelante.


  —¡Por todos los santos!


  No lo pudo ver todo. Sólo pudo distinguir una parte de un cuerpo más macizo que el bíceps de un constructor. Rápidamente echó una mirada al jardín en busca de algo para subirse. Vio un cubo en un montón de basura, lo cogió y lo acercó corriendo al bidón. Luego se subió encima, todavía a una distancia prudente, y le dirigió una primera mirada completa a la serpiente.


  Era un monstruo, desde luego. Enroscada varias veces alrededor del fondo del bidón, le pareció que debía medir unos tres metros, o como mínimo dos. Llenaba casi un tercio del bidón. Sobresaliendo del centro de la espiral había una cola que parecía no terminar nunca: se movía tan deprisa que era imposible contar los cascabeles individuales. No cabía duda de que era una serpiente de cascabel de órdago; estaba más loca que una cabra y, además, era suya.


  Jigger se frotó las manos con regocijo. Con alegría infantil, se las puso bajo la barbilla. Se quedó mirando maravillado aquel fantástico regalo. La serpiente de Eva seguro que no tenía un aspecto tan siniestro. Era arrebatador contemplar algo tan consumada y gloriosamente malvado.


  Todo lo referente a ella era corruptamente bello: el dibujo geométrico de su piel, los ojos de obsidiana, la lengua bifurcada que entraba y salía de sus finos labios y aquel ruido incesante que era ominoso y mortal.


  Rápidamente, pero con precaución, Jigger volvió a poner la tapa del bidón y la aseguró con la piedra. En realidad no le preocupaba que la serpiente pudiera salir. Si hubiera sido capaz de saltar por el borde del bidón, ya lo habría hecho. Aquel reptil era cruel, diabólicamente cruel. Jigger estableció instantáneamente un compromiso con ella.


  Amaba a su serpiente.


  Corrió hacia la casa pensando en mil planes para capitalizar el regalo. Era un regalo, ahora estaba seguro de ello. El que lo había dejado no quería hacerle ningún daño. Quizá fuera alguien que le debía dinero. Podía ser cualquier persona del sudoeste de Luisiana. No pensaba preocuparse por ello, de momento. Tenía la cabeza llena de planes comerciales.


  Primero se haría poner un cartel anunciándolo. Por la noche, tendría el jardín lleno de clientes que querrían ver a su serpiente de cascabel. ¿Cuánto debía cobrar? ¿A dólar la mirada? Le pareció una cantidad correcta.


  Entró en su casa por la parte de atrás. La puerta chirriante se cerró tras él, pero no se oía nada más que el ruido seco que hacía su fabuloso crótalo. En opinión de Jigger, era música.
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  Cotton era un inválido difícil de tratar hasta en sus mejores días. Una semana después de su regreso al hogar, todo el mundo en Belle Terre sentía la tentación de asfixiarlo mientras dormía.


  La afectada actitud de Tricia cuando estaba al lado de su cama, nunca durante mucho tiempo, se agotó después del primer día. Encontró a Schyler en el vestíbulo.


  —Siempre ha sido un maldito hijo de puta —le dijo en voz baja para que él no la oyera a través de las paredes del estudio-dormitorio—. Pero ahora es todavía peor.


  —Debes tolerar sus estados de ánimo. No digas nada que le moleste.


  Schyler temía que su hermana y Ken se impacientaran por vender Belle Terre y abordaran el tema con Cotton. El doctor Collins le había reiterado, cuando se llevó a su padre a casa, que seguía siendo un enfermo del corazón y que debían tratarlo con cuidado por muy pesado que se pusiera.


  Tricia no se tomó muy bien el consejo de Schyler.


  —Estás preocupada por eso, ¿verdad? ¿Es por eso por lo que te vas a dormir tan tarde?


  —¿De qué estás hablando?


  —Venga, no te hagas la inocente. Con lo inteligente que eres —le dijo con una sonrisa maliciosa—, no has sabido ocultarnos tus idas y venidas en plena noche. —Movió la cabeza y rió ligeramente—. Francamente, Schyler, tienes un gusto de lo más sorprendente para elegir a tus hombres. Un anticuario maricón y un bastardo blanco.


  —Y tu marido —respondió ella—. Si me insultas por los hombres que me gustan te insultas a ti misma. No olvides que yo elegí a Ken antes que tú.


  —Nunca lo olvidaré —dijo Tricia sonriendo complaciente—. Y, por lo visto, tú tampoco.


  Schyler abandonó al instante la discusión. Lanzarse insultos con Tricia era un ejercicio agotador y de lo más inútil. Nunca podría superar la mezquindad de su hermana. Mientras dejara a Cotton en paz, a Schyler le daba igual lo que opinara de ella y de sus acompañantes.


  Ken evitaba ver a Cotton después de la visita de cumplido que le hizo poco después de su llegada. En realidad, Ken se pasaba la mayor parte del tiempo solo. Estaba de un humor muy voluble. Bebía en exceso y a menudo mantenía conversaciones telefónicas furtivas en susurros.


  Estaba particularmente antipático con Schyler. Ella pensaba que debía estar enfadado porque no le había prestado el dinero que le había pedido. Probablemente, las llamadas telefónicas eran de acreedores impacientes. Le apenaban sus dificultades financieras, pero era un hombre, y ya era hora de que aprendiese a resolver sus propios problemas.


  Al principio, Gayla sentía tanta vergüenza de ver a Cotton que era muy difícil convencerle de que entrara en su habitación, pero pronto establecieron unas relaciones muy amistosas. Él parecía haber olvidado totalmente los años que ella había vivido con Jigger y a menudo le hacía bromas recordándole los problemas que le había acarreado a Veda en su infancia.


  Finalmente, Gayla bajó la guardia. Se estableció entre los dos un acuerdo tácito que no era del todo sorprendente. Ambos se estaban recuperando de algo. Mientras nadie podía convencer a Cotton de comerse lo que no le gustaba, de tomarse las medicinas, de seguir el régimen de ejercicios impuesto, Gayla sí que podía.


  El primer día que pasó en casa, casi llega a las manos con la señora Dunne. Ella tendía a mimarlo demasiado, como había hecho con su marido enfermo. Cotton no podía soportarlo y se lo hizo saber en términos inequívocos. Los instintos maternales de la señora Dunne abrieron paso entonces a una actitud militar que chocaba con el temperamento de Cotton. Sin embargo, una vez solucionados los problemas, se profesaron un respeto mutuo, aunque a veces gruñón.


  Pero de todos los habitantes de la casa, Schyler era quien mejor manejaba al recalcitrante paciente. Parecía saber cómo moderar su malhumor cuando algo le molestaba y cómo animarlo cuando caía víctima de la depresión. Lo mantenía al mismo tiempo tranquilo y animado.


  Le permitían mirar las noticias en la televisión portátil que habían puesto en su habitación, y una de las obligaciones de Gayla era llevarle el periódico local en el momento en que llegaba. Pero Schyler le daba respuestas vagas cuando le preguntaba sobre la Explotación Forestal Crandall.


  —¿Hay algún problema para entregar el pedido de Endicott?


  —No. ¿Cómo estás?


  —¿Los trenes funcionan según lo previsto?


  —Sí. La señora Dunne me ha dicho que hoy te lo has comido todo.


  —¿Es buena madera, la que están cortando?


  —De la mejor calidad Crandall. ¿Has dormido bien la siesta?


  —¿Vas a conseguir pagar el préstamo a tiempo?


  —Sí, estoy segura. Ahora descansa.


  —Dios mío, Schyler, no me gusta nada que debas arreglar mis errores.


  —No te preocupes, papá. Me va muy bien tener que trabajar duro. En realidad, me encanta.


  —Es demasiado para una mujer.


  —¡Machista! ¿Por qué es demasiado?


  —Supongo que soy anticuado en mi manera de pensar. Voy rezagado. —La miró por debajo de sus pestañas—. Cuando yo tenía tu edad, se evitaba a los maricones y, desde luego, las mujeres normales no se iban a vivir con ellos. ¿Por eso no me presentaste a Mark Houghton? ¿Me lo escondías?


  —No, no es ésa la razón, en absoluto. —Hablaba como si tal cosa, pero, por dentro, estaba enfadadísima. Tricia o Ken se habían ido de la lengua. Probablemente había sido Tricia, en venganza por el desplante de Mark—. Tuvo que irse antes de que tú regresaras, eso es todo.


  Cuando volvió de casa de Cash aquella mañana, se había encontrado una nota en la almohada de su cama. En ella expresaba su esperanza de que hubiera pasado una velada agradable. Le decía que había sufrido un ataque de añoranza en plena noche, que había hecho la maleta y había llamado a un taxi, prometiéndole una buena propina si lo llevaba a Lafayette para tomar un avión al día siguiente.


  Schyler pudo leer entre las líneas del enigmático mensaje. Mark no había querido despedirse de ella. Era evidente que pertenecía a Belle Terre y él no.


  Su dulce y amarga despedida había tenido lugar la noche anterior, aunque ninguno de los dos querría admitir que la conversación de la galería se trataba de eso. Una despedida triste, larga y llorosa les hubiera hecho pasar un momento innecesariamente amargo. A pesar de que le entristecía encontrar la nota de Mark, Schyler le agradeció que se hubiera ido de aquel modo. Estaba triste, pero aliviada.


  —¿Cómo podías vivir con un tío así?


  —¿Un tío así? Si no sabes qué tipo de hombre es Mark, papá. No lo has visto nunca.


  —¡Es un maricón!


  —Sí, un homosexual. Pero también es inteligente, sensible, divertido y un amigo entrañable.


  —En mi época, si uno de ésos se cruzaba en nuestro camino, le pegábamos una paliza.


  —Espero que no te sientas orgulloso por ello.


  —No, no especialmente. Pero tampoco me avergüenza. Es lo que solíamos hacer en aquellos tiempos, antes de que empezaran todas esas tonterías de la conciencia social.


  —Ya era hora. Hemos avanzado mucho desde la época en que se apalizaba a los maricones en la calle.


  Cotton no encontró muy gracioso su sentido del humor.


  —Tienes una curiosa manera de hablar, señorita Crandall.


  —La aprendí de ti.


  Se la quedó mirando un momento.


  —Al principio me preocupó mucho que tú y Ken no os casaseis, pero ahora me alegro. Por Dios que me alegro. Es un niño. Bebe en exceso y juega demasiado. Deja que Tricia le domine, a ella le gusta hacerlo, pero a ti no: hubieras acabado odiándolo. Eras demasiado fuerte para Ken Howell —dijo suspirando—. Pero, te liberas de él y ¿qué haces? Te ligas a un hombre que todavía es más débil.


  —Te equivocas. Mark es una persona muy fuerte, uno de los hombres más fuertes que he conocido en mi vida. Se necesitaba mucho coraje para dejar la vida que llevaba en Boston. Me fui a vivir con él porque me gustaba, nos llevábamos muy bien y estábamos los dos solos. Lo creas o no, no me paré a pensar en la opinión que ello te merecería. No me fui a vivir con Mark para molestarte.


  Cotton frunció el entrecejo con escepticismo.


  —Pues lo parece. ¿Cuándo vas a conseguir un hombre de verdad, un hombre que te haga unos cuantos hijos?


  —Mark podría, si quisiera. Pero no quería.


  —Supongo que por eso te atraía. No era una amenaza para ti.


  —Me gustaba por lo que era, no por lo que no era.


  —No me hagas juegos de palabras, encanto —dijo secamente—. Tu problema es que siempre has querido a la gente sin atractivo.


  —¿Sí?


  —Desde que eras pequeña. Siempre defendiendo a los desvalidos, como Gayla, Glee Williams…


  Contenta por la posibilidad de cambiar de tema, Schyler dijo:


  —Hablando de Glee, se está recuperando. Hoy he llamado y me han dicho que el médico le va a dar el alta muy pronto. Deberá ir de vez en cuando a recuperación. Espero que podamos encontrarle un trabajo en la oficina.


  —¿Podamos?


  —¿Qué?


  —Has dicho que esperas que «podamos» encontrarle a Glee un trabajo en la oficina.


  —Ah, bueno, quería decir tú y yo. —Los ojos de Cotton Crandall se quedaron mirándola en busca de la verdad. Schyler se sentía violenta—. A Glee no le gusta recibir un sueldo sin ganárselo.


  Cotton gruñó dando muestras de que su fácil respuesta no le satisfacía.


  —No heredaste tu generosidad de mí y, desde luego, tampoco de Macy. Tenía un corazón tan blando como el hierro. ¿De dónde has sacado tu amable carácter?


  —De mis verdaderos padres, sospecho. ¿Quién sabe? —La conversación había tomado un giro que incomodaba a Schyler en gran manera. Consultó el reloj—. Ya hace rato que deberías estar durmiendo. Estás alargando esta conversación intencionadamente para despistarme. Realmente, papá, eres peor que un niño a la hora de irse a la cama.


  Se inclinó sobre él y le arregló la almohada. Después de besarle la frente, apagó la luz de la mesita de noche y, antes de que se fuera, Cotton le agarró la mano.


  —Cuida que tu benevolencia no se vuelva en contra de ti, Schyler —le advirtió.


  —¿Qué quieres decir?


  —La experiencia me ha demostrado que a la gente le encanta morder la mano que la alimenta. Les proporciona una satisfacción perversa, así es la naturaleza humana. No puede cambiarse —dijo señalándola con el dedo—. Asegúrate de que nadie confunda tu amor y caridad con la debilidad. La gente suele decir que admira a los santos, pero, en realidad, los desprecia. Les encanta verlos caer de culo.


  —Lo tendré en cuenta.


  Cotton tenía una filosofía muy clara. Schyler quería sonreír indulgentemente ante ella y decir «sí, señor» olvidando el consejo como si se tratara de tonterías de un viejo. Pero lo sopesó mentalmente al salir a la galería por la puerta de atrás. Tenía la sospecha de que Cotton se refería a algo… especialmente, a Cash Boudreaux, aunque no osaba sacar el tema a relucir.


  Ella todavía no le había mencionado hasta qué punto estaba metido en el negocio y hasta qué punto dependía de él. A Cotton no le gustaría y ella evitaba decirle aquello que pudiera provocarle un disgusto. Aunque había ido con mucho cuidado para no mencionar el nombre de Cash en sus conversaciones, Cotton era demasiado listo como para no captar las señales. Siempre había sido su fuerte lo de reunir trozos de información. Debía de saber que Cash era quien llevaba el funcionamiento diario de la Explotación Forestal Crandall. Sin duda no le gustaba, pero se daba cuenta de que su experiencia y conocimientos eran necesarios para el éxito de Schyler.


  Lo que sospechaba, pero obviamente no quería ver confirmado, era la relación íntima entre ella y Cash. Debido a su larga relación con Monique, Cotton tendría ciertamente muchos reparos en una alianza de aquel tipo.


  Schyler aún tenía más. Estaba aterrorizada de sus sentimientos hacia Cash.


  Sentía un apetito físico voraz por él. Esperaba ansiosamente sus besos robados y su hambriento amor. No se había sentido nunca tan viva como cuando estaba con él, ni más confusa como cuando no podía verlo. Era el hombre más intrigante que había conocido en su vida, pero era frustrante no conocer todos sus secretos. Era apasionado y sorprendente. Ella dependía de él y, sin embargo, no confiaba plenamente. Su manera de hacer el amor era sorprendente por su intensidad, pero, después, a menudo la ignoraba. Cuando se apagaba el fuego de deseo y yacían en un abrazo, Schyler veía estropeado el momento por sus dudas insignificantes. Temía que Cash la quisiera porque ella representaba algo que siempre le había sido negado. Había estado con legiones de mujeres. ¿Qué era lo que la hacía tan atractiva para él? Cuando entraba en su cuerpo, ¿la amaba a ella o sentía que entraba en Belle Terre?


  Aquella idea era tan perturbadora que la excitó. Sintiendo necesidad de aire puro, salió afuera y paseó sin rumbo por la galería. Al dar la vuelta, chocó con Gayla. La joven emitió un pequeño grito y se aplastó contra la pared de la casa.


  —Gayla, Dios mío, pero, ¿qué te pasa? —dijo Schyler aguantando la respiración—. Me has asustado.


  Schyler miró atentamente a su amiga, cuyos ojos reflejaban un miedo genuino.


  —¿Qué sucede?


  —Nada. Estaba tomando el aire. Supongo que ya es hora de entrar.


  Se alejó de la pared y se giró como si fuera a echar a correr. Schyler la cogió del brazo.


  —No corras tanto, Gayla. ¿Qué ocurre?


  —Nada.


  —No me digas que no pasa nada. Parece que hayas visto un fantasma.


  Gayla empezó a mover la boca nerviosa y se le formaron lágrimas en sus grandes ojos oscuros.


  —Ojalá hubiera visto un fantasma.


  Schyler se acercó a ella; preocupada por la estabilidad emocional de su amiga.


  —¿Qué ha pasado?


  Gayla se metió la mano en el bolsillo de la camisa y sacó algo. Por la ventana salía luz suficiente para que Schyler pudiera ver qué era. Era una muñequita horrible que tenía un extraño parecido con Gayla y llevaba una desagradable aguja clavada en el corazón rojo pintado en el pecho.


  —¿Vudú? —murmuró Schyler. Miró a Gayla con expresión de no entender nada—. ¿Es eso? —Ella no creía en aquellas tonterías—. ¿De dónde la has sacado?


  —Alguien la ha dejado en mi almohada.


  —¿En tu habitación? ¿La has encontrado en tu habitación? ¿Quieres decir que te lo ha hecho alguien de la casa? —La crueldad que entrañaba aquello era inconcebible incluso en Tricia. Entre las dos mujeres no había ningún tipo de afecto, pero… ¿magia negra?


  —No. No creo que fuera nadie de la casa —replicó Gayla.


  —¿Cuándo lo encontraste?


  —Anoche.


  —Cuéntamelo.


  —Oí un ruido en la galería.


  —¿A qué hora?


  —No lo sé. Después de que tú salieras. —Las dos mujeres se dedicaron una mirada de complicidad y luego desviaron la vista—. Era tarde.


  —Sigue.


  —Me pareció que había oído un ruido aquí fuera —dijo Gayla mirando a su alrededor temerosa—. No estaba segura. Pensé que a lo mejor me lo había imaginado. Últimamente veo muchos fantasmas, me parece ver a Jigger detrás de cada mata.


  —Lo que está claro es que eso no es fruto de tu imaginación —dijo Schyler seriamente, señalando la muñeca.


  —Me armé de valor y salí afuera a investigar.


  —No deberías haberlo hecho sola.


  —No quería hacer el ridículo despertando a todo el mundo.


  —La próxima vez no te preocupes por eso, si es que hay una próxima vez. ¿Qué pasó cuando saliste?


  —Nada. No vi ni oí nada. Cuando volví a entrar, me encontré esto en la almohada.


  Volvió a meterse la muñeca en el bolsillo y cruzó los brazos.


  —¿Crees que fue Jigger?


  —Él personalmente, no. No es tan sutil. —Se quedó un momento pensando—. Pero quizá se lo encargó a alguien para hacerme saber que no había olvidado.


  —¿Quién hace este tipo de cosas hoy en día?


  —Muchos negros.


  —¿Cristianos?


  Gayla afirmó gravemente con la cabeza.


  —Los primeros esclavos creían en la magia negra antes de oír hablar de Jesús. Se ha ido transmitiendo de generación en generación.


  —¿Jigger cree en ella?


  Lo dudo. Pero sabe que otra gente sí que cree y la utiliza para asustarlos.


  —¿Así que ha usado estas tácticas con anterioridad? —dijo Schyler recordando los dos gatos muertos en la galería.


  —¿Conoces al que solía hacer magia negra para él? —Gayla miraba a todas partes menos a Schyler. Le agarró el brazo y la zarandeó—. ¿Quién, Gayla?


  —No lo sé. No estoy segura.


  —Pero tienes alguna idea. ¿Quién?


  —Jigger sólo me mencionó una maldición en todo el tiempo que viví con él.


  —Probablemente me mintió, porque no es negro.


  —¿Quién es? Dime el nombre.


  Gayla se humedeció los labios. Cuando habló, su voz sonaba tan suave y entrecortada como la brisa del golfo.


  —Jigger dijo que se lo había hecho Cash Boudreaux.


  


  Cash oyó el crujido de la vieja madera de su porche. Dejó la revista que estaba leyendo y casualmente se sacó el cuchillo que llevaba envainado en la espalda. Aplastándose contra la pared interior, se dirigió hacia la parte frontal de la casa. La puerta estaba abierta. Los insectos se lanzaban contra el cristal produciendo unos ruiditos metálicos al chocar contra él. No oyó nada más. No importaba. Sabía por su instinto de guerrillero que había alguien rondando por allí.


  Con movimientos tan rápidos que sus piernas parecían manchas, abrió la contrapuerta y salió fuera. El otro hombre estaba encogido contra la pared. Cash le clavó el hombro en el estómago y, mientras se doblaba, le puso la punta del cuchillo en el ombligo.


  —¡Por Dios, Cash! —gritó muerto de miedo—. ¡Soy yo!


  La adrenalina detuvo su carrera por el cuerpo de Cash. El cerebro telegrafió un mensaje para que no clavara el cuchillo. Se incorporó y volvió a meter el arma en la vaina.


  —Demonios, casi te rajo. ¿Qué carajo estás haciendo aquí?


  


  —Pensaba que me habías alquilado para escabullirme por aquí. Cash sonrió y le dio un golpecito en el hombro. —Muy bien. Pero no en mi casa. ¿Quieres una copa, mon amí?


  —Me iría muy bien, sí. Gracias. Entraron y Cash sirvió dos bourbons solos.


  —¿Cómo fue?


  —Como tú dijiste. —El hombre se bebió la copa, y con una amplia sonrisa, añadió—. No se enteraron de que había ido.
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  —¿Qué es lo que encuentras tan gracioso? —preguntó Rhoda Gubreath a su marido desde el otro extremo de la mesa. Dejó el tenedor en el plato y cogió el vaso de vino—. A la gente que se ríe sola, la encierran en habitaciones pequeñas y acolchadas, Dale.


  Imperturbable, él se limpió la boca con la servilleta y dejó el plato a un lado. Como Rhoda quería guardar la línea, esperaba que él comiera tan poco como ella. No es que necesitara grandes cantidades de los alimentos dietéticos que ella le daba; cada mañana se tomaba un par de donuts azucarados para desayunar y, a mediodía, una comida alta en calorías para no morirse de hambre por las noches.


  —Lo siento, encanto. No quería excluirte del chiste. —Se tragó el último e insípido pedazo con un sorbo de vino blanco tibio. También era bajo en calorías y no tenía fuerza—. ¿Has oído hablar de la última atracción de la ciudad?


  —Han reabierto el teatro al aire libre. Noticia vieja, Dale.


  —No, es otra cosa.


  —Me muero de ganas de saberlo —dijo ella divertida.


  —Jigger Flynn tiene una serpiente doméstica.


  —¡Que bien!


  Dale se echó hacia atrás en la silla.


  —No es una serpiente vulgar, es un crótalo, y parece feroz.


  —¿Has ido a verlo?


  —No quería ser el único en el pueblo que no lo había visto. La gente no habla de otra cosa.


  —Lo que indica claramente el nivel de inteligencia de la comunidad.


  —No seas sarcástica. Es una serpiente increíble.


  —Te mueres de ganas de explicarme cómo es, ¿verdad? Venga pues. —Rhoda estaba impresionada, a pesar suyo—. ¿Y no sabe quién se la ha dejado en el jardín?


  —Dice que no. Claro que Jigger es un mentiroso, por tanto no podemos saber con seguridad si es cierto o no. Sin embargo —dijo Dale recordando el vértigo de Jigger al mostrar su preciada posesión—, creo que es algo más que otro de sus planes para hacer dinero.


  —¿Por qué?


  —No estoy seguro. Esa serpiente parece haberlo trastornado de algún modo.


  —¿Trastornado? ¿Quieres decir mentalmente?


  —Psicológicamente. —Dale se inclinó hacia adelante y dijo con voz ronca—. Creo que era para eso.


  —¿No es de allí de donde viene esa música misteriosa? Du-du-du-du, du-du-du-du.


  Dale ignoró el sarcasmo de su esposa. Su expresión era reflexiva, como si estuviera resolviendo una difícil adivinanza.


  —Fuera quien fuese el que dejó la serpiente de cascabel para que la encontrase Jigger, quería sorprenderlo. Dios mío, no costaría mucho que ese monstruo me volteara la cabeza. Se puede oír desde más de trescientos metros. No había oído un sonido tan intrigante en mi vida.


  Rhoda iba deslizando los delgados dedos por el borde de su vaso de vino mientras miraba con seriedad a su marido.


  —Tú no tienes nada que ver con eso, ¿verdad?


  Dale simuló sorprenderse.


  —¿Quién, yo? No, claro que no. —Ante su escéptica expresión, se rió—. De verdad. No sé nada de la serpiente de Jigger.


  Rhoda bebió un sorbo de vino.


  —Si tuvieras algo que ver, tampoco me lo dirías.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Que eres un provocador hijo de puta.


  Dale frunció el entrecejo. Su esposa no era una buena bebedora. En realidad, se volvía más agria con cada vaso de vino.


  —Me gustaría saber qué mosca te ha picado en las últimas semanas. Es imposible vivir contigo.


  —Tengo la mente muy ocupada.


  —Especialmente pensando en quién va a ser tu próximo amante.


  Dale se había levantado de la mesa y salió del comedor antes de que Rhoda pudiera reaccionar. Ella salió detrás de él. Lo alcanzó en su estudio, donde estaba encendiendo tranquilamente una pipa. Antes de poder aplicar la cerilla al cuenco ya lleno de tabaco, lo cogió por el brazo.


  —¿Qué quieres decir con eso de quién va ser mi próximo amante?


  Dale retiró el brazo, encendió la pipa y apagó la cerilla, dejándola meticulosamente en el cenicero antes de prestar atención a su esposa.


  —En el pueblo se comenta sin cesar que tu último semental se está beneficiando de la Crandall. Mala suerte, Rhoda.


  —¿Qué significa?


  —¿Lo de beneficiarse? Quiere decir…


  Le dio un golpe en el pecho.


  —¡Calla! Ya sabes lo que quiero decir. ¿Qué significa para nosotros, para nuestros planes de quedarnos con Belle Terre?


  Dale le lanzó una mirada furiosa por haberlo sorprendido, pero siguió fumando dócilmente.


  —Su relación encaja perfectamente en mis planes. Es posible que la esté seduciendo, pero tiene una segunda intención. Entre él y los Crandall siempre ha habido mala sangre y creo que eso está relacionado con Cotton y su madre.


  El humor de Rhoda mejoró en cierto modo. Tenía motivos para querer que el cielo se derrumbara sobre Cash y Schyler. Como decía Dale, en el pueblo se comentaba sin cesar que se acostaban juntos. La propia Rhoda lo había oído en una reunión de los Amigos de la Biblioteca. Colaborando en la difusión de las salaces noticias se encontraba la propia hermana de Schyler. Tricia Howell había tenido en vilo a una audiencia interesada dedicándose a ensuciar el nombre de Schyler.


  ¡Oh!, había realizado una gran actuación, consiguiendo que sus ávidas oyentes le sacaran la información palabra por palabra. Pero, después de confirmar el cotilleo, dijo:


  —En Belle Terre, todo el mundo está muy disgustado. Cash es de tan bajo nivel, quiero decir, ya sabéis qué era su mamá.


  Pero a Rhoda no podía engañarla. Tricia estaba celosa de su hermana mayor y probablemente tenía envidia de su relación con Cash. La puta maliciosa se dedicó a contar una historia sobre la vida de Schyler en Londres con un homosexual, mientras Rhoda escuchaba pensativa su desgracia. Schyler Crandall era la causa del peculiar cambio de personalidad de Cash. La había dejado a ella por la Crandall. Se las pagarían.


  —Puedes enfrentarlos entre ellos —le sugería ahora a Dale.


  Él acarició afectivamente la mejilla de su esposa.


  —Eres una puta viciosa, encanto. Viciosa, ¡pero tan inteligente!


  —¿Puedo hacer algo para precipitar las cosas?


  —Gracias, pero lo tengo todo bajo control. Estoy supervisando la situación desde muy cerca, y me mantengo informado.


  —Por alguien en quien puedes confiar, espero.


  —Por alguien que va a ganar tanto como nosotros.


  Rhoda le puso las manos en las solapas y se acercó a él, acariciándole la entrepierna con el cuerpo.


  —Hazme saber si te puedo ayudar de algún modo, encanto.


  Dale dejó la pipa a un lado y se llevó la mano a la cremallera de los pantalones.


  —En realidad, sí. Además, podría servir para mejorar tu disposición.


  La empujó para ponerla de rodillas, aunque ella lo hizo de buena gana.


  


  El estruendo de la bocina despertó a Schyler, que apartó las sábanas y salió corriendo al vestíbulo. Mirando por la ventana hacia el desembarcadero, vio la camioneta de Cash y a él de pie junto a la puerta.


  —Vístete —le gritó—. Tenemos un problema.


  —¿Qué pasa?


  —Te lo diré por el camino.


  En pocos minutos, bajó. Calzándose los zapatos, entró en la cabina de la camioneta.


  —Has armado un buen jaleo en la casa. Espero que sea importante.


  —Se ha roto la cadena de una de las plataformas y han cedido los dos soportes con la presión. Los troncos se han esparcido por la carretera 9. He llamado a un equipo para que la despejen.


  —¿Hay algún herido?


  —No.


  —Gracias a Dios.


  —Si el accidente no hubiera tenido lugar a esa hora de la mañana, cuando la carretera iba casi vacía, habría costado muchas vidas.


  Schyler tembló pensando en las consecuencias.


  —¿Ya había una plataforma cargada a esa hora de la mañana?


  —Todo el mundo está haciendo horas extras. Hay un equipo que empieza a trabajar en cuanto se hace de día. Tenemos menos de una semana para entregar el resto del pedido, ¿no te acuerdas?


  —Y si no despejamos rápido la carretera, será difícil que el grupo se ponga a cortar leña hoy.


  —Exactamente. Cada hora que pasa es vital. —Cash conducía sin tener en cuenta las leyes de tráfico o las normas de velocidad.


  —¿Cuánto tiempo crees que necesitarán?


  —No lo sé —dijo mirándola—. Debería haberte dicho que te pusieras tejanos. Es posible que debas hacer de leñador, hoy.


  —Con mucho gusto, aunque sea con falda. Tenemos que cortar hoy la madera mientras el tiempo aguante. —Haciendo una mueca de fastidio con la mandíbula, murmuró—: ¿Por qué se ha tenido que romper justo ahora la maldita cadena?


  —No se ha roto. —Schyler lo miró sorprendida—. Estaba cortada —le dijo Cash—. Un corte perfecto. El camión acababa de entrar en la carretera cuando han empezado a caer los troncos.


  —¿Estás seguro, Cash?


  —Segurísimo.


  —¿Quién lo hizo?


  —¿Cómo carajo puedo saberlo?


  —¿Quién conducía?


  Le dijo el nombre y movió la cabeza con firmeza.


  —Lleva muchos años en la compañía. Adora a Cotton Crandall.


  —¿Y qué opina de la hija de Cotton Crandall?


  Se volvió hacia ella con una sonrisa lasciva.


  —¿Estás segura de que quieres saberlo?


  La manera en que se lo preguntó le hizo ver que no le convenía.


  —¿Es leal?


  —Totalmente.


  —¿Y qué me dices del resto del equipo?


  Le dio tiempo a repasar la lista de nombres mentalmente.


  —Sería capaz de dar la vida por cualquiera de ellos. ¿Cuál puede ser la motivación de un leñador para poner las cosas difíciles deliberadamente? Perdería el trabajo para siempre si la Explotación Forestal Crandall cerrara.


  —No, si le ofrecieran una gran cantidad de dinero.


  —La riqueza repentina lo mataría. El traidor no podría sobrevivir a la venganza de otros. Ninguno de ellos es tan estúpido como para probarlo. Además, son tan leales a sus compañeros como lo son a tu padre.


  —¿Y un independiente?


  —También, ¿qué motivo podría tener? Tú has creado un mercado local activo. Se aprovecha de ello porque se han reducido sus gastos de transporte.


  —¿Pero sigues pensando que ha sido un sabotaje?


  —¿Tú no?


  —¿Jigger? —preguntó ella. Se miraron el uno al otro, conocedores de la respuesta.


  Fue el último momento de tranquilidad que tuvieron en muchas horas. Cuando llegaron, ya había allí un policía estatal, enfrascado en una acalorada discusión con el equipo de leñadores.


  Cash se abrió camino hasta ellos.


  —¿Qué pasa?


  —¿Es usted el responsable? —le preguntó el policía.


  —Sí.


  —Le voy a multar, señor. La plataforma estaba sobrecargada.


  —Encuéntreme una que no lo esté.


  —Bueno, a usted lo he cogido —dijo el policía.


  —Se ha roto una cadena.


  —Porque iba sobrecargado. Y no es excusa que todo el mundo las sobrecargue. Usted servirá de ejemplo —dijo sacando un boletín de multas del bolsillo—. Mientras escribo los datos, dígale al conductor que saque el camión de la carretera.


  El camión y los troncos estaban bloqueando los dos carriles de la carretera estatal.


  —Mire —le dijo Cash con poca paciencia—, no podemos apartar la madera mientras no tengamos otro trailer.


  —¿Ah, no?


  —No. Tendremos que buscar un cargador que no esté lleno y traerlo hasta aquí. Nos llevará un tiempo. No están hechos para ir rápido.


  —No podemos cerrar la carretera. Tendrán que volver a cargarlo por la noche.


  —Me temo que no es posible. No pienso arriesgar la vida de mis hombres haciéndoles trabajar de noche.


  Al oír la voz femenina, el policía se dio la vuelta y le dirigió una mirada con la intención de intimidarla.


  —¿Quién es usted?


  —Schyler Crandall.


  El nombre actuó como un jarro de agua sobre el fuego.


  —Oh, señorita Crandall —balbució llevándose la mano al sombrero—, verá, le estaba diciendo a su amigo…


  —He oído lo que le decía. Es inaceptable. —El asustado policía abrió la boca para protestar, pero, antes de que pudiera decir una palabra, Schyler siguió—. Le propongo una solución de compromiso. ¿Podría mantener abierto el carril que va hacia el este y cerrar sólo el que va al oeste? Así el tráfico será más lento, pero no se detendrá y nos será de gran ayuda. Creo que podemos trasladar todo nuestro equipo a un lado y trabajar en un solo carril de la carretera. Tardaríamos menos en despejarla y beneficiaría a todo el mundo. ¿No es así?


  —¿No es así? —la imitó Cash minutos después con una caída de ojos.


  —Tú no estabas consiguiendo nada —le dijo ella—. Era un machista de talante mexicano. ¿Qué querías que hiciera?


  —Una buena bofetada habría acabado con él más rápido. De todos modos, ha funcionado.


  Schyler le lanzó una mirada fulminante, pero Cash no la vio porque ya se había alejado de ella y estaba dando órdenes. Aunque parecía que no se avanzaba mucho y reinaba la confusión, la grúa levantó uno a uno los inmensos troncos de pino y los colocó en la plataforma del camión. El propio Cash estaba sentado en la junta articulada manejando el cargador. Antes de cargarlo, seleccionaba meticulosamente cada tronco y lo colocaba de la manera más apropiada para conseguir un equilibrio perfecto.


  El accidente detuvo el tráfico, pero más por culpa de la curiosidad de los conductores que de la Explotación Forestal Crandall. A media mañana, el policía estatal casi se comía literalmente la mano de Schyler cuando ésta le ofreció un donut, después de llevarle un poco de comida al equipo que ayudaba a Cash.


  —Gracias —dijo Cash secamente mientras abría la botella de agua que le dio Schyler. A diferencia de los demás, que se estaban tomando unos minutos de descanso tumbados en la cuneta de la carretera a la sombra de los árboles, él estaba revisando lo soportes y cadenas de la plataforma que había llevado a reemplazar a la estropeada. Se bebió el agua fría de un solo trago—. Ojalá fuera una cerveza —dijo dándole a Schyler la lata vacía.


  —Te compraré una caja de cerveza si consigues hacer el trabajo que correspondía a esta mañana antes de que se haga de noche.


  Mirándola fijamente, se puso los gastados guantes de piel y se volvió a colocar la gorra en la cabeza.


  —Venga, levantad el culo —gritó girándose hacia los leñadores—. No estamos de pícnic. Vuelta al trabajo.


  Los leñadores murmuraron, pero obedecieron sus órdenes. Schyler sólo había conocido a otro hombre que mereciera tanto respeto y obediencia por parte de sus trabajadores…: Cotton.


  A medida que avanzaba la mañana, el calor se fue haciendo insoportable. El asfalto parecía despedir olas de calor, la humedad era muy alta y no había ni gota de aire. Los hombres se sacaban la camisa cuando estaba tan mojada que se les pegaba a la espalda. Utilizaban los pañuelos para secarse el sudor bajo las gorras. El policía estatal tenía el uniforme intacto, pero, en las axilas, se le veían grandes manchas de sudor. Se sacaba la gorra con frecuencia para secarse la frente y la cara. Schyler estaba ocupada junto a la camioneta de Cash repartiendo agua fresca.


  Cash no se tomaba ningún descanso, por lo que ella le llevó un vaso de agua. Se puso un trozo de hielo en la boca y se tiró el agua por la cabeza, que le cayó sobre los hombros y el peludo pecho. Se había quitado la camisa y la llevaba atada a la cintura, rodeándole las caderas como unos pantalones.


  —No deberías estar aquí —le dijo lanzándole una mirada crítica—. Te vas a asar. Ya tienes la punta de la nariz quemada.


  —Me quedo —replicó ella con decisión. No pensaba abandonar a sus hombres.


  Mientras regresaba de la camioneta, ella se sacó la blusa de la cintura. El sudor le chorreaba entre los pechos y detrás de las rodillas. Tenía el pelo pegajoso y pesado sobre el cuello. Afortunadamente, encontró una goma en su bolso y se hizo una trenza. Nunca se había sentido tan incómoda. Incluso después de haberse apartado el pelo del cuello, seguía notando una sensación de picor tan desagradable que la incomodaba realmente, casi como si alguien la tuviera atada por el pelo. Lentamente, agotada, giro la cabeza y miró hacia el bosque que tenía detrás.


  Jigger Flynn estaba de pie, medio escondido tras el tronco de un árbol. La estaba mirando sin ocultar su satisfacción.


  Schyler lanzó un suspiro de miedo, aunque se controló lo suficiente como para no demostrarle a Jigger su reacción. Su mala voluntad hacia ella era palpable, pero le sostuvo la mirada. Tenía los ojos tan pequeños y tan hundidos que ella casi no podía distinguirlos. Era su expresión general lo que transmitía un silencioso mensaje de venganza. Se estaba riendo de ella, encantado de los problemas que había provocado. La estaba tentando a enfrentarse con él, al mismo tiempo que la advertía de que, si lo hacía, se vengaría. Aquello era solo un ejemplo de la crueldad de la que era capaz.


  Schyler consideró brevemente la idea de acudir al policía y decirle que Jigger era el responsable de la caída de los troncos, pero descartó la idea por inútil. Flynn era un perfecto mentiroso, lo negaría y presentaría una coartada. Necesitaba una prueba.


  En cuanto a avisar a Cash, él ya sabía que Jigger era probablemente el culpable y no había hecho ningún esfuerzo para perseguirlo. Dudaba que lo hiciera.


  Aquel canalla parecía haber descubierto sus pensamientos, porque sonreía. El diablo no podría tener una sonrisa más siniestra que la suya. Schyler tembló visiblemente, como si el diablo que él personificaba le hubiera recorrido el cuerpo. Lo sintió como un ataque y reaccionó físicamente ante él.


  Asustada, se dio media vuelta. Abrió la boca para llamar a Cash, pero se dio cuenta de que estaba ocupado cargando el último tronco en la plataforma. El policía estaba hablando por el micrófono de su radio patrulla. Estaba sola. Debía soportar el miedo que le provocaba Flynn y enfrentarse a él.


  Lanzando un profundo suspiro, se giró dando la cara, pero, tras el árbol, no había nada más que sus ramas y sus hojas, caídas por el calor. Todo lo que pudo ver Schyler fueron sombras y la luz del sol moteada. Jigger Flynn había desaparecido sin hacer ruido a través de la hierba alta y seca. Era como si la tierra se hubiera abierto y se lo hubiera tragado.


  Schyler se giró al oír el grito de alegría de los hombres después de cargar el último tronco en la plataforma y asegurar la carga.


  —Descargadla en el desembarcadero y luego llevadla otra vez a su sitio —le gritó Cash al conductor mientras se dirigía corriendo hacia la camioneta. A los otros hombres les dijo—: Subid a la plataforma. Me reuniré con vosotros después de dejar a Schyler. Cuando llegue, quiero ver caer árboles como si fueran medias de putas. —Subió a la cabina de la camioneta—. Sube —le gritó a Schyler que estaba todavía de pie temblando de miedo. Cash puso la primera marcha y avanzó por la carretera. Cuando pasaron por el lado del policía, Schyler le dio las gracias con la mano.


  —¿Habéis concertado alguna cita?


  Después de haber visto a Jigger hacía un instante, su acritud fue demasiado para sus nervios.


  —¿Te importa?


  —Desde luego. —Alargó el brazo y le metió la mano entre los muslos frotándola posesivamente—. Esto es mío hasta que yo quiera, ¿me entiendes?


  Enfadada, Schyler le quitó la mano y la apartó.


  —Mantén las manos alejadas de mí. Y, de paso, vete al infierno.


  —¿Qué harías sin mí, si me fuera al infierno?


  Ella desvió la cabeza y no volvió a mirarlo. En el momento en que la camioneta se detuvo al otro lado del puente del estanque Laurent, abrió la puerta. Cash la siguió y la alcanzó en la puerta de la oficina. La hizo girar y, empujándola por los hombros, la acercó a su pecho desnudo y húmedo, besándola con tanta fuerza que la dejó sin respiración.


  Se abrió camino con la lengua a través de sus labios poco dispuestos a recibirla. La resistencia de Schyler cedió algo, y luego se rompió. Cash tenía sabor a hombre salado, sudado, poco refinado, intrépido. Sintiendo una necesidad desesperada de protección por parte de un guerrero poderoso, le devolvió el beso ansiosamente.


  Con la misma rapidez con que la había agarrado, Cash la apartó de él.


  —Ya te avisé que no era nunca amable con las mujeres. No esperes que sea diferente contigo.


  Se alejó, dejando una nube de polvo blanco flotando alrededor de ella.
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  Schyler se quedó mirándolo hasta que las luces del furgón desaparecieron en el túnel de árboles. Echándose atrás cansadamente una mecha de pelo rebelde que se había soltado de su desmarañada trenza, se dio la vuelta, pero se detuvo en el acto.


  Cash estaba apoyado en la pared exterior de la oficina. No se había dado cuenta de que él estaba allí, aunque debería haber olido el humo del cigarrillo que se aguantaba precariamente en sus labios. Tenía la camisa desabrochada y apoyaba los pulgares en la cintura de sus tejanos.


  —Bueno, lo conseguiremos —dijo Schyler—. Hemos recuperado el tiempo que perdimos por la mañana.


  —Oui.


  —Dudaba de que pudiésemos lograrlo.


  Inhaló el humo del cigarrillo antes de tirar la colilla al suelo de piedras, entre las vías.


  —Yo no lo dudaba.


  —Dales las gracias a los hombres de mi parte.


  —Uno de los conductores les dijo a todos que habías hablado de una paga extra.


  —Lo he hecho.


  —Te lo recordarán.


  —La tendrán. En cuanto reciba el cheque de Endicott y el préstamo bancario quede saldado.


  —Me debes una caja de cerveza.


  —¿Te parece bien que te la dé mañana?


  —Muy bien.


  Schyler entró en la oficina por la puerta de atrás. No se sentó tras la mesa, temiendo que, si lo hacía, apoyaría la cabeza encima y se dormiría en el acto. En lugar de eso, apagó la luz, cogió el bolso y se dirigió a la puerta principal.


  —¿Todavía estás enfadada conmigo? —dijo Cash siguiéndola y asegurándose de que la puerta quedaba cerrada.


  —¿Por qué debería estarlo?


  —Porque no te hago la corte con flores y regalos.


  —¿Te piensas que soy tan superficial? —le dijo girándose hacia él—. ¿Tan tonta? Si me regalaras flores pensaría que te estabas riendo de mí, no haciéndome la corte. Además, no quiero que me hagas la corte, ni tú ni nadie.


  —Entonces ¿por qué estás enfadada?


  —No lo estoy.


  Schyler se dirigió hacia su coche y sólo entonces se dio cuenta de que lo tenía en Belle Terre. Cambió de dirección. Cash le agarró el brazo.


  —¿Adónde vas?


  —A llamar a Ken para que me venga a buscar.


  —Sube a la camioneta. Te acompaño.


  —Yo…


  —¡Sube, carajo!


  Schyler sabía que era una locura quedarse allí peleando con él, cuando se sentía tan cansada y apenada. Era muy poco amable por su parte ponerse a discutir con ella después de un duro día de trabajo, que le había dejado a él con un aspecto derrotado y a ella exhausta. Si tuviera acceso a un lápiz de labios y a un peine, entonces quizás se habría quedado para pelear. Tal como iba, las cartas estaban en su contra. Estaba demasiado agotada para pensar y todavía más para discutir con él. Subió a la camioneta.


  —¿Quieres pasar por casa de Jigger para ver su serpiente de cascabel?


  Aquél era el último tema del que quería hablar en aquellos momentos. Todavía temblaba cada vez que recordaba su maliciosa sonrisa. Pero lo que Cash le acababa de sugerir estaba tan fuera de contexto y era tan absurdo que no pudo evitar responder con un sorprendido «qué».


  —Su serpiente de cascabel. Jigger tiene un crótalo doméstico. He oído decir que es monstruoso. Incluso hace pagar por verlo. ¿Quieres pasar por allí?


  —Supongo que bromeas y, en ese caso, me parece de muy mal gusto. No quiero tener nada que ver con él, si no es para ponerle una denuncia por abusar de Gayla y ése es sólo el primero de una larga lista de delitos. No puedo creer que tú quieras hacerle una visita. Probablemente es el responsable del sabotaje de esta mañana.


  —Ya he pensado en ello.


  —¿Y aun así quieres complacerle? —dijo extendiendo los brazos—. Oh, pero me había olvidado. Es cliente tuyo, ¿verdad?


  —¿Te refieres a la medicina?


  —Sí, a la medicina.


  —Le estaba haciendo un favor a Gayla, no a Jigger.


  —Pero aceptaste el dinero de Jigger.


  —Es verde, como el de todo el mundo.


  —El dinero es el dinero, ¿no?


  —Oui. Para alguien que nunca ha tenido, es así, señorita Schyler. No te gustaría saber lo que supone no tenerlo.


  —¿Aceptas dinero venga de donde venga?


  —No. No quise matar a los perros en tu lugar, ¿te acuerdas?


  —Así que hay algunas cosas que no harías por dinero.


  —Muy pocas, pero alguna sí.


  «¿Y qué me dices de hacer una muñequita horrible y colocarla en la almohada de alguien?» pensó Schyler. Cash tenía ligeros conocimientos del vudú. Gayla había oído su nombre en relación con ello, pero seguro que no tenía nada que ver con aquella muñeca. No podía haber tratado a Gayla con tanta amabilidad el día en que la encontraron en el bosque para echarle una maldición poco después. Por otro lado, ¿quién podía contar con la lealtad de Cash? Parecía dedicado solamente a sí mismo.


  Schyler desvió la cabeza y se quedó mirando por la ventanilla, dejando que el aire fresco la calmara por primera vez aquel día. Cash la estaba invitando a hablarle de la muñeca. No lo hacía porque no se fiaba de él lo suficiente, lo cual la molestaba profundamente. No había límites para su intimidad física, pero no podía confiarle sus secretos. Ni siquiera quería mencionar la aparición de Jigger en el lugar del accidente, aquella mañana.


  Detuvo la camioneta cuando estaban todavía a cierta distancia de la mansión.


  —No me gustaría provocarle otro infarto a Cotton acercándome más —dijo amargamente.


  —Esta mañana has ido hasta la casa.


  —Era una emergencia. Hasta él lo habría podido entender y perdonarme.


  —¿Lo entendería mejor que el día que llevaste a su hija borracha hasta casa?


  —Por más que lo negara, siempre habría creído que fui yo el que te emborrachó aquella noche en el lago —dijo sarcásticamente—. Probablemente también piensa que abusé sexualmente de ti.


  —Pero no fue ése el motivo de la discusión.


  Se le evaporó la sonrisa. Su mirada se posó en la cara de Schyler como si fuera el objetivo y los ojos un rayo de láser.


  —¿Qué has dicho?


  Era obvio que aquella noche estaba enfadada con él. Estuvo pensando en abandonar el tema al instante, pero se sentía obligada a resolver el acertijo, a encontrar la clave que no conseguía descubrir.


  —He dicho que ése no era el motivo de la discusión aquella noche.


  —¿Cómo sabes que discutimos?


  —Oí que os lanzabais gritos el uno al otro. —Cash se quedó mirándola durante largo rato.


  —¿Ah, sí? Entonces, dime, ¿de qué discutíamos?


  —No me acuerdo. —Se le formó una arruga entre las cejas mientras escarbaba en su memoria—. ¡Yo estaba tan mareada! Pero recuerdo que os gritabais. Debíais discutir de algo importante. ¿Era de Monique?


  —Hace ya más de diez años. —Se arrellanó en el asiento, tras el volante, y se llevó una mano a la boca mirando hacia la oscuridad—. He olvidado sobre qué era.


  —Estás mintiendo —dijo Schyler suavemente. Cash volvió la cabeza de golpe—. Te acuerdas. Fuera cual fuera el motivo de la discusión, sigue sin haberse resuelto, ¿verdad? —Cash no contestó y desvió los ojos—. ¡Ah, pues al infierno! —murmuró Schyler. Era un asunto entre ellos dos. Le daba igual. Estaba demasiado cansada como para intentar curar aquella antigua herida en aquel momento—. Gracias por todo lo que has hecho hoy. Adiós.


  Schyler apoyó el hombro en la puerta. Era imprescindible hacerlo porque dudaba que tuviera la fuerza necesaria para abrirla sin aquella ayuda. Sólo poner los pies en el suelo, se inclinó y se quitó los zapatos. La hierba estaba maravillosamente fría, limpia y suave bajo sus pies.


  Manteniéndose bajo la sombra de los árboles, se encaminó hacia su casa. La luz púrpura del anochecer les confería un aspecto rosado y etéreo a las blancas paredes de Belle Terre, como el castillo de Camelot. Las ventanas brillaban con una luz suave y dorada. La enredadera que crecía alrededor de una de las columnas de la galería estaba brillante de flores.


  Le asaltó tal ataque de añoranza y amor por la casa, que llegó a dificultarle la respiración. La fatiga física y mental le hacía tener las emociones a flor de piel. Se apoyó en la rama de un roble y contempló la casa que amaba, pero que siempre parecía estar fuera de su alcance.


  Había vivido allí la mayor parte de su vida. Las paredes habían acogido sus risas y sus llantos y el suelo había soportado su peso cuando aprendió a gatear y a bailar. Había visto allí el nacimiento de un potro y había recibido su primer beso en el establo. Su vida estaba ligada a aquella casa con tanta fuerza como la enredadera lo estaba a la columna.


  Pero el espíritu, el corazón de la casa, la evitaba. Nunca pudo llegar hasta él. Era inexplicable, aquella sensación de ser un intruso en su propia casa, pero estaba allí, integrando una parte de ella que no podía olvidar. Era como nacer con un sentido de menos. No podía notarlo porque nunca le había pertenecido, pero sabía que debería tenerlo y notaba la carencia profundamente. Una pérdida que la entristecía perpetuamente en los recesos de su mente.


  


  Sabía que Cash estaba allí antes de que la tocase. Se acercó a ella por detrás y le puso las manos alrededor del cuello.


  —¿Qué te pasa hoy, señorita Schyler?


  —Eres un bastardo.


  —Siempre lo he sido.


  —No me refiero a la circunstancia de tu nacimiento. Me refiero a ti, a cómo te comportas, a cómo tratas a la gente.


  —¿Es decir, a ti?


  —Lo que me hiciste y me dijiste esta mañana era duro, innecesario y desmesurado.


  —Creí que lo habíamos olvidado en el desembarcadero.


  Schyler hizo un gesto de impaciencia con los hombros.


  —No quiero corazones ni flores de ti, Cash, pero espero un poco de amabilidad.


  —No lo esperes.


  Echó la cabeza hacia adelante en señal de derrota.


  —No cedes nunca, ¿verdad? Nunca. Nunca das nada.


  —No. Nunca.


  Debería de haberse alejado de él inmediatamente, pero no podía mover los pies teniendo una sólida columna como punto de apoyo. Necesitaba un hombro en el que echarse a llorar. Él estaba disponible y, más que cualquier otra persona excepto su padre, podía entender cómo se sentía.


  —Tengo miedo, Cash.


  —¿De qué?


  —De perder Belle Terre.


  Cash le puso los pulgares en la nuca y empezó a darle masajes para relajarle las vértebras.


  —Estás haciendo todo lo que puedes para evitarlo.


  —Pero podría perderlo. A pesar de todo, podría perderlo. —Inclinó la cabeza hacia un lado y él le masajeó los músculos del hombro.


  —Doy un paso adelante y me hacen retroceder dos.


  —Estás a punto de cobrar el contrato que salvará a la Explotación Forestal Crandall y liberará a Belle Terre. ¿De qué tienes miedo?


  —De fracasar. Si no conseguimos entregar toda la madera, la que ya hemos entregado no servirá de nada. Esta última semana es crucial, y el saboteador lo sabe tan bien como yo. —Suspiró profundamente y apretó el puño—. ¿Quién es? ¿Y qué tiene contra mí?


  —Probablemente nada. Su enfrentamiento podría ser con Cotton.


  —Es lo mismo.


  —¿El que hiere a Cotton te hiere a ti?


  —Sí, yo le quiero. No podría amarlo más si fuera mi padre natural. Quizás es porque comprendo que ame tanto este lugar. Él también llegó aquí como forastero y tuvo que demostrar su valía para conseguir Belle Terre.


  Cash no dijo nada, pero sus fuertes dedos siguieron calmando su tensión y desolación. El masaje también parecía liberarle la lengua.


  —Macy nunca llegó a ser una madre para mí. No era más que una mujer encantadora pero terriblemente desgraciada que vivía en la misma casa y fijaba las normas de conducta. Cotton era mi padre, mi apoyo. —Suspiró profundamente—. Pero parecen haber cambiado los papeles. Me siento como una osa luchando para proteger a su cachorro. Soy desesperadamente incapaz de protegerlo.


  —Cotton no necesita tu protección. Tendrá que pagar por sus errores, y no podrás hacer nada cuando llegue el momento de ajustar cuentas.


  —No digas eso —murmuró con fiereza—. Me asusta. No puedo decepcionarlo. —Cash se había acercado más a ella. Sus labios encontraron un punto vulnerable en la parte de atrás de su cuello, bajo la trenza. Le puso las manos en la rama del árbol y las mantuvo allí—. Cash, ¿qué estás haciendo?


  —Darte algo en que pensar en lugar de tus problemas.


  Ahora que sus brazos estaban fuera del camino y tenía campo abierto, deslizó las manos por su cuerpo rozándole los pechos.


  —No quiero pensar en otra cosa. Además, aún estoy enfadada contigo.


  —Las mejores relaciones sexuales que he tenido se han producido siempre después de un enfado.


  —Bueno, a mí no me parece que sea afrodisíaco. —Schyler aguantó la respiración cuando él se dio la vuelta y le puso las manos en el pecho—. No lo hagas. —Respondiendo a la debilidad de su voz y no a la protesta, le abrió la blusa, le desabrochó el sujetador y le puso las manos en sus pechos desnudos—. Es… no. Aquí no. Ahora no, Cash.


  Sus objeciones cayeron en saco roto. Su boca abierta se deslizaba hacia arriba y hacia abajo de su cuello, dándole amorosos mordiscos, mientras con los dedos le presionaba los pezones. Cash echó las caderas hacia adelante y ella reaccionó presionando las nalgas contra su erección.


  —Me deseas —gruñó él—. Tú lo sabes y yo también.


  Deslizó una mano por debajo de su falda, le bajó las medias y le rozó el velludo delta de la parte superior de los muslos. Schyler suspiró su nombre, en señal de queja, de deseo.


  —No —murmuró, avergonzada por la sensación de derretimiento que debilitaba y hacía flexibles sus muslos.


  Él susurró un sí en la oscuridad cuando sus dedos buscaron y encontraron la humedad que demostraba su mentira. Le levantó la camisa y la apretó hacia él. La ropa de sus tejanos le pareció burda, suave, y maravillosa cuando rozó su trasero.


  Luego notó sus dedos, acariciándole la rendija, hacia abajo, más abajo, hasta que separaron los labios hinchados. Ella clavó la frente contra la dura madera de la rama y se agarró a ella con fuerza.


  —Cash. —Su nombre era un lamento suave y repleto de añoranza.


  Él se bajó con destreza la cremallera de los pantalones. Su entrada fue lenta, deliberada. Era despiadadamente mezquino consigo mismo hasta que sus pasiones lo dominaron y se hundió en el húmedo puño satinado de su sexo. El pelo de su estómago cosquilleaba la suave piel de Schyler.


  Ella echó la cabeza hacia atrás buscando sus labios. Sus bocas abiertas se unieron mientras las lenguas se buscaban mutuamente. Con los dedos de una mano le acariciaba el pezón duro y erecto, con la otra le cubría el sexo. Acariciándola con el dedo índice la hizo gozar hasta alcanzar un clímax total.


  El orgasmo de Cash fue largo, feroz y abrasador. Cuando terminó, se echó hacia adelante y dejó que ella lo sostuviera. Habrían caído los dos sobre la alfombra de hierba si Schyler no hubiera estado abrazada al tronco del árbol.


  Finalmente, él arregló las ropas de la joven y después las suyas. Schyler le dejó hacer. Estaba demasiado agotada físicamente para moverse. Y demasiado floja emocionalmente para hablar.


  Dios mío, lo que acababa de hacer era impensable. Pero había ocurrido. No se arrepentía, sólo estaba profundamente perturbada porque mientras la poseía había quedado inundada de él. Había olvidado todos sus problemas. Lo había olvidado todo, incluyendo Belle Terre.


  Se dio la vuelta cuando oyó el motor de la camioneta, sorprendida por no haber notado que se había ido. Así es mejor, pensó, mientras veía desaparecer la camioneta. De todos modos, no habría sabido qué decirle.


  


  Al borde de la cuneta, Cash esperó hasta que el último de los clientes de Jigger se fuera antes de aparcar delante de la casa ruinosa. Incluso con el ruido del motor de su camioneta, podía oír la serpiente de cascabel dentro del bidón.


  Apagó el motor y salió. Por la puerta de detrás, pudo ver a Jigger sentado a la mesa de la cocina contando las ganancias del día. Llamó con fuerza y el viejo se giró. Tenía en la mano una pistola con la que apuntaba directamente hacia la puerta.


  —Cálmate, Jigger, soy yo.


  —He estado a punto de volarte la cabeza —dijo dejando el dinero encima de la mesa y dirigiéndose hacia él.


  —¿Qué haces con tanto dinero? ¿Lo guardas en potes de mayonesa y lo escondes en tu jardín? ¿O quizá bajo el suelo de la perrera?


  Los ojos del viejo brillaron.


  —Si quieres saberlo, Boudreaux —le dijo moviendo lentamente la pistola delante de la nariz de Cash—, intenta descubrirlo por ti mismo.


  —¿Me tomas por estúpido? —respondió riendo. Luego desapareció la sonrisa—. Te aseguro que no lo soy.


  Jigger bajó la cabeza y lo miró desde las hundidas cuencas de sus ojos.


  —Debería matarte de todos modos. Ayudaste a mi puta negra a huir. La llevaste a Belle Terre.


  —Estuviste a punto de matarla.


  —No es asunto tuyo.


  —Oh, sí que lo es. No la dejaste en paz después del aborto, como te dije que hicieras. Lo tomé como un asunto personal, Jigger.


  —No fui yo. Fue un cliente.


  —Pero tú tuviste la culpa.


  Flynn se encogió de hombros.


  —No es más que una mujer. Conseguiré otra.


  —Me parece muy bien —dijo Cash con engañosa indiferencia—. Pero si vuelves a maltratar a otra mujer como hiciste con Gayla Francés, vendré aquí, te cortaré el pene y te lo meteré en la garganta hasta que te ahogues. ¿Me entiendes, mon amí?


  Cash se inclinó en la jamba de la puerta, donde la pintura estaba pelada. No pestañeaba pero en sus labios se veía el rastro de una sonrisa.


  —¿Me estás amenazando?


  —Sí. Y ya sabes que no amenazo en vano.


  El rostro de Jigger se torció en una parodia de sonrisa.


  —Te gusta esa puta, ¿eh, Boudreaux? —Luego movió negativamente la cabeza—. No. Jodes con Schyler Crandall.


  —Exactamente. Jodo con Schyler Crandall —añadió secamente—. Pero sigo cuidando a Gayla.


  Los dos hombres se miraron con rivalidad. Finalmente, Jigger echó la cabeza hacia atrás y emitió una risa aguda. Cash Boudreaux era quizás el único hombre de la zona que le intimidaba, y era lo bastante listo como para saber cuándo debía retirarse. No quería probar la fuerza y habilidad de Cash con el cuchillo que llevaba siempre a la espalda. Si medían su mezquindad, estaban parejos, pero Cash era veinte años más joven, pesaba treinta kilos menos y era mucho más rápido. Físicamente, Jigger no estaba a su altura.


  Cash relajó su tensa postura y se apartó de la puerta.


  —¿Me vas a enseñar tu serpiente de cascabel o he venido hasta aquí para nada? —dijo señalando el bidón de aceite.


  Jigger se metió la pistola en el cinturón y se encaminó hacia el jardín. De la casa salía un cordón eléctrico del que colgaba una bombilla sobre el bidón. Con un movimiento orgulloso quitó la piedra de la tapa y la abrió haciendo palanca con un calzo.


  —Mira esta hija de puta, Boudreaux. ¿Habías visto nada igual?


  A diferencia de la mayoría de espectadores, Cash se acercó al bidón de aceite con pasos seguros e intrépidos y miró hacia dentro. La cola de la serpiente se movía, llenando el aire quieto de la noche con su insidioso estruendo. Hasta los pájaros e insectos nocturnos de los alrededores se habían callado por respeto y temor. La perra de pelea ladró y luego lanzó un quejido de aprensión.


  Jigger esperaba excitado la reacción de Cash. Se quedó francamente decepcionado cuando aquél se encogió de hombros, sin mostrarse impresionado.


  —La verdad es que he visto serpientes como ésta muchísimas veces en los estanques.


  —Y un carajo.


  —No te miento. En una ocasión hubo una sequía que dejó al descubierto toda una colonia de serpientes. Maman me prohibió jugar fuera durante varios días. El patio parecía vivo de tantas serpientes que había. De todas las medidas. Algunas eran tan grandes como ésta o más. Se podían haber tragado a un perro entero.


  Se apoyó en el barril para echar otra mirada y permaneció allí largo rato. Jigger miraba por encima de su hombro. Cuando Cash se giró de pronto, Flynn soltó la palanca y dio un salto atrás.


  Cash sonrió con maldad.


  —¿Qué pasa, Jigger? Me parece que esta serpiente te pone nervioso.


  —Tonterías. —Cogió la tapa enfadado, la volvió a colocar sobre el bidón y maniobró hasta dejarla en su lugar con la palanca que había vuelto a recoger del suelo. Cuando hubo terminado, alargó la mano—: Un dólar.


  —Desde luego. —Sin dejar de mirarlo, Cash se metió la mano en el estrecho bolsillo del pantalón y sacó un billete arrugado de un dólar—. Realmente valía la pena gastarse un dólar para verte saltar de ese modo —dijo alejándose hacia su camioneta aparcada.


  —¡Boudreaux! —Cash se volvió y se quedó mirando al hombre que estaba de pie junto al bidón—. ¿Sabes quién me mandó la serpiente?


  Cash hizo sólo una mueca en la oscuridad antes de desaparecer.
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  Schyler durmió hasta muy tarde. Cuando el despertador sonó a la hora habitual, se dio media vuelta, lo apagó y siguió durmiendo. Unas horas más tarde se despertó. Le echó una mirada al reloj y descubrió que estaba más cerca de la hora de la comida que del desayuno. Hubiera debido sentirse avergonzada, pero, después del infierno que había vivido el día anterior, decidió que merecía tomarse la mañana libre. Se duchó y se vistió rápidamente y, en pocos minutos, ya estaba en la cocina zampándose un melón.


  —Si te esperas una hora para que se enfríe, puedes comer la ensalada de pollo que he preparado para el mediodía —le dijo la señora Dunne.


  —Gracias, pero tengo que ir a la oficina.


  En algún momento de la noche, en su subconsciente, había tenido una idea relativa al último cargamento para Endicott. Afortunadamente, todavía se acordaba y estaba deseosa de discutirla con Cash.


  —Bueno, si quiere que le diga la verdad, creo que trabaja demasiado.


  —No quiero que me lo diga —le respondió, amablemente, guiñándole el ojo al ama de llaves al salir. Al pasar por delante de la puerta de la sala vio a Gayla quitando el polvo de los libros de los estantes.


  —Gayla, te dije que catalogaras los libros, no que les quitaras el polvo. Para eso, pagamos a la señora Dunne.


  —No me importa. No tengo nada más que hacer y me siento culpable si paso toda la mañana sentada holgazaneando.


  —No estás holgazaneando —le dijo Schyler sonriendo y levantando la vista hacia ella, que estaba subida en una escalera. Gayla le devolvió una sonrisa indecisa—. ¿Ocurre algo? Espero que no hayas recibido más muñecas vudú.


  —No. —Gayla miró distraídamente por los amplios ventanales. El jardín, lleno de luz solar y de serenidad, ofrecía un aspecto poco amenazador—. Sólo que yo…, yo… —Lanzó un suspiro y movió negativamente la cabeza—. Nada.


  —¿Qué?


  Gayla hizo un gesto de desesperanza con el trapo del polvo.


  —El jardín se ve tan tranquilo e inocente, ahora. Pero, cuando oscurece, tengo la extraña sensación de que algo o alguien nos mira.


  —Gayla —la regañó Schyler suavemente.


  —Ya sé que es una estupidez. Me asusta hasta mi propia sombra.


  —Es comprensible después de todo lo que has tenido que soportar. La muñeca fue una amenaza muy real. No quería llamar a la oficina del sheriff para que vinieran a investigar, pero, si quieres, lo haré.


  —¡No! —exclamó Gayla—. No lo hagas. Además, no serviría de nada. El sheriff es amigo de Jigger.


  —¿Entonces estás segura de que el responsable es él?


  —Probablemente pagó a alguien para que la pusiera en mi cuarto.


  —Estoy segura de que sólo quería asustarte. Dudo que se atreva a hacer algo más. A pesar de su arrogancia, no sería capaz de poner el pie en Belle Terre.


  —Eso espero.


  Tras la voz de Gayla no parecía haber mucha convicción.


  Schyler se sentó en el brazo de un sillón.


  —Eso no es todo, ¿verdad?


  —No.


  —Cuéntame.


  Gayla bajó de la escalera y tiró el trapo al cesto de los utensilios de limpieza. Sus estrechos hombros se elevaron y descendieron con un profundo suspiro.


  —No sé si puedo decir qué pasa, Schyler.


  —Inténtalo.


  —Estás demasiado ocupada para escuchar mis lamentos.


  —Ahora tengo tiempo. ¿Qué tienes en la cabeza?


  Tomándose un momento para centrar sus ideas, Gayla dijo:


  —He estado pensado qué hacer con mi vida. No tengo ningún título que me ayude a encontrar un buen trabajo. Soy demasiado mayor para volver a la escuela y, aunque no lo fuera, tampoco tengo dinero. —Alzó sus preocupados ojos—. ¿Que puedo hacer? ¿Adónde puedo ir? ¿Cómo voy a vivir?


  Schyler se levantó y la abrazó cariñosamente.


  —No te apresures a tomar una decisión. Las cosas se arreglarán a su debido tiempo. Ya se nos ocurrirá algo. Mientras tanto, ésta es tu casa.


  —No puedo pasarme la vida viviendo a costa tuya, Schyler.


  —No me gusta nada que digas eso.


  Le hizo levantar la cabeza. Mirar dentro de los ojos de Gayla era como mirar dos tazas gemelas de achicoria. Eran igual de grandes, de oscuros, de líquidos. Deberían estar riendo en lugar de reflejar tanta desesperación.


  Schyler estaba decepcionada de que Jimmy Don Davison no hubiera contestado a la carta que le había mandado a la cárcel. Tenía la esperanza de que, al saber que Gayla había abandonado a Jigger, contactara con ella. Pensaba que, al menos, tendría curiosidad por saber algo de su amor perdido. Pero era obvio que no.


  Una carta de perdón de Jimmy Don sería como un tónico para Gayla. La llenaría de optimismo de cara al futuro. Schyler no tenía manera de saber qué sentía Jimmy Don hacia su antigua novia, pero seguro que cuando se enterara de las circunstancias, no le reprocharía a Gayla su pasado.


  —Hace un día demasiado bonito como para preocuparse por el futuro —dijo Schyler suavemente—. No quiero pensar que puedes irte de Belle Terre. Me entristece. No sé qué habría hecho sin tu amistad estas últimas semanas.


  La pena desapareció de los ojos de Gayla para dejar paso a la ira.


  —Tricia ha sido cruel contigo. ¿Cómo puedes soportarlo?


  —Intento ignorar sus bofetadas.


  —No entiendo cómo lo consigues. Y su marido se queda allí callado y la deja hacer. —Gayla movió negativamente la cabeza. Con una inteligencia superior a la que le correspondía por sus años, heredada probablemente de Veda, añadió—: Ocurre algo extraño.


  —¿Extraño, dónde?


  —Con ellos.


  —¿Como qué?


  —No estoy segura. Tienen una actitud furtiva, los dos. Mantienen conversaciones telefónicas en voz baja. ¿Te has dado cuenta? Cuando paso por su lado, cuelgan o se ponen a hablar a voz en grito, como si fuera tan estúpida que no pudiera darme cuenta de que fingen. —Se quedó mirando a Schyler preocupada—. Yo, en tu lugar, no me fiaría de ellos.


  Probablemente, aquellas conversaciones telefónicas eran con corredores de fincas. Gayla no sabía nada del plan de los Howell de poner en venta Belle Terre. Schyler se rió de su consejo.


  —Supongo que conspiran para ahogarme mientras duermo.


  —El señor Howell no tiene pelotas para hacerlo. Pero ella sí. Te odia, Schyler. No entiendo que dos chicas educadas de igual manera puedan ser tan distintas.


  —Venimos de diferentes familias.


  —Bueno, yo creo que Tricia es una mala semilla. Acuérdate de mis palabras.


  —Está muy insegura de su valía. —La intuición de su amiga inquietaba a Schyler más de lo que quería reconocer. Sin embargo, para enojo de Gayla, la defendía—. Mamá nos ignoraba a las dos, pero papá no ocultaba su preferencia por mí. Tantos años viviendo así han hecho que Tricia se amargara.


  —Respeto que la defiendas, pero no te fíes. Con aquel consejo resonando en sus oídos, Schyler dejó a Gayla en la sala y se dirigió a la parte trasera de la casa. Fue a ver a Cotton, pero no estaba en su habitación. Lo encontró fuera, sentado en un sillón del jardín y dando comida a las ardillas, que la cogían directamente de su mano. Cuando Schyler apareció, se alejaron hasta los árboles más cercanos.


  —Aguafiestas —dijo Cotton frunciendo el entrecejo.


  —Buenos días —se inclinó y le dio un beso rápido antes de dejarse caer en el sillón que había a su lado—. ¿Cómo estás esta mañana? Yo me siento de maravilla.


  Estirando los pies delante de él y alargando los brazos por encima de la cabeza, se desperezó lujuriosamente.


  —No me extraña. Has dormido medio día.


  —Bueno, después del día que tuve ayer, me ha parecido que me lo merecía.


  —Supongo que sí. Un buen lío, ¿no?


  —¿Cómo lo sabes? —Cuando llegó a casa, él ya estaba durmiendo.


  Schyler siguió la mirada de Cotton hasta el diario de la mañana que había sobre la mesita. A pesar de verlo al revés, pudo darse cuenta de que la primera página estaba dedicada íntegramente al accidente de la Explotación Forestal Crandall. En la fotografía se veía a Cash, de pie junto a uno de los macizos troncos, controlando la evacuación de la carretera.


  —Por lo que veo, Cash estaba en el medio.


  Schyler sabía que el comentario de su padre tenía segundas intenciones, pero simuló no darse cuenta.


  —Es un organizador nato. Los otros leñadores son capaces de atravesar una pared de fuego si él se lo ordena.


  —Mmmm.


  Una de las ardillas había decidido que Schyler no entrañaba ningún peligro y había regresado en busca de más nueces. Cotton se inclinó hacia adelante y le dio una.


  —¿Sabe la señora Dunne que tienes esas nueces? Son tan buenas que deberían servir para un pastel.


  —No cambies de tema —dijo Cotton rápidamente.


  —No sabía que tuviéramos alguno —disparó a su vez Schyler.


  —¿Por qué no me dijiste nada del accidente?


  —No te he visto desde entonces.


  —¿Por qué no me pediste consejo cuando Boudreaux vino armando aquel escándalo ayer por la mañana?


  —Lo siento. ¿Te molestó?


  —Siempre me ha molestado.


  Schyler ignoró aquellas palabras y respondió a su pregunta con una calma forzada.


  —No te dije nada ni te pedí consejo porque, francamente, no pensé en ello.


  —Pues te hago saber, jovencita, que sigo siendo el jefe de esta maldita compañía —le gritó.


  —Pero estás temporalmente fuera de servicio.


  —Así que has responsabilizado de toda la operación a ese bastardo cajún.


  —Espera un momento, papá. Dependo de Cash, de acuerdo, pero todavía soy yo quien toma las decisiones. Y en asuntos de gran importancia te he consultado. Ayer fue una excepción. Tuve que actuar espontáneamente. No tuve tiempo de valorar mis opciones. No había otra salida.


  —Me podía haber llamado. Podías haberme mantenido informado.


  —Supongo que sí, pero, desde que te operaron, he intentado mantenerte al margen de los problemas cotidianos del negocio.


  —Pues no me hagas más malditos favores. No quiero que me mantengas al margen. Ya estaré bastante al margen cuando me encierren en la jodida tumba. No te adelantes.


  Schyler necesitó una enorme dosis de control sobre sí misma para callarse y no hacer ningún tipo de comentario a su afirmación. Como si fuera un catecismo, recitó mentalmente los motivos por los que debía ignorar sus inmerecidas alegaciones. No debía excitarlo ni preocuparlo, pues podía acarrear consecuencias negativas, cuando no mortales. Era propenso a la depresión y a la contrariedad cuando estaba en juego su pundonor.


  En un tono de voz cuidadosamente regulado, dijo:


  —Ahora que es obvio que te sientes mucho más fuerte, te consultaré todos los asuntos de negocios. Sólo por consideración hacia tu salud, no lo he hecho hasta ahora.


  —Tonterías —dijo señalándola con el dedo—. No me has consultado nada porque tenías a Cash para hablar con él. —Empezó a hinchársele una vena de la sien, pero ninguno de los dos lo notó—. ¿Habláis de negocios en la cama?


  Schyler pestañeó y dejó de respirar unos instantes. Cuando finalmente se recuperó, levantó la barbilla y desafió bravamente la mirada de censura de su padre.


  —Soy una mujer mayor. No pienso discutir contigo mi vida privada.


  Cotton dio un puñetazo en el brazo del sillón.


  —No estamos hablando de tu vida privada. Tu hermana te dejó de lado. Nos hizo creer a todos que Howell la había dejado embarazada. Has pasado seis años viviendo con un maldito maricón. Después de todo esto, ¿por qué voy a empezar a preocuparme de con quién follas? Me da igual.


  —Entonces, ¿por qué me gritas?


  Acercó su cara a la de ella.


  —Porque esta vez tu compañero de cama es Cash Boudreaux.


  —¿Y eso cambia algo?


  —Desde luego que sí. Está demasiado cerca de mi negocio, de mi casa. Tus relaciones con él afectan a todo lo que ha ocupado mi vida.


  —¿Cómo?


  —Porque ese bastardo cajún…


  Schyler saltó del sillón y le dijo:


  —¡Deja de llamarlo así! No pudo hacer nada para no ser ilegítimo.


  Cotton se echó hacia atrás en su sillón y se quedó mirando a su hija con incredulidad.


  —¡Dios todopoderoso! Estás enamorada de él.


  Schyler se quedó sin expresión en la cara. Continuó mirando a su padre unos cuantos latidos de corazón más y luego desvió la mirada. Colocó los brazos en el respaldo de la silla donde había estado sentada y se apoyó en él.


  Cotton todavía no había terminado con ella. Se incorporó en el sillón.


  —¿Cómo te atreves a defender a este hombre ante mí? Ante mí —dijo golpeándose el pecho. Dentro de él, el dolor iba abriendo fisuras en las paredes de su corazón, pero estaba demasiado airado para notarlo—. ¿Has cometido el lamentable error de enamorarte de un perseguidor de faldas, de Cash Boudreaux?


  —¿Y por qué no? Tú estabas enamorado de su madre.


  Se quedaron mirando con tanta dureza que ninguno de los dos pudo soportarlo por mucho tiempo. Bajaron los ojos simultáneamente.


  —Así que lo sabes —dijo Cotton un rato después.


  —Lo sé.


  —¿Desde cuándo?


  —Hace poco.


  —¿Te lo dijo él?


  —No, Tricia.


  —Bueno, ¿y qué? —dijo él suspirando—. Me sorprende que no te hubieras enterado antes. Lo sabía todo el mundo. —Cotton partió otra nuez, sacó el alimento de la cáscara y se lo dio a la intrépida e inquisitiva ardilla—. Durante muchos años estuve cometiendo adulterio con Monique y la convertí a ella en adúltera.


  —Sí.


  —Y volvería a hacerlo. —Padre e hija se miraron—. Aunque ello significara quemarse en el infierno para toda la eternidad, volvería a amar a Monique Boudreaux. —Se echó hacia atrás en el sillón y apoyó la cabeza en el mimbre—. Macy no era una… mujer cálida, Schyler. Para ella la pasión equivalía a una pérdida de control. Era incapaz de sentirla.


  —¿Monique Boudreaux era apasionada?


  El espectro de una sonrisa tensó sus pálidos labios.


  —¡Ah, sí! —dijo suspirando—. Lo era. Lo hacía todo apasionadamente, reír, discutir, hacer el amor. —Schyler contemplaba la transformación de sus ojos, como si estuviera mirando en el espejo de la memoria y viera una época más feliz—. Era una mujer muy bella.


  Le sorprendió la expresión del rostro de Cotton. No le había visto nunca unas facciones tan suaves. Su vulnerabilidad la afectó profundamente.


  —Yo creo que Cash es un hombre muy guapo.


  Instantáneamente, la expresión de su padre volvió a cambiar, haciéndose más dura y desagradable. La sonrisa de sus labios se convirtió en una mueca de desprecio.


  —Te ha convencido del todo, ¿verdad? Confías en él plenamente.


  —Ha resultado muy valioso para mí. Dependo de él. Es el silvicultor más inteligente e instintivo de la zona. Todo el mundo lo dice.


  —Ya lo sé, carajo —gruñó Cotton—. Yo también dependo de su opinión profesional, pero no me meto en la cama con él. Ni siquiera me atrevo a darle la espalda por temor a que me clave un cuchillo.


  —Cash no es así —dijo ella, deseando creerlo.


  —¿No? Cuando te habló de Monique y de mí, ¿no mencionó todas sus amenazas?


  —¿Amenazas?


  —Ya veo que no.


  —Sé que habéis tenido discusiones horribles, una de ellas la noche en que me trajo de Thibodaux Pond. ¿Te acuerdas? Fue justo después de la muerte de mamá.


  —Lo recuerdo —respondió reservadamente.


  —Cash, aquella noche me ayudó. No fue él el que me atiborró de cerveza. Tú lo culpaste injustamente de mi estado.


  —Cash no hace nunca nada por bondad. Puede ser que no fuera él quien te emborrachó, pero no pienses que le preocupaba tu bienestar.


  —¿Qué es lo que os hizo discutir aquella noche?


  —No me acuerdo.


  Él también mentía, como Cash.


  —¿Monique?


  —No me acuerdo. Probablemente. Cuando Macy murió, Cash me pidió que me casara con su madre.


  Schyler escrutó su rostro en busca de la suave expresión de amor que antes había puesto de manifiesto.


  —¿Por qué no lo hiciste, papá? Si estabas tan enamorado de ella, ¿por qué no te casaste cuando mamá murió? —Sintiéndose culpable, preguntó—: ¿Por Tricia y por mí?


  —No. Por una promesa que le había hecho a Macy.


  —Pero ella estaba muerta.


  —Eso no importaba. Le había dado mi palabra. No podía casarme con Monique. Ella lo entendió y se resignó. Cash no.


  —¿Y lo culpas de ello? Convertiste la vida de su madre en un infierno. ¿Sabías que había abortado?


  Los ojos de Cotton se nublaron de lágrimas.


  —Que se lo lleve el infierno por haberte dicho eso.


  —¿Es verdad?


  —Si. Pero yo no supe que estaba embarazada hasta después. Te lo juro por Dios.


  Ella le creyó. Quizás la hubiera engañado alguna vez por omisión, pero nunca le había dicho una mentira que fuese una negación directa de la verdad.


  —Monique vivió en un ambiente muy gris, aislada de la sociedad. Ni siquiera podía practicar su religión a causa de la vida que llevaba contigo.


  —Vivir de ese modo fue una elección de los dos.


  —Pero cuando mamá murió, cuando tuviste una oportunidad de rectificar, no lo hiciste.


  —No podía —repitió a gritos—. Se lo dije a Cash. Ahora te lo digo a ti. No podía. —Cotton calló un momento para inhalar aire—. Fue entonces cuando Cash juró sobre el rosario de su madre que se vengaría. Me acusó de convertirla en una prostituta y me prometió no detenerse hasta provocarme la ruina, a mí y a Belle Terre. —Calló por falta de oxígeno—. ¿Por qué crees que un hombre de su talla se ha pasado todos estos años viviendo como la gentuza en la cabaña del estanque?


  —Se lo pregunté.


  —¿Y qué te dijo?


  —Me explicó que le había prometido a su madre en el lecho de muerte que no abandonaría Belle Terre mientras tú vivieras. Ella le pidió que te cuidase.


  Guardó silencio durante un instante y se quedó mirando a Schyler con la vista perdida. Finalmente, movió la cabeza y dijo:


  —No puedo creerlo. Ha estado esperando su oportunidad, esperando como una pantera dispuesta a atacar. Tú volviste de Inglaterra con ganas de sexo y él, ¡BAM!, vio el momento de vengarse. Como yo estaba enfermo, pudo acceder a ti y se aprovechó, ¿no es así?


  —No.


  —¿No es así?


  —¡No!


  Los ojos de Cotton se empequeñecieron.


  —¿No aprovechó esa oportunidad de oro para vengarse de mí por haber jodido con su madre? Todo el mundo sabe lo que siento por ti, Schyler. El chico no es tonto. Si quería joderme bien, la mejor manera era follando a lo que más quiero.


  Schyler se puso la mano en los labios y movió negativamente la cabeza con vehemencia mientras se le llenaban los ojos con lágrimas de duda.


  —Es más cabrón que un zorro, Schyler —dijo Cotton—. Monique era muy orgullosa. Nunca quiso aceptar mi dinero y vivían con muy poco. Aquella vida miserable le molestaba mucho a Cash. Es un pervertido. Nos odia. Tiene todo el encanto de Monique pero nada de su dulzura o compasión.


  Cotton la apuntó con el dedo en señal de advertencia.


  —No puedes confiar en él. Si lo haces, estamos perdidos. Hará cualquier cosa, cualquier cosa, para destruirnos. No lo dudes ni un instante.


  Schyler, incapaz de aguantar una palabra más, dio la vuelta y desapareció.
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  No es verdad, se decía a sí misma.


  Sin embargo, cuando llegó a la oficina del desembarcadero, las dudas que le había provocado Cotton habían oscurecido su mente como una nube tormentosa en pleno sol.


  Frenó y abrió la puerta del coche. La camioneta de Cash estaba aparcada detrás de una de las básculas. Él estaba allí, no en el bosque. Se alegró de no tener que ir a buscarlo. No podía esperar a enfrentarse con él. Quería saber, inmediatamente, que Cotton estaba equivocado. Necesitaba saber que ella tenía razón.


  Entró en la oficina y cerró la puerta tras ella de un portazo. Cash estaba sentado a la mesa, introduciendo datos en una máquina de sumar. Levantó la vista. Tenía el entrecejo fruncido y sus labios formaban una estrecha línea de dureza.


  —No vas a creerme, Schyler. Ken Howell te ha estado jodiendo.


  —Tú también.


  Su tono de voz era suave, pero frío y tenso. Obviamente, no era lo que él esperaba. La miró atentamente. Ella estaba apoyada en la puerta, pestañeando de indignación, como un comprobador antialcohólico detectando la existencia de licor en el estómago. Sus ojos recorrieron vagamente su cuerpo y luego se desviaron. Con aire casual, tiró sobre la mesa el lápiz que había estado utilizando y se puso las manos detrás de la cabeza.


  —Es verdad, yo también. Y, hasta ahora, no he oído que te quejases.


  Los pechos de Schyler se movían desigualmente con su respiración.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué querías, hacerlo?


  —¿Por qué? —repitió él con una carcajada de incredulidad. Cuando vio que no le hacía ninguna gracia, respondió—: Porque me gustaba.


  —¿Era la única razón, porque te gustaba? —dijo ella con voz ronca—. Entonces cualquier mujer te hubiera servido, ¿no? ¿Por qué yo?


  Cash bajó los brazos y se levantó. Dando la vuelta a la mesa, se apoyó en el borde y se quedó mirándola.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Tal vez has tenido retortijones?


  —Contéstame, Cash —dijo ella en tono impaciente—. Cualquier mujer te habría podido provocar una erección y hacértelo pasar bien, ¿por qué me elegiste a mí?


  Hizo una mueca con los labios.


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí.


  —Muy bien —dijo él con insolencia—. Supongo que me hacías sentir mejor de lo que me había hecho sentir nadie desde hacía mucho tiempo. Te deseé desde el día en que te vi durmiendo bajo el árbol. A partir de entonces, cada vez que te veía te deseaba un poco más. Hasta que te tuve.


  —Debió resultar muy emocionante para ti, mi capitulación.


  —Lo fue —dijo él con una sinceridad brutal—. También lo fue para ti.


  Schyler se mordió el labio para impedir llorar.


  —¿Por qué no dijiste nada?


  —¿Cuándo?


  —Después de la primera vez.


  —Porque tú me mirabas como si esperases una disculpa. Nunca me disculpo ante una mujer. Por nada, y mucho menos por follar con ella.


  —Conseguiste lo que querías. Me había rendido, incluso me había corrido. ¿Por qué no lo dejaste allí?


  Él la miró extrañado.


  —Porque no tenía bastante. Todavía no he tenido bastante. Me gustan tus pechos, tus piernas, tu culo, tu boca, esos quejidos que emites cuando te corres y la manera como me besas el sexo. ¿Por qué debería dejarlo?


  Las emociones de Schyler estaban en guerra. La señorita que Macy había educado quería abofetearlo. La mujer que había dentro de ella quería colgarse de sus brazos, besarlo, amarlo. Quería infligirle un dolor que le hiciera tanto daño como le hacía a ella el frío distanciamiento de su tono de voz.


  —¿Por qué…, por qué me poseíste anoche en Belle Terre?


  —Sentí la necesidad de hacerlo.


  —¿Por qué de aquella manera en particular?


  —Porque me…


  —¿Gustaba?


  ¡—¡Oui! —gritó él—. Y porque estaba bien. Me dejé llevar por la corriente, ¿de acuerdo? No me detuve a razonar. Mi pene pensaba por mí.


  —Por lo que he oído, es habitual en ti.


  Cash lanzó un silbido entre dientes.


  —Mira, tú lo deseabas y yo también. Tenía una erección. Tú estabas húmeda. Lo hicimos, y aquel momento fue agradable para ambos. —Se puso de pie y se acercó a ella. El mechón de pelo que le caía sobre la frente temblaba de rabia—. ¿Qué carajo pasa? ¿A qué vienen tantas preguntas? ¿Podemos dejar este tema y hablar de algo importante como el modo en que tu cuñado ha estado falsificando los libros desde hace años? —Se le oscurecieron los ojos—. O mejor todavía, ¿por qué no haces algo con esa erección monstruosa que me ha aparecido como resultado de nuestra conversación?


  —No tiene gracia.


  —Tienes toda la razón.


  Aturdida, Schyler dijo secamente:


  —Cuéntame lo de Ken.


  —Muy fácil: es un ladrón. Él es el motivo por el que la compañía ha estado perdiendo dinero a pesar del trabajo. No sé si Cotton lo sabía y lo ignoró porque Howell era de la familia o la edad le ha hecho perder facultades. Fue Howell el que robó a Endicott. Por lo visto, falsificó la firma de Cotton en el cheque que le dieron, lo cobró y se quedó el dinero, sin hablarle a nadie del pedido y del pago por adelantado. —Señaló con la mano los libros de cuentas que había sobre la mesa—. Los libros están llenos de lagunas provocadas por él.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Glee descifró el cambio de números que había hecho Howell para que las sumas cuadraran.


  —¿Glee?


  —Tú dijiste que necesitaba algo para hacer. Le llevé un duplicado de los libros y los ha estado repasando. Dice que no estaban…


  —¿Quién te dio autoridad para hacerlo? —dijo Schyler furiosa.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído.


  Se echó para atrás el pelo con un movimiento de cabeza.


  —Aclaremos las cosas. —Dobló la rodilla izquierda, ladeándose ligeramente y adoptando una postura arrogante—. Estás molesta porque Glee ha descubierto la manera de mandar a tu ex amante a la cárcel, ¿verdad?


  —No. Estoy molesta porque asumiste una autoridad que yo no te había dado.


  —Oh, ya veo —dijo él fríamente—. Me he pasado de la raya.


  —Exactamente.


  —¿Tiene eso algo que ver con nuestra anterior discusión? ¿Me paso de la raya cada vez que me llevo a la señorita Schyler Crandall a la cama?


  —¿No es parte de la gracia para ti? ¿Pasarte de la raya? ¿Desafiar la autoridad? ¿No es ésta la razón por la que quieres hacer el amor conmigo?


  —Yo no hago el amor.


  Schyler intentó no pestañear.


  —Ya veo. Tú no haces el amor. Tú follas.


  Cash hizo un gesto de indiferencia con el hombro.


  —Supongo que es una expresión tan buena como otra. —Vio la expresión pálida que asomaba en el rostro de Schyler y profirió una maldición—. Yo llamo al pan pan y al vino vino. No creo en la palabra amor, por eso no la uso. No significa nada. He visto muchas veces que lo que hace la gente en nombre del amor es herirse unos a otros. Tu padre decía que amaba a mi madre.


  —Era cierto. Me lo ha dicho esta mañana.


  —Entonces, ¿por qué vivía con una mujer a la que no amaba, que ni siquiera le gustaba? Porque ese inmenso amor que sentía por mi madre no era tan fuerte como su maldita ambición y avaricia. Mi madre también decía que me amaba. —Hizo un gesto con la mano para eliminar la protesta que vio aparecer en los labios de Schyler—. Pero, poco antes de morir, ¿sabes a quién llamaba? A Cotton. ¡Cotton!, que la había tratado como basura. Lloraba porque no quería abandonarlo. —Movió la cabeza en señal de disgusto y rió amargamente—. No hay nada en esa tontería del amor. Su inventor murió clavado en la cruz, ya me explicarás su atractivo. Evidentemente, se puede repetir la palabra mil veces para hacer que las cosas parezcan más bonitas de lo que son. Si así justificas los motivos por los que la gente hace las cosas, muy bien, utiliza la palabra. Pero no significa nada.


  —Lo siento por ti —dijo Schyler bruscamente.


  —Puedes ahorrártelo. No quiero tener nada que ver con el amor. No quiero saber nada de él, si significa dejar que alguien te avasalle y tengas que rogarle una y otra vez que te vuelva a avasallar. A la mierda la resistencia pasiva. Cash Boudreaux ofrece una verdadera resistencia.


  —Ojo por ojo.


  —Precisamente.


  —Así que como Cotton utilizó a tu madre, tú te sientes justificado para utilizarme a mí del mismo modo —dijo alzando los ojos para encontrarse con los suyos. En ellos no había vida, ni compasión, ni calor humano. Sólo reflejaban las facciones desencantadas de Schyler—. ¿No es así?


  —¿Es eso lo que piensas?


  —Sí —dijo afirmando lentamente con la cabeza—. Sí. Eso es lo que pienso.


  El corazón de Schyler le suplicaba que lo negase, pero no lo hizo.


  —Supongo que Cotton te abrió los ojos en cuanto a mí —dijo tranquilamente.


  —Me ha dicho que le amenazaste con destrozarlo. ¿Es verdad? —Cash no dijo nada—. Juraste destruirlo a él y a Belle Terre sobre el rosario de tu madre. ¿Incluye eso asustarme a mí? ¿Destruir el equipo? ¿Provocar retrasos? ¿Asegurarte de que el contrato que podría salvar a la compañía no pueda cumplirse?


  —Eres muy lista. Descúbrelo tú misma —dijo con los ojos brillantes.


  —Y sería muy gracioso que, al mismo tiempo, te estuvieses acostando conmigo, ¿verdad?


  —Sólo pensar en ello ya sonrío.


  Pero no estaba sonriendo. Su expresión era remota y fría. Deseando desplomarse, Schyler se obligó a permanecer en pie.


  —Quiero que te vayas inmediatamente. No vuelvas. Y no quiero verte tampoco con los leñadores.


  —¿Crees que puedes detenerme?


  —No tendré que hacerlo. Tienes una influencia impresionante sobre ellos. Probablemente podrías conseguir que dejaran el trabajo esta misma tarde —dijo inclinando la cabeza hacia un lado—. Pero no sé si irían a la huelga si ello significara perder las primas prometidas. Me pregunto qué te harían si sospecharan que tú eras el saboteador de los cargamentos y les impedías cobrar sus primas.


  —Ya veo que lo has pensado todo.


  —Quiero que te vayas de Belle Terre en el plazo de una semana. Vete de la casa y, por mí, puedes reducirla a cenizas. Pero no vuelvas. Si te encuentro de nuevo en mi propiedad, te mataré.


  Cash intentó rendirla con la mirada, pero no lo consiguió. Se encogió de hombros, se acercó a la puerta y la abrió.


  —Sabes que sin mí no conseguirás entregar el pedido.


  —Moriré en el intento.


  —Puede ser —dijo dirigiéndole una mirada lenta e inquisidora.


  Hasta el ruido de la puerta al cerrarse sonó con tanta maldad como un tiro de escopeta.
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  Schyler entró en el comedor de Belle Terre y, sin una sola palabra, lanzó la carpeta sobre la mesa delante de Ken.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ken.


  —Una evidencia de culpabilidad suficiente para enviarte a la cárcel.


  Tricia, al otro lado de la mesa, detuvo el tenedor a medio camino entre el plato y la boca. Ken se hacía el inocente y sonreía de modo enfermizo.


  —¿De qué demonios hablas, Schyler?


  —No quiero hablar aquí porque nos podrían oír la señora Dunne y Gayla. Os espero en la sala.


  Minutos después, ya estaba sentada en el sillón de orejas. Su postura era indómita pero se sentía como un pétalo de diente de león al borde de la desintegración. Estaba a punto de desmayarse.


  Cuando Ken y Tricia entraron en la habitación, les dijo:


  —Cerrad la puerta, por favor.


  —Dios mío, ¡qué dramatismo! —dijo Tricia sentándose delante de Schyler y colocando las piernas sobre el brazo del sillón. Arrancó varias uvas del racimo que había traído del comedor y se las metió en la boca—. Me encanta esta intriga, pero ¿es realmente necesaria?


  —Ya te lo dirá Ken —dijo Schyler ignorando la irritante insolencia de su hermana y mirando a su antiguo prometido. Las comparaciones eran odiosas, pero no podía evitar comparar su fracaso con el éxito de Cash. Ken había tenido todas las ventajas: era de buena familia, había ido a una escuela privada, tenía dinero…, pero las había despilfarrado todas. Cash, en cambio, había empezado sin nada, ni siquiera era hijo legítimo, pero había hecho algo en su vida. No tenía posesiones materiales, por tanto su éxito no podía medirse en dólares y centavos, pero se había ganado el respeto de los demás.


  Ella había amado a los dos hombres. Los dos eran mentirosos y estafadores, lo cual la hacía sentirse peor a ella que a ellos, Era obvio que tenía tendencia a elegir a sus enamorados equivocadamente.


  Ken se golpeó la palma de la mano con el borde de la carpeta.


  —Mira, Schyler, no sé qué quieres demostrar con esto, pero…


  —Quiero demostrar que has estado malversando el dinero de la Explotación Forestal Crandall casi desde que mi padre te puso en nómina.


  Tricia se sentó bien y puso los pies en el suelo.


  —¿Qué?


  —No sé de qué carajo hablas —dijo Ken.


  —Los números cantan, Ken —respondió Schyler—. He visto la firma falsificada de mi padre en varios cheques cobrados.


  Ken se humedeció los labios, nervioso.


  —No sé quién te ha metido esa…, esa idea extravagante en la cabeza, pero… Ha sido Boudreaux, seguro. ¡Ese hijo de puta! Le encanta provocar problemas. ¿No te das cuenta de lo que quiere? Intenta que te pongas en mi contra.


  Schyler bajó la cabeza y se puso las manos en las sienes.


  —Ken, no sigas, por favor. Hace varias semanas que fui a ver a Endicott, que sé que hay diferencias en la contabilidad. No podía entender por qué papá las había ignorado, permitiendo que la compañía estuviera a punto de cerrar.


  —Yo te lo diré.


  Todas las cabezas se giraron al oír la voz de Cotton. No había abierto las amplias puertas que separaban las salas, sino que se hallaba en la puerta que llevaba al vestíbulo. Estaba más delgado que antes de ponerse enfermo, pero, cuando estaba de pie, todavía resultaba intimidante y aparentemente invencible.


  —Lo ignoré —dijo entrando en la sala— porque no quería admitir que tenía un ladrón bajo mi propio techo.


  —Un momento…


  —Cállate —le ordenó Cotton a su yerno—. Eres un maldito ladrón y un mentiroso, y, por si fuera poco, un jugador, lo cual sería perdonable si al menos fueras bueno. Pero no sabes apostar, como no sabes hacer nada. Lo sé todo sobre los sujetos a quienes debes dinero.


  Ken había empezado a sudar. Abría y cerraba las manos inconscientemente.


  —¿De qué está hablando, Ken? —preguntó Tricia.


  Sin embargo, fue Cotton quien le respondió.


  —Está endeudado hasta el cuello con un prestamista.


  —¿Por eso me pediste el dinero? —quería saber Schyler.


  Ken no consiguió encontrar una respuesta. Cotton se dirigió a él despectivamente.


  —Estaba esperando a que se pasasen contigo para hacerte entrar en razón. Pero eres demasiado estúpido para tomarte en serio sus advertencias. Luego tenía esperanzas de que te mataran directamente. Nos habríamos librado de ti y lo habríamos podido calificar de asesinato.


  —Mejor será que se calle, viejo —le advirtió Ken.


  —Nunca te he podido soportar, Howell —continuó Cotton sin prestarle atención—. Es posible que hayas conseguido engañar a mis dos hijas, pero yo te reconocí el día en que dejaste que esta puta —dijo señalando a Tricia— se saliera con la suya con la mentira de que esperaba un hijo tuyo. Eres débil, un desastre de hombre, y no puedo soportarte. Hueles a fracaso.


  Schyler se levantó del sillón.


  —Papá, siéntate.


  Cotton estaba colorado, casi no podía respirar. Schyler lo sujetó del brazo y lo llevó hasta el sillón más cercano. Sus cuidados lo enojaron.


  —Todo el mundo parece pensar que, cuando me falló el corazón, también empezó a fallarme el cerebro. Habéis estado andando sigilosamente por la casa para que el viejo no se enterara de lo que pasaba. Pero lo sé todo y no puedo decir que me guste mucho.


  —Los problemas empezaron cuando Schyler regresó —dijo Tricia malhumorada—. Todo iba bien hasta que llegó ella y se apoderó de todo.


  —¿De qué se apoderó que fuera tuyo, Tricia? —le preguntó Cotton.


  —De mi marido —replicó ella venenosamente.


  —¡Es mentira! —gritó Schyler.


  Cotton le dirigió una mirada funesta a su hija mayor.


  —¿Todavía le quieres?


  —No.


  Volvió a Tricia.


  —No lo quiere. Si lo quisiera me haría pensar que estaba loca. ¿Qué otras quejas tienes?


  —Empezó a mandar en la casa. Despidió al ama de llaves.


  —Gracias a Jesús, María y José —dijo Cotton—. Esa tal señora Graves era una vieja marchita que no tenía ni idea de cocinar. Fue un alivio que se fuera.


  —¿Y qué me dices de la negra que está viviendo con nosotros?


  —¿La hija de Veda? ¿Qué pasa con ella?


  —Gracias a Schyler, ahora manda ella en la casa. Sólo Dios sabe las enfermedades que nos habrá traído.


  —Tricia, es horrible lo que estás diciendo —exclamó Schyler furiosa.


  —Si te hubiéramos dejado, habrías convertido esta casa en un refugio para gentuza de todos los colores. Mamá se estremecería en la tumba si lo viera.


  —Tu madre no tuvo nunca un gesto amable hacia nadie —le dijo Cotton—. Y tú tampoco. Al menos, Schyler no tiene tantos prejuicios como tú.


  Los pechos de Tricia se hincharon de indignación.


  —Claro, seguro. No hay duda. Defiende a Schyler. No importa lo que haga, tú estás de acuerdo, ¿verdad? —Sus ojos azules echaban chispas de rabia—. Bueno, ¿sabías que se acuesta con Cash Boudreaux? ¡Cash Boudreaux! Dios mío, eso sí que es arrastrarse por el lodo, ¿no te parece? ¿Qué opinas ahora de tu apreciada Schyler, papá?


  —No he venido aquí para discutir su vida amorosa.


  —No, claro que no —gritó Tricia—. Schyler es perfecta aunque se acueste con la mierda.


  —¡Basta ya!


  —Cálmate, papá.


  —Tricia, haz el favor de callarte —gritó Ken.


  —No pienso hacerlo —le respondió ella gritando—. Papá tiene razón. Eres un mierda que te quedas aquí callado y no eres capaz ni de defenderte. ¿Por qué no me defiendes a mí? —Se clavó el dedo índice en el pecho. Estaba encendida de ira. En las comisuras de los labios se le veían gotas de saliva—. Yo permanecí en esa asquerosa casa durante años mientras que Schyler se daba la gran vida en Londres. Y me quedé para ocuparme de ti —volviéndose hacia Cotton— cuando Schyler te abandonó. Y así me lo agradeces. Todavía me la pones como un ejemplo a seguir. La penetrante mirada de Cotton llegó hasta el centro de su ser.


  —Te quedaste aquí conmigo para que Schyler no pudiera volver a casa. Es la única razón. No fue por afecto. Tricia encajó la acusación y emitió varios suspiros.


  —Eso no es cierto, papá —dijo en voz muy baja.


  —Sí, desde luego que lo es —afirmó Cotton con su blanca cabeza—. Tú no querías a Ken. Sólo sabías que Schyler lo amaba. Y tampoco querías vivir en Belle Terre, pero sabías que a Schyler le partía el alma irse de aquí. —Mirándola, movió negativamente la cabeza con tristeza—. No has tenido jamás ni un solo pensamiento que no fuera egoísta, Tricia. Si es que alguna vez tuviste una gota de sangre caritativa en tus venas, Macy se encargó de eliminarla con su filosofía autocrática. Eres una puta sibarita, despreciable y mentirosa, por más que me duela decirlo. Tricia se puso a temblar ante aquel ataque verbal.


  —Es culpa tuya. Sabías que mamá no nos quería y tú sólo querías a Schyler. A mí me ignorabas. Eras incapaz de verme a través del aura dorada de Schyler.


  —Intenté quererte, pero tú no permites que nadie te quiera. Estabas demasiado ocupada poniéndote a la defensiva porque no eras hija natural de Macy. A mí nunca me preocupó que no fueras hija mía, pero a ti sí.


  Tricia se levantó lentamente del sillón. En sus ojos brillaba un fuego de maldad.


  —Me alegro de no ser tu hija. Eres vulgar y rudo, como decía siempre mamá. No me extraña que no te dejara traspasar la puerta de su habitación. Te comportas como si fueras Dios, pero eres basura, y es lo que seguirías siendo si no te hubieras casado con una Laurent.


  »En cuanto a ti —dijo dirigiéndose a Schyler—, me alegro de no ser tu hermana de sangre. No te conformaste con volver y revolucionar la casa que yo había mantenido en orden a pesar de despreciar este lugar. Hiciste que mi marido pareciera idiota por no saber controlar los negocios y ahora lo acusas de ser un ladrón.


  —Es un ladrón —gritó Cotton.


  Para Schyler fue fácil no tomar en consideración las palabras de Tricia. Estaba preocupada por su padre. Aquella tensión era lo menos indicado para él.


  —Papá, ya hablaremos de esto más tarde.


  —Hablaremos ahora —gritó él dando un golpe en el brazo del sillón. Ante el peligro de ponerlo todavía más nervioso, Schyler se calló. Cotton volvió a centrar su atención en Ken.


  —Has estado sacando el dinero de mi negocio durante años. Hubiera debido poner fin a este asunto cuando lo intuí. Supongo que tenía la esperanza de que maduraras un poco y dejaras de hacerlo antes de que alguien te descubriera.


  —No habría tenido que hacerlo si me hubieras pagado un salario decente.


  —¿Un salario decente? —repitió Cotton a voz en grito—. Lo que te pago es tres veces más de lo que cobra un leñador normal, y él suda, se destroza la espalda y arriesga la vida por cada jodido dólar. —Se inclinó hacia adelante en su sillón—. ¿Qué hacías tú para ganarte tu atractivo sueldo? Yo te lo diré. Jugabas al golf tres tardes por semana y mantenías el culo bien blando en un sillón de piel rosa del bar del Club de Campo.


  —He dedicado seis años de mi vida a la Explotación Forestal Crandall.


  —Sin hacer nada —respondió Cotton chillando—. Nada, excepto cometer delitos.


  —Si me hubieras tratado como a un hombre…


  —Nunca te comportaste como tal.


  —Si me hubieras dado más responsabilidad, como hiciste con Boudreaux, yo…


  —Me habrías jodido aún más —terminó secamente su frase.


  Aquello fue como el último chorro de vapor antes del silbido de la locomotora. Siguió un silencio profundo. Schyler fue la primera en hablar.


  —Estamos todos cansados e irritables esta noche. Quizá nos ha ido bien airear nuestras diferencias. —Le dirigió una mirada a su padre: era evidente que a él no le había ido bien. Estaba reclinado en el respaldo del sillón con un aspecto de absoluto agotamiento—. No hablemos más. Creo que cuando entreguemos el pedido completo a Endicott, nos sentiremos todos mejor.


  —¿No sabes pensar en otra cosa? —preguntó Tricia.


  —Ahora mismo, no —contestó Schyler—. Si no entregamos a tiempo el último cargamento, no nos pagará, y si no nos paga…


  —Nos quedaremos sin Belle Terre. A mí me parecería perfecto.


  La afirmación de Tricia terminó con el breve respiro que se había tomado Cotton. Alzó la cabeza y la miró como si no hubiera oído bien.


  —Tengo esperanzas de que eso sea exactamente lo que ocurra.


  —Tricia, cállate.


  —Será mejor que papá sepa lo que pensamos Ken y yo, Schyler.


  —Ahora no.


  —¿Por qué no? Quizá no tengamos otra oportunidad de tener una discusión familiar como ésta —dijo mirando a Cotton—. Ken y yo queremos vender Belle Terre. Queremos nuestra parte del dinero y luego marcharnos de aquí para no volver jamás.


  Schyler se arrodilló delante de su padre y le cogió las manos.


  —No te preocupes por eso, papá. Nunca ocurrirá, te lo juro.


  —Cuidado, Schyler —la amenazó Tricia—. Con todos los problemas que has tenido, yo no estaría tan segura de poder entregar el pedido a tiempo.


  Schyler se levantó y se enfrentó a ella.


  —Podría y lo haré. Tenemos varios días antes de que venza el préstamo.


  —No es mucho tiempo.


  —El suficiente.


  —No, si hay algo que lo retrasa.


  —Yo me encargaré de que no sea así. En realidad, no pienso esperar hasta el último momento. Hoy he hecho un rápido inventario de la madera que tenemos en el desembarcadero. Creo que podré enviarla para cumplimentar el pedido el miércoles. No hace falta esperar hasta la semana que viene.


  Aquél era el plan que quería discutir con Cash. Ahora, incluso sin su consejo, había decidido llevarlo a cabo. Dejaría con un palmo de narices al que quisiera verla fracasar.


  —Mañana por la mañana, tengo intención de acelerar las operaciones. Empezaremos una hora antes y terminaremos una hora después. Con las primas que ofrezco como incentivo, creo que todo el mundo estará dispuesto a hacer horas extra.


  —Deja que sea Cash quien organice a los leñadores —dijo Cotton frotándose inconscientemente el pecho.


  Schyler lo notó. Mentalmente, echó al aire una moneda para decidir si le decía o no que había despedido a Cash. Decidió que le aliviaría saber que ya no estaba comprometida con él.


  —Cash no trabajará más de capataz. Lo he despedido.


  Los tres se quedaron sorprendidos ante el anuncio, especialmente Cotton.


  —¿Has despedido a Cash?


  —Exactamente. Le he ordenado que abandonara Belle Terre. Se irá en una semana.


  —¿Cash se irá de Belle Terre? —repitió Cotton con la voz rota.


  —¿No es lo que querías?


  —Claro, claro —dijo—. Pero me sorprende que lo haya aceptado.


  Su anuncio no había merecido la reacción que ella esperaba. Quería seguir hablando con Cotton, pero Tricia la distrajo.


  —¿Lo vas a llevar todo tú sola?


  —Exactamente.


  —Bueno, como mínimo, puedo decir que ha sido realmente entretenido contemplar el ascenso y caída de Schyler Crandall. Y, en cuanto a lo de vender Belle Terre, papá, no creo que tengamos opción. Ni siquiera tú.


  —¿Vienes, Ken? —dijo saliendo de la habitación.


  Schyler se precipitó hacia la puerta y llamó a la señora Dunne.


  —Ayude a papá a ir a su habitación y a meterse en la cama —le dijo en el momento en que apareció—. No se encuentra muy bien, así es que puede darle las medicinas aunque todavía falte una hora. Necesita dormir.


  —No digas tonterías, Schyler —dijo él irritado mientras se levantaba del sillón—. Todavía me aguanto de pie. Hace falta algo más que Tricia, Ken y sus planes sobre Belle Terre para matarme.


  —¿Ya sabías que habían hablado de ello?


  Cotton le dedicó una sonrisa dándole un golpecito en la sien y le guiñó un ojo.


  —Soy un hijo de puta listo. Aprendí a cuidarme en los muelles de Nueva Orleans. Es difícil que se me escape algo.


  —Tú eres el propietario de Belle Terre. Nadie te lo quitará.


  —Nadie es propietario de Belle Terre, Schyler. Es Belle Terre quien nos posee a nosotros —dijo Cotton moviendo la cabeza con una expresión reflexiva en el rostro.


  Dejó que la señora Dunne se lo llevase mientras Schyler lo contemplaba. Se le veía muy frágil mientras avanzaba lentamente por el vestíbulo. Schyler no estaba preparada para verlo viejo y débil. Su papá era fuerte, nada podía vencerlo.


  Lamentaba más que nunca los años que habían pasado separados a causa del equívoco propiciado por la mentira de Tricia. Se acordó del sentimiento que había expresado Tricia antes y estaba de acuerdo. Se alegraba de que no corriera la misma sangre por sus venas.


  Con los hombros caídos a causa del cansancio, volvió a entrar en la sala. Casi había olvidado que Ken seguía allí.


  —Pensaba que te habías ido arriba con tu mujer.


  Ken se mordía el labio inferior.


  —No, habíamos dejado un asunto en el aire.


  —¿Qué asunto?


  —Esto —dijo señalando la carpeta que ella había olvidado.


  —Te encubriré como ha hecho Cotton.


  —No quiero que me hagas favores —dijo sarcásticamente.


  —¿Preferirías ir a la cárcel?


  Schyler estaba muy nerviosa. Sería mejor que Ken no la presionara teniendo en cuenta su culpabilidad. Por lo visto, su tono de voz había hecho que Ken llegara a la misma conclusión.


  —No, claro que no. Pero quiero que sepas, Schyler, que no soy un ladrón.


  —Robaste algo que no te pertenecía. Normalmente, es la definición que se acepta para calificar a un ladrón.


  —Sólo cogí lo que creía que me pertenecía.


  —Sólo cogiste lo que necesitabas para evitar que los prestamistas te partieran las piernas.


  —Y para que Tricia me dejara en paz con el dinero. Esa mujer piensa que es una Vanderbilt y quiere vivir como tal. Cotton es un bastardo, nunca me pagó lo que me correspondía.


  Schyler desvió la mirada para no tener que añadir algo al respecto.


  —Supongo que ibas a decir que mi contribución a la empresa no valía ni siquiera el sueldo que recibía.


  —No iba a decir nada más que buenas noches. Estoy agotada.


  —Sé lo que estás pensando —le dijo impidiéndole salir.


  —¿Qué?


  —Que he intentado seducirte sólo por el dinero.


  —¿No es así?


  —No.


  —Tienes razón. Es lo que estaba pensando. Y no resulta muy halagador para ninguno de los dos, ¿no te parece? —dijo mirando a los ojos—. No es que importe demasiado, te hubiera rechazado de todos modos.


  Intentó salir pasando por su lado, pero Ken volvió a bloquearle el camino.


  —¿Piensas despedirme? ¿Es tu próximo trabajo como jefe mayor de Explotación Forestal Crandall?


  —No había pensado en ello, Ken. En realidad, no puedo pensar en nada hasta que reciba el cheque de Endicott y se lo entregue a Gilbreath.


  —Pero te encantaría despedirme, ¿verdad? Te gusta demostrar tu poder. Debe ser lo que los psiquiatras llaman envidia del pene. Te gustaría ser el hijo que tu padre no tuvo nunca, ¿verdad? Supongo que ése ha sido el problema entre Boudreaux y tú. No hay lugar para dos machos en la misma cama.


  —Buenas noches, Ken.


  Cuando intentó apartarlo, él la agarró con fuerza del brazo.


  —Tricia tenía razón. Todo se vino abajo cuando regresaste. ¿Por qué no te quedaste con tu amigo homosexual? Aquella relación era ideal para ti. Así podías ser el hombre. ¿Por qué tuviste que volver y joderlo todo?


  Schyler liberó de un tirón su brazo.


  —Regresé para encontrármelo todo jodido gracias a ti y a Tricia. Pienso volver a dejarlo todo del modo en que debería haber estado siempre. Y nada me detendrá.
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  Desde la galería, Gayla oyó la última frase de Schyler. A través de la ventana, la vio entrar en el vestíbulo y dirigirse hacia la habitación de su padre. Después vio a Ken Howell en la sala, deshaciéndose el nudo de la corbata con una mano y sirviéndose un generoso vaso de bourbon con la otra. Murmuraba insultos contra Schyler, Cottón y su esposa.


  Gayla consideraba que Ken era un hombre peligroso. Era como una bestia herida. Daría una coz a cualquier persona o cosa, incluso a alguien que se acercara para ayudarlo. Los hombres débiles eran a menudo los más peligrosos. Se sentían amenazados desde todas partes y siempre tenían que demostrar algo.


  Gayla no había estado espiando intencionadamente. La señora Dunne y ella estaban tomando café en la cocina cuando empezaron los gritos en la sala. Se miraron la una a la otra y luego siguieron con su conversación, intentando ignorar las voces y su significado. Cuando llamaron a la señora Dunne para llevar al señor Crandall a la cama, Gayla salió fuera por la puerta trasera.


  Se había convertido en un ritual nocturno para ella recorrer varias veces toda la galería antes de irse a la cama. Era un ejercicio masoquista. Desde la aparición de la muñeca en la almohada de su cama, no había ocurrido nada pavoroso y en sus excursiones nocturnas nunca detectó nada excesivamente alarmante.


  Pero sabía que en la oscuridad había algo, alguien, alguna presencia que entrañaba malicia hacia la gente de Belle Terre, esperando su oportunidad.


  Sabía que Schyler achacaba su nerviosismo a la superstición propia de su raza, por un lado, y al temor a Jigger, por el otro. Gayla reconocía que, en cuanto a lo segundo, Schyler tenía razón. Estaba muerta de miedo de que un día él se vengara de su huida.


  El día anterior había ido al pueblo con la señora Dunne por primera vez. Pero, cuando llegaron al supermercado, se negó a entrar con ella y se quedó en el coche, sudando a chorros bajo el sol de mediodía, con todas las ventanas cerradas y mirando a su alrededor con ansiedad.


  Sus temores eran infantiles. Pero una sola mirada a su cuerpo lleno de cicatrices le bastaba para recordarle que eran justificados. Las peores cicatrices no se veían: las tenía en la cabeza y en el corazón. Jigger había echado a perder su alma. Cada noche rezaba por su muerte. Por ello y por haber sido su puta y por haber traicionado el amor dulce y puro de Jimmy Don, se quemaría en el infierno.


  El único consuelo que le quedaba era que Jigger también ardería con ella. Tenía la esperanza de que hubiera varios tipos de infierno, con el fin de que aquéllos que pecaron porque no tenían otra alternativa fueran tratados con más delicadeza que los que pecaron por pura mezquindad.


  Ya casi había hecho todo el recorrido. Giró por la esquina de la galería, pero, inmediatamente, miró hacia atrás y se puso la mano sobre la boca para no lanzar un grito de terror. En el momento de dar la vuelta a la esquina, vio una larga sombra que se proyectaba en los rododendros.


  Por instinto hubiera echado a correr con todas sus fuerzas hacia la puerta más cercana, pero se obligó a quedarse donde estaba. Pocos segundos después, volvió a asomar la cabeza por la esquina. Todas las hojas de la mata habían vuelto a su lugar. Las flores estaban quietas. No había sombra, ninguna evidencia de que hubiera alguien en la galería.


  A lo mejor se lo había imaginado. Siguió adelante, pegada a la pared. En la ventana de la sala, miró hacia dentro. Ken paseaba por allí, bebiendo y renegando por sus desgracias.


  Gayla pasó por delante de la ventana sin ser vista. Pensó que desde dentro no se podía ver el exterior porque las luces de la sala estaban encendidas. Pero, desde fuera, se veía claramente el interior, además de oírse todo. Era como un escenario.


  No había nadie fuera. Probablemente fuera un pájaro lo que había movido las matas de rododendros. Se había imaginado la sombra. Sus nervios le habían hecho ver cosas que no existían.


  Gayla casi se había convencido de ello, cuando se volvió y percibió, en el aire quieto de la noche, el inconfundible olor del tabaco.


  


  A las nueve y dos minutos de la mañana siguiente, Dale Gilbreath contestó a una llamada telefónica desde su despacho.


  —¿Qué quieres decir con que va a entregar el cargamento antes de tiempo? —preguntó incorporándose en el sillón reclinable.


  —Piensa enviar la madera el miércoles.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué crees que es? —preguntó impaciente la persona que efectuaba la llamada—. Es una puta inteligente. Está intentando evitar lo que habíamos planeado para el último cargamento.


  Dale asimiló rápidamente la información.


  —No creo que sea ningún problema. Flynn ha aceptado el precio que le ofrecimos. Está dispuesto a hacerlo. Más que dispuesto, en realidad, porque la chica Francés está en Belle Terre.


  —¿Estás seguro de que sabe cómo utilizar los materiales?


  —Sí. Tú encárgate de que lo reciba. Yo le notificaré el cambio de día. ¿A qué hora el miércoles?


  —Si el tren llega puntual, será a las cinco y cuarto. Lo he comprobado esta mañana.


  —Supongo que sabes —dijo Dale pensativamente— que, si alguien resulta herido, será un asesinato.


  —Sí. Lástima que Schyler no vaya en el tren.


  


  El miércoles amaneció caluroso y húmedo. El cielo era del color del azafrán. Los estanques parecían faltos de la energía necesaria para hacer circular el agua. Sus viscosas superficies estaban inmóviles, excepto cuando se introducían en ellas algunos insectos ocasionales. En el horizonte se iban formando nubes encima del golfo, pero, a las cinco y diez, el sol todavía quemaba.


  La explosión tuvo lugar a menos de medio kilómetro del desembarcadero de la Explotación Forestal Crandall. Hizo saltar el cristal de las ventanas de la oficina y sembró el interior de cristalitos volantes que rasgaron la piel del sillón de Cotton.


  Una inmensa columna de humo negro se elevaba del montón de metal abollado. Se podía ver desde muchos kilómetros de distancia. La explosión había sido lo bastante fuerte como para oírse desde el fin del mundo. Su impacto hizo temblar las botellas de cerveza tras la barra del café de Red Broussard.


  Uno de los clientes habituales de Red, solo en una mesa, sonrió con suprema satisfacción. Había realizado un trabajo perfecto.
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  —Deja de mirarme de ese modo, papá. Estoy bien.


  Cotton se puso rojo. Estaba reclinado sobre los almohadones de su cama. Schyler se alegraba de que no estuviera moviéndose de un lado a otro.


  —No tienes buen aspecto. ¿Qué te ha pasado en las rodillas?


  Ella bajó la vista, dándose cuenta entonces de que tenía arañazos y sangre en las rodillas, así como en las palmas de las manos. Tenía además partículas de piedra adheridas. Se las quitó intentando no dar muestras de dolor.


  —Yo estaba sobre la plataforma, mirando cómo se acercaba el tren. La explosión me hizo caer al suelo y aterricé junto a la vía con las manos y las rodillas por delante.


  —Te podían haber matado.


  Le pareció mejor no decirle que probablemente habría muerto si hubiera estado sentada tras la mesa de la oficina.


  —Gracias a Dios que no ha muerto nadie.


  —¿En el tren tampoco?


  —No —dijo negando con la cabeza—. Llevaba dos locomotoras vacías que fueron las que sufrieron mayores daños. Los ingenieros del tercer vagón ni siquiera se hicieron rasguños. Estaban asustados, evidentemente. Ha sido un accidente costoso pero, afortunadamente, no ha habido muertos ni heridos.


  —Un accidente, ¡y una mierda! ¿Qué ha pasado, Schyler? —dijo frunciendo el entrecejo—. Y no lo endulces para el enfermo del corazón. ¿Qué carajo ha pasado realmente?


  —Ha sido deliberado —admitió ella con un profundo suspiro—. Han utilizado…


  —¿Han?


  —Quienquiera que fuese…, ha utilizado algún tipo de explosivo plástico. Cuando se despejó todo el humo y supimos con certeza que no había nadie herido, el sheriff llevó a cabo una investigación preliminar.


  —Investigación —dijo Cotton con sorna—. Patout no es capaz de distinguir la mierda de la miel. No sería capaz de encontrar una pista ni delante de sus narices.


  —Me temo que tienes razón, por eso me quedé con él. Ése es el motivo por el que voy tan sucia —dijo pasándose la mano por el vestido—. Hay un millar de preguntas sin respuesta. Como el tren es interestatal, van a entrar en acción varias agencias gubernamentales. Se pasarán semanas, si no meses, investigando.


  —Y, mientras tanto, las vías son inutilizables.


  —Parecen cintas de hierro totalmente entrelazadas. —Se sentó descorazonada a los pies de su cama—. Lo que no puedo entender es por qué pusieron lo explosivos antes de que el tren llegara al desembarcadero. Si alguien quería detener el cargamento, ¿por qué lo han hecho explotar antes de que cargáramos la madera?


  —Querían dejarnos fuera de servicio y lo han conseguido.


  —No —dijo Schyler con entusiasmo—. Te juré a ti y me juré a mí misma que iba a enviar la madera a tiempo y pienso hacerlo.


  —Tal vez deberías olvidar este asunto, Schyler. —El rostro de Cotton se veía pesado y viejo por la derrota. De sus ojos azules había desaparecido el familiar entusiasmo. En su postura había una lasitud desesperanzada que no tenía nada que ver con el descanso. No parecía estar descansando, sino resignado.


  —No puedo hacerlo, papá —dijo ella rápidamente—. Dejarlo equivale a olvidar Belle Terre. No lo haré.


  —Pero no puedes hacerlo todo tú sola.


  Había dado en la llaga. Estaba totalmente sola. Cotton podía aconsejarla, pero, no por su culpa, era un aliado débil y poco fiable. Necesitaba tener a alguien para intercambiar ideas, temores.


  Deseaba poder contar con Cash.


  Necesitaba desesperadamente su consejo sobre las acciones que debería emprender. Pero podía haber sido precisamente él quien había hecho volar las vías. Intentó olvidar sus palabras cuando le explicó que, en Vietnam, había sido un experto en explosivos. Era lo bastante inteligente como para haber dejado a la Explotación Forestal Crandall fuera de combate sin herir a nadie. Pero, ¿era capaz de destruir de una forma indiscriminada? ¿Y por qué iba a destruir todo lo que había construido?


  Recordó su cara la última vez que lo había visto, dura y fría, desbordando desprecio. En sus ojos que la miraron no había descubierto ni una chispa de sentimiento humano. Sí, era capaz de cualquier cosa. No era simple orgullo lo que le impedía ir a arrodillarse ante él para pedirle consejo. Sin embargo, en aquellos momentos, pedirle su opinión era imposible. Cash era sospechoso.


  Pensó en llamar a Gilbreath y apelar humildemente a sus sentimientos, pero dudaba que los tuviera. Si no había querido ampliar el plazo del préstamo por la enfermedad de Cotton, ¿qué le haría ampliarlo por aquella catástrofe? Además, a pesar de su actitud melosa, sospechaba que debía alegrarse de todas las desgracias que la afectaran a ella y a la Explotación Forestal Crandall.


  Lo más preocupante era que sólo unas cuantas personas sabían que había cambiado el día del envío. Era precisamente la gente que estaba más cerca de ella, la gente en quien, en principio, debía confiar.


  Ken. Evidentemente sentía hostilidad. El hecho de haber descubierto su desfalco había servido sólo para aumentar su resentimiento. Le había lanzado horribles insultos, pero Schyler dudaba que en su cuerpo hubiera algún músculo violento. Era capaz de hablar pero no de actuar. No encajaba en su personalidad provocar una explosión. Además, le faltaban la ambición y el conocimiento necesarios para hacerlo con éxito.


  Tricia. Desde luego, era lo bastante vengativa. Se alegraría del fracaso de la empresa porque significaría la venta de Belle Terre. Pero tampoco tenía la pericia necesaria para hacer algo parecido.


  Jigger Flynn. Tenía motivos, evidentemente, pero no oportunidad. No podía conocer sus cambios secretos de planes.


  Cash tampoco los sabía, pero los podía haber descubierto. Los leñadores debían de haberse dado cuenta de que pasaba algo por la manera en que los había presionado en los últimos días. Solían beber juntos en los mismos antros por las noches. Cash podía haber oído sus conversaciones lubricadas con demasiado alcohol.


  Fuera quien fuese el culpable, seguía suelto y muy cerca de ella.


  —Tengo miedo por ti —dijo Cotton sacándola de su meditación.


  Schyler forzó una sonrisa confiada y le acarició los pies cubiertos con los calcetines.


  —Yo tengo más miedo por Belle Terre. Si nos obligaran a abandonar la casa, tendríamos que cambiar todos los papeles de correspondencia. Imagínate el trabajo que nos causaría.


  Cotton no esbozó ninguna sonrisa ante aquella muestra de sentido del humor.


  —¿Ha sido Cash? —dijo con un desencanto en la expresión que le cambió totalmente la cara.


  —No lo sé, papá.


  —¿Es posible que me odie tanto? —se preguntó Cotton girando la cabeza y mirando a través de la ventana—. Probablemente no he sido justo con ese chico.


  —No es un chico. Es un hombre.


  —Podía haber sido un hombre mejor. Monique era tan orgullosa que no me dejaba comprarle ropa, no me dejaba pagarle nada. Cuando empezó a ir al colegio, se reían de él. —Cerró los ojos con fuerza—. Eso es muy malo para un niño: o lo convierte en marica, o en vil hijo de puta. Cash se reveló desde el principio, lo cual era bueno. Yo sabía que sería duro para él tirar adelante en este mundo. Pero, Dios mío, ahora se ha convertido en un verdadero problema.


  —Por muchas peleas que hayas tenido con él, es imposible excusar lo que ha sucedido hoy —señaló Schyler—. Si alguna vez se demuestra que él estaba involucrado, yo me encargaré de que sea castigado como se merece.


  —A Monique no le gustaría verlo encerrado en una maldita cárcel —dijo respirando con dificultad—. Cash pertenece al bosque, a los estanques. Ella solía decir que por sus venas corría agua negra en lugar de sangre —dijo cerrando los dientes—. ¡Oh, Dios mío!


  Schyler le acarició el pelo blanco compadeciéndose de su sufrimiento.


  —No te preocupes por Cash. Dime lo que debo hacer. Necesito tu consejo.


  —¿Qué puedes hacer?


  Schyler se quedó un momento callada pensando.


  —Bueno, la madera sigue intacta en el desembarcadero. Estaban cargando el último…


  De pronto, se calló. Se le detuvo la mente y luego hizo marcha atrás al recordar la última media hora antes de la explosión, cuando el desembarcadero parecía una colmena al máximo nivel de actividad.


  —Papá, cuando entraste en la compañía, ¿cómo transportabais la madera?


  —Eso era antes de que construyera el desembarcadero y las vías.


  —Exactamente. ¿Cómo llevabais la madera a su destino?


  —Como hacen ahora muchos independientes. En camiones.


  —¡Eso es! —dijo Schyler inclinándose y dándole un sonoro beso en los labios—. Llevaremos el cargamento hasta la fábrica de los Endicott. Hasta la puerta principal de Joe Jr.


  


  —¿Por qué no lo hizo bien? —susurró a través del teléfono la persona que efectuaba la llamada.


  Gilbreath permaneció un rato con la cabeza apoyada sobre la mesa preguntándose lo mismo.


  —Jigger debía estar borracho. No entendió bien nuestras instrucciones o algo así. No lo sé. Por alguna razón, no se dio cuenta de que tenía que hacer volar las vías cuando la carga estuviera en el tren, no antes.


  —Fuimos estúpidos por confiar en él.


  —No teníamos otro remedio.


  —Me parece que también es un error confiar en ti. Puedo hacerlo por mi cuenta y dejarte de lado.


  —No me amenaces —dijo Dale fríamente—. Todavía no hemos perdido nada. No funcionó como queríamos, pero es imposible que haga llegar la carga a tiempo.


  —¿Te apuestas algo? Mañana por la noche.


  —¿Qué?


  —Sí. Mañana por la noche. En camión.


  —Crandall no tiene tantas plataformas.


  —Schyler se ha pasado todo el día buscando. Ha hablado con todas las personas de la zona que tienen una plataforma y les paga muy bien. Lo conseguirá, te digo, a no ser que la detengamos.


  A Gilbreath le empezaron a sudar las manos.


  —Tendremos que utilizar a Jigger otra vez.


  —Supongo. Dejaré que te ocupes de ello, pero asegúrate de que esta vez lo haga bien.


  —Ya me encargaré de eso. No te preocupes.


  —Es curioso, pero me preocupa.


  Gilbreath, ignorando la indirecta, preguntó:


  —¿Mañana a qué hora?


  —Todavía no lo sé. Te llamaré en cuanto me entere.


  —Eso significa que Jigger necesitará un cronómetro.


  —Probablemente.


  —Esta vez el riesgo es mayor. Los camiones los conducirá alguien.


  —Yo no tengo problemas de conciencia, si tú nos los tienes.


  —Oh, no, no —dijo Gilbreath riendo—. Sólo quería que lo supieses.


  —No es problema.


  —Después de la llamada de mañana, creo que no deberíamos volver a hablar el uno con el otro. Y, cuando todo termine, mejor que estemos un tiempo sin vernos.


  —De acuerdo, aunque es una pena que no podamos tomarnos una copa para celebrarlo.


  —Cuando Rhoda y yo estemos instalados en Belle Terre, te invitaremos a nuestros cocktails.


  —Perfecto —contesto riendo.
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  —Volveré mañana a alguna hora —dijo Schyler presionando afectuosamente la mano de Cotton—. Me doy cuenta de que estás preocupado. No debes estarlo. Endicott nos está esperando. Le he dicho que el convoy llegaría por la noche. Él opina que estoy loca, pero, como yo opino que él es idiota, estamos iguales —dijo riendo.


  Cotton no rió. Tenía una expresión grave.


  —Me sentiré mucho mejor cuando hayas regresado sana y salva.


  —Yo también. Tengo mucho trabajo por delante.


  —¿Por qué debes ir personalmente?


  —No debo, es que quiero ir. Será la culminación de mi trabajo. Quiero recibir ese agradable y generoso cheque personalmente. He prometido ir con el mejor conductor. ¿Cuál me recomiendas?


  —Cash.


  —¿Cash? —preguntó ella sorprendida—. Cash no viene.


  —Ya lo sé, pero es el que te recomendaría si pudiera elegir.


  Ella también lo hubiera elegido. Él debería estar a su lado para recibir el cheque de Joe Jr. También para él, aquella noche sería la culminación de todo su trabajo. ¿O tal vez su labor fuera de una pantalla, como el hecho de hacerle el amor?


  Debía hacer una corrección: Cash no hacía el amor. Se lo había dicho explícitamente con toda su crudeza: «yo no hago el amor».


  Schyler se aclaró la garganta y esbozó una sonrisa falsa y brillante.


  —¿A quién elegirías en segundo lugar? —Cotton dijo el nombre de un leñador independiente—. Muy bien, iré con él. Y ahora —dijo poniéndole las manos en los hombros y empujándolo hacia los almohadones de la cama—, ponte a dormir. Poco después de que despiertes, ya estaré aquí. —Le dio un beso de despedida—. Buenas noches, papá. Te quiero.


  Al llegar a la puerta, se giró haciendo la señal de victoria con los dedos, pero Cotton ya tenía los ojos cerrados.


  


  —Qué idea más maravillosa —dijo Rhoda mientras yacía lánguidamente en el baño de burbujas que le había preparado su marido. Alargó el brazo para coger su copa de champán frío y dio un sorbo, pasándose luego la lengua por los labios seductoramente—. Hay sitio para los dos aquí si somos muy amigos.


  —No. Prefiero mirar.


  —¿Y tomar fotos?


  —Sí. Después.


  —¿Estamos celebrando algo?


  Dale se arrodilló junto a la bañera y separó la montaña de espuma para dejar visibles los pechos aumentados quirúrgicamente de Rhoda. Los pezones salieron a la superficie del agua. Metió el dedo en su copa de champán y le tiró unas gotas en los pezones hasta endurecerlos.


  —Sí.


  —¿Qué celebramos?


  Dale le quitó la copa de la mano y la reemplazó con una pastilla de jabón perfumado.


  —Lávate.


  Con los ojos caídos, Rhoda se puso el jabón entre las manos húmedas y las frotó contra él hasta que salió espuma. Luego se las puso sobre los pechos y apretó los pezones duros y rojos con los dedos resbaladizos y llenos de jabón.


  Dale no le quitaba los ojos de encima mientras se le aceleraba la respiración.


  —Estamos celebrando nuestro éxito.


  —Mmmm. ¿Tiene algo que ver nuestro éxito con la explosión del otro día en el desembarcadero de los Crandall?


  —No, no fue exactamente como lo habíamos planeado.


  —¿Ah, no?


  —Lávate aquí abajo, también —le ordenó mientras se desabrochaba los pantalones para dejar lugar a su erección.


  Rhoda sonrió con indulgencia mientras abría las piernas, colocaba los pies en los bordes opuestos de la bañera y deslizaba el jabón entre los muslos. Dale gruñó de placer.


  —¿Qué funcionó mal en el desembarcadero?


  Con frases entrecortadas, le explicó el embrollo.


  —Sirvió para entorpecer las cosas pero no para detenerla. Esta noche la detendremos. Nada funcionará mal. Lo tenemos todo controlado, todo.


  —Muy bien. —Apartó las burbujas para que Dale pudiera tener una visión completa. Habría disfrutado más de su expresión deslumbrada si no hubiera estado ocupada en sus pensamientos—. Es raro que Cash haya cometido un error de ese tipo.


  —Mueve la mano más deprisa, encanto. Sí, eso es —balbució—. ¿Boudreaux? ¿Qué tiene que ver con esto?


  —Yo creía que todo. ¿No fue él quien puso los explosivos?


  —No. Fue Jigger Flynn.


  El agua se desbordó por la bañera cuando Rhoda se incorporó de golpe.


  —Pero fue Cash quien lo planeó, quien le dijo cómo hacerlo, ¿no?


  —No.


  —Yo pensaba que estabas utilizándole. Me dijiste que tenías planes para él.


  —Al principio, sí, pero cambié de idea. Está demasiado ligado a Belle Terre. No sabía lo leal que era a Schyler.


  —Se acuesta con ella.


  —Se acuesta con todo el mundo —gritó Dale defensivamente. Le desagradó el tono de Rhoda, parecía sugerir que era un estúpido—. Hasta ahora Cash Boudreaux no ha dado muestras de ser muy selectivo —añadió con voz sedosa.


  —Cabrón —dijo Rhoda saliendo de la bañera, mojando a Dale y alargando el brazo para coger la toalla—. Así que contrataste a Flynn.


  —Se puede confiar en él, porque quiere la ruina de Schyler Crandall.


  —Pero, ¿y Cash? —le preguntó Rhoda a su marido—. ¿Dónde está él esta noche?


  —Fuera de combate. Schyler lo despidió.


  —¡Eres burro! —gritó Rhoda—. Puede ser que esté enfadado con ella, pero es imposible que permanezca sin hacer nada contemplando como Belle Terre cae en nuestras manos. Quiere quedárselo él. Me lo dijo. ¿Quién lo está vigilando?


  Dale, dándose cuenta del error que había cometido, salió corriendo del cuarto de baño. En sus prisas por llamar, le cayó al suelo el teléfono de la habitación.


  


  —¿Qué pasa aquí?


  Ken entró en su habitación y se la encontró patas arriba. Sobre la cama había dos maletas abiertas. Los vestidos del armario de Tricia estaban extendidos sobre las sillas y sobre todas las superficies. Los cajones estaban sacados totalmente de la cómoda, estaban revueltos. Tricia iba seleccionando su contenido frenéticamente.


  —¿Qué te parece que estoy haciendo? Las maletas.


  —¿Para ir adónde?


  —A Nueva Orleans, Dallas, Atlanta —dijo Tricia encogiéndose de hombros y sonriendo—. No lo he decidido todavía. Me parece que iré a Lafayette y allí miraré adónde quiero ir.


  —¿De qué demonios hablas?


  Al pasar por su lado, Ken la agarró del brazo y ella lo liberó rápidamente.


  —De libertad. Estoy hablando de irme de Heaven y no volver jamás.


  —No puedes irte.


  —Espera y verás.


  Para subrayar sus palabras, lanzó un par de zapatos a una de las maletas abiertas y aterrizaron con un ruido que parecía definitivo.


  —No tienes dinero.


  Utilizaré las tarjetas hasta que consiga líquido.


  —¿Y de dónde lo sacarás?


  —No te preocupes por eso, encanto. No te pido nada —dijo pasándole la mano por la mejilla.


  —Soy tu marido. ¿Dónde encajo yo en tus planes?


  —No encajas. Nuestro matrimonio ha terminado.


  —¿Qué quieres decir?


  Tricia suspiró de impaciencia. No quería perder tiempo explicándole algo obvio.


  —Mira, Ken, nuestro matrimonio empezó con una mentira. Al menos podríamos terminarlo con una verdad. No nos queremos, nunca nos hemos querido. Yo te engañé para que te casaras conmigo porque no podía soportar que Schyler y tú os amarais. Bueno, ella ya no te quiere y yo tampoco.


  —¡Puta!


  —Oh, por favor. Ahórrate la escena y no pongas cara de sentirte herido. Te has pasado seis años viviendo como un rey. Personalmente no me gusta, pero Belle Terre está considerada como una gran mansión por mucha gente. Has tenido el privilegio de vivir aquí sin pagar ni un céntimo de alquiler. No has trabajado en nada. Has vaciado las arcas de la familia y no te ha pasado nada. Los dos sabíamos lo que queríamos cuando nos casamos. Ya sabes que soy manipuladora y egoísta y yo sé que eres débil y sin ambición. Nuestra vida sexual ha sido correcta. Por lo que recuerdo, nunca te he dicho que no y, cuando has visitado los lupanares, he fingido ignorarlo. La cosa funcionó mientras duró, pero ahora se ha acabado. —Se acercó a él de puntillas y le besó los labios suavemente—. Sabrás montártelo sin mí. Deja el bourbon durante un mes o dos y adelgaza un poco. Todavía tienes buen aspecto. Seguro que encontrarás una mujer rica que se morirá de ganas de ocuparse de ti.


  —No quiero que se ocupe de mí ninguna mujer.


  —Claro que quieres, encanto. Es lo que has querido siempre, para que tome las decisiones difíciles en tu hogar.


  Sonó el teléfono de la mesita de noche. Esbozando su ensayada sonrisa de Reina del Jueves Lardero, Tricia le dio un golpecito despectivo en la mejilla y fue a contestar la llamada. Pero enseguida se le borró la sonrisa; casi no había dicho ni «hola» cuando se quedó callada escuchando atentamente.


  


  Jigger se despertó con un dolor de cabeza de mil demonios y la lengua seca. Se giró y ocultó la cara en la almohada, que olía a él, a gomina y a sudor. El silbido de su cabeza no se detenía. Cuando, varios minutos después, se hizo obvio que no podría volverse a dormir, se sentó en el borde de la cama agarrándose al colchón para no caer.


  Lo veía todo borroso. Intentó sacarse de encima el mareo y acabar con el silbido en los oídos. Nada. No debería haberse bebido aquella pinta de whisky tan rápido. Se arrepentía de ello mientras atravesaba la casa a trompicones.


  Había regresado al alba, después de su infame vagabundeo. Ahora ya era de noche pero no quería encender las luces en deferencia a su dolor de cabeza. Chocó con varios muebles antes de poder llegar al fregadero de la cocina y abrir el grifo. Tenía que quitarse el horrible sabor de la boca.


  No le habían dolido prendas para beberse la pinta entera. Se merecía un trago. Se había arriesgado a que lo cogieran al colocar aquellos explosivos cuando el desembarcadero hervía de actividad. Había visto varias veces a la propia puta Crandall pavoneándose de un lado a otro, dando órdenes como un maldito sargento. No tardaría mucho en recibir su merecido.


  Sonriendo con maldad, llenó un vaso de agua del grifo y se lo llevó a la boca. Lo tenía ya a medio camino cuando se dio cuenta de qué lo había despertado. No era el ruido de su cabeza. Era la falta de ruido.


  La serpiente de cascabel había dejado de sonar.


  El vaso se rompió cuando lo soltó y el agua le salpicó los sucios pantalones, pero no se dio cuenta de que se había lanzado como loco hacia la puerta trasera. En sus prisas, casi se cae rodando por los escalones de cemento. Al final de la escalera se detuvo, con el pecho agitado.


  Todavía estaba allí. El bidón brillaba como la plata a la pálida luz de la luna. La tapa estaba puesta y asegurada con una gran piedra. Echó una mirada alrededor. Igual que la mañana en que le habían dejado misteriosamente la serpiente, todo parecía normal. Miró hacia la perrera. La perra lo observaba con curiosidad. Había levantado las orejas al verlo salir por la puerta, pero yacía tranquilamente dando de mamar a su camada.


  No había ladrado en toda la noche. Jigger dormía profundamente, pero no tanto como para no oír los ladridos de sus perros. Sería capaz de jurar que, cuando llegó a su casa al alba, la serpiente estaba en el bidón haciendo el ruido de costumbre.


  ¿Por qué ahora no lo hacía? ¿Qué estaba ocurriendo allí dentro que le impedía emitir su sonido característico? ¿Estaba digiriendo al ratón que le había tirado dentro? No, de eso hacía ya muchos días. Pero si la serpiente había muerto, sus planes se quedarían en nada.


  O quizás no estaba allí. ¡A lo mejor algún bastardo cabrón le había robado la serpiente mientras dormía la mona de whisky barato! Lo encontraría, lo…


  Maldiciendo, corrió hacia el bidón y sacó la piedra, que cayó con un gran golpe en el suelo levantando una nube de polvo. Jigger agarro la tapa, dispuesto a levantarla, pero se detuvo justo a tiempo. Aunque admiraba en gran manera a la serpiente, seguía siendo un reptil monstruoso. Respetó su silencio, dejó la tapa rápidamente y retiró las manos, que le habían empezado a sudar. Se las secó en las perneras de los pantalones.


  ¿Por qué no hacía ruido? ¿Estaba allí dentro?


  Murmurando, se dirigió hacia un montón de leña y cogió un palo. En virtud de sus clientes, había dejado de lado con todo el coraje aquella precaución, pero ahora se sentía mejor con el palo en las manos. Se volvió a acercar al bidón. Tenía el mismo aspecto, pero, desde luego, parecía más tétrico ahora que no hacía ruido.


  Tuvo que intentar relajarse. Respiraba entrecortadamente. Se quedó largo rato mirando la tapa antes de darle un golpe para levantarla con el palo de madera. No había ni siquiera una pequeña serpiente.


  No estaba. ¿Estaba? Dios mío, se iba a volver loco. Tenía que saberlo.


  Utilizando el palo, empujó el borde de la tapa. No se movió, estaba enganchada. Profiriendo un juramento, hizo más fuerza, pero continuó sin moverse ni un centímetro. Finalmente apoyó los pies y empujó con todo su peso. Súbitamente la tapa cedió y cayó al suelo. La inercia lanzó a Jigger hacia adelante. Cayó contra el bidón plateado con el estómago por delante y la cabeza se le metió en el bidón. Dio un grito de terror.


  Recuperando el equilibrio, se rió nervioso. ¡Dios de dioses, qué nervioso estaba aquella noche! Se alivió al ver que la serpiente todavía se encontraba allí, en perfectas condiciones, enrollada en el fondo. Pero, ¿por qué no hacía ruido? ¿Estaría muerta?


  Se apoyó en el bidón y miró por el borde.


  Al hacerlo, cayó una mano de hierro sobre su nuca.


  Jigger chilló como un cerdo en su matanza.


  —Todavía está aquí, mamón hijo de puta —dijo una voz susurrante, que desbordaba odio y malevolencia—. Ahora está durmiendo porque le he tirado gasolina. Pero, cuando se despierte, estará echando chispas y te lo hará pagar a ti.


  Jigger gritó. Asustado, intentó mover los pies y los brazos, pero no le sirvió de nada. Tenía la cabeza y los hombros presionados sobre el bidón abierto por un brazo muy fuerte, perteneciente a un cuerpo bastante corpulento como para sostenerlo así.


  —Antes de que despierte, vas a tener un buen rato para pensar en todas las cosas horribles que has hecho. Para ti, Jigger Flynn, ha llegado el Día del Juicio Final, y el camino al infierno será largo y duro.


  La cadena se cerró sobre la espalda de Jigger, que gruñó de dolor. El terror lo debilitó y sus esfuerzos por escapar fueron inconexos e ineficaces. Al final de la cadena había un par de esposas y Flynn contempló aterrorizado cómo se cerraban sobre sus muñecas. Los brazos le colgaron por el otro lado del bidón y su cabeza y hombros por el lugar de la tapa. Estaba mirando con la cara hacia abajo su maravillosa serpiente. La cadena dio varias vueltas, atándole con fuerza pies y piernas.


  Jigger intentó mantener los ojos cerrados, pero no podía. Contemplaba con terror el trozo de músculo aceitoso que tenía debajo. Parecía empezar a moverse. Lanzó un grito y se meó en los pantalones.


  —Eso es, grita. Grita con todas tus fuerzas. Grita para que todos los diablos del infierno te oigan. —Jigger recibió un golpe en las nalgas propinado con el palo de madera—. Debería meterte eso por el culo, pero no quiero que mueras así. Quiero que mueras mirando los ojos de una serpiente tan cruel como tú. ¿Te imaginas cuántas veces te va a atacar antes de que mueras?


  —Déjame, por favor. Dios mío, Jesús, libérame. Dulce Jesús. María, Madre de Dios, bendita seas…


  —Soy un ángel del Señor. Soy un demonio del infierno. No importa quién sea. —Abrió la mano sobre la cabeza de Jigger y se la introdujo con fuerza en el bidón, murmurando con un placer malvado—. Vas a morir sufriendo como un loco.


  —Oh, Dios, Dios —susurró Jigger—. Haré lo que sea. Por favor, por favor. Te lo suplico. Te daré lo que quieras. Dinero. Todo mi dinero. Cada jodido céntimo. ¡Oh, Dios mío!, ayúdame.


  El vengador se cansó de los gritos y súplicas de Jigger. Se sacó el pañuelo que llevaba alrededor del cuello y se lo metió en la boca. Jigger intentó escupirlo pero lo único que consiguió fue que le subiera hasta la garganta el whisky que su estómago intentaba hacerle devolver. Se retorcía frenéticamente, luchando contra sus cadenas.


  —No estarás solo durante mucho rato, Jigger. Pronto tendrás una compañera. ¿Te imaginas cómo tendrás la cabeza mañana? Tu cara parecerá un plato con dos agujeros encima. Adiós, Jigger. La próxima vez que nos veamos, será en el infierno.


  El vengador se detuvo en la perrera y le dio comida con la mano a la perra. Ella parecía esperarlo. Habló con los cachorros, que le lamieron las manos con afecto y confianza. Luego desapareció en la oscuridad del bosque confundiéndose con las altas sombras negras.


  La cola de la serpiente se empezó a mover.


  


  Gayla se moría de ganas de que acabase la noche.


  Cielos, menuda noche. Primero Schyler se había ido al desembarcadero. A Gayla le pareció que estaba loca por volver allí después de la explosión. Cuando Schyler regresara de su viaje al este de Texas, se sacaría un peso tremendo de la cabeza.


  Con ella ya habría tenido bastante para estar preocupada toda la noche, pero después había llegado Tricia con su proeza. Se había ido de la casa como alma que lleva el diablo para volver a entrar como una loca segundos después.


  —¿Dónde carajo está mi coche?


  Gayla había tenido la mala suerte de ser la única presente para contestar la pregunta.


  —Se lo ha llevado la señora Dunne para ir al pueblo.


  —¿Qué? —gritó Tricia.


  —El suyo se ha estropeado. Hoy tiene la noche libre. Schyler le ha dicho que cogiera el tuyo porque tú no ibas a salir.


  —Pues voy a salir.


  —Entonces supongo que tendrás que llevarte el coche del señor Howell.


  —No puedo —dijo Tricia entre dientes—. Su cambio de marchas va duro. Nunca he aprendido a… —Exasperada, se pasó la mano por el pelo—. ¿Por qué carajo estoy aquí parada explicándote todo esto a ti?


  Se dio media vuelta y salió por la puerta principal, dejando que se cerrara de golpe. Gayla la vio atravesar el jardín corriendo y desaparecer por el establo. Pocos minutos después, la vio pasar montada en un caballo sin silla. Fuera donde fuese, parecía tener mucha prisa.


  Luego Ken bajó las escaleras y entró en el salón. Gayla le oyó abrir y cerrar cajones como si buscara algo. No se atrevió a cruzarse en su camino. Parecía tan preocupado como Tricia. Gayla lo vio salir de la casa y, como guiado por una idea fija, salir con su coche deportivo.


  Habría sido un alivio verlos partir a todos si sus tempestuosas salidas no la hubieran dejado sola en la casa con el señor Crandall, que dormía pacíficamente la última vez que había ido a verlo. Schyler le había pedido que lo vigilase de cerca y que llamase al doctor Collins si observaba alguna muestra de dolor o incomodidad.


  No le preocupaba aquella obligación. En realidad, le encantaba cuidarlo. Parecía tener intuición para saber cuándo necesitaba algo, pero no se atrevía a pedirlo por orgullo. Muy pocas veces le daba las gracias explícitamente por sus cuidados, pero la miraba con amabilidad.


  Cuando se hizo de noche, el nerviosismo de Gayla aumentó. Recorrió la casa para asegurarse de que todas las puertas y ventanas estaban cerradas. No fue a dar su habitual paseo nocturno por la galería. No se veía con ánimos de salir afuera. Intentó mirar la televisión, pero la programación no era nada interesante. Intentó leer, pero no podía permanecer quieta durante mucho tiempo. Se alegró cuando el reloj del vestíbulo la avisó de que había pasado una hora desde la última vez que había ido a ver si el señor Crandall dormía.


  Fue a su habitación y abrió la puerta. Alargando el cuello, lo miró en la oscuridad. Se veía su forma claramente delineada bajo las sábanas. Las medicinas le habían hecho efecto: dormía profundamente. Escuchó con atención hasta asegurarse de que le oía respirar y luego salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado.


  El ataque fue tan repentino que no tuvo tiempo de gritar antes de que una mano le tapara la boca. El brazo que le rodeó la cintura era tan flexible como un tentáculo y tan fuerte como un tornillo.


  El atacante la arrastró por el pasillo y, al apoyar ella los talones en el suelo intentando evitarlo, notó como la elevaba y la cargaba encima. Mordió la mano que le cubría la boca y dio patadas con los pies, haciendo daño a su atacante en las espinillas, aunque no el suficiente para que la soltase.


  La metió en la sala, le dio la vuelta y la lanzó contra la pared.


  Tambaleándose y muerta de miedo, sin fuerzas para respirar, giró la cabeza. Los ojos se le abrieron al máximo de incredulidad y aprensión y su boca dio muestras de formar un nombre pero sin emitir ningún sonido.


  —¡Jimmy Don! —dijo finalmente en un susurro.
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  Probablemente estaba borracho.


  Algunos borrachos tenían visiones de elefantes rosados. Él tenía la visión de una mujer a caballo, una mujer rubia a caballo. Le recordaba a Schyler. Las entrañas se le comprimieron de pasión y el lomo se le endureció al tiempo que expresaba el deseo de dejar de sentir aquellas reacciones físicas cada vez que pensaba en ella.


  Bebió un trago largo de su copa. Era el tercer o cuarto bourbon que se tomaba desde que había regresado a su casa hacía un rato. Era una noche calurosa y húmeda y había andado mucho. Se había pasado horas andando por tierras pantanosas y avanzando por los bosques, pero tenía la desagradable sospecha de que se había dejado algo por hacer. Algo importante. La idea le perseguía como un mosquito. No podía quitársela de encima.


  ¿Qué había olvidado?


  Paseando sin cesar, bebiendo sin parar, había intentado dejar sus preocupaciones a un lado. ¡Demonios!, si ya no tenía por qué alarmarse. ¿Por qué continuaba experimentando aquella sensación? Pero no podía calmarse. La ingestión continua de alcohol no le ayudaba. Sólo contribuía a hacerle ver visiones. Una mujer rubia a caballo sin silla. ¡Dios mío!


  Una vez más, se detuvo ante la ventana. Esta vez, apartó lentamente la copa de los labios. Desde luego que había una mujer bajando del caballo y corriendo hacia la puerta de su casa. Dejó la copa y fue a abrir.


  —Hola, Cash —dijo ella jadeante poniéndose la mano en el pecho.


  —¿Te has perdido?


  Hubiera tenido que estar ciego para no darse cuenta de que no llevaba sujetador bajo la estrecha camiseta.


  Ella parecía estar cansadísima, como si hubiera ido hasta allí corriendo en lugar de ir montada a caballo. Estirando los brazos, se encogió de hombros en un movimiento que hacía maravillas con aquellas dos tetas tan grandes.


  —En realidad, sí —dijo ella con una risita nerviosa—. ¿Me podrías indicar el camino para volver a Belle Terre?


  Cash traspasó la puerta.


  —No lo sé —contestó—. ¿Puedo?


  Tricia sonrió con afectación cuando Cash la empujó contra la columna de ciprés.


  —Por lo que he oído decir, Cash Boudreaux, puedes llevar a una mujer donde quieras. Incluso a lugares a los que no desea ir.


  —¿Es así?


  Tricia bajó la vista hasta su impresionante pecho, visible a través de la camisa desabrochada.


  —Mmmm. Es lo que he oído decir —dijo mirando a través de las pestañas—. Claro que no puedo saberlo a ciencia cierta.


  —Se lo puedes preguntar a tu hermana.


  La sonrisa de Tricia pareció desaparecer.


  —¿A Schyler? ¿Te refieres a ella? No es mi hermana de verdad, ya lo sabes.


  Cash apoyó el hombro en la columna y se acercó más a Tricia, pasándole el dedo índice por el cuello.


  —De todos modos, puedes preguntárselo.


  Ella se inclinó invitadora ante su caricia y lo miró provocativamente.


  —Hay cosas que preferiría descubrir por mí misma.


  Cash, lanzándole una mirada fija y fría y una mueca furtiva, se alejó de ella.


  —¿Quieres una copa?


  —Gracias, me encantaría. Estoy seca.


  —Primero tú —dijo aguantándole la puerta.


  Ella entró rozándole con su cuerpo y echándole una mirada de reojo.


  -Oh, es encantador, absolutamente encantador. Qué silla más bonita. ¿Está hecha a mano?


  —Oui. ¿Te va bien un bourbon?


  —Con un poco de agua. Hielo también, por favor. —Se dio la vuelta lentamente observando la singularidad de la casa, con su labor claramente cajún—. Así que es aquí donde mi papá se pasaba tantas horas hablando apasionadamente con tu mamá.


  —Si he entendido bien —dijo Cash poniendo con calma dos cubitos de hielo en un vaso y cubriéndolos con alcohol y agua—, si Schyler no es tu hermana, Cotton tampoco debe ser tu papá.


  Se volvió justo a tiempo de ver la mirada hostil de Tricia, quien la cambió rápidamente por una sonrisa.


  Cogió el vaso rozando sus dedos intencionadamente con los de ella.


  —Supongo que tienes razón —dijo dando inmediatamente un sorbo de la copa como si lo necesitase con desesperación. Miró furtivamente a su alrededor—. En realidad, tengo la impresión de que ya no hay nada que me ate a este lugar.


  —¿Ah, no?


  —Me voy de Heaven.


  —¿Sola?


  —Sí. Ken y yo hemos terminado.


  —Qué pena.


  —Yo no lo creo así.


  —¿Cuándo te vas?


  —Probablemente, mañana.


  —¿Dónde?


  —No estoy segura.


  —Has escogido un momento muy curioso para montar a caballo.


  —Bueno, yo… —balbució—. Me he cansado de hacer maletas. Además, supongo que quería despedirme formalmente de Belle Terre.


  —Ya, y te has perdido.


  Tricia dio otro sorbo, y él la miró por encima del vaso mientras lo vaciaba.


  —Ya sabes a qué he venido, Cash —dijo con voz ronca.


  —Quieres que te folle.


  Su capacidad de ver a través de ella resultaba desconcertante. Su candor era muy poco amable, casi insultante. Ella simulaba que le parecía halagador. Poniéndose la mano otra vez sobre el pecho, dijo:


  —Dios mío, eres tan directo. ¡Que vergüenza! ¿Sabes que estoy nerviosa? Casi me dejas sin aliento.


  Cash se empezó a desabrochar el cinturón mientras se acercaba a ella.


  —Te conozco desde que Cotton y Macy te adoptaron. Nunca me hiciste ningún caso, señorita Tricia. Cada vez que nos cruzábamos por la calle, desviabas la vista ostentosamente. Si tenías tantas ganas de acostarte conmigo, ¿qué te mantuvo alejada tanto tiempo?


  Tricia siguió los lentos movimientos de sus manos mientras se bajaba la cremallera de los pantalones. Se humedeció los labios.


  —He oído hablar de ti a otras mujeres.


  —¿Y que dicen?


  —Que eres el mejor. Quería descubrirlo por mí misma.


  —Podías haberlo descubierto antes. ¿A qué esperabas?


  —Supongo que estaba intentando reunir las fuerzas.


  Ahora Cash estaba exactamente delante de ella y la miraba con los ojos medio cerrados. Alargó el brazo hasta la camiseta de ella y empezó a subírsela.


  —Lo que no entiendo es por qué has venido esta noche, estando tan ocupada con las maletas y todo eso —dijo sacándole la camiseta por la cabeza y tirándola al suelo.


  Tricia le lanzó los brazos a los hombros y apretó su lujurioso cuerpo contra el de él.


  —Estamos perdiendo el tiempo con todas esas preguntas estúpidas.


  Cash le metió los dedos de una mano en el pelo y le empujó la cabeza hacia atrás. Le echó su aliento caliente y con sabor de buen bourbon a la cara al acercar su boca a la de ella.


  —Quiero que sepas algo de mí, señorita Tricia. Yo nunca pierdo el tiempo.


  


  Hubiera debido darse cuenta de que todo iba demasiado bien. Tenía que ocurrir algún desastre. Schyler se había preguntado cómo se presentaría el primer problema. Media hora antes del momento programado para salir, lo descubrió. No venía de fuera, sino de dentro.


  Los leñadores se negaron rotundamente a llevar la madera al este de Texas si Cash no iba con ellos.


  —El señor Boudreaux ya no trabaja para nosotros —comunicó al grupo, pero eso no los arredró. Eran casi una docena de leñadores, insensibles a sus palabras—. No quiere trabajar más con nosotros.


  —Boudreaux no deja un trabajo hasta que no termina —dijo uno de los del final. Los demás jalearon mostrando que estaban de acuerdo con él.


  Antes de que la amenazaran con la huelga, Schyler les recordó las primas.


  —No tendréis primas. Ni los leñadores, ni los cargadores, ni los conductores, nadie recibirá ni un céntimo si no cumplimos el trato con Endicott. Todos sabéis los términos del contrato.


  —Todo el mundo está de acuerdo. Estamos autorizados para hablar en representación de todos. No vamos a trabajar si Cash no viene.


  El ultimátum quedó fijado por un coro de voces que reafirmó las palabras.


  Los hombros de Schyler se hundieron ante el fracaso. No podía llevar ella sola todo el convoy hasta el este de Texas. No tenía tiempo de reclutar a otros conductores fuera del pueblo y, por lo visto, todos los locales habían jurado fidelidad a Cash. Era muy tarde.


  No tenía alternativa.


  —Muy bien, esperadme. Vuelvo enseguida. Cuando regrese, quiero que todos los camiones estén listos para partir. ¿Entendido? Revisad las cadenas y soportes varias veces mientras yo no estoy. Controlad que no haya ninguna persona ajena a la empresa por aquí.


  Había previsto cuidadosamente la salida y dispuesto con el sheriff Patout que le proporcionase una escolta policial hasta la frontera del Estado. A las diez en punto, dos unidades de su oficina tenían que encontrarse con ellos al otro lado del puente del estanque Laurent. Mientras corría hacia su coche, miró la hora. Faltaban doce minutos para las diez.


  Apretó hasta el fondo el acelerador de su coche y voló por la sucia carretera que llevaba hasta la casa de Cash. Había innumerables posibilidades negativas de lo que podría encontrarse al llegar. Se reiría de ella. Le cerraría la puerta en las narices. Quizás ya se había ido del pueblo. O estaba enfermo, borracho, dormido o todo a la vez.


  Dejó el motor en marcha y la puerta abierta y corrió hacia el porche frontal llamándolo. Golpeó la puerta.


  —¿Cash? —gritó. Pocos segundos después, él se materializó tras la puerta—. Cash, gracias a Dios que estás aquí. Escúchame, por favor. Ya sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo. No quiero pedírtelo, pero tienes que ayudarme, tienes que…


  El flujo de palabras se detuvo en el instante en que Tricia apareció tras el hombro de Cash, poniéndose la camiseta por la cabeza. Schyler vio cómo se la alisaba sobre los pechos y se sacaba el pelo por el cuello. Ver a Tricia en aquella casa era tan sorprendente que Schyler se la quedó mirando asustada.


  Luego desvió la mirada hacia Cash. Vio que tenía la camisa desabrochada, los tejanos abiertos, el pelo desordenado y una expresión de insolencia en la cara.


  Dio un paso atrás.


  —Dios mío.


  No podía respirar. Inconscientemente, se puso la mano en el corazón como para evitar que se le cayera. Parecía estar desintegrándose. Cerró los ojos y rogó a Dios que le permitiera soportarlo sin desmayarse. No quería dar esa satisfacción a ninguno de los dos.


  Estaba reviviendo aquel momento de pesadilla en su fiesta de compromiso, cuando Tricia había anunciado que estaba embarazada de Ken. Se sentía arrastrada de nuevo a la misma desesperación. La mujer a quien había llamado hermana tenía la misma sonrisa resplandeciente ahora que entonces. Y, como en el pasado, la otra parte culpable no decía nada, ni afirmaba ni negaba. Cash nunca sentía la necesidad de justificarse. Ni siquiera se le habría ocurrido presentar excusas. La vería caer en un pozo negro y no haría nada para ayudarla a salir.


  El primer impulso de Schyler fue echar a correr y no detenerse hasta caer muerta. En lugar de ello, sacó fuerzas que no creía poseer. Respirando profundamente, dijo:


  —Perdona la intrusión. No sabía que tenías… una invitada.


  —¿Qué pasa?


  Schyler juntó las manos, tragó saliva y dijo las palabras más difíciles que había tenido que decir en su vida.


  —Te necesito. —Después de haber pronunciado aquellas dos palabras, el resto fue relativamente fácil—. Los conductores se niegan a trabajar si no vas con ellos. No puedo convencerlos. No se arredran ante mis amenazas ni promesas, y no tengo tiempo para negociar. El sheriff nos escoltará hasta la frontera del Estado, pero debemos salir inmediatamente. Dime sí o no. No hay tiempo de pensar en ello. Tengo que salir inmediatamente. ¿Me ayudarás por última vez?


  Cash no dijo nada. Cerró la puerta con la mano y atravesó el porche, arreglándose la ropa por el camino. Schyler lo siguió.


  —¿Qué pasa conmigo? —dijo Tricia corriendo tras ellos—. Cash, vuelve aquí. No puedes dejarme sola.


  —Vuelve a casa del mismo modo en que viniste —le dijo mientras se ponía al volante del coche de Schyler.


  —Cash, ¿por qué te vas con ella? —gritó Tricia—. ¿Qué te importa lo que le pase a la maldita madera? Schyler te despidió. ¿No tienes orgullo? Cash, no te atrevas a dejarme aquí.


  —Si no quieres quedarte aquí, entra en el maldito coche.


  Rabiosa, Tricia subió al vehículo. Cash dio una vuelta a toda velocidad antes de que ella tuviera tiempo de cerrar la puerta de atrás.


  Schyler permaneció todo el trayecto con los nudillos en los labios. Quería matarlos a los dos. Quería hacerles daño. El único derecho que tenía para hacerlo se lo concedía el amor que sentía por aquel hombre. El dolor de aquella segunda traición podría matarla, pero más tarde. Aquella noche, no. Cuando hubiera asegurado el futuro de Belle Terre, podría morir a causa de su segundo desengaño amoroso. Pero hasta entonces no sucumbiría, no se lo permitiría a sí misma.


  Los leñadores estaban sentados fumando, taciturnos, hablando desganadamente entre ellos cuando llegó el coche. Se incorporaron y miraron expectantes hacia el vehículo. Hubo un grito de alegría cuando Cash salió del él.


  —¿Qué demonios ocurre aquí? —gritó—. Venga, levantad el culo del suelo y poneos al volante de los camiones. ¿Queréis que toda esa madera se pudra antes de llegar a la fábrica de Endicott?


  Sus duras palabras los galvanizaron como si fueran mágicas. Desapareció el cansancio y todo el mundo se puso a trabajar. Riendo y dándose palmadas unos a otros en la espalda, corrieron hacia las cabinas de los camiones.


  —¿Cuál quieres que conduzca? —le preguntó Cash a Schyler.


  —El primero —dijo siguiéndolo.


  —¿Adónde vamos?


  —¿A ti qué te parece?


  —¿A la fábrica de Endicott?


  —Sí, y yo voy contigo. Cotton me lo ha recomendado.


  Él se detuvo. Ella también. Intercambiaron una mirada de desafío, que Schyler no desvió hasta que los dos coches del sheriff se detuvieron en el extremo más lejano del puente.


  —Es hora de partir.


  Sin esperar su ayuda, subió a la cabina del primer camión.


  Cash dio la vuelta y se sentó al volante. Puso en marcha el motor, comprobó los retrovisores de ambos lados, apretó el embrague y puso la primera. Avanzaron sólo unos metros.


  —¡Espera! —gritó Schyler. Cash frenó—. Aquél parece el coche de Ken.


  —¿Qué carajo hace allí?


  Se quedaron mirando a través del amplio parabrisas del camión, viendo cómo Ken se metía entre los dos coches de la policía y frenaba en el centro del puente. La parte trasera de su vehículo patinó hacia un lado antes de detenerse. Cash hizo sonar la bocina del camión. Schyler sacó la cabeza por la ventanilla y movió los brazos.


  —Ken, ¿qué haces? Vamos a salir. No bloquees el puente.


  Ken salió del coche. Schyler se cubrió los ojos para evitar sus faros. Casi no podía distinguir la silueta entre el resplandor que se filtraba por la nube de polvo que había levantado el automóvil.


  —¿Qué demonios hace? —preguntó retóricamente.


  —Está poniéndose… ¡Oh, mierda!


  En aquel mismo instante, Schyler vislumbró lo que había visto Cash.


  —¡Oh, Dios mío, no! —murmuró.


  Ken se había puesto un revólver en la sien y avanzaba hacia ellos.


  —Todos creíais que era un estúpido —dijo articulando mal las palabras. Había estado bebiendo, pero sus pasos, así como la mano que aguantaba la pistola contra su cabeza, eran firmes—. Pensabais que no tenía pelotas, ni cerebro. Os lo voy a demostrar. Vais a descubrir que tenía cerebro cuando lo veáis esparcido por este maldito puente.


  —Tenemos que hacer algo —dijo Schyler abriendo la puerta.


  Cash le agarró el brazo, obligándola a permanecer dentro.


  —Todavía no.


  —Pero puede disparar en cualquier momento.


  —Lo hará si te acercas al puente corriendo.


  —Cash, por favor —añadió ella intentando liberar el brazo.


  —Dame un segundo —dijo—. Déjame pensar.


  —¡Sal del puente, idiota!


  Se giraron en dirección al grito. Hasta aquel momento, se habían olvidado de Tricia. La vieron apoyada en la pared exterior del edificio de la oficina.


  —¿Qué le pasa? —se preguntó Schyler en voz alta—. ¿Por qué no…?


  —¡Sal del puente! —le decía a voz en grito a su marido—. ¡Ken! ¿Me oyes? Sal de puente.


  Schyler volvió a girar la cabeza para mirar a Ken.


  —No la entiendo. ¿Qué…?


  —¡Dios mío! —dijo Cash abriendo la puerta de la cabina—. ¡Salta del camión! —gritó arrastrándola al suelo con él.


  Una décima de segundo después, los explosivos que Jigger había colocado cuidadosamente hicieron estallar en mil pedazos el puente del estanque Laurent.
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  Gayla pasaba las manos por el pecho, la cara y los brazos de Jimmy Don.


  —No puedo creer que estés aquí, que te esté tocando realmente. Y… y que no me desprecies.


  Tenía los ojos llenos de lágrimas aunque ya deberían estar secos, porque llevaba llorando desde que Jimmy Don había aparecido de la nada. Primero de miedo, luego de vergüenza, ahora de amor.


  —No te desprecio, Gayla. Al principio sí. Todo el tiempo que estuve en la cárcel te odié. Pero recibí una carta de Cash el mismo día que la de Schyler. Me dijo que cuando saliera lo fuera a ver —le explicó acariciándole amorosamente la mejilla—. Me contó cómo habían ido las cosas y por qué habías tenido que hacer lo que hiciste.


  —Entonces, ¿por qué me espiabas?


  Hizo una mueca en la oscuridad y columpió el sofá del porche en el que estaban sentados.


  —Cash me contrató para hacerlo.


  —¿Te contrató para espiar Belle Terre?


  —Para vigilar. Tenía miedo de que Jigger intentara vengarse.


  Gayla encajó la respuesta.


  —¿Estaba preocupado por Schyler?


  —Por todos. Por Schyler, por ti, por el viejo.


  —Conseguiste asustarme. Yo sabía que había alguien aquí fuera, mirando, a la espera de tener una oportunidad para hacernos algo terrible.


  —Había alguien. No era sólo yo el que me escabullía por aquí. Jigger también estaba. Una noche lo vi entrar.


  —Así que fue él quien dejó la muñeca en mi cama.


  —¿Una muñeca?


  —Vudú.


  —No sabía qué había ido allí dentro, y no podía hacer nada para evitarlo sin hacerle saber que lo estaba vigilando. Sólo me aseguré de que salía sin hacerte nada y luego le seguí hasta su casa.


  —Hace algunas noches, había alguien espiando fuera de la sala.


  —También era Jigger. Te vi salir de la galería, y no sabía cómo avisarte de que no dieses la vuelta a aquella esquina, pero Cash me advirtió que no hiciera nada hasta que Jigger no actuara.


  —Pero no lo ha hecho.


  Jimmy Don se encogió de hombros.


  —Ya es demasiado tarde. La madera sale esta noche. Los últimos días, Cash ha estado más nervioso que un gato. No sé cuántas veces ha batido el área alrededor del desembarcadero.


  —¿En busca de qué?


  —Aquí está el asunto. No lo sabía. Sólo estaba convencido de que alguien le había tendido una trampa a Schyler. Fuera quien fuese el que hizo volar las vías, no iba a detenerse allí. Cash estaba seguro de que harían algo para detener el convoy.


  —¿Harían?


  —Él no creía que Jigger trabajara solo.


  Por costumbre, Gayla tembló al oír mencionar su nombre.


  —Debes mantenerte alejado de Jigger, Jimmy Don. Si te ve conmigo, también querrá matarte a ti.


  La mano de Gayla estaba oculta protectoramente entre las manos que habían hecho atravesar la línea de gol a un balón de fútbol más veces que nadie en la historia del Instituto de Heaven.


  —Jigger ya no te puede hacer daño, ni a ti ni a nadie.


  Habló con tanta seguridad que el corazón de Gayla se heló. Lo miró asustada.


  —Jimmy Don, ¿no…?


  —No me lo preguntes nunca —dijo poniéndole un dedo en los labios.


  Se quedaron un momento mirándose el uno al otro, luego ella exhaló un pequeño suspiro de gratitud y ocultó la cara en el hombro de él. Jimmy Don la abrazó.


  Finalmente, Gayla se apartó y fue a apoyarse a una de las columnas.


  —Me he acostado con tantos hombres, que no puedo ni contarlos.


  —No importa —dijo él levantándose y yendo a su lado.


  —A mí si —respondió mirándose las manos con los ojos nublados por las lágrimas—. Antes de ir a trabajar a aquel antro, no había estado con nadie más que contigo. Te lo juro por Dios.


  Jimmy Don le puso las manos en los hombros.


  —Ya lo sé. Los dos sufrimos por culpa de aquel canalla, Gayla —dijo haciéndole volverse para mirarla—. En la cárcel me hicieron algunas cosas que… —Se le quebró la voz. Los recuerdos eran demasiado dolorosos para expresarlos con palabras. Ella lo adivinó por intuición.


  —No tienes que explicarme nada —susurró.


  —Sí, debo hacerlo. Te amo, Gayla, y quiero estar contigo. Deseo que nos casemos, como decidimos hacer en el pasado. Pero no puedo pedírtelo. —Ella inclinó la cabeza a un lado, mirándolo interrogativamente. Se aclaró la garganta, pero no pudo quitarse las lágrimas de los ojos—. En la cárcel, algunos hombres me forzaron —dijo girando la cabeza y cerrando los ojos con fuerza—. Mataron algo dentro de mí. No sé, no sé si podré…, si podré volver a estar con una mujer. Me parece que soy, bueno…, impotente.


  Gayla le puso las manos en las mejillas y lo obligó a mirarla. Jimmy Don abrió los ojos llenos de lágrimas y de preocupación.


  —No me importa, Jimmy Don —dijo suavemente—. Créeme, amor mío, me han montado tantas veces que ni siquiera recuerdo lo que es querer a un hombre de esta manera. Sólo necesito que seas amable, tierno y dulce conmigo. Que me quieras. Es todo lo que te pido.


  Por las suaves y oscuras mejillas de Jimmy Don se deslizaron las lágrimas. La rodeó con sus brazos y la abrazó estrechamente. En aquel momento, nada habría podido separarlos excepto la explosión que hizo temblar las ventanas de Belle Terre e iluminó el cielo de la noche como si fuera el 4 de Julio.


  


  —¡Dios mío! —gritó Jimmy Don—. Parece ser que Cash tenía razón.


  —¡Schyler! Tú quédate aquí.


  —Quiero ir contigo —dijo ella intentando seguirlo.


  —Debes permanecer con el viejo —dijo él saltando la barandilla de la galería.


  —No hay coches.


  —Iré corriendo —murmuró poniendo en funcionamiento sus poderosas piernas.


  —Cuidado, amor mío. Llámame cuando sepas algo. —Le hizo una señal con la mano para hacerle saber que la había oído. Gayla se quedó mirándolo hasta que desapareció. Al oír el ruido de la puerta, se giró—: ¡Señor Crandall, haga el favor de volver a la cama! —dijo corriendo hacia él y cogiéndolo por el brazo. Parecía estar al borde del colapso. En sus ojos se reflejaba el brillo rojo del fuego.


  —Ha sido en el desembarcadero.


  —Estoy segura de que todo va bien. Jimmy Don ha ido a ver qué ocurre y llamará enseguida.


  Cotton no preguntó nada sobre Jimmy. No parecía asimilar que un ex convicto hubiera pasado las últimas horas en su casa. O, si lo había asimilado, no le preocupaba. Estaba mirando fijamente la luz de un rojo infernal que se elevaba por encima de las copas de los árboles.


  —Tengo que ir al desembarcadero —gritó frenético.


  —No lo hará. Volverá ahora mismo a la cama.


  —No puedo —dijo peleando con ella, aunque estaba tan débil que no podía.


  —Señor Crandall, aunque le dejara ir, no tenemos ningún coche aquí. No tiene manera de llegar hasta allí.


  —¡Mierda! —dijo apoyándose en la jamba de la puerta. Respiraba con dificultad y se ponía la mano en el corazón. Gayla estaba asustada.


  —Venga, vuelva a la cama.


  —Déjeme en paz —gruñó apartando sus manos de encima—. No soy un niño. Deja de tratarme como si lo fuera.


  Insistir más hubiera sido peor.


  —Muy bien —cedió Gayla—. Nos sentaremos en la galería. Desde aquí podremos oír el teléfono.


  Cotton se dejó llevar hasta uno de los sillones de mimbre. Una vez instalado, Gayla se sentó en el escalón más alto y se bajó la falda hasta las espinillas. Juntos y en silencio contemplaban cómo el cielo de la noche se volvía del color de la sangre.


  La camioneta llegó a la puerta principal. Gayla todavía estaba sentada en el escalón más alto, apoyada en la columna, durmiendo. No se despertó hasta que oyó cerrar la puerta del vehículo. Levantó la cabeza y amoldó sus ojos adormecidos a la luz de la mañana.


  Cash y Schyler se acercaban. Tenían aspecto de haber estado en una zona de combate. Jimmy Don apareció por la parte trasera de la camioneta y saltó al suelo. Ella le sonrió tímidamente y él le devolvió la sonrisa.


  —¡Papá! —exclamó Schyler, subiendo a toda prisa las escaleras hasta la galería—. ¿Qué demonios haces aquí fuera? ¿Por qué no estás en la cama?


  —Se negaba a entrar, Schyler —le dijo Gayla—. Se ha negado a volver a su habitación, incluso después de que llamara Jimmy Don diciendo que estabas bien.


  —¿Has estado toda la noche aquí fuera? —Gayla afirmó con la cabeza en respuesta a la pregunta de Schyler. Las dos mujeres intercambiaron una mirada de preocupación. Cotton tenía muy mal aspecto—. Bueno, no pienso escuchar tus excusas —dijo Schyler—. Puede ser que hayas intimidado a Gayla, pero a mí no me das miedo. Vas a volver a la cama inmediatamente.


  Cotton empujó a su hija.


  —Quiero saber una cosa. —Aunque su voz era más frágil que el papel, su impacto los dejó a todos sorprendidos. Apoyándose en los brazos del sillón para sostenerse, dijo—: ¿Has sido tú?


  Miraba directamente a Cash. Sus ojos azules destacaban profundamente a través de las frondosas pestañas. Cash le devolvió la mirada. La de uno era tan fija y dura como la del otro.


  —No.


  —Ha sido Jigger Flynn, papá —dijo Schyler rápidamente intentando prevenir la tormenta que se avecinaba. El aire estaba lleno de sulfuro. En el momento en que Cotton y Cash estuvieron cara a cara, la escena se cargó de tanta electricidad como la atmósfera antes de un tornado. Ella sabía que no simpatizaban, pero nunca había pensado que su antipatía pudiera ser tan palpable como para notar su sabor.


  En pocas palabras, Schyler le explicó a Cotton lo que había ocurrido durante la noche sin entrar en detalles. Ya se los iría dosificando cuando estuviera mejor. No le dijo que Ken había resultado muerto en la explosión, pocos segundos antes de intentar suicidarse, ni tampoco que Tricia había hecho un pacto con Dale Gilbreath. En aquel instante, su hermana estaba declarando ante el sheriff en presencia de su abogado, el cual ya estaba pensando en negociar. Tricia esperaba conseguir una sentencia más benévola si declaraba voluntariamente. En otro caso, tendría que ir a juicio, con Gilbreath y Jigger Flynn, por el asesinato de su marido, entre otros muchos delitos.


  No, todo aquello podía esperar hasta más tarde, cuando Cotton pudiera sostenerse en pie.


  —El fuego parecía mucho peor de lo que ha sido en realidad, papá —terminó Schyler ansiosamente—. La mayor parte de la madera se ha salvado. La entregaremos a Endicott a tiempo, pero ya no tenemos que preocuparnos por el préstamo del banco.


  Cotton parecía no haber oído ni una palabra. Alzó las manos y señaló a Cash con el dedo.


  —Estás violando mi propiedad.


  —Papá, ¿pero qué te pasa? Cash ha hecho el trabajo de diez hombres esta noche.


  El dedo acusador de Cotton empezó a temblar.


  —Tú…, tú… —Sin respiración, Cotton se agarró a su chaqueta de pijama y cayó al suelo.


  —¡Papá! —gritó Schyler, arrodillándose a su lado.


  —Voy a llamar al médico —dijo Gayla corriendo hacia el interior de la casa. Jimmy Don la siguió.


  —Papá, papá. —Schyler movía las manos sobre su padre frenéticamente. Tenía el rostro cetrino bañado en sudor. Los labios y orejas presentaban un enfermizo color azulado. Respiraba con dificultad, emitiendo pequeños silbidos entre los labios.


  Schyler levantó la cabeza y miró a Cash con desesperación. Su tensa expresión la sorprendió. Tenía la cara amoratada, como si le sobrara la sangre que a Cotton le faltaba.


  Arrodillándose, alargó el brazo y cogió a Cotton por la chaqueta de pijama zarandeándolo.


  —¡Te irás eternamente al infierno si te mueres ahora! ¡No te mueras, viejo, no te mueras!


  —¡Cash!, ¿qué haces?


  Cash lo seguía zarandeando. La blanca cabeza de Cotton se movía débilmente. Tenía los ojos clavados en el torturado rostro de Cash, cuyo pelo le caía sobre la cara. Las lágrimas hacían brillar sus pupilas de color castaño.


  —No mueras antes de decirlo. Mírame. ¡Dilo! —Agarró la chaqueta con máas fuerza y lo acercó a él. Bajó la cabeza y puso su frente junto a la de Cotton. Su voz se quebraba de ansiedad mientras le rogaba con los dientes apretados—: ¡Dilo! ¡Sólo una vez en toda mi desgraciada vida, dilo! ¡Llámame hijo!


  Haciendo un gran esfuerzo, Cotton alzó la mano y tocó la mejilla de Cash. Sus dedos sin sangre la acariciaron pero el nombre que balbuceó no era el de su hijo. Dando un suspiro, dijo:


  —Monique.


  Y luego murió.


  La mano resbaló de su rostro y fue a dar en el suelo de la galería con un golpe seco. Los músculos de los brazos de Cash se relajaron gradualmente y fue bajando el cuerpo sin vida. Permaneció largo rato con la cabeza inclinada sobre él, contemplando fijamente aquellos ojos azules sin vida que siempre se habían negado a verlo.


  Luego se puso de pie y bajó vacilando la escalera de la galería. Se fue en su camioneta, pero no sin que Schyler, arrodillada junto a Cotton e incapaz de articular palabra, tuviera una visión de la expresión de dolor que se reflejaba en su cara.
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  En Belle Terre, todas las puestas de sol eran bonitas. Pero aquel día era más maravilloso que nunca. Había llovido, pero el cielo ya estaba despejado. Al oeste, en el horizonte, unas nubes enormes de color violeta tenían el aspecto de un ramillete de hortensias. El sol resplandecía a través de ellas, ofreciendo una visión celestial.


  Era para reafirmar la existencia de Dios.


  Schyler contemplaba la espectacular puesta de sol desde la ventana de su habitación. Sobre las paredes y el suelo se proyectaban largas sombras. En el resplandor de sol cálido y decreciente se reflejaban motas de polvo. La casa estaba tranquila. Siempre solía estarlo. La señora Dunne y ella no hacían mucho ruido.


  Gayla se había ido. Ella y Jimmy Don estaban viviendo como recién casados en un dúplex cercano al pueblo. Gayla tenía la intención de matricularse en una escuela de enfermeras en otoño. Jimmy Don trabajaba para la Explotación Forestal Crandall: se ocupaba de la contabilidad, el trabajo que anteriormente había desempeñado Ken Howell. Schyler tenía grandes esperanzas para aquella pareja. Conseguirían ser felices, especialmente habiéndose librado de la amenaza de Jigger Flynn.


  Schyler se quedó sorprendidísima al oír las horribles y misteriosas circunstancias de la muerte de Jigger. Aunque era uno de los asesinatos más espantosos ocurridos jamás en Laurent Parrish, no se tenía ni una sola pista. Todo el mundo se había formado una opinión y había hecho una lista de posibles sospechosos, pero, por el momento, no se sabía nada. Flynn había cultivado enemistades del mismo modo en que la gente cultivaba flores en su jardín: por ese motivo eran muy pocos los que lamentaban su cruel muerte. Aquel asesinato entraría a formar parte del libro de crímenes no resueltos.


  El funeral de Cotton Crandall fue uno de los más concurridos celebrados durante décadas en el pueblo. La Primera Iglesia Baptista estaba llena hasta los límites. En los pasillos se habían dispuesto más sillas. Cuando se llenaron, la gente se agolpó en el exterior. El servicio se realizó con gran pompa. El predicador no había sido nunca tan elocuente. Todo el coro había cantado y, cuando llegaron al último verso del Réquiem, incluso aquellos que habían acusado a Cotton de oportunista tenían lágrimas en los ojos.


  Pero el funeral no era lo que más hacía hablar a la gente, sino el lugar de su entierro. No lo habían enterrado junto a su esposa, en el cementerio de la familia Laurent, como todo el mundo esperaba, sino en un lugar tranquilo y oculto de Belle Terre. Sólo Schyler sabía dónde estaba. Sólo ella sabía que a su lado había otra tumba.


  También sabía que Cotton habría aprobado su decisión. El día antes del funeral, Schyler había ido a Nueva Orleans a enterrar el cuerpo de Ken Howell junto a su familia. Poca gente asistió al entierro. Tricia no derramó ni una sola lágrima. Se había negado a mirar y a dirigirle la palabra a su hermana. En cuanto terminó el servicio, los policías se la llevaron. Schyler pagaba al abogado defensor de Tricia, pero, aparte de eso, su hermana no quería aceptar su ayuda, incluso se había negado a verla cuando Schyler la visitó en la cárcel.


  Durante los días más tristes de duelo, Schyler llamó a Mark a Londres. Él fue muy amable y consolador, pero ahora su amistad era distinta. Los dos sabían y les entristecía, pero también aceptaban que ya nunca podría ser como antes.


  Por todo ello, Schyler se encontraba muy sola en la gran casa; nunca lo había estado tanto como aquella noche. Tomó un largo baño en la vieja bañera. Toda su ropa estaba cuidadosamente doblada en pilas sobre la cama. Sólo le quedaba guardar aquellos montones en la maleta e irse a dormir. Pero retrasaba aquel momento lo máximo posible, porque era la última noche que iba a pasar bajo el techo de Belle Terre.


  Cuando finalmente el sol se rindió en su lucha por sobrevivir y se ocultó tras la raya de la tierra, Schyler decidió olvidar su letargo y se alejó de la ventana.


  Él estaba en la puerta de su habitación, con el hombro apoyado en la jamba, mirándola silenciosamente. Iba vestido como siempre, con tejanos, botas y una camisa, lo cual la hizo sentirse más incómoda, ya que no llevaba más que la ropa interior.


  —Ya veo que tu educación no ha mejorado desde la última vez que te vi —dijo ella—. Al menos podías haber llamado.


  —Nunca he tenido que llamar para entrar en la habitación de una mujer.


  Se apartó de la puerta y entró. Sacó un sobre del bolsillo de la camisa y lo tiró sobre la mesa.


  —He recibido tu carta.


  —Entonces no nos queda nada más que decir.


  Cash cogió una botella de perfume e inhaló su contenido.


  —Eso creo. Normalmente, ese tipo de noticias se dan personalmente.


  Schyler se sentía desnuda, no sólo de cuerpo, sino de alma. Su presencia en una habitación tan femenina resultaba desconcertante. Se paseaba por allí tocándolo todo y haciendo que se sintiera violada.


  —Me pareció que era mejor que no nos viéramos. Mi abogado me aconsejó que te lo notificara por correo.


  —¿Estuvo de acuerdo con tu decisión de darme Belle Terre?


  —No.


  —Porque soy el bastardo de Cotton.


  —Su objeción no era ésa. Pensaba…, pensaba que debía respetar la voluntad de mi padre tal como la expresaba en el testamento.


  —¿Repartir la propiedad entre tú, yo y Tricia?


  —Sí.


  —¿Pero tú no opinabas así?


  —No.


  —¿A qué es debido? —dijo sentándose en un sillón y poniendo un pie encima. El otro pie lo dejó en el suelo.


  —Es difícil de explicar, Cash.


  —Inténtalo.


  —Mi padre…, nuestro padre…, te trató muy mal.


  —¿Intentas arreglar sus errores?


  —En cierto modo.


  —Un niño nacido al margen de la ley no tiene derechos, Schyler.


  —Tú eras más que eso para él.


  —Una conciencia de culpabilidad viviente —añadió él riendo.


  —Es posible. Cuando se fue de Nueva Orleans, no quería abandonarte, ni a ti ni a tu madre. La quería locamente y su testamento demuestra que también te quería a ti.


  —Nunca tuvo una palabra amable para mí —dijo él enfadado.


  —No podía. —Aquello atrajo la atención de Cash. La insolente rodilla dejó de moverse. Sus ojos la miraron, rogándole que lo convenciera—. Te quería, Cash, pero no podía permitirse acercarse demasiado a ti. Sabía que si te mostraba un poco de su amor, sería obvio para todo el mundo. —Schyler frunció el entrecejo sorprendida—. Desconozco la razón por la que aquello le parecía tan horrible. ¿Por qué no te reconoció mientras vivía?


  —Le juró a Macy que no lo haría. Era su pacto. Cotton podía tener a mi madre como amante, pero no podía tener a su hijo.


  —Pero, después de que mamá muriera, ¿por qué no te reconoció?


  —El trato con Macy era para toda la vida. Al menos es lo que nos dijo a mi madre y a mí cuando ella quiso casarse con él. Macy no tenía otra opción que dejarle Belle Terre, pero decidió asegurarse de que él no pudiera ser muy feliz aquí.


  —Puso Belle Terre por encima de su felicidad. Por encima de su hijo —dijo Schyler entristecida—. Amaba a Monique, a ti y a mí, pero quería a Belle Terre más que a nada.


  Mirándolo fijamente, prosiguió:


  —Igual que tú, Cash. Por eso te has quedado aquí todo este tiempo. En el fondo, sabías que Belle Terre era tuyo por derecho. Has estado esperando toda la vida para reclamarlo, ¿verdad? —Él no dijo nada, sólo se quedó mirándola—. Bueno, ya no tienes que esperar más. Te he cedido mi parte, ya te lo he dicho en la carta.


  »Todo ha terminado —continuó después de una pausa—. La escritura de la casa ya no está paralizada como garantía. Ahora está a tu nombre. El cheque de Endicott sirvió para acabar de pagar el préstamo. Tienes mucho capital para funcionar. Con un contable honesto que se ocupe del presupuesto, estoy segura de que conseguirás que la Explotación Forestal funcione como en los buenos tiempos. Probablemente mejor. Papá te enseñó muy bien y, lo que no te enseñó, lo aprendiste tú por tu cuenta. Siempre dijo que eras un silvicultor instintivo, el mejor. Estaba orgulloso de ti. —Le dedicó una sonrisa tímida—. Probablemente, ahora que has heredado Belle Terre, querrás cambiar el nombre de la casa.


  —Preferiría tener una mujer que una casa.


  —¿Qué? —dijo Schyler inhalando aire rápidamente.


  Cash se incorporó en el sillón y se levantó. Se acercó tanto a ella que tuvo que echar la cabeza hacia atrás para seguir mirándolo.


  —No me acosté con Tricia —dijo—. Nunca quise hacerlo. En cualquier caso, aquella puta no me había dejado acercarme a ella nunca antes de aquella noche. Sabía que, probablemente, la habían enviado como señuelo. Sólo intentaba seguirle la corriente para que se derrumbara y sacarle la información.


  Alargó las dos manos hacia Schyler y la cogió por el pelo, echándole la cabeza hacia atrás.


  —Tú amas este lugar, Schyler. ¿Por qué me lo das a mí?


  —Porque siempre he tenido la impresión de que yo lo tenía en préstamo. Siempre pensé que no me pertenecía realmente. No sabía por qué. Ahora ya lo sé. Tú llevas la misma sangre que Cotton. Eres su hijo. —Movió la cabeza ante su propia estupidez—. ¡Te pareces tanto a él! ¿Cómo pude no darme cuenta?


  Schyler lo miró, le amaba tanto que le resultaba doloroso y tuvo que desviar la vista.


  —Después de que muriera, me acordé finalmente de lo que habíais dicho la noche que me trajiste a casa desde Thibodaux Pond. Antes no lo había entendido. Papá te dijo que te mantuvieras alejado de la casa. Tú le contestaste: «Yo tengo más derecho que ellas a estar aquí». Te referías a Tricia y a mí, ¿verdad?


  —Oui. Perdí los nervios.


  —Pero tenías razón. Tú perteneces a este lugar, nosotras no.


  —He estado obsesionado con Belle Terre desde la primera vez que mi madre me dijo aquellas palabras —añadió dándole un beso en los labios—. Pero no pienso ser como mi padre. No voy a colocar Belle Terre por encima de todo lo demás. No es lo que más quiero. Supe qué era lo que más quería cuando te vi durmiendo bajo aquel árbol.


  —¿Cash?


  —¿Por qué me has dado Belle Terre?


  —Ya lo sabes —dijo ella contra sus labios—. Te quiero, Cash Boudreaux.


  La besó. Sus labios eran cálidos y dulces al abrirse sobre los de ella. Su lengua exploró gentilmente el interior de su boca. La peinó con los dedos y luego los dejó caer sobre sus hombros, después sobre sus pechos. Los acarició, tocó sus puntas con las yemas de los dedos y luego bajó las manos hasta la cintura Sin dejar de besarla, la atrajo hacia él y fue retrocediendo. Cuando toco el colchón con la parte de atrás de las rodillas, se sentó en el borde de la cama y la colocó sobre sus piernas.


  —No te irás a ninguna parte —murmuró besándola entre los pechos—. Tú te quedas aquí conmigo y, cuando muramos nuestros hijos nos enterrarán juntos en Belle Terre.


  Los ojos de Schyler se llenaron de lágrimas. Desbordaba alegría y amor. Le metió los dedos entre el pelo y le sostuvo la cabeza contra la suya.


  Cash le acarició el suave estómago.


  —¿Schyler?


  —¿Sí?


  Muchos latidos de corazón después susurró:


  —Te quiero.


  FIN

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/081-XcUiDi.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg





